
  


  
    
  


  
    Los superiores de Gideon Crew, le piden que haga de intermediario en un caso con rehenes. Un tal Chalker, científico nuclear y antiguo compañero de Gideon, se ha atrincherado en una casa de Queens con la familia de su casero y amenaza con matarles. Chalker entró en una espiral depresiva cuando le abandonó su esposa. La voz milagrosa del Corán le salvó de un inminente suicidio, y decidió convertirse al islam. Gideon acepta a regañadientes la misión encargada por sus superiores y consigue neutralizar a su antiguo compañero. Pero, cuando entre sus objetos personales Gideon descubra planes de un ataque nuclear para el cual faltan diez días, saltarán todas las alarmas.


  Segunda novela de la nueva serie de intriga y acción que tiene a Gideon Crew como protagonista.
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  Gideon Crew estaba de pie junto a la ventana de la sala de reuniones y contemplaba el Meatpacking District, lo que había sido el barrio de los carniceros de Manhattan. Su mirada recorrió los tejados embreados de los viejos edificios reconvertidos en boutiques y restaurantes de moda, el nuevo parque High Line, abarrotado de gente, y los viejos y ruinosos muelles. Después contempló el río Hudson. Bajo el brumoso sol de verano el agua se veía cristalina, para variar; una masa azul que fluía corriente arriba empujada por la marea entrante.


  El Hudson le recordó otros ríos que conocía, otros arroyos y torrentes. Su pensamiento se detuvo en uno situado en lo alto de los montes Jemez, y se deleitó al imaginar un remanso en cuyas tranquilas profundidades sin duda se ocultaba una gran trucha asalmonada.


  Estaba impaciente por alejarse de allí, de Nueva York, de aquel enano arrugado llamado Glinn y de su misteriosa empresa, Effective Engineering Solutions.


  —Me voy a pescar —anunció.


  Glinn, recostado en su silla de ruedas, cambió de postura y suspiró. Sacó su tullida mano de debajo de la manta que le cubría las piernas. En ella sostenía un paquete envuelto en papel de embalar.


  —Aquí tiene su dinero.


  Gideon vaciló.


  —¿Me paga? ¿Después de lo que hice?


  —La verdad es que, teniendo en cuenta lo que me ha contado, el concepto del pago ha cambiado.


  Glinn abrió el paquete, contó los fajos de cien y los dejó en la mesa de la sala de reuniones.


  —Aquí tiene la mitad de los cien mil.


  Gideon los cogió antes de que Glinn pudiera cambiar de idea. Entonces, para su sorpresa, el anciano le entregó la cantidad restante.


  —Y aquí tiene lo que falta, pero no por los servicios prestados, sino, cómo lo diría, a modo de adelanto.


  Gideon se guardó el dinero en los bolsillos de la chaqueta.


  —¿Un adelanto para qué?


  —Antes de que se vaya quizá le apetezca visitar a un viejo amigo suyo que está en la ciudad.


  —Gracias, pero tengo una cita con una trucha asalmonada en Chihuahueños Creek.


  —Pues yo confiaba en que tuviera tiempo para ver a su amigo.


  —No tengo amigos. Y si los tuviera, puede estar seguro de que no querría «visitar» a nadie en estos momentos. Tal como me ha recordado amablemente, estoy viviendo de prestado.


  —Se llama Reed Chalker. Tengo entendido que trabajaron juntos.


  —Estuvimos en la misma Área Técnica, pero esto no quiere decir que trabajáramos juntos. Hace meses que no he visto a ese tipo por Los Álamos.


  —Bueno, pues va a verlo ahora. Las autoridades confían en que tenga una breve charla con él.


  —¿Las autoridades? ¿Una charla? ¿De qué demonios va todo esto?


  —En este instante Chalker tiene retenidas a varias personas; cuatro, para ser exactos. Una familia de Queens. A punta de pistola.


  Gideon se echó a reír.


  —¿Chalker? Imposible. El tío que conocí era el típico pirado de Los Álamos. Más recto que una vela e incapaz de hacer daño a una mosca.


  —Pues está que echa espuma por la boca, paranoico y fuera de sí. Usted es la única persona de por aquí que lo conoce. La policía confía en que pueda tranquilizarlo para que libere a los rehenes.


  Gideon no contestó.


  —Lamento decírselo, doctor Crew —concluyó Glinn—, pero esa trucha asalmonada va a poder disfrutar de la vida un poco más. Y ahora, si no le importa, debe marcharse. Esa familia no puede esperar.


  Gideon sintió que se indignaba ante semejante imposición.


  —Búsquese a otro.


  —No tenemos tiempo. Hay dos niños implicados junto con sus padres. Según parece el padre es el casero de Chalker. Le alquila la planta baja de su casa adosada. La verdad es que ha sido una suerte que usted estuviera aquí.


  —Apenas conozco a Chalker. Durante una corta temporada, después de que su mujer lo abandonara, se me pegó como una lapa. Luego se metió en no sé qué historias religiosas y por suerte lo perdí de vista.


  —Garza lo acompañará hasta el lugar de los hechos. Una vez allí se unirá al agente especial Stone Fordyce, del FBI.


  —¿Unirme? ¿Qué pinta el FBI en todo esto?


  —Se trata del procedimiento habitual cuando alguien que ha tenido acceso a información clasificada, como Chalker, se mete en problemas y se aparta del buen camino. Es por si acaso. —Glinn fijó su único ojo en Gideon—. No se trata de una operación encubierta, como la que acaba de hacer. Es una tarea sencilla. Si todo sale bien, estará de camino a Nuevo México en un par de días.


  Gideon no dijo nada. Le quedaban once meses de vida, o al menos eso le habían dicho, aunque cuanto más lo pensaba más preguntas se hacía. Estaba decidido a buscar una segunda opinión a la menor oportunidad. Glinn era un manipulador nato, y Gideon no se fiaba ni de él ni de sus colaboradores.


  —Si está tan loco como dice, es posible que me dispare.


  —Hay dos pequeños en peligro, un niño y una niña de ocho y diez años, por no hablar de sus padres.


  Gideon se volvió y dejó escapar un largo suspiro.


  —Está bien, le concedo un día, solo uno. Estoy harto de usted, Glinn, y lo estaré durante mucho, mucho tiempo.


  Glinn le ofreció una gélida sonrisa.
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  En el lugar de los hechos reinaba un caos aparente. El escenario era una calle de clase trabajadora como cualquier otra de Queens, situada en un barrio llamado irónicamente Sunnyside. La vivienda formaba parte de una larga hilera de casas de ladrillo adosadas, emplazadas frente a una fila idéntica de casas al otro lado de una calzada de asfalto resquebrajado. No había árboles en toda la manzana, y el césped estaba seco por falta de lluvia y plagado de malas hierbas. Se oía el rumor del tráfico del cercano Queens Boulevard, y en el aire flotaba un ligero hedor de gases de escape.


  Un agente les indicó dónde aparcar. Se apearon del vehículo. La policía había levantado barricadas y cortado la calle en ambos extremos. Se veían coches patrulla por todas partes, con sus luces centelleando. Garza mostró su acreditación y tanto él como Gideon cruzaron la barrera que impedía el paso a una multitud de curiosos que en su mayoría bebían cerveza. Algunos de ellos incluso llevaban gorros divertidos y se comportaban como si estuvieran en una fiesta del barrio.


  «Nueva York…», se dijo Gideon meneando la cabeza.


  La policía había despejado una gran zona delante de la casa donde Chalker tenía a los rehenes. Había apostados dos equipos SWAT, uno en primera línea, tras un vehículo blindado de rescate; y el otro, tras unas barreras de hormigón. Gideon vio varios francotiradores en los tejados y oyó a cierta distancia una voz que gritaba a través de un megáfono: sin duda un negociador que intentaba apaciguar al secuestrador.


  A medida que Garza se abría paso hacia el frente, Gideon experimentó un repentino déjà vu y sintió que se le hacía un nudo en el estómago. Recordó que así había muerto su padre. Exactamente así: rodeado de megáfonos, equipos SWAT, francotiradores y barricadas. Le habían disparado a sangre fría cuando se rendía con los brazos en alto y… Hizo un esfuerzo para apartar aquellos recuerdos.


  Cruzaron otra barricada y llegaron al puesto de mando del FBI. Un agente se separó del grupo y fue a su encuentro.


  —Le presento al agente especial Stone Fordyce —dijo Garza—. Es el jefe del equipo del FBI. Usted trabajará con él.


  Gideon contempló al agente con instintiva hostilidad. Parecía recién salido de una serie de televisión, con su traje azul marino, su impoluta camisa blanca, su corbata lisa y su identificación colgada del cuello. Era alto, apuesto, seguro de sí mismo y estaba exageradamente en forma. Sus ojos azules se entrecerraron cuando miró a Gideon de arriba abajo, como si contemplara una forma de vida inferior.


  —¿Usted es el amigo? —preguntó mientras examinaba su atuendo: vaqueros negros, Keds negras sin cordones, camisa de vestir color lavanda de segunda mano y una fina bufanda.


  —No soy el hada madrina, si se refiere a eso —replicó Gideon.


  —Está bien —siguió diciendo el agente tras una pausa—, la situación es esta: ese colega suyo, Chalker, está paranoico y sufre alucinaciones. Es el clásico brote psicótico. No deja de repetir las típicas teorías de conspiración, que si el gobierno lo secuestró para utilizarlo en experimentos de radiación, que si le llenaron la cabeza de rayos; en fin, lo de siempre. Cree que el casero y su mujer forman parte de la conspiración y por eso los ha tomado como rehenes, junto con sus dos hijos.


  —¿Qué quiere? —preguntó Gideon.


  —No lo sabemos. Está incoherente y va armado con lo que parece ser un Colt estilo 1911 del calibre 45. Ha disparado un par de veces, pero creo que para hacer ruido. No estoy seguro de que sepa utilizar la pistola. ¿Sabe usted si tiene alguna experiencia con armas de fuego?


  —Yo diría que no —contestó Gideon.


  —Hábleme de él.


  —Era un tipo asocial. No tenía demasiados amigos. Estuvo casado con una mujer disfuncional de buena familia que se las hizo pasar canutas. Estaba descontento con su trabajo como científico y hablaba de convertirse en escritor. Al final acabó dándole por la religión.


  —¿Era bueno en su trabajo? ¿Era listo?


  —Era competente pero no brillante. En cuanto a inteligencia, es bastante más listo que un agente del FBI corriente.


  Hubo un silencio mientras Fordyce digería aquellas palabras sin mostrar reacción alguna.


  —El informe dice que ese tío diseñaba armas nucleares en Los Álamos. ¿Es verdad?


  —Más o menos.


  —¿Cree que hay alguna posibilidad de que tenga explosivos ahí dentro?


  —Es posible que haya trabajado con armas nucleares, pero es de los que se asustan cuando estalla un petardo, así que dudo mucho de que disponga de explosivos.


  Fordyce miró a Gideon fijamente y prosiguió:


  —Cree que todo el mundo es agente del gobierno.


  —Y seguramente tiene razón.


  —Pensamos que quizá confíe en alguien a quien conoce del pasado. Usted.


  Gideon oyó de fondo una voz por el megáfono y una respuesta a gritos distorsionada, que la distancia hacía ininteligible. Se volvió en dirección a los sonidos.


  —¿Es él? —preguntó, incrédulo.


  —Por desgracia sí.


  —¿Y por qué el megáfono?


  —No quiere utilizar un móvil ni un fijo porque según él los usamos para bombardearle la cabeza con rayos. Así pues, la única manera de hablar con él es a través del megáfono y que él nos conteste a gritos.


  Gideon se volvió nuevamente hacia la voz.


  —Bueno, estoy dispuesto cuando ustedes digan.


  —Deje que le explique brevemente los rudimentos de una negociación con rehenes —dijo Fordyce—. La idea general es crear una sensación de normalidad, rebajar la tensión, hacer que el secuestrador participe y prolongar las negociaciones. Hay que potenciar su lado humano, ¿de acuerdo? Nuestro principal objetivo es lograr que libere a los niños, así que intente pensar en algo que pueda desear a cambio de soltarlos. ¿Me ha entendido hasta aquí? —Fordyce parecía dudar de que su interlocutor fuera capaz de un mínimo razonamiento.


  Gideon asintió sin mostrar expresión alguna.


  —No tiene autoridad para garantizarle nada —prosiguió el agente del FBI—. Recuerde, no puede prometerle nada sin antes tener la aprobación del comandante. Si pide algo muéstrese comprensivo, pero dígale que tiene que consultarlo con nosotros. Esto es una parte crucial del proceso porque así todo va más despacio. Si él solicita algo y la respuesta es no, no se culpe. La cuestión es cansarlo, frenar el impulso.


  Gideon se sorprendió al ver que estaba de acuerdo con las líneas generales de aquel planteamiento. Un policía llegó con un chaleco antibalas.


  —Vamos a equiparlo como es debido —dijo Fordyce—. En caso de que haya verdadero peligro lo cubriremos con un escudo de plexiglás.


  Lo ayudaron a ponerse el chaleco bajo la camisa y le dieron un micrófono y un auricular prácticamente invisibles. Mientras se vestía, Gideon oyó de nuevo el megáfono y más respuestas histéricas e incoherentes.


  Fordyce miró el reloj y torció el gesto.


  —¿Alguna novedad? —preguntó al policía.


  —Ese tío está cada vez peor. El comandante cree que tendremos que iniciar la fase final antes de lo previsto.


  —¡Maldita sea! —Fordyce meneó la cabeza y se volvió hacia Gideon—. Otra cosa, va a tener que atenerse a un guión.


  —¿Un guión?


  —Lo han preparado nuestros psicólogos. Le daremos las preguntas por radio a través del auricular. Usted las formulará y esperará para contestar lo que nosotros le digamos.


  —Eso significa que no me necesitan para nada. Solo quieren que dé la cara.


  —Veo que lo ha entendido. Usted no es más que una fachada.


  —Entonces ¿a qué viene esa lección de cómo negociar con un secuestrador?


  —Para que entienda lo que está ocurriendo y el porqué. Si la conversación entra en el terreno personal tendrá que improvisar por su cuenta, pero no se vaya de la lengua ni haga promesas. Gánese su simpatía, recuérdele su amistad, tranquilícele diciéndole que todo va a salir bien, que atenderemos sus peticiones. No pierda la calma y, por amor de Dios, no se le ocurra discutir con él sobre sus alucinaciones.


  —Parece lógico.


  Fordyce lo miró largamente, y su hostilidad pareció menguar.


  —No se preocupe, hemos hecho esto muchas veces. —Hizo una pausa—. ¿Está listo?


  Gideon asintió.


  —Pues vamos.
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  Fordyce acompañó a Gideon hasta la línea de coches blindados, barreras de hormigón y escudos de plexiglás. Notaba el chaleco antibalas rígido e incómodo bajo la camisa. En ese momento oía claramente el megáfono.


  —Reed, ha venido un viejo amigo suyo —decía la voz en tono tranquilo y amistoso—. Quiere hablar con usted. Se llama Gideon Crew. ¿Le gustaría charlar con él?


  —¡Y una mierda! —chilló nerviosamente Chalker—. ¡No quiero hablar con nadie!


  La incorpórea voz provenía de la puerta principal, que se hallaba entreabierta. Las cortinas de las ventanas estaban corridas, y no se veía a nadie, ni a Chalker ni a los rehenes.


  Una voz grave sonó en su auricular.


  —¿Me oye, doctor Crew?


  —Lo oigo.


  —Soy Jed Hammersmith. Estoy en una de las furgonetas, así que lamento no poder saludarlo en persona. Yo lo guiaré. Escúcheme atentamente. La primera regla es que no debe responderme cuando yo le hable por el auricular. Comprenderá que estando ahí fuera nadie debe verlo comunicándose con otra persona. Usted habla únicamente con Chalker. ¿Me ha comprendido?


  —Sí.


  —¡Mienten! —aulló Chalker—. ¡Todos mienten! ¡Se acabó esta comedia!


  Gideon sintió un escalofrío. Era imposible que la persona que gritaba fuera el mismo Reed Chalker que él conocía. No obstante, se trataba de su voz, aunque distorsionada por el miedo y la demencia.


  —Queremos ayudarlo —respondió la voz del megáfono—. Díganos qué quiere y…


  —¡Ya saben lo que quiero! ¡Dejen de secuestrar y dejen de experimentar!


  —Yo le iré dando las preguntas —dijo tranquilamente Hammersmith al oído de Gideon—. Tenemos que darnos prisa. La situación se está poniendo fea.


  —Ya lo veo.


  —¡Juro por Dios que le volaré los sesos a menos que dejen de hacerme cosas raras! —bramó Chalker.


  Se oyó un grito que salía de la casa, la voz suplicante de una mujer. Enseguida Gideon escuchó el agudo gemido de un niño y sintió que se le helaban los huesos. Los recuerdos de la infancia —su padre de pie en el umbral de la casa, él mismo corriendo hacia él a través del césped de la entrada— lo asaltaron con más fuerza que nunca. Intentó desesperadamente apartarlos de su mente, pero los berridos del megáfono solo servían para que los reviviera una y otra vez.


  —¡Tú también estás metida en esto, zorra! —gritó Chalker a alguien que estaba junto a él—. ¡Ni siquiera eres su mujer! ¡No eres más que otra agente! ¡Todo esto es una mierda, pero no pienso seguiros el juego! ¡Se acabó!


  La voz del megáfono contestó con una calma sobrenatural, como si hablara con un niño.


  —Su amigo Gideon Crew está aquí y le gustaría hablar con usted. Va a salir.


  Fordyce le puso un micro en la mano.


  —Es inalámbrico y está conectado a los altavoces de la furgoneta. Adelante.


  Señaló el refugio antibalas de plexiglás, un cubículo estrecho y abierto por un costado. Tras una breve vacilación, Gideon salió de detrás del vehículo blindado y se acurrucó tras la protección de plástico. Le recordó una jaula antitiburones.


  —¡Reed…! —llamó a través del micro.


  Se hizo un silencio repentino.


  —¡Reed, soy yo, Gideon!


  Más silencio hasta que Chalker contestó:


  —¡Oh, Dios mío, Gideon! ¿También te han cazado a ti?


  Gideon oyó la voz de Hammersmith en el auricular y repitió sus palabras:


  —Nadie me ha cazado. Estaba en la ciudad y me he enterado de la noticia. He venido a ayudarte. No estoy con nadie.


  —¡Mientes! —gritó Chalker con voz chillona y temblorosa—. ¡También te han cazado! ¿No han empezado todavía los dolores? ¿En la cabeza? ¿En las tripas? ¿No te duelen? ¡Ya te dolerán, seguro que lo harán! —Los gritos fueron interrumpidos por una serie de violentas arcadas.


  —Aproveche la pausa —dijo Hammersmith—. Es necesario que recobre el control de la conversación. Pregúntele cómo puede ayudarlo.


  —Reed —dijo Gideon—, ¿cómo puedo ayudar?


  Más arcadas y después silencio.


  —Déjame ayudarte, por favor. ¿Cómo puedo hacerlo?


  —¡No puedes hacer nada! Sálvate tú, aléjate de ellos. Estos cabrones son capaces de cualquier cosa. Mira lo que me han hecho. ¡Estoy ardiendo! ¡Oh, Dios, mi estómago!


  —Pídale que salga a donde pueda verlo —prosiguió Hammersmith al oído de Gideon.


  Este recordó a los francotiradores y se detuvo un momento con un escalofrío. Sabía que si alguno de ellos tenía a su objetivo a tiro no dudaría en disparar. «Como hicieron con mi padre», pensó. Sin embargo, no podía olvidar que Chalker retenía a una familia a punta de pistola. Vio unos hombres en el tejado de la casa. Se disponían a bajar algo por la chimenea, un artefacto que parecía una cámara de vídeo. Confió en que supieran lo que estaban haciendo.


  —¡Diles que apaguen los rayos!


  —Dígale que su deseo es ayudarlo —le indicó de inmediato Hammersmith—, pero que es él quien tiene que decirle cómo.


  —Reed, escúchame, dime cómo puedo ayudarte.


  —¡Que paren los experimentos! —De repente Gideon vio movimiento tras la puerta—. ¡Me están matando! ¡Si no apagan los rayos le vuelo la cabeza!


  —Dígale que haremos lo que pide —dijo la voz incorpórea de Hammersmith—, pero que tiene que salir donde usted y él puedan hablar frente a frente.


  Gideon no dijo nada. Por mucho que se esforzara no lograba quitarse de la cabeza la imagen de su padre, con las manos en alto, mientras un disparo lo alcanzaba en la cara. No, decidió, no iba a pedir eso a Chalker, al menos de momento.


  —Gideon —insistió Hammersmith al cabo de un instante—, sé que puede oírme…


  —Yo no estoy con esa gente, Reed —gritó Gideon interrumpiendo a Hammersmith—. No estoy con nadie. He venido para ayudarte.


  —¡No te creo!


  —De acuerdo, no me creas si no quieres, pero al menos escúchame.


  No hubo respuesta.


  —Has dicho que tu casero y su mujer están metidos en esto, ¿no?


  —No se salga del guión —le advirtió Hammersmith.


  —¡No son mi casero y su mujer! —señaló la voz histérica de Chalker—. ¡No los había visto en mi vida! ¡Todo esto no es más que un montaje! ¡Nunca había estado aquí! ¡Son agentes del gobierno! ¡Fui secuestrado y me retuvieron para experimentar conmigo!


  Gideon alzó la mano.


  —Reed, tranquilo. Estás diciendo que están metidos en esto y que todo es un montaje, pero ¿qué me dices de los niños, también forman parte del plan?


  —¡Todo es un montaje…! ¡Aaah, el calor, el calor!


  —¿Unos niños de ocho y diez años?


  Se hizo un largo silencio.


  —Contéstame, Reed. ¿Los niños también están actuando, también son unos conspiradores?


  —¡No me confundas!


  Más silencio hasta que oyó la voz de Hammersmith.


  —Por ahí va bien. Siga.


  —Está claro, Reed. No son más que niños, niños inocentes.


  Más silencio.


  —Déjalos ir, que vengan donde estoy yo. Aun así conservarás dos rehenes.


  El largo silencio se prolongó un poco más hasta que de repente hubo un movimiento brusco, se oyó un chillido agudo y uno de los niños apareció en la puerta. Era el chico. Tenía un abundante cabello castaño y llevaba una camiseta con la inscripción «I Love My Grandma». Salió a la luz encogido de miedo.


  Por un instante Gideon creyó que Chalker estaba liberando a los pequeños, pero cuando vio el cañón niquelado del Colt del calibre 45 comprendió que se equivocaba.


  —¿Ves esto? ¡No bromeo! ¡Parad los rayos o mato al chico! ¡Voy a contar hasta diez! ¡Uno…! ¡Dos…!


  —¡No, por favor! ¡No! —gritó la madre al fondo, histérica.


  —¡Cállate, zorra, no son tus hijos!


  Chalker se volvió y disparó su pistola una vez hacia la oscuridad del interior. Los gritos de la mujer cesaron de golpe.


  Gideon salió bruscamente de su cubículo de plexiglás y echó a andar hacia la casa. Oyó voces y gritos de los policías —«¡Vuelva!». «¡Póngase a cubierto!». «¡Ese hombre está armado!»—, pero siguió caminando hasta que estuvo a unos cuarenta metros de la puerta.


  —¿Qué demonios hace? —vociferó Hammersmith por el auricular—. ¡Ese tío lo matará! ¡Vuelva tras la protección!


  Gideon se quitó el auricular y lo alzó.


  —¿Ves esto, Reed? Tenías razón, me están transmitiendo lo que debo decirte. —Lo arrojó lejos—. Pero se acabó. A partir de ahora podemos hablar cara a cara.


  —¡Tres…! ¡Cuatro…! ¡Cinco…!


  —¡Espera, por amor de Dios! —exclamó Gideon—. ¡Espera, por favor! No es más que un niño. ¡Escucha sus gritos! ¿Crees de verdad que está fingiendo?


  —¡Cierra el pico! —gritó Chalker al niño y este se calló y permaneció inmóvil, pálido y con los labios temblorosos—. ¡Mi cabeza…! —añadió Chalker—. ¡Mi…!


  —¿Te acuerdas de cuando aquellos grupos de los colegios venían a ver el laboratorio? —dijo Gideon, que se esforzaba para que su voz sonara calmada—. A ti te encantaban aquellos chicos, disfrutabas enseñándoles las instalaciones. Y ellos te correspondían. No lo hacían con los demás ni conmigo. Lo hacían contigo. ¿Te acuerdas de lo que te digo, Reed?


  —¡Estoy ardiendo! —vociferó Chalker—. ¡Han empezado otra vez con los rayos! ¡Lo mataré, y será culpa tuya, no mía! ¿Me oyes? ¡Siete…! ¡Ocho…!


  —Suelta a ese pobre niño —dijo Gideon dando un paso más. Le preocupaba especialmente que Chalker no fuera capaz de contar debidamente—. Suéltalo, puedes quedarte conmigo a cambio.


  Chalker se volvió con un movimiento brusco y apuntó a Gideon con su pistola.


  —¡Atrás! ¡Eres uno de ellos!


  Gideon tendió las manos hacia él en ademán suplicante.


  —¿De verdad crees que formo parte de esta conspiración? Está bien, dispárame si quieres, pero, por favor, suelta al niño. Te lo ruego.


  —¡Tú lo has querido!


  Chalker disparó.


  4


  Y falló.


  Gideon se echó al suelo. El corazón le latía con tanta fuerza que parecía un martillo en su caja torácica. Cerró los ojos con fuerza mientras esperaba la siguiente explosión, un dolor lacerante y la oscuridad eterna.


  Pero no hubo un segundo disparo. Oyó una confusión de ruidos, de voces que gritaban una por encima de la otra y el áspero sonido del megáfono. Abrió los ojos lenta, muy lentamente, y miró hacia la casa. Allí estaba Chalker, apenas visible en el umbral, sujetando al niño delante de él. Por la forma como sostenía el arma, por su mano temblorosa y su postura comprendió que seguramente era la primera vez en su vida que había disparado un arma de fuego. Y lo había hecho a cuarenta metros de distancia.


  —¡Es un truco! —chilló Chalker—. ¡Tú no eres Gideon! ¡Tú eres un impostor!


  Gideon se levantó despacio, cuidando de mostrar siempre las manos. Su corazón se negaba a aminorar los latidos.


  —Hagamos un cambio, Reed. Cambia al niño por mí y déjalo ir.


  —¡Diles que paren los rayos!


  «No ponga en duda sus alucinaciones», recordó. Era un buen consejo, pero ¿qué demonios debía contestar?


  —Reed, escucha, todo irá bien si sueltas a los niños.


  —¡Que paren los rayos! —Chalker se agazapó detrás del niño para utilizarlo como escudo humano—. ¡Me están matando! ¡Que apaguen los rayos o le vuelo la cabeza!


  —Podemos arreglarlo —repuso Gideon—. Todo va a salir bien, pero tienes que soltar al chico.


  Dio un paso y otro más. Tenía que acercarse lo suficiente para poder abalanzarse sobre él en caso de que fuera necesario. Si no lo hacía y no lograba inmovilizarlo, el niño moriría, y los francotiradores acabarían con Chalker. Gideon no tenía ánimos para presenciar semejante escena.


  Chalker gritó como si fuera presa de un intenso dolor.


  —¡Paren las radiaciones!


  Todo su cuerpo se estremecía mientras apuntaba en todas direcciones con la pistola.


  ¿Qué responder a un chiflado? Gideon intentó recordar desesperadamente los consejos que Fordyce le había dado: «Hacer que el secuestrador participe y… potenciar su lado humano».


  —Reed, mira la cara del chico y verás que es inocente…


  —¡La piel me arde! —aulló Chalker—. Estaba contando. ¿Dónde me he quedado? —Hizo una mueca y su rostro se retorció de dolor—. ¡Vuelven a las andadas! ¡Me quema! ¡Me quema!


  Hundió de nuevo el cañón de la pistola en el cuello del niño. El crío empezó a soltar unos chillidos agudos, como de otro mundo.


  —¡Espera! ¡No lo hagas! —gritó Gideon, que echó a andar hacia Chalker con las manos en alto y paso decidido.


  Treinta metros, veinte…, una distancia que era capaz de recorrer en cuestión de segundos.


  —¡Nueve…! ¡Y diez! ¡Aaah!


  Gideon vio cómo el dedo de Chalker apretaba el gatillo y se abalanzó a toda velocidad sobre él. Al mismo tiempo, el padre del chico apareció en el umbral y saltó sobre Chalker por la espalda. Este se revolvió, y la pistola se disparó sin provocar daños.


  —¡Aléjate de aquí! —le dijo Gideon al niño mientras él corría hacia la casa.


  Sin embargo, el niño no se movió. Chalker forcejeó con el casero, que seguía aferrado a su espalda. Dio varias vueltas para librarse del hombre hasta que le golpeó contra la pared del pasillo de la entrada y consiguió liberarse. El casero cayó y tras gritar arremetió contra Chalker, pero este era un hombre fuerte de unos cincuenta años y esquivó el golpe hábilmente. El secuestrador le dio un puñetazo y lo dejó tirado en el suelo sin sentido.


  —¡Corre! —gritó Gideon al niño mientras saltaba el bordillo.


  Cuando Chalker se volvió y encañonó al padre, el niño se lanzó sobre él y empezó a golpearle la espalda con sus pequeños puños.


  —¡Aléjate, papá!


  Gideon cruzó la acera como un huracán hacia los peldaños de la puerta principal.


  —¡No dispares a mi papá! —gritaba el niño azotando a Chalker con los puños.


  —¡Que apaguen esos rayos! —aulló el científico revolviéndose y apuntando con la pistola a un lado y a otro, como si buscase algo a lo que disparar.


  Gideon se lanzó de un salto contra Chalker y escuchó una detonación antes de que pudiera alcanzarlo. Lo empujó al suelo, le agarró el brazo y se lo rompió contra la barandilla de la escalera como si fuera un palillo. Chalker soltó un grito de agonía y dejó caer la pistola. Tras él los gritos del niño se convirtieron en un terrible alarido cuando se arrodilló junto a su padre, que yacía boca abajo con media cabeza reventada.


  A pesar de hallarse inmovilizado, Chalker se revolvió bajo Gideon igual que una serpiente, gritando como un loco y lanzando escupitajos.


  En ese momento los SWAT irrumpieron en la casa y apartaron violentamente a Gideon. Este notó en el rostro un baño de sangre y fragmentos de sesos cuando las balas acabaron con los delirios de Chalker.


  El repentino y horrible silencio que siguió solo duró un instante, hasta que una niña se echó a llorar en el interior de la casa.


  —¡Mamá está sangrando! ¡Mamá está sangrando!


  Gideon se puso de rodillas y vomitó.
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  Los miembros de apoyo de los SWAT, los coordinadores de la policía forense del CSI y el personal de urgencias médicas entraron como una ola, y toda la casa se llenó de gente. Gideon se sentó en el suelo y empezó a quitarse la sangre de la cara con aire ausente. Se sentía abrumado. Nadie reparaba en él. La escena había pasado de una tensa espera a una acción controlada. Todos tenían un papel que desempeñar, todos tenían un trabajo que hacer. Los niños, que seguían gritando, fueron llevados lejos de la escena del secuestro; el personal médico se arrodilló junto a las tres personas que habían recibido disparos; los SWAT realizaron un rápido registro de la vivienda; y la policía empezó a tender cinta de seguridad y a acordonar la zona.


  Gideon se levantó, aturdido, y se apoyó en la pared. La cabeza le daba vueltas. Uno de los médicos se le acercó.


  —¿Dónde está herido?


  —Esta sangre no es mía.


  El médico insistió en examinarlo a pesar de todo, deteniéndose en la zona donde la sangre de Chalker había salpicado en la cara de Gideon.


  —Está bien —dijo al cabo de un instante—, pero deje que lo limpie un poco.


  Gideon tuvo que hacer un esfuerzo para concentrarse en lo que el hombre le decía. Se sentía dominado por un sentimiento de culpa y una repugnancia abrumadores.


  «Otra vez. Dios mío, ha vuelto a pasar otra vez», se decía. La presencia del pasado, el gráfico y espantoso recuerdo de la muerte de su padre eran tan intensos que se sentía como si estuviera mentalmente paralizado y fuera incapaz de desbloquear su mente de la histérica repetición de la frase «otra vez».


  —Hay que despejar toda esta zona —dijo un policía al tiempo que los llevaba hacia la puerta.


  Mientras el hombre hablaba, un equipo del CSI extendió una lona encerada y empezó a dejar en ella sus bolsas y a organizar sus equipos.


  El médico cogió a Gideon del brazo.


  —Será mejor que nos vayamos.


  Gideon se dejó llevar. Los miembros del CSI abrieron sus bolsas y sacaron sus herramientas, banderitas, cinta adhesiva y tubos de ensayo. Luego empezaron a ponerse guantes de látex, fundas de plástico en los zapatos y redes para el cabello. Alrededor de Gideon la sensación era de que el ambiente se relajaba poco a poco. La tensión y el nerviosismo estaban siendo sustituidos por un banal profesionalismo. Lo que había sido un drama de vida y muerte había quedado reducido a una serie de formularios por rellenar.


  Fordyce apareció como surgido de la nada y cogió a Gideon del brazo.


  —No se vaya lejos —le dijo—. Todavía tiene que darnos su informe.


  Al oír aquello Gideon lo miró y su mente se fue despejando lentamente.


  —¿Informar de qué? Pero si lo han visto todo.


  Lo único que deseaba era largarse de allí, volver a Nuevo México y olvidarse de aquel macabro espectáculo.


  Fordyce se encogió de hombros.


  —Así son las cosas.


  Gideon se preguntó si lo harían responsable de la muerte del rehén. Seguramente sí, y con razón. Lo había fastidiado todo. Se sintió mareado nuevamente. Si hubiera actuado de otra manera, si hubiera hecho lo que tenía que hacer, si no se hubiera quitado el auricular quizá ellos habrían podido anticiparse e indicarle lo que debía decir. Se había implicado demasiado en el suceso y había sido incapaz de separarlo de la muerte de su propio padre. Nunca tendría que haber permitido que Glinn lo convenciera. Se dio cuenta con disgusto de que tenía los ojos húmedos de lágrimas.


  —Eh —le dijo Fordyce—, no se atormente. Ha salvado a los dos niños, y la madre saldrá de esta. Solo tiene una herida superficial. —Gideon notó la mano firme del agente en su brazo—. Están acordonando la escena del crimen. Será mejor que salgamos de aquí.


  Gideon dejó escapar un largo y estremecido suspiro.


  —De acuerdo —repuso.


  Estaban a punto de salir de la casa cuando se produjo un repentino cambio en el ambiente, como si un viento helado hubiera entrado en la vivienda. Con el rabillo del ojo Gideon vio que una de las chicas del CSI se quedaba muy quieta y al mismo tiempo oyó un ligero ruido de chasquidos que le resultó extrañamente familiar; sin embargo, con lo aturdido y abrumado que se sentía no logró ubicarlo. Se detuvo un momento mientras la investigadora se acercaba a una bolsa, metía la mano y sacaba un instrumento con un indicador y un tubo de mano conectado por un cable. Gideon lo reconoció en el acto.


  Un contador Geiger.


  El aparato emitía sonidos leves pero regulares, y la aguja saltaba con cada uno de ellos. La mujer cruzó una mirada con su compañero. En la casa reinaba un silencio absoluto. Gideon se quedó contemplando la escena mientras notaba que la boca se le secaba.


  El repentino silencio pareció aumentar extrañamente los débiles chasquidos del contador. La mujer se incorporó y giró sobre sí mientras apuntaba con el medidor en todas direcciones. El aparato siseó y los sonidos aumentaron bruscamente. La mujer dio un respingo, se dominó y dirigió el contador a regañadientes hacia el cuerpo de Chalker.


  Cuando la sonda se acercó al cuerpo, los chasquidos aumentaron rápidamente en intensidad y frecuencia y se convirtieron en un infernal glissando que culminó en un insoportable zumbido cuando la aguja del marcador entró de lleno en la zona roja.


  —¡Dios mío! —murmuró la mujer al tiempo que retrocedía con expresión aterrorizada y sin apartar la vista del indicador.


  De repente dejó caer el aparato y salió corriendo de la casa. El contador se estrelló contra el suelo, y el zumbido llenó el aire con una magnitud que aumentaba y descendía a medida que el tubo del contador rodaba hacia un lado y hacia otro.


  Toda la casa se convirtió en una masa de gente enloquecida por el pánico que se empujaba y se precipitaba hacia la salida. El equipo de la policía forense echó a correr seguido por los fotógrafos, los agentes de policía y los SWAT. En un abrir y cerrar de ojos todo el mundo se precipitó hacia la puerta olvidándose de cualquier protocolo y de cualquier norma de procedimiento. Gideon y Fordyce se vieron arrastrados por aquella marea humana. De pronto Gideon se encontró en la calle, ante la casa.


  Solo entonces lo comprendió. Se volvió hacia el agente del FBI, cuyo rostro tenía una palidez extrema.


  —Chalker tenía radiactividad. Emitía radiaciones como un demonio.


  —Eso parece —repuso el agente.


  Casi sin pensarlo, Gideon se palpó la sangre pegajosa que tenía en la cara y dijo:


  —Y nosotros hemos estado expuestos.
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  Se había producido un notable cambio entre los agentes de policía y el resto del personal reunido tras las barricadas. Las escenas de controlada actividad y el constante ir y venir de individuos uniformados se habían acabado. El primer indicio era la ola de silencio que parecía propagarse. Incluso Fordyce estaba callado, y Gideon comprendió que alguien le estaba hablando por radio.


  El agente se apretó el auricular contra la oreja y se puso aún más pálido de lo que ya estaba.


  —¡No! —dijo vehementemente—. De ninguna manera, ni siquiera me he acercado a ese individuo. No puede hacer eso.


  La multitud también se había quedado quieta. Incluso los que habían salido corriendo de la casa estaban inmóviles y parecían observar y escuchar, como si fueran víctimas de un aturdimiento colectivo. Entonces, bruscamente, la gente se movió de nuevo y se alejó un poco más de la casa. La retirada no fue exactamente una fuga desordenada, sino más bien un retroceso organizado.


  De pronto el aire se llenó de más sirenas, y varios helicópteros aparecieron en el cielo. Un grupo de camiones sin distintivo alguno llegó acompañado de varios coches patrulla y se detuvo al otro lado de las barricadas. Sus puertas se abrieron y de ellos saltaron unas cuantas figuras enfundadas en trajes anticontaminación con el símbolo de peligro radioactivo. Algunas iban equipadas con material antidisturbios: porras, gases lacrimógenos y escopetas de pelotas de goma. Para consternación de Gideon, colocaron barreras para impedir el paso y empezaron a gritar que nadie se moviera de donde estaba. El efecto fue fulminante: cuando la gente vio que no podía huir, el pánico empezó a cundir de verdad.


  —¿Qué demonios está ocurriendo? —preguntó Gideon.


  —Hay que examinar a todo el mundo —explicó Fordyce.


  Gideon vio cómo un policía discutía e intentaba abrirse paso a la fuerza y cómo varios hombres de blanco lo obligaban a retroceder. Entretanto, los recién llegados dirigían a todo el mundo hacia un recinto improvisado con vallas portátiles, donde más figuras de blanco examinaban a la gente con contadores Geiger portátiles. A la mayoría los dejaban marcharse, pero a unos pocos los metían en los camiones.


  Un altavoz tronó: «Que todo el personal permanezca donde está hasta que le indiquen lo contrario. Obedezcan las instrucciones. Permanezcan detrás de las barreras».


  —¿Quiénes son esos tipos? —quiso saber Gideon.


  Fordyce parecía asqueado y asustado al mismo tiempo.


  —Son del GAEN.


  —¿Y eso qué es?


  —El Grupo de Apoyo de Emergencias Nucleares. Pertenecen al Departamento de Energía y entran en acción en caso de un ataque terrorista con armas nucleares o radiológicas.


  —¿Cree que esto está relacionado con el terrorismo?


  —Ese tipo, Chalker, diseñaba armas nucleares.


  —Aun así, no creo que tenga nada que ver.


  —¿De verdad? —preguntó Fordyce volviendo sus ojos azules hacia Gideon—. Antes mencionó que Chalker se había convertido a una religión. —Hizo una pausa—. ¿Puedo preguntarle a cuál?


  —Mmm… Al islam.


  7


  A todos los que activaban el contador Geiger los metían en un camión como si fueran ganado. Los curiosos y los parranderos se habían marchado dejando tras de sí una estela de latas de cerveza y gorros de fiesta. Grupos de individuos vestidos con trajes anticontaminación iban de puerta en puerta y sacaban a la gente de sus casas, a veces a la fuerza. Los ancianos que caminaban arrastrando los pies, las madres histéricas y sus hijos llorosos formaban un cuadro caótico y patético, mientras los altavoces insistían en que debían mantener la calma y cooperar, y repetían que todo era por su propia seguridad. Ni una palabra de radiación.


  Gideon y los demás se apretujaron en los bancos del vehículo. Las puertas se cerraron y el camión se puso en marcha a toda velocidad. Sentado frente a él, Fordyce permanecía en hosco silencio. El resto de los que viajaban en el vehículo parecían realmente asustados. Entre ellos había un individuo que Fordyce identificó como Hammersmith, el psicólogo, que tenía la camisa manchada de sangre, y un miembro de los SWAT que había disparado a Chalker a bocajarro y que también estaba cubierto por su sangre. Sangre radioactiva.


  —Estamos jodidos —se lamentó el SWAT, que era un tipo corpulento con unos brazos como mazas y una voz extrañamente chillona—. Vamos a morir. No hay nada que hacer contra la radiación.


  Gideon no dijo nada. La ignorancia de la mayoría de la gente con respecto a cuestiones relacionadas con la radioactividad resultaba pasmosa.


  El hombre gimió.


  —¡Dios mío, la cabeza me está matando! ¡Ya ha empezado!


  —Oiga, cállese —le espetó Fordyce.


  —¡Que te jodan, tío! —saltó el otro—. ¡Yo no me presenté voluntario para esta mierda!


  Fordyce no contestó y se limitó a apretar los dientes. Gideon miró al SWAT y le dijo en tono tranquilo y mesurado:


  —La sangre que tiene encima es radioactiva. Sería mejor que se quitara la ropa. Y usted también —añadió, mirando a Hammersmith—. Cualquiera que tenga la ropa manchada con sangre del secuestrador haría bien en quitársela.


  Aquellas palabras desencadenaron en el interior del camión una febril actividad dominada por el pánico, una escena ridícula en la que de repente todos empezaron a desnudarse y a limpiarse la sangre de la piel y el cabello. Todos salvo el SWAT.


  —¿Qué más da? —dijo—. Estamos acabados. Nos vamos a descomponer y tendremos cáncer o algo parecido. Puede llamarlo como quiera. Somos hombres muertos.


  —Nadie va a morir —repuso Gideon—. Todo depende de lo contaminado que Chalker estuviera y de la clase de radiación a la que nos enfrentemos.


  El SWAT lo miró con ojos inyectados en sangre.


  —¿Qué pasa, acaso se cree que es una especie de científico nuclear o qué?


  —Eso es exactamente lo que soy.


  —Pues mejor para usted, porque así sabrá que estamos todos condenados y que es un embustero.


  Gideon decidió no prestarle atención.


  —¡Fantoche embustero!


  ¿«Fantoche»? Gideon lo miró nuevamente. ¿Acaso la radiación lo había enloquecido? No, simplemente era otra muestra de pánico irracional.


  —¡Estoy hablando con usted, fantoche! ¡No mienta!


  Gideon se apartó el cabello de la cara con los dedos y bajó la mirada. Estaba cansado, cansado de aquel idiota, cansado de todo, cansado de la vida misma. No tenía fuerzas para discutir con un ser irracional.


  El SWAT se levantó bruscamente de su asiento, cogió a Gideon por la camisa y lo alzó del banco.


  —¡Le he hecho una pregunta! ¡No mire para otro lado!


  Gideon lo contempló: el rostro abotagado, la vena que le latía en el cuello, el sudor de la frente y los labios temblorosos. Aquel sujeto tenía un aspecto tan estúpido que no pudo contenerse y se echó a reír.


  —¿Le parece gracioso? —bramó el SWAT, que apretó el puño listo para golpear.


  El puñetazo de Fordyce lo alcanzó en la boca del estómago con la rapidez de una serpiente de cascabel. El SWAT soltó un «¡Uf!» ahogado y cayó de rodillas. Fordyce lo inmovilizó con una llave de lucha libre y le dijo al oído algo que Gideon no alcanzó a oír. Luego lo soltó. El SWAT se desplomó en el suelo con un gruñido y, tras respirar hondo, logró incorporarse.


  —Ahora siéntese y estese callado —le ordenó Fordyce.


  El hombre se sentó en silencio y poco después se echó a llorar.


  Gideon se ajustó la camisa.


  —Gracias por ahorrarme la molestia.


  Fordyce no contestó.


  —Bueno, por lo menos ahora lo sabemos —dijo Gideon al cabo de un momento.


  —¿Qué sabemos?


  —Que Chalker no estaba loco y que sufría un envenenamiento por radiación. Rayos gamma, seguramente. Una dosis masiva de rayos gamma trastorna el cerebro.


  Hammersmith alzó la vista.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Cualquiera que trabaje en Los Álamos con elementos radioactivos está al tanto de los fatales accidentes que ocurrieron allí en la primera época. ¿No ha oído hablar de Cecil Kelley, Harry Daghlian, Louis Slotin y el Núcleo Infernal?


  —¿El Núcleo Infernal? —preguntó Fordyce.


  —Sí, el núcleo de una bomba de plutonio que por descuido se manipuló mal un par de veces. Mató a los científicos que lo manejaban e irradió a varios más. Al final lo hicieron estallar en las pruebas del atolón de Bikini en 1946. Una de las cosas que aprendieron del Núcleo Infernal fue que una dosis masiva de rayos gamma te vuelve loco. Los síntomas son los mismos que vimos en Chalker: confusión mental, delirios, dolores de cabeza, vómitos y un insoportable dolor de estómago.


  —Eso da un giro completamente nuevo a la situación —dijo Hammersmith.


  —La pregunta importante es qué forma de locura adoptó —prosiguió Gideon—. ¿Por qué decía Chalker que le estaban lanzando rayos a la cabeza y que experimentaban con él?


  —Me temo que era un síntoma claro de esquizofrenia —repuso Hammersmith.


  —Sí, pero no sufría esquizofrenia. ¿Y por qué insistía en que el casero y su mujer eran agentes del gobierno?


  Fordyce levantó la cabeza y miró a Gideon.


  —No irá a creer que ese pobre hombre era un agente del gobierno, ¿verdad?


  —No, pero me pregunto por qué Chalker no dejaba de hablar de experimentos y por qué insistía en que no vivía en esa casa. No tiene sentido.


  Fordyce meneó la cabeza.


  —Pues me temo que para mí sí lo tiene, y mucho.


  —¿Cómo es eso? —quiso saber Gideon.


  —Saque sus propias conclusiones. Ese tío trabajaba en Los Álamos y tenía unas credenciales de seguridad de máximo nivel. Diseñaba bombas atómicas. Luego se convirtió al islam y desapareció durante meses. Lo siguiente que sabemos de él es que aparece en Nueva York más radioactivo que una pila.


  —¿Y?


  —Pues que el hijo de puta seguro que se unió a la yihad. Con su ayuda esos locos debieron de tener acceso a un núcleo de plutonio, pero lo manipularon mal, como ese Núcleo Infernal del que me hablaba, y Chalker recibió una dosis masiva de radiación.


  —Chalker no era un radical —objetó Gideon—. Era un tipo tranquilo. Para él la religión era una cuestión de conciencia interior.


  Fordyce rio amargamente.


  —Los tipos tranquilos siempre son los más peligrosos.


  En el camión reinaba un silencio absoluto. Todos escuchaban atentamente. Gideon sintió un miedo creciente. Las palabras de Fordyce sonaban a ciertas. Cuanto más lo pensaba, más convencido estaba de que el agente tenía razón. La personalidad de Chalker encajaba. Era exactamente la clase de individuo inseguro y confundido que podía encontrar sentido a su vida en la yihad. Además, no había otra forma de explicar la intensa dosis de rayos gamma que había recibido para estar tan contaminado.


  —Será mejor que lo aceptemos —le dijo Fordyce mientras el camión aminoraba—. Se ha hecho realidad la peor de nuestras pesadillas: los terroristas islámicos han conseguido su artefacto nuclear.


  8


  Las puertas del vehículo se abrieron en un espacio subterráneo parecido a un aparcamiento, y los hicieron pasar por un túnel de plástico. A Gideon, que sabía que su exposición a la radiación había sido secundaria y tirando a escasa, aquello le pareció una exageración pensada para cumplir con un protocolo más que otra cosa.


  Los llevaron a una sala de espera que tenía un aspecto ultramoderno, toda cromados, loza y acero inoxidable, donde parpadeaban un montón de ordenadores y monitores de última tecnología. Todo parecía nuevo y saltaba a la vista que nunca había sido usado. Los separaron por sexo, los desnudaron, los ducharon tres veces, los examinaron a conciencia, les hicieron análisis de sangre, les pusieron varias inyecciones, les entregaron ropa limpia, los examinaron de nuevo y por fin los trasladaron a una segunda sala de espera.


  Era una instalación subterránea impresionante, completamente nueva y equipada con lo último, sin duda construida tras el 11 de septiembre para hacer frente a un posible atentado terrorista contra la ciudad con armas nucleares. Gideon reconoció distintos aparatos de medición de radiaciones y equipos de descontaminación aún más avanzados que los que tenían en Los Álamos. Sin embargo, por extraordinario que fuera, aquel lugar no le sorprendía: Nueva York necesitaba un gran centro de descontaminación como aquel.


  Un científico vestido con una bata blanca normal entró en la sala. Era la primera persona con la que trataban que no iba enfundada en un traje anticontaminación. Lo acompañaba un individuo menudo y de aire sombrío, vestido con un traje oscuro, cuya baja estatura no se correspondía con su aire de mando. Gideon lo reconoció en el acto. Era Myron Dart, el que había sido subdirector de Los Álamos cuando él empezó a trabajar allí. Dart había dejado el cargo para ocupar un puesto en el gobierno. Gideon no había tenido oportunidad de conocerlo bien, pero siempre le había parecido un individuo competente y justo. Se preguntó cómo gestionaría aquella emergencia.


  El jovial científico fue el primero en hablar.


  —Buenos días, soy el doctor Berk y me complace anunciarles que están todos limpios —dijo, muy sonriente, como si todos ellos hubieran aprobado un importante examen—. Ahora vamos a prestarles asesoramiento individual y después serán libres para reanudar sus vidas con toda normalidad.


  —¿La exposición ha sido grave? —quiso saber Hammersmith.


  —Ha sido muy leve. Los asesores le explicarán a cada uno de ustedes el resultado de sus respectivas lecturas. Estamos seguros de que el secuestrador se vio expuesto a la radiación en otra parte. Además, la exposición a la radiación no es como la gripe, no se transmite de una persona a otra.


  Dart se adelantó. Era más viejo de lo que Gideon recordaba. Tenía un rostro enjuto y los hombros caídos. Como de costumbre iba elegantemente vestido con un traje de raya diplomática y corte impecable y una corbata color lavanda que le daba un aire a la moda pero incongruente. Todo él irradiaba confianza en sí mismo.


  —Soy el doctor Myron Dart y estoy al mando del Grupo de Apoyo de Emergencias Nucleares. Hay algo muy importante que deseo que todos ustedes recuerden. —Cruzó las manos en la espalda mientras sus ojos grises recorrían lentamente a los miembros del grupo, como si fuera a hablar con cada uno de ellos individualmente—. Hasta ahora no se ha filtrado la noticia de que ha habido un incidente radioactivo. Pueden imaginar fácilmente el pánico que se desencadenaría si tal cosa llegara a saberse. Todos y cada uno de ustedes deben mantener en el más estricto secreto lo ocurrido hoy. Solo hay dos palabras que necesitan saber: «Sin comentarios». Eso incluye a todos los que les preguntarán qué ha sucedido, desde periodistas a familiares, y pueden estar seguros de que lo harán.


  Hizo una pausa antes de proseguir.


  —Todos ustedes deberán firmar un contrato de confidencialidad antes de que puedan marcharse, y me temo que no los dejarán irse si no lo hacen. Cualquier violación de dicha confidencialidad supondrá la aplicación de sanciones tanto civiles como penales. Lo lamento, pero las cosas no pueden funcionar de otra manera. Estoy seguro de que lo comprenderán.


  Nadie hizo el menor comentario. Dart había empleado un tono amable, pero algo en su voz indicó a Gideon que no bromeaba.


  —Les pido disculpas por el mal rato y el miedo que han pasado —añadió Dart—. Afortunadamente la exposición que han sufrido ha sido muy leve. Ahora los dejo en las competentes manos del doctor Berk. Que tengan un buen día.


  Dicho lo cual se fue.


  Berk consultó sus papeles.


  —Veamos —dijo como si fuera el director de un campamento de verano—, vamos a proceder por orden alfabético. Si el sargento Adair y el agente Corley hacen el favor de acompañarme…


  Gideon miró en derredor. El miembro de los SWAT que se había dejado llevar por el pánico en el camión ya no estaba con ellos, pero le pareció oír débilmente que alguien gritaba y amenazaba en las profundidades de aquella imponente instalación.


  De repente se abrió la puerta y Dart volvió a entrar acompañado de Manuel Garza. El jefe del GAEN parecía seriamente contrariado.


  —¿El señor Crew? —preguntó.


  Sus ojos se fijaron en Gideon, y este tuvo la impresión de que Dart lo reconocía.


  Se levantó.


  Garza fue hasta él.


  —Nos vamos.


  —Pero…


  —No hay pero que valga.


  Garza echó a andar a paso vivo hacia la puerta, y Gideon tuvo que apresurarse para seguirlo. Cuando pasó ante Dart, este le sonrió fríamente y le dijo:


  —Tiene usted unos amigos muy interesantes, doctor Crew.
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  Garza no abrió la boca y permaneció con la mirada al frente, concentrado en la conducción, durante lo que prometía ser un largo trayecto a través de la ciudad hasta Little West con la Doce. Las calles nocturnas de Nueva York eran el habitual relampagueo de luces, movimiento, bullicio y ruido. Gideon notó en el rostro y en el lenguaje corporal de Garza la antipatía que este sentía hacia él, pero no le importó. El silencio le permitía prepararse para lo que sin duda iba a ser un enfrentamiento desagradable. Tenía una idea bastante clara de lo que Glinn podía querer de él.


  A los doce años había visto cómo los tiradores del FBI abatían a su padre. En aquella época su progenitor era un especialista civil en claves que trabajaba para el INSCOM —el Comando de Inteligencia y Seguridad del ejército de Estados Unidos— y había formado parte del grupo dedicado al desarrollo de códigos. Los soviéticos descifraron uno de aquellos códigos a los pocos meses de haber sido introducido y en una sola noche arrestaron a veintiséis agentes dobles y colaboradores clandestinos a los que torturaron y ejecutaron. Fue uno de los peores desastres de inteligencia de la Guerra Fría. Echaron la culpa a su padre. Este siempre había padecido depresiones y, bajo la presión de las acusaciones y la posterior investigación, sufrió una crisis nerviosa, se apoderó de un rehén y fue abatido a tiros en la puerta de Arlington Hall Station cuando salía para rendirse.


  Gideon lo presenció todo.


  En los años que siguieron a la tragedia la vida de Gideon tomó un rumbo incierto. Su madre empezó a beber, y por su casa desfilaron numerosos hombres. Luego se trasladaron de una ciudad a otra y se sucedieron una lista de relaciones rotas y expulsiones escolares. A medida que el dinero de su padre desaparecía, pasaron de vivir en casas a hacerlo en apartamentos y después en remolques, habitaciones de moteles y casas de huéspedes. El recuerdo más intenso que guardaba de su madre en esa época era la imagen de ella sentada en la cocina, con una copa de Chardonnay en una mano y el humo de un cigarrillo enroscándose alrededor de su arrugado rostro, mientras su mirada se perdía en el vacío y al fondo sonaban los nocturnos de Chopin.


  Gideon se convirtió en un outsider y desarrolló los intereses propios de un solitario: matemáticas, música, arte y lectura. Una de sus muchas mudanzas, cuando tenía diecisiete años, lo llevó hasta Laramie, en Wyoming. Una mañana fue a visitar la sociedad histórica de la localidad y pasó allí el resto del día, matando el tiempo en lugar de ir al colegio. Nadie lo encontró porque a quién se le habría ocurrido buscar en semejante sitio. La sociedad histórica ocupaba una vieja mansión victoriana y no era más que un polvoriento laberinto de habitaciones y rincones oscuros llenos de recuerdos y curiosidades del Oeste: seis pistolas que habían acabado con bandidos famosos de los que nadie había oído hablar, souvenirs indios, reliquias de los primeros pioneros, espuelas oxidadas, cuchillos y una amplia colección de dibujos y pinturas.


  Un día Gideon se refugió en una de las habitaciones traseras para leer tranquilamente, pero un pequeño grabado, uno de los muchos colgados de cualquier manera y que abarrotaban la pared, no tardó en llamar su atención. Lo firmaba un artista del que nunca había oído hablar, Gustave Baumann, y se llamaba Three Pines. Era una composición sencilla: tres pequeños y raquíticos árboles que crecían en un risco desértico. Sin embargo, cuanto más lo miraba, más atraído se sentía y más increíble y milagroso le parecía. El autor había logrado dotar aquellos tres pinos de un sentido de dignidad, del valor propio de los verdaderos árboles.


  Aquella habitación trasera pronto se convirtió en su santuario. Nadie imaginaba que podía estar allí. Incluso se llevaba la guitarra y la tocaba porque la anciana que dormitaba en la recepción no se enteraba de nada. Nunca supo cómo o por qué, pero con el tiempo Gideon se enamoró de aquellos árboles enclenques.


  Poco después su madre se quedó sin trabajo, lo cual significaba que tendrían que mudarse de nuevo. Gideon no pudo soportar la idea de despedirse de aquel grabado. No se imaginaba dejar de verlo.


  Así que lo robó.


  Y resultó que fue una de las cosas más emocionantes que había hecho en su vida. Le resultó muy fácil. Unas pocas preguntas inocentes le revelaron que la sociedad histórica carecía por completo de medidas de seguridad y que nadie comprobaba su polvorienta colección. Así pues, un frío día de invierno entró con un pequeño destornillador en el bolsillo trasero, descolgó el grabado y lo ocultó bajo el abrigo. Antes de marcharse, limpió la pared donde había estado colgado para borrar las marcas de polvo y movió ligeramente los demás cuadros para ocultar los agujeros de los tornillos. Todo el asunto le llevó apenas cinco minutos, y cuando hubo acabado nadie habría dicho que faltaba algo. Fue sin duda un robo perfecto, y se dijo que estaba justificado: nadie miraba jamás aquella obra, no le interesaba a nadie, y la sociedad histórica dejaba que se pudriera en un rincón. Se sintió virtuoso, como el padre que adopta un niño huérfano e indefenso.


  Además, ¡qué emocionante había sido! Un placer casi físico. Por primera vez en años se sintió vivo, el corazón le latía con fuerza y todos sus sentidos estaban en alerta. Los colores le parecían más brillantes, y el mundo adquirió un aspecto diferente, al menos durante un tiempo.


  Colgó el grabado encima de la cama de su nuevo cuarto de Stockport, en Ohio. Su madre no se fijó ni hizo comentario alguno.


  Gideon estaba convencido de que la obra carecía de valor, pero unos meses después, hojeando distintos catálogos de subastas, descubrió que su precio oscilaba entre seis mil y siete mil dólares. En aquella época su madre andaba muy necesitada de dinero, de modo que pensó en venderlo, pero no se sintió capaz de separarse de él.


  Por otra parte, empezaba a aburrirse y necesitaba una nueva ración de emociones fuertes.


  Así pues comenzó a frecuentar el Muskingum Historical Site, donde tenían una pequeña colección de grabados, aguafuertes y acuarelas. Eligió la que más le gustaba, una litografía de John Steuart Curry llamada The Plainsman, y la robó. Pan comido.


  Formaba parte de una edición de doscientas cincuenta unidades, lo cual la hacía imposible de rastrear y fácil de vender en el mercado oficial. La red informática mundial estaba dando sus primeros pasos, y eso hizo la venta mucho más fácil y anónima. Consiguió ochocientos dólares por la litografía, y de esa manera empezó su carrera como ladrón de poca monta de sociedades históricas y museos. Su madre nunca más tuvo que preocuparse por el alquiler. Gideon se inventaba vagas historias acerca de trabajos ocasionales y le decía que a veces se quedaba a ayudar en el colegio. Ella estaba demasiado confusa y desesperada para preguntarse de dónde salían realmente aquellas cantidades.


  Gideon robaba por dinero, robaba porque le gustaban ciertos cuadros concretos, pero sobre todo lo hacía por la emoción. Le proporcionaba un subidón como ningún otro, una sensación de valía y de estar por encima de la masa estrecha y miope.


  Sabía que esos no eran sentimientos dignos, pero el mundo era un desastre, así que ¿por qué no saltarse las normas? No hacía daño a nadie. Parecía un Robin Hood cualquiera: se apropiaba de objetos artísticos que nadie apreciaba y los ponía en manos de la gente que los amaba de verdad. Siguió estudiando, pero cuando se trasladó a California acabó dedicándose a tiempo completo a visitar pequeños museos, bibliotecas y sociedades históricas. Vendía lo que necesitaba y se quedaba con el resto.


  Entonces recibió una llamada. Su madre se moría en un hospital de Washington. Acudió a su lado, y ella, en su lecho de muerte, le contó la historia de cómo su padre no había sido responsable del fallo de codificación que había provocado el desastre de seguridad; más bien al contrario: había señalado los errores y nadie le había hecho caso. Luego, cuando las cosas se torcieron, el general que estaba al mando del proyecto lo convirtió en el chivo expiatorio, el mismo general que después ordenó que lo abatieran cuando ya se había rendido.


  Su padre fue acusado falsamente y asesinado.


  Cuando se enteró de todo aquello la vida de Gideon cambió por completo. Por primera vez tenía un objetivo, uno que valía la pena. Hizo tabla rasa, volvió a la universidad, se doctoró en física y empezó a trabajar en Los Álamos. Sin embargo, al mismo tiempo no dejó de investigar, de buscar las pruebas que necesitaba para limpiar el buen nombre de su padre y vengarse del general que lo había asesinado.


  Tardó años, pero al final encontró lo que necesitaba y se tomó cumplida venganza. En esos momentos el general estaba muerto, y el buen nombre de su padre había sido reivindicado.


  Sin embargo, no le sirvió de gran cosa. La venganza no resucitaba a los muertos ni devolvía los años tirados por la borda. De todas maneras tenía toda la vida por delante y estaba decidido a sacarle el mayor partido posible.


  Entonces, y de eso hacía poco más de un mes, ocurrió el mayor desastre de todos: le dijeron que sufría una dolencia conocida con el curioso nombre de «malformación aneurismática de la vena de Galen». Era una acumulación de venas en el cerebro que no se podía operar y para la cual no existía tratamiento. Antes de un año lo habría matado.


  Al menos eso era lo que le había dicho Eli Glinn, el hombre que le había encargado su primera misión.


  Supuestamente le quedaba un año de vida. En ese momento, mientras Garza se dirigía entre el lento tráfico de Nueva York hacia la sede de Effective Engineering Solutions, Gideon no tuvo la menor duda de que Glinn deseaba arrebatarle una parte de ese año de vida y convencerlo para que aceptara realizar otra misión para el EES. No sabía qué haría Glinn, pero estaba bastante seguro de que tendría algo que ver con lo sucedido a Chalker.


  Cuando el coche dobló en Little West con la calle Doce, Gideon se preparó para el cara a cara. Se mostraría frío pero tajante. Mantendría su dignidad y evitaría un enfrentamiento. Pero si todo eso fallaba le diría a Glinn que se fuera al diablo y se marcharía.
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  Era medianoche cuando entró en el cuartel general del EES. Sus silenciosos confines parecieron tragárselo con sus fríos espacios blancos. Incluso a aquella hora tan tardía había técnicos que iban de un lado para otro entre extraños modelos, proyectos y mesas llenas de equipos cubiertos y misteriosos. Siguió a Garza hasta el ascensor, que los llevó hasta el último piso a una velocidad de tortuga. Momentos después se encontraba de pie en la misma sala de reuniones de estilo zen, con Glinn sentado en su silla de ruedas en el extremo más alejado de la gran mesa de bubinga. La ventana a la que se había asomado aquella mañana tenía la persiana bajada.


  Se sentía exhausto y agotado, así que lo sorprendió e irritó ligeramente que Glinn pareciera de mejor humor que de costumbre.


  —¿Café? —preguntó este, cuyo ojo bueno brillaba notablemente.


  —Sí —repuso Gideon mientras se dejaba caer en una silla.


  Garza salió poniendo mala cara y regresó con una taza. Gideon le echó una buena ración de azúcar y leche y se lo bebió como si fuera un vaso de agua.


  —Tengo noticias buenas y malas —anunció Glinn.


  Gideon esperó.


  —La buena noticia es que su exposición a la radiación ha sido prácticamente insignificante. Según las tablas, aumentará sus posibilidades de morir de cáncer a lo largo de los próximos veinte años en menos de un uno por ciento.


  Gideon no pudo evitar soltar una carcajada ante semejante ironía. Su risa resonó solitaria en la vacía sala. Nadie más lo imitó.


  —La mala noticia —prosiguió Glinn— es que nos enfrentamos a una emergencia nacional de máximo nivel. Reed Chalker recibió una elevada dosis de radiación durante lo que creemos que fue un suceso crítico en el que intervino una masa de material fisible. Se vio afectado por una combinación de partículas alfa y rayos gamma de una fuente que al parecer era uranio-235 enriquecido y de tipo militar. La dosis que recibió fue de unos ocho mil rads. Una dosis masiva, realmente masiva.


  Gideon se incorporó en su silla. Aquello era realmente increíble.


  —En efecto —añadió Glinn—, la cantidad de material fisible capaz de provocar un suceso así debería ser al menos de diez kilos, lo cual supone uranio más que suficiente para fabricar un arma nuclear de considerable tamaño.


  Gideon digirió aquellas palabras. La situación era peor de lo que había imaginado. Glinn hizo una breve pausa y siguió hablando.


  —Parece claro que Chalker estaba involucrado en la preparación de un ataque terrorista con armas nucleares. Durante dichos preparativos algo salió mal, el uranio entró en estado crítico y Chalker sufrió una fuerte exposición. Según nuestros expertos, lo más probable es que los terroristas ocultaran la bomba y abandonaran a Chalker para que muriera; sin embargo, no murió enseguida porque los envenenamientos con radiación no actúan de ese modo. Se volvió loco, se apoderó de unos rehenes y aquí estamos.


  —¿Ha averiguado dónde preparaban la bomba?


  —En estos momentos esa es la mayor prioridad. No puede estar muy lejos de esa casa de Sunnyside porque, según sabemos, Chalker llegó allí a pie. En estos instantes tenemos rastreadores de radiación sobrevolando la ciudad de Nueva York y en cualquier momento recibiremos una lectura. Un suceso crítico como ese tiene que dejar un rastro radioactivo con una firma característica.


  A Glinn le faltó poco para frotarse las manos.


  —Hemos entrado en la casa de Chalker. Usted estuvo allí, usted lo conocía.


  —No —repuso Gideon.


  Era hora de marcharse. Se levantó.


  —Escúcheme, doctor Crew, usted es el hombre indicado para esta misión, de eso no hay duda. Esta vez no será una operación clandestina. Podrá actuar siendo usted mismo.


  —He dicho que no.


  —Hará equipo con Fordyce. Es el único requisito inevitable de la misión y nos ha sido impuesto por la Administración Nacional de Seguridad Nuclear. De todas maneras tendrá manga ancha para investigar.


  —Ya le he dicho que no.


  —Basta con que finja que hace equipo con Fordyce. En realidad irá por libre, no tendrá que dar cuentas a nadie y trabajará fuera de los límites de las normas que rigen en los cuerpos y las agencias de seguridad.


  —Mire, Glinn —contestó Gideon—, he hecho lo que me ha pedido, pero la he pifiado y mi intervención se ha saldado con dos muertos y un herido. Ahora me voy a casa.


  —Usted no ha pifiado nada y no puede irse a casa, doctor Crew. Solo disponemos de unos días, puede que de unas horas. Hay millones de vidas en juego. Tenga —dijo alargándole un trozo de papel—, esta es la dirección adonde tiene que ir para empezar. Ahora póngase manos a la obra. Fordyce lo está esperando. Debe darse prisa. El tiempo apremia.


  —Váyase a la mierda —replicó Gideon—. Se lo digo en serio: a la mierda.


  Glinn hizo una pausa y añadió:


  —¿No cree que debería hacer algo más valioso con los meses de vida que le quedan que irse de pesca?


  —He pensado en eso, Glinn, en lo de mi enfermedad terminal y en que me quedan solo unos meses de vida. Usted es el mayor manipulador que he conocido, y por lo que sé todo eso podría ser otro de sus montajes. ¿Qué certeza tengo de que esas radiografías fueran mías si les habían borrado el nombre?


  Glinn meneó la cabeza.


  —En el fondo de su corazón sabe que le estoy diciendo toda la verdad.


  Gideon se puso colorado de rabia.


  —¿Quiere decirme en qué puedo ayudar? Ahí fuera tienen a la policía de Nueva York, al FBI, al GAEN, a la CIA y a la ATF, por no hablar de un montón de organizaciones secretas. Se lo repito, Glinn, me marcho.


  —¡Ese es precisamente el problema! —replicó Glinn, irritado a su vez, y dio un golpe en la mesa con su mano tullida—. ¡Hay demasiada gente en esto! Son tantos que nuestros cálculos de psicoingeniería nos indican que no conseguirán detener el ataque terrorista, que la investigación se encallará.


  —¿«Cálculos de psicoingeniería»? —repitió Gideon en tono sarcástico—. ¡Menuda trola!


  Se encaminó hacia la puerta, pero Garza le cerró el paso con una mueca de desprecio.


  —Apártese de mi camino —le instó Gideon.


  Hubo un momento de silenciosa tensión hasta que Glinn dijo:


  —Déjalo ir, Manuel.


  Garza se hizo a un lado con insolente lentitud.


  —Cuando salga a la calle hágame un favor, doctor Crew —dijo Glinn—, mire las caras de la gente a su alrededor y piense en cómo sus vidas van a cambiar. Para siempre.


  Gideon no quiso escuchar el resto. Salió a toda prisa de la sala, presionó con fuerza el botón del ascensor y bajó a la planta baja maldiciendo su lentitud. Cuando las puertas se abrieron cruzó a toda prisa el enorme taller y salió al vestíbulo, donde la puerta principal se abrió electrónicamente.


  Una vez en la calle caminó hasta un pequeño hotel de moda donde esperaban varios taxis. Al cuerno con su equipaje. Iría al aeropuerto, volvería a Nuevo México y se encerraría en su cabaña hasta que todo aquello hubiera pasado. Ya había hecho suficiente daño. Abrió la puerta de uno de los taxis y vaciló al ver la gente guapa que entraba y salía del hotel. Recordó las palabras de Glinn, y los rostros que vio le parecieron repulsivos. Le daba igual si sus vidas cambiaban o no. Que se murieran. Si él tenía los días contados, ¿por qué ellos no?


  Esa era su respuesta a Glinn.


  De repente notó que lo apartaban con brusquedad. Un hombre vestido de esmoquin lo empujó y le arrebató el taxi. El individuo cerró la puerta de golpe, bajó la ventanilla con expresión de triunfo y le dijo desprendiendo un fuerte olor a alcohol:


  —El que no lo pilla se queda sin silla. ¡Vuelve a tu pueblo, paleto!


  El taxi se alejó dejando atrás las groseras carcajadas de su pasajero. Gideon se quedó en la acera, perplejo.


  «Piense en cómo sus vidas van a cambiar». Las palabras de Glinn resonaron nuevamente en su cabeza. ¿Acaso valía la pena salvar ese mundo, esa gente, a tipos como aquel? Sin embargo, la grosería de ese hombre le afectó como no habría podido hacerlo el gesto amable de un desconocido. Aquel indeseable se despertaría al día siguiente y sin duda divertiría a sus compañeros de trabajo hablándoles del pueblerino imbécil que no sabía cómo conseguir un taxi en Nueva York. Bien, al cuerno con él. Una prueba más de que no valía la pena salvar a nadie. Se largaría a su cabaña de los montes Jemez y que esos cretinos se las apañaran solos.


  Sin embargo, cuando ese pensamiento surgió en su mente vaciló. ¿Quién era él para juzgar? El mundo estaba compuesto de gente de lo más diversa. ¿En qué posición quedaría si se marchaba a su cabaña y los terroristas arrasaban Nueva York con un artefacto nuclear? ¿Sería su responsabilidad? No, pero si huía caería aún más bajo que aquel memo de esmoquin.


  Aunque le quedaran once meses de vida o cincuenta años, iba a ser un tiempo eterno y solitario porque no podría perdonarse a sí mismo.


  Vaciló furiosamente durante un momento. Luego, bullendo de rabia y frustración, volvió sobre sus pasos hasta la esquina de Little West con la calle Doce. La puerta del EES se abrió nada más acercarse, como si Glinn lo estuviera esperando.
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  El cuerpo de Chalker descansaba en un gran receptáculo de vidrio, como si se tratara de la ofrenda a algún dios de la alta tecnología. Le habían hecho la autopsia y estaba abierto en canal. El conjunto de órganos —el corazón, el hígado, el estómago y otros que Gideon no reconoció ni deseaba reconocer— alineados junto a él formaba un batiburrillo escarlata que contrastaba con el cristal, el acero y los cromados. Había algo particularmente perturbador en el hecho de contemplar las tripas de una persona a la que uno conocía. Era una imagen muy diferente a las que salían en las noticias de la noche.


  Los efectos personales de Chalker estaban ordenados en una mesa, junto al cuerpo: ropa, cinturón, llaves, cartera, tarjetas de crédito, papeles, monedas, billetes de metro. Todos habían sido etiquetados. Y obviamente todos eran radioactivos.


  Un grupo de médicos y técnicos manejaban desde una consola de mando los ocho brazos mecánicos del interior del receptáculo, terminados cada uno de ellos en un instrumento de disección siniestro y diferente: escalpelo, fórceps, sierra, martillo, extractor, pinzas y demás herramientas forenses. A pesar de que los médicos llevaban un rato trabajando, la autopsia no había terminado todavía.


  —Es una suerte que hayamos podido llegar a tiempo para verla —dijo Fordyce mientras abría su libreta de notas.


  —Tiene gracia, yo estaba pensando justamente lo contrario —repuso Gideon.


  El agente del FBI lo miró brevemente y alzó los ojos al cielo.


  Gideon oyó un zumbido. Uno de los brazos robóticos, terminado en una sierra circular, empezó a moverse mientras la rueda dentada giraba con un agudo siseo. El técnico que lo manejaba dijo algo por el intercomunicador y bajó la hoja hacia la frente de Chalker.


  —Torquemada habría disfrutado con esto —comentó Gideon.


  —Parece que hemos llegado a tiempo para ver cómo extraen el cerebro —dijo Fordyce, que se humedeció el dedo y empezó a pasar las hojas de su libreta hasta que encontró una en blanco.


  El zumbido se convirtió en un agudo quejido cuando la sierra hendió el cráneo de Chalker. Un líquido oscuro empezó a fluir por el desagüe de la camilla. Gideon se volvió y fingió examinar unos papeles de su cartera. «Al menos no hay olores», pensó.


  —Agente Fordyce, doctor Crew…


  Gideon alzó la vista y vio que un técnico que llevaba unas gafas muy grandes, el pelo recogido con una cola de caballo y sostenía un sujetapapeles los miraba con expectación.


  —El doctor Dart desea que se reúnan con él en su despacho.


  Gideon siguió al técnico con evidente alivio hasta un cubículo situado en el extremo más alejado de la zona de alta tecnología. Fordyce hizo lo propio mientras protestaba para sus adentros por haber sido apartado de la autopsia. Entraron en una sala espartana de no más de tres metros por dos. Dart los esperaba sentado tras un pequeño escritorio donde se acumulaban montones de carpetas y expedientes. Se levantó y tendió la mano primero a Fordyce y después a Gideon.


  —Por favor, siéntense.


  Los dos tomaron asiento en las sillas plegables que había frente a la mesa mientras Dart se entretenía arreglando unos papeles suficientemente ordenados. Su rostro hacía muy poco para disimular los huesos del cráneo que había bajo la piel. Sus ojos, llenos de vitalidad, estaban tan hundidos que parecían brillar desde el fondo de dos pozos de oscuridad. El hecho de que fuera un científico reputado que sumaba a su doctorado de Caltech dos Estrellas de Plata y un Corazón Púrpura ganados en la operación Tormenta del Desierto lo había convertido sin duda en una especie de leyenda en Los Álamos.


  Dart acabó de organizar los papeles y levantó la vista.


  —Debo decir que les han encargado una misión muy poco corriente.


  Fordyce asintió.


  —Como comandante del GAEN —siguió diciendo Dart—, ya he informado de todo al FBI, pero veo que quieren que me extienda un poco más con ustedes.


  Gideon no abrió la boca. No tenía intención de tomar la iniciativa porque para eso estaba Fordyce: para allanar los obstáculos, dar la cara y en caso necesario presentar la otra mejilla. Él prefería mantener un perfil bajo.


  —Como sabe somos un equipo independiente, señor —contestó Fordyce—, y le agradecemos que nos conceda esta reunión privada con usted.


  Su tono era suave y en absoluto belicoso. Era un hombre que sabía cómo encarar ese juego. Los ojos de Dart se posaron en Gideon.


  —También me han dicho que usted ha sido contratado por una empresa privada cuya identidad es alto secreto.


  Gideon asintió.


  —Antes me pareció reconocerlo. Trabajamos juntos en Los Álamos, ¿verdad? ¿Cómo ha llegado hasta aquí?


  —Es una historia muy larga. Digamos que por el momento disfruto de una excedencia del laboratorio.


  —Si no recuerdo mal, usted estaba en el equipo de Stockpile Stewardship, igual que Chalker.


  Aquel dato quedó flotando en el aire. A Gideon le costaba calcular cuánto sabía Dart y lo que pensaba de ello.


  —También estuvo en el incidente —añadió Dart.


  —Sí, me llamaron para que intentara tranquilizar a Chalker, pero no dio resultado —repuso Gideon, que no podía dejar de avergonzarse de su actuación.


  Dart pareció percatarse de su azoramiento e hizo un gesto con la mano para restarle importancia.


  —Lo siento, debió de ser duro. Me dijeron que logró salvar a dos niños.


  Gideon no respondió y se ruborizó un poco más.


  —Está bien, vayamos al grano.


  Dart abrió una carpeta y hojeó los papeles. Fordyce tenía su libreta de notas preparada. Por su parte, Gideon prefería no apuntar nada. En el departamento de graduados había descubierto que tomar notas interfería con su capacidad de hacerse mentalmente una idea general de la situación.


  Dart habló rápidamente mientras miraba los papeles que tenía delante.


  —La autopsia y el análisis de los efectos personales de Chalker no han terminado todavía, pero disponemos de los resultados preliminares.


  Fordyce se dispuso a escribir.


  —La espectroscopia nuclear de las manos de Chalker y los test de activación de neutrones demuestran sin asomo de duda que tenía restos de uranio-235 altamente enriquecido en las palmas y los dedos. Eso demuestra que manipuló ese material en algún momento de las últimas veinticuatro horas. Sus ropas estaban contaminadas con isótopos radioactivos, entre ellos cerio-144, bario-140, yodo-131, y cesio-137, todos ellos subproductos típicos de un incidente de masa crítica con uranio-235. El yodo-131 tiene una vida media de ocho días, y encontramos un nivel muy alto. Eso nos dice que el accidente tuvo lugar hace menos de veinticuatro horas. —Dart miró a Fordyce—. Si no entiende nada de esto, agente Fordyce, no se preocupe. El doctor Crew seguro que se lo explicará un poco más tarde.


  Hizo una pausa mientras repasaba otros papeles y después prosiguió:


  —Hemos hecho inventario de lo que llevaba en los bolsillos. Tenía media entrada del Museo Nacional del Aire y el Espacio fechada el viernes de la semana pasada.


  Fordyce escribió más rápidamente aún.


  —No se esfuerce tanto o se lesionará un ligamento —le dijo Gideon dándole un codazo amistoso.


  —También tenía un billete de tren —siguió diciendo Dart— de ida desde Grand Central, en Nueva York, hasta Union Station, en Washington; y un trozo de papel donde había anotado la dirección de una página web y varios números de teléfono. En estos momentos los estamos investigando.


  —¿Y la dirección de esa página web? —preguntó Fordyce alzando la vista.


  —Me temo que no tengo permiso para divulgar esa información.


  Se hizo un tenso silencio.


  —Disculpe, pero tenía entendido que estamos autorizados para recibir toda la información que consideremos relevante —dijo Fordyce.


  Dart lo miró con ojos centelleantes.


  —En una investigación como esta es necesario que haya cierto nivel de compartimentación. Cada investigador recibirá los datos que necesite y ninguno más. Todos nos vemos obligados a trabajar dentro de ciertos parámetros. —Miró a Gideon—. Yo, por ejemplo, no he sido informado acerca de cuál ha sido la empresa que lo ha contratado, doctor Crew. —Sonrió y siguió en un tono seco—. Los análisis del vómito de Chalker revelan que su última comida tuvo lugar a medianoche y consistió en sopa de cangrejo, pan, jamón, lechuga, tomate, salsa rosa y patatas fritas.


  —Caramba, no me extraña que estuviera así de radioactivo —comentó Gideon.


  Dart pasó otra hoja.


  —De su cartera recuperamos dos tarjetas de crédito, un permiso de conducir, el pase de seguridad de Los Álamos y alguna cosa más. En estos momentos lo están analizando todo.


  —¿Y qué hay de la autopsia? —preguntó Fordyce.


  —Los resultados preliminares revelan que Chalker sufrió graves lesiones en la glándula tiroides, lo cual encaja perfectamente con una exposición al yodo-131, que es producto de la fisión del uranio, e indica que Chalker estuvo expuesto durante cierto tiempo a un bajo nivel de radioactividad antes del incidente con la masa crítica.


  —¿Sabe durante cuánto tiempo? —quiso saber Gideon.


  —La necrosis celular nos hace pensar que durante más de once días. —Pasó otra hoja—. También presenta los clásicos indicios de una exposición masiva a una radiación ionizante durante el incidente del orden de unos ocho mil rads. Tanto la piel como los órganos internos de Chalker mostraban señales de un síndrome agudo de radiación, así como quemaduras de rayos beta y gamma. Recibió la exposición principalmente de frente y en las manos. La presencia de uranio muy enriquecido en sus manos sugiere que estaba manipulando el material cuando este entró en estado crítico.


  —¿Sin guantes? —preguntó Gideon.


  Dart lo miró.


  —Sí, y eso es algo que también nos tiene intrigados. Por qué no llevaba equipo de protección. La única explicación es que no esperara vivir mucho más. —Tras el comentario se hizo un breve silencio. Dart cerró la carpeta y concluyó—: Esto es todo lo que tenemos por el momento.


  —Si eso es cierto no disponemos de mucho tiempo —repuso Gideon.


  —¿Por qué lo dice?


  —Porque me parece que Chalker estaba fabricando la bomba.


  —¿Cómo lo sabe? —preguntó Fordyce volviéndose hacia él.


  —Un arma nuclear sencilla, y esa es la que construirían unos terroristas, es del tipo cañón y funciona con dos masas de uranio que se disparan una contra otra dentro de un tubo para alcanzar la masa crítica. Con una bomba así hay que mantener ambas masas separadas y no acercarlas entre sí hasta el momento del ensamblaje final, porque si se aproximan demasiado sin el debido blindaje intercambiarán neutrones, alcanzarán la masa crítica y emitirán un estallido de rayos gamma como el que dio de lleno a Chalker.


  —O sea, que según usted Chalker estaba armando la bomba y la pifió, ¿no? —preguntó Fordyce.


  —Exacto.


  —Entonces la bomba se habrá estropeado.


  —En absoluto. Es posible que se calentara un poco, pero nada que pudiera preocupar a un terrorista suicida. El hecho de que el uranio alcanzara brevemente su masa crítica habrá modificado los núcleos para hacerlos más activos. En otras palabras, ahora la bomba será más potente.


  —¡Hijo de puta! —masculló Fordyce.


  —Lo felicito, doctor Crew —dijo Dart—. Nuestro equipo de evaluación ha llegado básicamente a las mismas conclusiones que usted.


  —¿Y qué hay del ordenador portátil? —preguntó Fordyce—. Tengo entendido que encontraron uno en casa de Chalker.


  —Su contenido está codificado. Todavía no hemos logrado extraer la información.


  —En ese caso deberían dejarme que le echara un vistazo. Acabo de finalizar seis meses de prácticas en la Unidad de Decodificación del FBI.


  —Gracias, agente Fordyce, pero tenemos un equipo de primera línea que está trabajando en ello. Creo que su talento será mejor aprovechado en otras áreas.


  Se hizo un breve silencio hasta que Fordyce habló de nuevo.


  —¿Alguna pista de cuál puede ser el objetivo?


  Dart lo miró fijamente y sin pestañear.


  —Todavía no.


  Fordyce dejó escapar un suspiro.


  —Necesitamos acceso a la casa de Chalker.


  —Como es natural, lo tendrá; pero el GAEN está primero en la cola. —Dart consultó un calendario—. Me temo que hasta dentro de un par de semanas no hay nada. Tenemos una larga lista de agencias gubernamentales que van antes que ustedes.


  Gideon esperó a que el agente reaccionara, pero para su disgusto este no dijo nada. Se levantaron para marcharse.


  —Me gustaría hablar con usted en privado, agente Fordyce —dijo Dart.


  Gideon lo miró, sorprendido.


  —Lo siento, doctor Crew, esto es entre nosotros dos.


  


  Fordyce observó cómo Gideon se marchaba. No estaba seguro de cuál era el juego de Dart. Parecía un tipo recto, pero incluso los mejores tenían sus propios intereses. Su estrategia había sido siempre ocultar su propio juego mientras intentaba adivinar el de los demás, y gracias a ella había podido sortear durante años los campos de minas del FBI.


  Cuando la puerta se cerró, Dart entrelazó las manos y lo miró fijamente.


  —Me gustaría que esto quedara entre usted y yo, agente Fordyce. Francamente, estoy un poco preocupado porque esta misión que les han encargado me parece rara.


  Fordyce asintió, y Dart prosiguió:


  —Conocí brevemente al doctor Crew en Los Álamos y debo decir que es más que inteligente y que tengo una buena opinión de sus aptitudes. Sin embargo, allí tenía cierta reputación de ser un independiente, de esos que creen que las normas se han escrito para los demás y no para él. Las cualidades que hacen de él un científico brillante y creativo es posible que no encuentren aplicación en una investigación como esta. Lo que deseo pedirle es que no le quite el ojo de encima y se asegure de que no obra a la ligera.


  Fordyce mantuvo una expresión impasible. Sin duda Gideon ofrecía un aspecto de listillo pasota que no le gustaba especialmente. Comprendía a la perfección por qué Dart opinaba que Crew tenía un carácter difícil, porque así era. Sin embargo, se trataba de su compañero, y aunque no estaba seguro de que le cayera bien ni que confiara en él, la lealtad hacia un compañero era lo más importante.


  —Muy bien, doctor Dart.


  Este se levantó y le tendió la mano.


  —Gracias y buena suerte.


  Fordyce se levantó a su vez y se la estrechó.
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  Gideon Crew contempló el desorden con incredulidad. A pesar de que eran las dos de la madrugada había tal cantidad de vehículos de emergencia y del gobierno, tantas barreras, puestos de control y de mando alrededor de la casa de Chalker que habían tenido que aparcar a varias manzanas de distancia. Mientras se abrían paso hacia la casa donde había tenido lugar la toma de rehenes, toda la zona se convirtió en un desfile de cuerpos y fuerzas de seguridad, con miembros de infinidad de agencias gubernamentales yendo de un lado a otro, controles de paso, cintas rojas y barreras por todas partes. Gideon dio gracias a Dios por contar con Fordyce, su placa y su feroz ceño para abrirse paso en medio de semejante despliegue.


  El cordón de seguridad también mantenía a raya a una excitada multitud de equipos de televisión, reporteros y fotógrafos que se entremezclaba con los curiosos y la gente que había sido desalojada de sus casas, algunos de los cuales manifestaban sus protestas con gritos y gestos obscenos. Sorprendentemente el gobierno se las había arreglado para mantener en secreto la explosiva noticia de que había sido un incidente con materiales radioactivos y que cabía la posibilidad de que unos terroristas anduvieran sueltos por ahí con un artefacto nuclear.


  Gideon no creía que la situación pudiera sostenerse mucho más. Había demasiada gente al corriente de los hechos. Cuando la verdad se supiera solo Dios sabía lo que ocurriría.


  Se abrieron paso entre la sopa de letras que formaban los distintos departamentos y llegaron al puesto de mando y control central: tres furgonetas de unidades móviles aparcadas en forma de «U», con sus antenas parabólicas apuntando al cielo. Para ordenar la multitud de agentes que entraban y salían se habían dispuesto varios puntales con cintas extensibles, como en los aeropuertos. Más allá la calle había sido despejada. Fordyce vio bajo la intensa luz de los focos varias figuras enfundadas en trajes antirradiación que se movían por el jardín y el interior de la casa.


  —Bienvenido a la capital del desbarajuste —dijo Gideon.


  Fordyce se acercó enseguida a un individuo vestido con el uniforme del FBI.


  —Soy el agente especial Fordyce —dijo tendiéndole la mano.


  —Y yo soy Packard, agente especial de la Unidad de Ciencias del Comportamiento.


  —Tenemos que entrar en esa casa.


  Packard soltó un bufido sarcástico.


  —Si quieren entrar tendrán que ponerse a la cola. Los seis tipos que están ahí en estos momentos llevan ya tres horas dentro, y debe de haber al menos un centenar de efectivos esperando que salgan. —El agente meneó la cabeza—. La respuesta del 11 de septiembre fue mucho más organizada que esta. ¿En qué unidad está?


  —He sido destinado al equipo de una empresa privada de seguridad.


  —¡Jesús! ¿Una empresa privada? Pues ya se puede ir de vacaciones a Hawai y volver dentro de quince días.


  —¿Quiénes son los que han entrado los primeros? —preguntó Fordyce.


  —Gente del GAEN, naturalmente.


  Gideon tocó a Fordyce en el hombro para llamar su atención y señaló a uno de los individuos enfundados en trajes antirradiación.


  —Me pregunto quién será su sastre —susurró.


  Fordyce pareció captar la indirecta. Hizo una pausa, como si reflexionara, y se volvió hacia Packard.


  —¿Dónde puedo conseguir uno de esos trajes? —le preguntó.


  Packard señaló una de las furgonetas con un discreto gesto de la cabeza.


  —Allí.


  —Gracias, colega.


  Mientras se alejaban Gideon comentó:


  —Veo que está listo para un poco de acción. Me refiero a que esos yihadistas tienen una bomba atómica y a que dentro de dos semanas será demasiado tarde.


  Fordyce no respondió y se limitó a abrirse paso entre la multitud hacia la furgoneta. Gideon lo siguió. Contemplando la pétrea expresión del agente del FBI resultaba difícil adivinar sus pensamientos.


  Detrás del vehículo habían montado una tienda donde cambiarse. Estaba llena de trajes con medidores de radiación y respiradores. Fordyce pasó por debajo de la cinta que hacía de barrera, seguido por Gideon, fue hasta los colgadores y empezó a buscar entre ellos.


  Enseguida se acercó un individuo con el uniforme del GAEN.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó.


  Fordyce lo miró fijamente con sus ojos azules, cogió la placa que llevaba colgando del cuello y casi se la estampó en las narices.


  —Tenemos que entrar sin demora.


  El otro se envaró.


  —No sé cuántas veces voy a tener que explicarles que a los del FBI ya les llegará el turno.


  Fordyce siguió mirándolo fijamente.


  —¿Me está diciendo que todavía no ha entrado nadie del FBI?


  —Así es. El GAEN tiene que acabar primero con su trabajo.


  —Es el grupo que dirige Dart, ¿no?


  —Exacto, el protocolo de seguridad nacional dice que en caso de emergencia nuclear el GAEN tiene prioridad.


  Se hizo un largo silencio. Fordyce parecía como paralizado, y Gideon se dio cuenta de que iba a corresponderle a él hacer lo necesario para entrar en la casa. Fordyce estaba demasiado limitado por su sentido de la obediencia y se jugaba su carrera; él, en cambio, no tenía nada que perder.


  —Pues demos gracias a Dios que así sea —dijo mientras cogía uno de los trajes y empezaba a vestirse—. No me extraña que Dart estuviera tan impaciente porque nos incorporáramos al GAEN.


  Vio que Fordyce lo fulminaba con la mirada y le contestó con su mejor sonrisa.


  —Dese prisa, ya sabe que Dart se enfadará si no le entregamos nuestro informe antes del amanecer.


  El hombre del GAEN los miró con menos desconfianza.


  —Lo siento, no era mi intención causarles problemas. No sabía que los habían asignado al GAEN.


  —No pasa nada —repuso Gideon, que no dejaba de mirar a Fordyce y se preguntaba si le seguiría la corriente—. Vamos, Stone, que no tenemos todo el día.


  El agente vaciló un momento y después, para alivio de Gideon, empezó a ponerse el traje.


  —Esperen —dijo el hombre de uniforme—, tengo que ver su autorización. Además, mi obligación es ayudarlos a seleccionar el equipo.


  Fordyce se subió la cremallera del traje hasta arriba y obsequió al hombre con una sonrisa.


  —Los papeles están de camino. En cuanto al equipo, gracias, pero sabemos cómo funciona.


  —Pero al menos tienen que enseñarme su identificación temporal.


  —¿Va a obligarme a quitarme esto para que se la enseñe?


  —Es que debo verla.


  Fordyce sonrió y le puso la mano en el hombro.


  —¿Cómo se llama usted, amigo?


  —Ramírez.


  —Bien, Ramírez, deme esos respiradores.


  Ramírez se los entregó, y Fordyce pasó uno a su compañero.


  —Dart nos ha autorizado personalmente —dijo Gideon—. Si tiene alguna duda, llámelo.


  Ramírez seguía mirando a Fordyce.


  —Bueno, al señor Dart no le gusta que lo molesten si no…


  Fordyce se colocó el respirador, lo cual le impidió toda comunicación con Ramírez. Gideon hizo lo mismo. Vio que el respirador disponía de un intercomunicador, lo conectó, seleccionó un canal privado e indicó al agente del FBI que hiciera como él.


  —¿Me oye, Fordyce?


  —Alto y claro —respondió este.


  —Pues vamos antes de que se nos haga tarde.


  —Un momento —intervino Ramírez en tono casi de disculpa—. Lo siento, pero tienen que enseñarme su identificación.


  Gideon se levantó el respirador.


  —Se la enseñaremos cuando nos quitemos los trajes. Si no le parece bien, compruébelo con Dart, pero asegúrese de pillarlo en un buen momento. Ahora mismo está de bastante mal humor.


  —No me diga.


  —Sí, se lo digo, así que puede hacerse una idea de la gracia que le hará saber que alguien está reteniendo a los dos hombres que ha elegido personalmente.


  Gideon volvió a colocarse el respirador antes de que Ramírez tuviera tiempo de contestar. Él y Fordyce dejaron atrás la última barrera y se dirigieron hacia la casa.


  —Buen trabajo —dijo por el intercomunicador con una risita—. Y perdone que se lo diga, pero ese traje no lo ayuda en absoluto.


  —¿Le parece gracioso? —contestó el agente, repentinamente irritado—. Llevo toda mi carrera tratando con esa basura y no tiene nada de gracioso. Y para que se entere, pienso decir que todo esto ha sido idea suya.


  


  Recorrieron rápidamente el apartamento de la planta baja donde Chalker había pasado los dos últimos meses de su vida. Era pequeño y austero. Consistía en una diminuta sala de estar que daba a la calle, una cocina empotrada, un baño y una habitación trasera con una única ventana. El piso estaba escrupulosamente limpio e incluso olía un poco a Pine-Sol y a lejía. Seis individuos del GAEN trabajaban meticulosamente con sus instrumentos mientras recogían fibras, polvo y hacían fotografías. Nadie había tocado nada.


  El salón estaba vacío salvo por una alfombra junto a la puerta y una hilera de chanclas. En el centro del cuarto había una segunda alfombra, persa, pequeña y de buena calidad.


  Gideon la contempló con curiosidad porque no estaba alineada con respecto a las paredes.


  —Es una alfombra para orar —dijo la voz de Fordyce en el intercomunicador—. Está orientada en dirección a La Meca.


  —Ah, claro.


  El único otro objeto del salón era un ejemplar del Corán que descansaba abierto en un atril de madera muy repujado. Fordyce se acercó y vio que se trataba de una edición bilingüe, inglés-árabe, muy manoseada. Muchas de sus páginas estaban marcadas con puntos de lectura.


  Gideon pensó que sería interesante ver qué versos del Corán habían interesado más a Chalker. Se acercó, contempló la página por donde estaba abierto el libro, y un pasaje subrayado llamó inmediatamente su atención.


  
    ¿Te ha llegado el relato de la que cubre?


  En ese día verás unos rostros humildes,


  absortos, agotados,


  soportando un fuego ardiente;


  serán escanciados del agua de una fuente ardiendo.


  


  Miró a Fordyce, que también observaba el libro, y asintió lentamente.


  El agente señaló la cocina y se acercó para examinarla de cerca. Estaba tan limpia y ordenada como el resto de la vivienda. No había nada fuera de sitio.


  —¿Tenemos permiso para abrir la nevera? —preguntó Gideon por el intercomunicador.


  —No lo pregunte. Hágalo y ya está.


  Gideon abrió la puerta. Dentro había un cartón de leche, un paquete de dátiles, los restos de una pizza en su caja, algunos envases de comida china y poco más. En el congelador encontró varios paquetes de carne de cordero, helados Ben & Jerry’s y una bolsa de almendras. Cuando cerró la puerta vio que esta tenía un calendario sujeto con un imán con una foto del Taj Mahal en la parte superior. Las casillas de los días estaban llenas de anotaciones y citas. Gideon las estudió con interés mientras Fordyce miraba por encima de su hombro.


  Cogió el calendario y echó un vistazo a las páginas de los meses anteriores. Todas estaban llenas de citas garabateadas.


  —Dios mío —dijo por el intercomunicador mientras volvía al mes en que estaban—. ¿Ha visto eso?


  —¿Ver qué? —preguntó Fordyce mirando la página en cuestión—. Está en blanco.


  —Precisamente. Las citas desaparecen. A partir del veintiuno del mes ya no hay más.


  —¿Y?


  —Pues que estamos mirando el calendario de un terrorista suicida. Todas sus citas acaban dentro de diez días.
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  Salieron a la calle, y los brillantes focos de sodio les deslumbraron por contraste con la penumbra del apartamento de Chalker. Gideon parpadeó para adaptar su visión.


  —Diez días —dijo Fordyce meneando la cabeza—. ¿Cree que seguirán con sus planes después de lo ocurrido?


  —Creo que es posible que incluso los aceleren —repuso Gideon.


  —Dios mío…


  Un helicóptero del que colgaban una serie de detectores de radioactividad voló sobre ellos a baja altura. Gideon oyó y vio las luces de los demás aparatos que surcaban el cielo en otros puntos de la ciudad.


  —Están buscando el laboratorio de los terroristas —explicó Fordyce—. ¿Hasta dónde cree que pudo haber llegado Chalker, irradiado como estaba?


  —No muy lejos. Menos de un kilómetro.


  Casi habían llegado a la barrera. Gideon se quitó el respirador y dijo:


  —Será mejor que conservemos los trajes.


  Fordyce lo miró con curiosidad.


  —Estoy empezando a pensar que le gusta la marcha.


  —Disponemos de diez días, de modo que sí: vamos a dar marcha. De la buena.


  —¿Y para qué necesitamos los trajes?


  —Para meter las narices en el laboratorio de los terroristas, que es lo que vamos a empezar a buscar. Los almacenes de Long Island City están justo al otro lado de Queens Boulevard y son el lugar lógico por donde deberíamos empezar. Se lo aseguro, después de recibir semejante dosis de radiación Chalker no pudo alejarse mucho del lugar del accidente. Apenas era capaz de moverse.


  Fordyce no se opuso. Llegaron al coche, se quitaron los trajes y los dejaron en el asiento trasero. Gideon se quedó con el intercomunicador para poder seguir las conversaciones. Fordyce puso en marcha el vehículo. Ya eran las tres de la madrugada y seguían allí. Cuando dejaron atrás las barreras y se abrieron paso entre los grupos de curiosos notaron que se producía un cambio en la multitud. Hubo un movimiento, una oleada de miedo, y la gente empezó a alejarse, lentamente al principio, y después más deprisa. Se oyeron voces, algunos gritos, y todo el mundo echó a correr.


  —¿Qué demonios está pasando? —preguntó Fordyce.


  Gideon bajó la ventanilla.


  —¡Eh, oiga! ¿Qué ocurre?


  Un desaliñado adolescente pasó por su lado a toda prisa montado en un patín. Un hombre jadeante se acercó con el rostro arrebolado, agarró la manilla de la puerta trasera del coche y abrió la puerta.


  —¿Qué pasa? —gritó Gideon.


  —¡Déjeme entrar! —voceó el desconocido—. ¡Tienen una bomba!


  Gideon alargó el brazo y lo apartó.


  —Búsquese otro coche.


  —¡Van a destruir la ciudad con una bomba atómica! —gritó el hombre mientras se abalanzaba de nuevo hacia el coche—. ¡Déjeme entrar!


  —¿Quiénes?


  —¡Los terroristas! ¡Ha salido en las noticias!


  Volvió a lanzarse contra el coche justo cuando Gideon cerraba la puerta. Fordyce echó los cerrojos, y el hombre golpeó la ventanilla con puños sudorosos.


  —¡Hay que salir de la ciudad! ¡Tengo dinero! ¡Ayúdenme, por favor!


  —¡No le pasará nada! —le gritó Gideon a través del cristal—. ¡Váyase a casa y vea Dexter en la tele!


  Fordyce apretó el acelerador, y el coche cobró velocidad. Cruzaron rápidamente el bulevar y se internaron en una tranquila calle industrial, lejos de la aterrada multitud. Era increíble cómo las luces iban encendiéndose en los bloques de pisos que los rodeaban.


  —Parece que finalmente ha corrido la noticia —dijo—. Ahora sí que se va a armar una buena.


  —Solo era cuestión de tiempo —repuso Gideon.


  Su auricular empezaba a recoger conversaciones, voces que llenaban las frecuencias públicas. Los equipos de respuesta se veían sobrepasados por la gente aterrorizada y las llamadas de emergencia.


  Enfilaron por Jackson Avenue y aminoraron la velocidad cuando se vieron rodeados de almacenes y solares industriales que se extendían en todas direcciones.


  —Va a ser como buscar una aguja en un pajar —comentó Fordyce—. Nunca lo encontraremos sin ayuda.


  —Puede, pero si los otros lo localizan primero no nos dejarán entrar, especialmente después del numerito que hemos montado hace un momento —dijo Gideon, pensativo—. Tenemos que pensar en una pista que no se le haya ocurrido a nadie.


  —¿Una pista en la que nadie haya pensado? Pues le deseo buena suerte.


  Fordyce giró el volante y dirigió el coche de vuelta a Queens Boulevard.


  —¡Un momento! ¡Ya lo tengo! —exclamó de repente Gideon—. Ya sé lo que vamos a hacer.


  —¿Qué?


  —Vamos a ir a Nuevo México y vamos a investigar en el pasado de Chalker. La respuesta a lo ocurrido se encuentra en el oeste. Admítalo, aquí no tenemos nada que hacer.


  Fordyce lo miró fijamente.


  —La acción está aquí, no allí.


  —Por eso mismo no podemos quedarnos aquí y enfrentarnos con todos esos burócratas. Allí al menos tendremos la oportunidad de hacer algo positivo. —Gideon hizo una pausa—. ¿Se le ocurre otra idea mejor?


  Fordyce sonrió inesperadamente.


  —El aeropuerto de La Guardia está a solo diez minutos de aquí.


  —¿Qué, le gusta mi idea?


  —Desde luego, y será mejor que nos vayamos pronto porque le puedo garantizar que dentro de unas horas no quedará un billete de avión disponible para salir de esta ciudad.


  Un helicóptero que volaba bajo con sus detectores pasó por encima de ellos. Al poco una voz sonó en el auricular de Gideon: «¡Recibo una señal! ¡Tengo un rastro!». Sonaba acompañada de ruido y otras voces. «Pearson Street, cerca de los almacenes de alquiler».


  —¡Lo han localizado! —le dijo Gideon a Fordyce—. Tienen un rastro radioactivo en Pearson Street.


  —¿Pearson Street? ¡Pero si acabamos de pasar por allí!


  —Seremos los primeros en llegar. Ya era hora de que nos dieran un respiro.


  Fordyce hizo derrapar el sedán sobre sus cuatro ruedas e instantes después enfilaba hacia Pearson entre el chirrido de los neumáticos. Varios helicópteros habían empezado ya a sobrevolar la zona, en busca de la fuente exacta de radioactividad. Se oían sirenas en la distancia.


  Pearson Street era una calle sin salida que terminaba en unos viejos talleres del ferrocarril. Los últimos edificios eran unas enormes y vacías naves de almacenaje, situadas frente a varios solares desiertos y llenos de basura. Al final se levantaba un decrépito cobertizo del ferrocarril.


  —Allí —dijo Gideon mientras señalaba el cobertizo—, en los talleres del ferrocarril.


  Fordyce lo miró, dubitativo.


  —¿Cómo sabe que…?


  —¿No ve el candado roto? Vamos.


  El agente del FBI detuvo el coche en la acera con un frenazo y cogió dos linternas de la guantera. Se colocaron los trajes y corrieron hacia el cobertizo. Estaba rodeado por una valla de tela metálica, pero esta tenía varios agujeros y desgarrones, de modo que entraron fácilmente. Encontraron las puertas correderas cerradas con una cadena, pero el candado colgaba de un eslabón, con el pasador roto.


  Gideon abrió una de las puertas. Fordyce encendió las linternas y le entregó una. Los haces revelaron un espacio en desuso, lleno de hierros oxidados, tramos de vías de tren, traviesas y varios montones de sal y gravilla.


  Gideon miró en derredor, pero no vio nada interesante. Aquello no era más que un enorme almacén carente de interés.


  —¡Maldita sea! —exclamó Fordyce—. Tiene que ser una de las naves que hemos pasado.


  Gideon alzó la mano y examinó el suelo. Había numerosas huellas de pasos recientes y marcas de arañazos en el polvo. Conducían hacia la pared del fondo, y vio que allí había otra gran puerta doble de un montacargas industrial. Echó a correr hacia él.


  —Hay otro nivel en el subsuelo —dijo tras mirar el panel del montacargas.


  Apretó los botones, pero no funcionaban. Barrió la zona con la linterna y enseguida encontró la escalera de emergencia. Se acercó y se asomó a la oscuridad del pozo. Las sirenas sonaban cada vez más cerca, y pudo oír el apagado ruido de las radios, el cierre de las puertas de los coches y voces ruidosas.


  Bajaron rápidamente con la ayuda de sus linternas. El enorme sótano estaba prácticamente desierto, salvo por rejillas, estanterías móviles y grúas montadas en el techo. Sin embargo, reinaba un penetrante olor a plástico y papel quemados. Gideon se adentró en el sótano y vio que en su extremo más alejado había un estrecho y oscuro laberinto formado por maquinaria abandonada. Fordyce también lo vio, y los dos se acercaron.


  —¿Qué clase de instalación es esta? —preguntó mirando en derredor.


  Gideon lo había reconocido con un escalofrío.


  —He visto instalaciones parecidas en fotos antiguas del museo de Los Álamos —dijo—, viejas imágenes del Proyecto Manhattan. Es un conjunto primitivo de guías, raíles, poleas y cuerdas que se utilizan para mover material radioactivo de un lado a otro sin tener que acercarse demasiado. No es precisamente alta tecnología, pero resulta efectivo, especialmente si la persona que lo maneja se considera un mártir de la yihad y no le importa exponerse a la radiación.


  Mientras recorría el lugar y se asomaba a todos los rincones vio más aparatos de control remoto, toscas rampas y estructuras, fragmentos de escudos y bloques de plomo junto con cables eléctricos y detonadores desechados. Y con un nuevo escalofrío también reconoció los restos de un transistor de contacto de alta velocidad.


  —¡Dios mío! —exclamó con el corazón encogido—. Lo que estoy viendo en este lugar es todo lo que necesitarían unos terroristas para construir una bomba, incluido el correspondiente transistor de alta velocidad, que es lo más difícil de conseguir aparte del material fisionable.


  —¿Qué demonios es eso? —preguntó Fordyce, que señalaba otro rincón.


  Gideon miró en la dirección indicada y vio una jaula de barrotes en cuyo interior quedaban restos de comida.


  —¿Una jaula para perros? —aventuró—. A juzgar por el tamaño debía de ser un animal muy grande, quizá un dóberman o un rottweiler para mantener alejados a los curiosos.


  Fordyce se movía lenta y metódicamente, examinándolo todo.


  —Aquí hay bastante radiación residual —dijo Gideon mientras miraba el indicador del traje. Señaló con la cabeza—: Ahí, con ese aparato, es donde Chalker debió de pifiarla y el núcleo alcanzó el estado crítico.


  —Crew, eche un vistazo a esto.


  Fordyce estaba arrodillado ante un montón de cenizas, contemplando algo. Cuando Gideon se acercó oyó una cacofonía de voces en el intercomunicador y gritos y pasos en el piso de arriba. Los equipos del GAEN habían entrado en el edificio.


  Se arrodilló junto a Fordyce intentando no crear turbulencias que pudieran agitar el aire y alterar las delicadas cenizas. Alguien había apilado una gran cantidad de documentos, CD y DVD, papeles y equipo, y lo había quemado todo junto. Lo que quedaba era un montón de cenizas donde se mezclaban restos pegajosos que apestaban a gasolina. El dedo enguantado de Fordyce señalaba los restos carbonizados de lo que había sido un gran trozo de papel. Gideon se inclinó y lo iluminó con la linterna para verlo mejor. Cuando el haz de luz recorrió la arrugada superficie comprendió lo que había sido: un mapa de Washington lleno de algo que parecían anotaciones en árabe. Varios lugares importantes como la Casa Blanca o el Pentágono habían sido marcados.


  —Creo que acabamos de encontrar los objetivos —dijo Fordyce en tono lúgubre.


  Oyeron pasos en la escalera, y un grupo de figuras embutidas en trajes antirradiación apareció en el sótano.


  —¿Quiénes son ustedes? —preguntó una voz en el intercomunicador.


  —GAEN —respondió Fordyce secamente mientras se ponía en pie—. Somos el equipo de avanzada. Ustedes se harán cargo ahora.


  Gideon captó la mirada de su compañero a la luz de la linterna.


  —Sí, es hora de que nos marchemos.
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  Habían tenido que pasar horas rellenando formularios en la oficina del FBI en Albuquerque para conseguir que les asignaran un coche de la agencia y una cuenta de gastos. En esos momentos estaban por fin en la carretera y conducían en dirección a Santa Fe. El gran arco de los montes Sandia se alzaba a su derecha, y el río Grande discurría a su izquierda.


  Incluso allí se habían encontrado con un tráfico constante de coches sobrecargados que iban en dirección contraria.


  —¿De qué huyen? —preguntó Fordyce.


  —Todo el mundo de por aquí sabe que Los Álamos son un objetivo prioritario en caso de guerra nuclear.


  —Sí, pero ¿quién ha hablado de guerra nuclear?


  —Si estalla una bomba atómica en Washington solo Dios sabe lo que ocurrirá después. Cualquier cosa es posible. ¿Qué pasaría si se encontraran pruebas de que los terroristas consiguieron su artefacto en un lugar como Pakistán o Corea del Norte? ¿Cree que nosotros no contraatacaríamos? Se me ocurren muchos escenarios en los que podríamos ver un bonito hongo atómico alzándose en esa colina, que dicho sea de paso está solo a treinta kilómetros de Santa Fe y con el viento a favor.


  Fordyce meneó la cabeza.


  —Me parece que está yendo demasiado lejos, Crew.


  —Pues yo diría que esa gente no opina lo mismo.


  —¡Demonios! Debemos de haber perdido más de cuatro horas con la gente de Albuquerque, y solo quedan nueve días para el Día-N —se lamentó utilizando el término de los entendidos para designar el día de la explosión nuclear.


  Condujeron un rato en silencio.


  —Odio toda esa basura burocrática, así que me apetece aclararme las ideas —dijo finalmente Fordyce, que sacó un iPod de su maletín, lo conectó a la radio del coche y seleccionó una canción.


  —Lawrence Welk, allá vamos —comentó Gideon por lo bajo.


  Sin embargo lo que sonó por los altavoces fue «Epistrophy».


  —Caramba, un agente del FBI al que le gusta Thelonious Monk —dijo Gideon, sorprendido—. Tiene que estar bromeando.


  —¿Qué cree que suelo escuchar, sermones motivacionales? ¿Le gusta Monk?


  —Es el mejor pianista de jazz de todos los tiempos.


  —¿Y qué me dice de Art Tatum?


  —Demasiadas notas y poca música, no sé si me entiende.


  Fordyce era aficionado a pisar el acelerador y antes de que el velocímetro marcara ciento cincuenta sacó de la guantera una luz de destellos portátil, la colocó en el techo y la encendió junto con las de la parrilla delantera. El ruido del viento y de los neumáticos se fundieron en un obstinato con los arpegios y acordes de Monk.


  Escucharon la música en silencio durante un rato, hasta que Fordyce dijo:


  —Usted conocía a Chalker. Hábleme de él. ¿Qué hacía vibrar a ese tío?


  Gideon se molestó por la suposición implícita de que él y Chalker habían sido amigos.


  —No tengo ni idea de lo que hacía vibrar a ese tío.


  —Está bien, pero ¿a qué se dedicaban ustedes dos en Los Álamos?


  Gideon se reclinó en su asiento en un intento de relajarse. El coche se aproximó a una hilera de vehículos que circulaban más despacio, y Fordyce los adelantó por el carril de la izquierda en el último momento, provocando una oleada de turbulencias al pasar.


  —Bueno —dijo Gideon—, como le expliqué, los dos trabajábamos en el programa Stockpile Stewardship.


  —¿En qué consiste exactamente?


  —Es material reservado. Las bombas atómicas envejecen, como todas las cosas. El problema es que actualmente y debido a la moratoria no se pueden hacer explosiones de prueba, así que nuestro trabajo es asegurarnos de que funcionan como es debido.


  —Sí, bonito. ¿Y qué hacía Chalker en concreto?


  —Utilizaba el supercomputador del laboratorio para duplicar explosiones nucleares y averiguar cómo la descomposición de los elementos fisibles afectaba el rendimiento.


  —¿Trabajo reservado?


  —Mucho.


  Fordyce se acarició el mentón con aire pensativo.


  —¿Dónde creció?


  —En California, creo. No hablaba demasiado de su pasado.


  —¿Y qué me dice de él como persona? ¿Matrimonio, familia?


  —Llegó a Los Álamos hace unos seis años con un doctorado de Chicago. Estaba recién casado y vino con su esposa, pero ella nunca dejó de ser un problema. Era una especie de ex hippy, al estilo new age. Provenía del sur y aborrecía Los Álamos.


  —¿En qué sentido?


  —Ella no ocultaba su oposición a las armas nucleares y desde luego no aprobaba el trabajo de su marido. También bebía mucho. Recuerdo una fiesta con los compañeros de trabajo en la que se emborrachó y empezó a gritar barbaridades contra el complejo industrial y militar, a llamarlos asesinos y a tirar cosas. Durante el tiempo que estuvo en Los Álamos dejó el coche inservible a causa de un accidente y le quitaron el carnet tras detenerla en un par de ocasiones por conducir borracha. Me parece que Chalker hizo todo lo posible por mantener a flote el matrimonio, pero al final ella lo abandonó, se largó a Taos con otro tipo y acabó en una comuna new age.


  —¿Qué clase de comuna?


  —Tengo entendido que era una de esas sectas radicales y antigubernamentales, autosuficiente, de las que cultivan sus propios tomates y su propia marihuana. De izquierdas pero no en el sentido clásico, de las que llevan armas y leen a Ayn Rand.


  —¿Eso existe?


  —Aquí, en el oeste, las hay. En Los Álamos corrió el rumor de que ella se había llevado todas las tarjetas de Chalker, le había vaciado la cuenta del banco y utilizaba el dinero para financiar la comuna. Hace dos o tres años Chalker perdió su casa y se declaró insolvente. Aquello representó un verdadero problema en su trabajo dado el alto nivel de su acreditación de seguridad. Se supone que uno debe tener sus cuentas en orden. Empezaron a caerle avisos y acabaron rebajándole la acreditación y trasladándolo a otro puesto de menor responsabilidad.


  —¿Cómo lo asumió?


  —Mal. Se convirtió en una especie de alma en pena. Chalker no era un tipo seguro de sí mismo y tenía una personalidad más bien dependiente. Iba por la vida sin un objetivo concreto. Después empezó a pegarse a mí como una lapa. Quería ser mi amigo. Yo intenté mantener una cierta distancia, pero no fue fácil. A veces comíamos juntos y en alguna ocasión fuimos a tomar copas con los colegas.


  Fordyce conducía a más de ciento sesenta. El coche se bamboleaba, y el ruido del viento y del motor ahogaba prácticamente la música.


  —¿Aficiones? ¿Intereses?


  —Hablaba mucho de que quería ser escritor. La verdad es que no recuerdo más cosas.


  —¿Llegó a escribir algo?


  —No que yo sepa.


  —¿Cuál era su punto de vista religioso? Me refiero antes de su conversión al islam.


  —Desconozco que tuviera alguno.


  —¿Cómo fue que se convirtió?


  —Eso me lo contó en una ocasión. Me dijo que un día alquiló una barca de motor y que fue al lago Abiquiu, al norte de Los Álamos, a pasear. En esa época estaba muy deprimido y pensaba en el suicidio. El caso es que cayó al agua, la barca se alejó y él empezó a hundirse por culpa de la ropa que llevaba. Entonces, cuando estaba a punto de irse al fondo, notó que unos fuertes brazos tiraban de él y oyó una voz en su cabeza que decía: «En el nombre de Dios el Clemente, el Misericordioso». Creo que esas fueron las palabras exactas.


  —Si no me equivoco, el Corán empieza así.


  —Es posible. El caso es que logró subir a la barca, que se había acercado como empujada por un viento misterioso. Chalker lo interpretó como un milagro. Cuando volvía a casa pasó ante la mezquita de Al-Dahab, que se halla a pocos kilómetros del lago. Era viernes y se estaba celebrando la oración. Chalker se detuvo obedeciendo un impulso, entró en la mezquita, donde fue muy bien recibido por los musulmanes, y allí mismo experimentó su conversión.


  —Menuda historia.


  —Desde luego —Gideon asintió—. A partir de ese momento Chalker donó todo lo que tenía y empezó a vivir con gran modestia. Rezaba cinco veces al día, pero siempre con gran discreción. Nunca hizo ostentación de ello.


  —¿Dice que donó sus cosas? ¿Qué cosas?


  —Su ropa de marca, sus libros, los licores, el equipo de música, todos sus CD y DVD.


  —¿Evidenció más cambios?


  —La conversión pareció hacerle un gran bien. Se convirtió en una persona mucho más centrada. Su trabajo mejoró y dejó de estar deprimido. Para mí fue un alivio porque dejó de molestarme. La verdad es que parecía haber encontrado sentido a la vida.


  —¿Alguna vez intentó convencerlo para que se convirtiera? ¿Iba por ahí haciendo proselitismo?


  —No, nunca.


  —¿Tuvo algún problema con su acreditación de seguridad después de la conversión?


  —No. Las cuestiones de fe no tienen nada que ver con eso. Chalker siguió como de costumbre. En cualquier caso, en aquella época ya le habían retirado la acreditación de máximo nivel.


  —¿Dio alguna muestra de radicalismo?


  —Por lo que sé, el tío era apolítico. No hablaba de opresión ni largaba sermones en contra de la guerra de Irak o Afganistán. Solía evitar toda controversia.


  —Eso es típico: no llamar la atención sobre los puntos de vista propios.


  Gideon se encogió de hombros.


  —Si usted lo dice…


  —¿Y qué me dice de su desaparición?


  —Fue repentina. Sencillamente desapareció. Nadie sabe adónde fue.


  —¿Recuerda algún cambio de actitud antes de eso?


  —No que yo viera.


  —La verdad es que encaja perfectamente en el perfil —murmuró Fordyce—. Es casi de manual.


  Llegaron a lo alto de La Bajada. Más adelante, recogida al pie de las montañas Sangre de Cristo, se desplegaba Santa Fe.


  —¿Es eso? —preguntó Fordyce—. Pensaba que sería más grande.


  —Ya es demasiado grande. ¿Cuál es el siguiente paso?


  —Un espresso triple y muy caliente.


  Gideon se estremeció. Era un adicto al café, pero Fordyce lo era aún más.


  —Si sigue bebiendo eso va a necesitar un catéter y una bolsa de orina.


  —No, simplemente me mearé sobre su pierna.
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  La noche los encontró en la librería-cafetería Collected Works de Galisteo Street, la tercera que recorrían debido a las incesantes quejas de Fordyce acerca de lo malo que era el café de la ciudad. Había sido una tarde muy larga, y Gideon había perdido la cuenta de cuántos espresso había hecho circular el agente del FBI por su sistema renal.


  Fordyce apuró su taza de un solo trago.


  —De acuerdo, esto sí es un café, pero debo decirle que estoy harto de esta historia —declaró después de chasquear los labios y dejar la taza con gesto de irritación—. Nuevo México no es mejor que Nueva York. Lo único que hacemos es rascarnos la nariz junto a otros cincuenta investigadores. Llevamos veinticuatro horas metidos en esta investigación y no hemos hecho una mierda. ¿Le ha echado un buen vistazo a esa mezquita?


  —No habría estado más invadida si Bin Laden se hubiera aparecido allí con sus setenta y dos vírgenes.


  Su primer paso había sido dar un paseo alrededor de la mezquita de Chalker, porque todavía esperaban recibir autorización oficial para acceder a ella. La gran cúpula dorada estaba rodeada por un cinturón de vehículos oficiales y coches patrulla con sus luces centelleantes. Su petición de que los dejaran pasar se había perdido en un mar de papeleo burocrático, como todas las demás.


  Tras el caos de Nueva York a Gideon le inquietó comprobar que Santa Fe también estaba sumida en el tumulto. Aunque no se respiraba el mismo pánico, la sensación que flotaba sobre la ciudad era que se avecinaba un desastre inminente.


  Gideon debía reconocer que lo de Nueva York tenía otras proporciones. Aquella mañana habían logrado salir por los pelos de La Guardia. El aeropuerto estaba abarrotado de gente presa del pánico, la mayor parte de la cual se había presentado sin tener billete siquiera para coger el primer vuelo en cualquier dirección. Había sido una escena desagradablemente caótica, y Fordyce había logrado que los metieran en un avión solo después de restregar su placa del FBI ante las narices de todo el mundo. Por si fuera poco había tenido que hacer de policía durante todo el vuelo hasta Albuquerque.


  Tomó un sorbo de café mientras el agente del FBI seguía protestando. El enlace en la ciudad tampoco había resultado de gran ayuda: no solo no habían podido entrar en la mezquita, sino que tampoco habían tenido acceso a la casa de Chalker, ni a su despacho en Los Álamos, ni a sus colegas, ni a nadie de interés. Parecía que la investigación se había atascado en todas partes mientras el GAEN y su gente continuaban teniendo preferencia, y el resto de las agencias gubernamentales se espabilaban para ocupar el mejor lugar posible en la cola. Incluso el FBI estaba haciendo escasos progresos contra la marea burocrática. Solo se libraban sus agentes destacados en el GAEN. Y por si no bastara con eso, su pequeña incursión en Queens —entrar en la vivienda de Chalker— había llegado a oídos de Dart, y Fordyce había recibido un mensaje glacial de su despacho.


  El agente del FBI se levantó para ir al aseo, y una camarera pelirroja se acercó a Gideon para ofrecerle más café.


  —¿Él también quiere un poco? —preguntó señalando a Fordyce.


  —Mejor no, ya lleva bastante cafeína encima, pero puede servirme a mí —repuso Gideon, que le acercó la taza con su mejor sonrisa.


  Ella le correspondió gustosamente y se la rellenó.


  —¿Más leche?


  —Solo si me la recomienda.


  —Bueno, a mí me gusta con mucha leche.


  —Y a mí también. Y con mucho azúcar.


  Su sonrisa se ensanchó.


  —¿Cuánto?


  —No pare hasta que se lo diga.


  Fordyce regresó y se quedó mirando un momento a Gideon y a la camarera. Luego se sentó y se volvió hacia su compañero.


  —¿Qué tal le van los antibióticos que está tomando contra la sífilis?


  La camarera se esfumó con cara de susto, y Gideon se encaró con Fordyce.


  —¿Se puede saber qué demonios le pasa?


  —Tenemos trabajo. Puede dedicarse a ligar camareras en su tiempo libre.


  Gideon suspiró.


  —Me está estropeando el estilo, ¿sabe?


  —¿Estilo? —se burló Fordyce— ¿Qué estilo? Y otra cosa: será mejor que se deshaga de los vaqueros negros y las zapatillas. Parece usted un maldito roquero medio punk. Es poco profesional y parte de nuestros problemas.


  —Se olvida de que no hemos traído equipaje.


  —Bueno, pues al menos espero que mañana vista usted correctamente. Si no le importa que se lo diga, claro.


  —Me importa. No quiero ir por ahí pareciendo mister Quantico.


  —¿Qué tiene de malo mister Quantico?


  —Usted cree que ir por ahí con pinta de duro agente del FBI le va a abrir muchas puertas, que la gente se sentirá cómoda con usted y que le contará todo lo que quiera saber, pero yo creo que se equivoca.


  Fordyce se puso a dar golpecitos en su taza con el lápiz. Al cabo de un momento dijo:


  —Tiene que haber una línea de investigación en la que nadie haya pensado todavía. —Su Blackberry sonó. Llevaba todo el día haciéndolo. La cogió, abrió el mensaje, lo leyó y salió del buzón de correo con una maldición—. Esos cabrones siguen revisando los papeles.


  El gesto del agente dio una idea a Gideon.


  —¿Y si investigamos el registro de llamadas de Chalker?


  Fordyce negó con la cabeza.


  —Dudo que podamos acercarnos siquiera a él. Sin duda lo tienen bajo siete llaves.


  —Sí, pero se me ha ocurrido una cosa. Chalker era muy despistado. Cuando no extraviaba el móvil se olvidaba de cargarlo, así que siempre estaba pidiendo que le prestaran uno.


  Fordyce lo miró con súbito interés.


  —¿Y a quién se lo pedía?


  —A mucha gente, pero principalmente a una compañera de trabajo que se sentaba en el cubículo de al lado.


  —¿Cómo se llama?


  —Melanie Kim.


  —¿Kim? —repitió Fordyce con el ceño fruncido—. Ese nombre me suena. —Abrió su maletín, sacó un expediente y lo ojeó—. Figura en la lista de testigos, lo cual significa que tenemos autorización oficial para hablar con ella.


  —No necesitamos hablar con ella, solo acceder al registro de sus llamadas.


  Fordyce meneó la cabeza.


  —No veo cómo podríamos distinguir las llamadas realizadas por ella de las hechas por Chalker.


  Gideon asintió con expresión pensativa. La cuestión estaba bien planteada. Fordyce siguió golpeando la taza con el lápiz.


  —Recuerdo que hace unos seis meses a Chalker se le cayó el iPhone y se le rompió. Pasó toda una semana pidiéndole el teléfono prestado a Melanie Kim.


  —¿Cuándo fue eso? —preguntó el agente del FBI, más animado.


  —En invierno.


  —Pues menuda ayuda.


  Gideon maldijo su mala memoria.


  —Un momento. Me acuerdo de que Melanie se enfadó bastante porque estaba organizando una fiesta de Nochevieja y él no dejaba de quitarle el teléfono durante horas. Eso quiere decir que fue antes de Nochevieja.


  —Y también antes de Navidad. Nadie trabaja entre esas dos fechas.


  —Sí —asintió Gideon—, y las vacaciones de Navidad empezaron el 22 de diciembre.


  —O sea que estamos hablando de la semana anterior.


  —Exacto.


  —Pues será mejor que empecemos con el papeleo —dijo Fordyce con expresión fatigada.


  Gideon lo miró fijamente.


  —Al cuerno con el papeleo. —Sacó su móvil y marcó.


  —Está perdiendo el tiempo —le advirtió Fordyce—. Los proveedores de servicios de telefonía tienen prohibido por ley dar información telefónica sobre los registros de llamadas, incluso al propio usuario de la línea. Solo este puede solicitarlo y debe hacerlo por escrito. Nosotros necesitamos un mandamiento judicial.


  Gideon acabó de marcar, tecleó siguiendo las opciones del menú y consiguió hablar con una operadora.


  —Hola, querida —saludó Gideon imitando una voz temblorosa de anciana—, me llamo Melanie Kim. Me han robado el teléfono.


  —Oh, no —dijo Fordyce entornando los ojos y tapándose los oídos—, prefiero no escucharlo.


  La operadora pidió a Gideon los cuatro últimos dígitos de su número de la Seguridad Social y el nombre de soltera de su madre.


  —A ver… —farfulló—. Creo que no los tengo a mano. La volveré a llamar cuando los haya encontrado, querida. —Y colgó.


  —Eso ha sido patético —concluyó Fordyce en tono burlón mientras se quitaba los dedos de los oídos.


  Gideon hizo caso omiso y llamó a Melanie Kim, cuyo número tenía memorizado en el móvil.


  —Hola, Mel, soy Gideon.


  —Dios mío, Gideon, no te lo vas a creer, pero el FBI ha estado aquí y me han interrogado todo el día sobre…


  —A mí me lo vas a decir… —la interrumpió—. Me han tenido todo el día con el tercer grado, y ¿sabes qué? Todas las preguntas que me han hecho han sido sobre ti.


  —¿Sobre mí? —En su voz apareció una nota de pánico.


  —Parece que creen que Chalker y tú erais… Bueno, que estabais liados.


  —¿Yo con ese idiota de Chalker? ¿Estás de broma?


  —Escucha, Melanie, tengo la impresión de que van a ir a por ti. Quería advertírtelo. Buscan sangre.


  —De ninguna manera. Yo no he tenido nada que ver con Chalker. Al contrario, me caía fatal.


  —Pues a mí me han preguntado incluso por tu madre.


  —¿Por mi madre? ¡Pero si murió hace cinco años!


  —Me dieron a entender que fue comunista durante sus años de estudiante en Harvard.


  —¿Harvard? Se equivocan, mi madre nació en Corea y llegó a este país cuando tenía treinta años.


  —¿Tu madre era coreana?


  —¡Claro que era coreana!


  —Bueno, como no dejaban de presionarme les dije que creía que era irlandesa. Ya sabes, un matrimonio interracial y esas cosas. No sé de dónde saqué la idea. Lo siento.


  —¿Irlandesa? ¿Eres gilipollas o qué, Gideon?


  —¿Cómo se llamaba de soltera? Te lo pregunto para aclarárselo a esos tíos de una vez.


  —Kwon, se llamaba Jae-hwa Kwon. Será mejor esclarecer este asunto de una vez.


  —Lo haré, te lo prometo, pero hay otra cosa que…


  —No, por favor.


  —Me hicieron muchas preguntas sobre tu número de la Seguridad Social. Decían que no era válido y me dieron a entender que quizá habías cometido un fraude de identidad, ya sabes, para conseguir un permiso de residencia o algo así.


  —¡Qué permiso de residencia ni qué niño muerto! ¡Soy ciudadana estadounidense!


  Gideon había logrado ponerla realmente nerviosa y sintió una punzada de lástima por ella, pero la interrumpió de nuevo.


  —Estaban especialmente interesados en los cuatro últimos dígitos de tu número de la Seguridad Social. Les parecían raros.


  —¿Cómo que raros?


  —Les extrañaba que fueran uno-dos-tres-cuatro; que fueran consecutivos. Como si los hubieras amañado.


  —¡No son uno-dos-tres-cuatro! ¡Son siete-seis-cero-seis!


  Gideon tapó el auricular con la mano y dijo con voz ronca:


  —¡Oh, no! Me están llamando otra vez. Tengo que marcharme. Escucha, Melanie, haré todo lo que pueda para arreglar este lío, pero te pregunten lo que te pregunten no les digas que he sido yo quien te ha avisado.


  —Espera…


  Gideon cortó la llamada y se recostó en su asiento con un suspiro. Le costaba creer lo que había hecho, pero el siguiente paso iba a ser peor.


  Fordyce lo miraba con expresión inescrutable.


  Llamó de nuevo a la compañía telefónica e, imitando la voz de una anciana, informó de que le habían robado el móvil y dio los datos personales de Kim. Luego añadió que deseaba cancelar el teléfono y pidió que le transfirieran el número del móvil, los datos y la libreta de direcciones al iPhone de su hijo, porque este iba a comprarse una Blackberry y cambiar su cuenta. A continuación les dio su propio número de teléfono, el de la Seguridad Social y el nombre de soltera de su madre. Cuando la operadora le informó de que el cambio tardaría veinticuatro horas, Gideon se puso a lloriquear y farfullar una historia incoherente acerca de un niño, una mascota enferma, cáncer y un incendio doméstico.


  Al cabo de unos minutos colgó.


  —Lo van a enviar. Tendremos la información antes de media hora como máximo.


  —Es usted un cabrón hijo de puta, ¿lo sabía? —dijo Fordyce sonriendo en señal de aprobación.
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  Durante la semana previa al 22 de diciembre, el registro de llamadas de Melanie Kim mostraba setenta y una llamadas efectuadas en horas de trabajo. Descartaron rápidamente los números que figuraran en la agenda de Kim y se concentraron en el resto. Había varios grupos de teléfonos, lo que daba a entender que Chalker había tomado prestado el móvil para hacer varias llamadas al mismo tiempo.


  Hicieron la lista de todas ellas y obtuvieron un total de treinta y cuatro.


  Se repartieron el trabajo, y Gideon se dedicó a llamar mientras Fordyce utilizaba su ordenador para conectarse a la base de datos del FBI y obtener información de cada número. Al cabo de media hora los habían identificado a todos y completado la lista.


  La contemplaron en silencio. Ofrecía un aspecto francamente inofensivo. Principalmente eran llamadas a colegas del trabajo, a la consulta de un médico, a la lavandería y a Radio Shack. También había unas cuantas a la mezquita y otras de variada naturaleza. Fordyce se levantó para pedir otro espresso triple y volvió a la mesa con la taza vacía porque se lo bebió por el camino.


  —Chalker llamó tres veces al Bjornsen Institute of Writing —comentó Gideon.


  Fordyce gruñó.


  —Quizá estaba escribiendo algo —prosiguió Gideon—. Como le dije, estaba interesado en convertirse en escritor.


  —Llámelos.


  Gideon marcó el número y habló un momento. Luego colgó y miró a su compañero con una sonrisa.


  —Se apuntó a un taller de escritura.


  —¿Sí? —Fordyce estaba interesado.


  —Se llamaba «Escriba su vida».


  Se produjo otro largo silencio.


  —¿Qué quiere decir eso? —preguntó Fordyce—. ¿Que estaba escribiendo sus memorias?


  —Eso parece. Fue hace cuatro meses. Seis semanas más tarde lo dejó todo, desapareció y se apuntó a la yihad.


  Fordyce asimiló aquellas palabras y su rostro se iluminó.


  —Unas memorias… Podrían ser un verdadero filón. ¿Dónde está ese Bjornsen Institute?


  —En Santa Cruz, California.


  —Ahora los llamaré yo para obtener más información.


  —Un momento —dijo Gideon—. Es mejor que vayamos personalmente. Si los llamamos antes de tiempo podemos tener problemas. Si llega a oídos de la investigación oficial quedaremos excluidos antes de empezar.


  —Se supone que debo dar cuenta de nuestros movimientos a nuestra oficina de campo —contestó Fordyce, como si hablara consigo mismo—. Si tomamos un vuelo regular tendremos que pedir permiso. —Se quedó unos instantes pensativo—. Pero no hace falta que cojamos un vuelo regular. Podemos alquilar una avioneta.


  —¿Ah, sí? ¿Y quién va a pilotarla?


  —Yo —repuso el agente del FBI mientras marcaba un número—. Tengo licencia de vuelo.


  —¿A quién llama?


  —Al aeródromo local.


  Gideon lo observó charlar animadamente por teléfono. La idea de volar no acababa de gustarle y aún menos en una avioneta particular, pero no estaba dispuesto a confesárselo a Fordyce.


  El agente colgó.


  —El jefe de vuelos puede alquilarnos un avión, pero no hasta dentro de un par de días.


  —No podemos esperar. Será mejor que vayamos en coche.


  —¿Y perder todo ese tiempo de investigación sentados en un coche? Además, mañana a las dos tengo una reunión en la oficina de campo del FBI de Albuquerque.


  —¿Y qué hacemos entretanto? —replicó Gideon.


  Hubo un momentáneo silencio hasta que hizo otra pregunta.


  —¿Recuerda que le dije que Chalker donó la mayor parte de sus cosas?


  —Sí —respondió Fordyce.


  —A mí me ofreció algunas de sus colecciones de libros. En su mayoría eran novelas de intriga que no me interesaban, de modo que comentó que quizá se las daría a la biblioteca de uno de los colegios indios de los alrededores, creo que era la de San Ildefonso.


  —¿Qué es eso?


  —Un pueblo que hay camino de Los Álamos. Sus habitantes son una pequeña tribu india conocida por su alfarería y sus bailes. Chalker fue siempre un gran aficionado a las danzas, al menos hasta que se convirtió.


  —¿Y también donó su ordenador y sus papeles?


  —No, solo las cosas que consideraba decadentes: libros, películas y música.


  Se hizo otro silencio.


  —Quizá deberíamos acercarnos a San Ildefonso y echar un vistazo a esos libros —propuso finalmente Gideon.


  Fordyce negó con la cabeza.


  —Son de antes de que Chalker se convirtiera. No creo que nos digan nada.


  —Nunca se sabe. Puede que encontremos algo en ellos, desde papeles hasta anotaciones al margen. Usted mismo ha dicho que deberíamos hacer algo, y eso sería un buen paso. Además —añadió Gideon inclinándose hacia delante—, le aseguro que será el único sitio donde no tendremos que hacer cola.


  Fordyce miró por la ventana.


  —Tiene razón.
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  El doctor Myron Dart estaba sentado en la sala de reuniones del Centro de Coordinación de Emergencia del Departamento de Energía, situado siete pisos por debajo de las calles de Manhattan. Una solitaria carpeta de tapas negras descansaba en la pulida superficie de la mesa de conferencias. El reloj situado a su espalda indicaba que faltaban dos minutos para la medianoche. Dart era consciente de que se encontraba agotado y seguía funcionando en reserva, pero no podía concederse un descanso. Era en momentos como ese cuando agradecía su entrenamiento en la Marina. Allí uno era llevado hasta el límite, más allá del límite y más lejos aún.


  La puerta de la sala se abrió y entró la figura alta y fantasmagórica de Miles Cunningham, su ayudante personal. Hizo un gesto afirmativo con la cabeza a su jefe sin que sus facciones dejaran traslucir la menor emoción. Dart daba gracias todos los días por tener un colaborador tan sobrenaturalmente competente, un individuo con aspecto de monje que parecía haber trascendido la banalidad de las emociones humanas. El resto de la alta jerarquía del GAEN entró tras Cunningham, y todos tomaron asiento en silencio.


  Dart miró por encima del hombro, vio que el minutero marcaba la medianoche e intentó ocultar el placer que le producía tanta exactitud. Había entrenado bien a su gente.


  Abrió la carpeta que tenía ante sí.


  —Gracias por acudir a esta reunión de emergencia con tan poco preaviso —empezó a decir—. A continuación les informaré de las últimas evoluciones de los acontecimientos. —Repasó la primera hoja—. Primero, las buenas noticias. Los criptógrafos del FBI han logrado descifrar la contraseña del ordenador de Chalker. También disponemos de los análisis forenses de lo que llevaba en los bolsillos y hemos analizado lo hallado en su vivienda. —Miró a sus colaboradores—. Lo principal es lo siguiente: el ordenador está siendo analizado, pero por el momento no hemos encontrado nada más que archivos llenos de proclamas yihadistas, vídeos con sermones de clérigos radicales y discursos con las habituales directrices de liquidar al infiel. Su historial de navegación demuestra numerosas visitas a webs radicales. Por desgracia todo lo hallado hasta el momento es muy impreciso. No hemos encontrado intercambios de mensajes con individuos concretos ni enlaces directos con terroristas conocidos de Al Qaeda u otros grupos afines. En otras palabras, no hemos localizado ninguna información acerca de la identidad de los colaboradores ni detalles del plan, y tampoco hemos logrado averiguar de qué modo idearon el arma nuclear. —Sus ojos grises se posaron en los presentes—. ¿Tiene alguien alguna idea de qué podemos deducir de esto?


  Hubo un momento de silencio hasta que alguien habló.


  —¿Ese ordenador no podría ser una máquina de apoyo?


  —Eso mismo pensé yo. ¿Alguna otra sugerencia?


  —¿No podrían haberlo dejado a propósito, como una especie de cebo?


  —Es otra posibilidad.


  Se inició un debate y cuando hubo alcanzado su provechoso final, Dart pasó hábilmente al siguiente punto.


  —He dado órdenes a los equipos para que busquen un segundo ordenador u ordenadores. Sin embargo —dijo con un tono más cortante— el que hemos encontrado contiene imágenes y vídeos de cinco de los lugares más importantes de Washington: el Lincoln Memorial, el Capitolio, el Pentágono, el Smithsonian Castle y la Casa Blanca. En cambio, no había nada de Nueva York.


  Un murmullo recorrió la mesa.


  —¿Washington? —preguntó alguien.


  —Así es.


  —¿Y no podría tratarse de un engaño, de una forma de desviar la atención?


  —Eso fue lo que pensamos inicialmente. Luego analizamos el contenido de los bolsillos y de la vivienda de Chalker. Como recordarán, en uno de sus bolsillos encontramos un papel con la dirección de una página web escrita a mano. Pues bien, dicha dirección ha resultado muy reveladora. El sitio web al que remitía estaba codificado y había sido cerrado, y habían retirado la información del servidor, que estaba ubicado en Yemen. Sin embargo, hemos logrado recuperar una imagen espejo a través del archivo de documentos clasificados de la CIA. Sus mejores hombres pusieron manos a la obra y al final lograron descifrar el código. De allí recuperamos alguna información del diseño de la bomba, además de una lista con los mismos objetivos de Washington y de otros tres que parecen haber sido descartados en algún momento anterior: el Museo Nacional del Aire y el Espacio, el Dirksen Senate Office Building y el Cannon House Office Building. Aparte de esto, la página web ofrecía escasos detalles. No obstante, no debemos olvidar que Chalker llevaba encima una entrada del Museo Nacional del Aire y el Espacio.


  Dart hizo una breve pausa, pasó a la siguiente página y prosiguió.


  —En su casa encontramos más panfletos religiosos, DVD y documentos, además de una edición bilingüe del Corán con varios puntos de lectura y pasajes subrayados que se referían al Armagedón, al fuego y la guerra. —Pasó otra página—. En la nevera de la casa había un calendario lleno de citas garabateadas. Se trataba de breves anotaciones a mano, escasamente inteligibles. Lo importante es que las citas acababan bruscamente el día 21 de este mes. A partir de esa fecha el calendario estaba en blanco.


  Dart hizo una pausa y recorrió a los presentes con la mirada para asegurarse de que todos comprendían la importancia de aquello.


  —Los análisis indican que Chalker recibió una dosis masiva de radiación en el almacén de Long Island City, donde al parecer ensamblaron la bomba. No obstante, los indicios de que los terroristas tuvieron éxito a la hora de fabricarla son irrefutables. A pesar de que habían vaciado el almacén y quemado las pruebas, encontramos un mapa de Washington que tenía señalados los cinco sitios de los que hablábamos.


  Cerró la carpeta y se inclinó hacia delante con aire sombrío.


  —La conclusión a la que hemos llegado es la siguiente: el objetivo de los terroristas es Washington, no Nueva York; y la fecha probable del ataque, el 21 de este mes. Eso nos deja muy poco tiempo.


  Uno de los presentes levantó la mano, y Dart le dio la palabra con un leve movimiento de la cabeza.


  —¿Qué sentido tiene fabricar en Nueva York una bomba destinada a Washington?


  —Buena pregunta. En nuestra opinión Nueva York, que es una gran ciudad con una importante población multiétnica y donde todo el mundo va a la suya, resulta el lugar idóneo para este tipo de actividades clandestinas. También tiene una importante población de islamistas radicales. En cambio, Washington presenta un entorno más controlado y con un mayor nivel de seguridad, y su población islamista es muy reducida. Por eso creemos que decidieron preparar la bomba en Nueva York y llevarla a Washington.


  Otro silencio.


  —En consecuencia —prosiguió Dart—, a partir de este momento vamos a trasladar nuestra sede de operaciones a Washington. Quiero que todos ustedes estén listos para marcharse ya. Las órdenes formales están en camino.


  Dart se levantó y empezó a caminar por la sala.


  —El ordenador de Chalker no contenía ninguna prueba inculpatoria directa, y las pocas que hemos encontrado no son lo bastante concretas. Los terroristas han sido cuidadosos, pero han cometido errores, y gracias a ellos conocemos dos cuestiones clave: el cuándo y seguramente el dónde. Espero verlos a todos en el nuevo centro de operaciones de Washington. Sus carpetas contienen los detalles y los protocolos de seguridad. Como es natural contaremos con los medios del FBI, de las agencias locales y de las Fuerzas Armadas. —Dejó de caminar—. En estos momentos, mientras hablamos, el presidente y el vicepresidente están siendo trasladados al Centro Presidencial de Operaciones de Emergencia. Durante las próximas veinticuatro horas el Congreso y el gabinete, junto con los funcionarios más destacados, serán conducidos al búnker del Congreso y a otros lugares secretos. La Guardia Nacional ha sido movilizada para que se haga cargo de la evacuación ordenada de los civiles.


  Una vez más intimidó a los presentes con la mirada.


  —Confiamos plenamente en que, sabiendo lo que sabemos, seremos capaces de desbaratar esta agresión. No obstante, debemos ser muy cuidadosos en cómo manejar al público en general. Ya han visto el pánico que se ha apoderado de Nueva York, el caótico éxodo y el desplome del mercado financiero. Debemos esperar que un pánico aún peor se adueñe de Washington, especialmente cuando empiecen las evacuaciones. La clave para controlarlo es manejar a la prensa. La gente necesita información, y sería un desastre que sospecharan que no les decimos la verdad. Obviamente no podemos ocultar el lugar del atentado, pero es de la mayor importancia que no se difunda la fecha del ataque. Se trata de un dato pendiente de verificación y sumamente inflamable. La menor filtración de la fecha será rastreada y tratada como delito de alta traición. ¿Queda claro?


  Todos asintieron.


  —¿Hay más preguntas?


  —¿Sabemos dónde consiguieron los terroristas el material nuclear?


  —Por el momento hemos comprobado que no falta nada en nuestros arsenales, aunque algunos archivos están incompletos. Ahora mismo estamos comprobando todas las posibilidades, incluyendo a Pakistán, Rusia y Corea del Norte.


  Al ver que no había más preguntas Dart dio la reunión por concluida.


  —Espero que estén en Washington mañana por la mañana. Va a ser una noche muy larga para todos. Nos volveremos a reunir a mediodía en el centro de mando de la calle Doce. Buenas noches.


  La sala de reuniones se vació tan rápidamente como se había llenado. Dart recogió la carpeta negra y ordenó el contenido golpeándola de canto contra la mesa. Cunningham se acercó.


  —¿Alguna orden, señor?


  —Quiero que se ponga en contacto con ese agente del FBI, Fordyce. Compruebe si él y Crew han hecho algún progreso en Santa Fe. Toda esta investigación se ha convertido en una especie de monstruo torpe, pero ellos son lo bastante ágiles e independientes para encontrar algo nuevo. Quiero que no les quite el ojo de encima.
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  El pueblo de San Ildefonso se extendía a lo largo del río Grande, junto a un bosquecillo de álamos negros. Estaba situado al pie de los montes Jemez, donde la carretera que subía hacia Los Álamos empezaba su ascenso. Gideon había asistido a varios bailes indios en San Ildefonso, en especial la famosa Danza del Búfalo y el Ciervo. Se trataba de un pasatiempo habitual entre los que trabajaban en el laboratorio, pero ese día, mientras iban en coche y pasaban por la plaza sin asfaltar, frente a los viejos edificios de adobe, el pueblo parecía desierto.


  Antes de entrar se habían cruzado con una sobrecargada ranchera que los había envuelto en una nube de polvo.


  «Hasta los indios se van», pensó Gideon.


  En la plaza vieron a un grupo de ellos envueltos en sus mantas mexicanas. Estaban sentados a la sombra de una pared, ante una hilera de tambores de madera, tomando su café matinal. Al menos ninguno de ellos parecía presa del pánico.


  —Un momento —dijo Fordyce—. Me gustaría hablar con ellos.


  Detuvo el coche bajo un álamo.


  —¿Para qué?


  —No sé, para preguntarles direcciones.


  —Pero si yo sé dónde está esa escuela.


  Fordyce apagó el motor y se apeó. Gideon lo siguió, un tanto contrariado.


  —Hola —saludó el agente.


  Los hombres los observaron acercarse con expresión inescrutable. Para Gideon resultaba evidente que estaban enfrascados en la práctica de los tambores, quizá ensayando para una danza, y que no les apetecía que los interrumpieran.


  —¿Algún baile hoy? —preguntó Fordyce.


  Se hizo un breve silencio hasta que uno de ellos respondió:


  —Los bailes han sido cancelados.


  —No se olvide de anotarlo en su libreta —le dijo Gideon en tono socarrón y por lo bajo.


  Fordyce sacó su placa y la mostró.


  —Me llamo Stone Fordyce y soy del FBI. Lamento interrumpirlos.


  Sus palabras fueron recibidas con un silencio glacial. Gideon se preguntó qué pretendía.


  El agente se guardó la placa y les ofreció una sonrisa encantadoramente amistosa.


  —No sé si habrán leído ustedes lo que está ocurriendo en Nueva York…


  —¿Y quién no? —fue la lacónica respuesta.


  —Nosotros investigamos el caso.


  Aquello produjo la primera reacción.


  —¿En serio? ¿Y cómo va eso? ¿Tienen ya una pista de los terroristas?


  —Lo siento, amigos —repuso Fordyce alzando las manos—, no puedo hablar del asunto, pero confiaba en que ustedes podrían ayudarme con algunas preguntas.


  —Pues claro —dijo uno de ellos, el líder evidentemente.


  Era bajo y fornido. Tenía un rostro cuadrado y serio y llevaba un pañuelo atado a la cabeza. Todos se habían puesto en pie.


  —Ese hombre, el que murió por un exceso de radiación en Nueva York, Reed Chalker, donó su colección de libros a San Ildefonso. ¿Lo sabían?


  La expresión de asombro de sus caras indicó sin lugar a dudas que no.


  —Tengo entendido que le gustaban mucho las danzas.


  —Por aquí viene mucha gente de Los Álamos para verlas —contestó el líder—. Allí arriba trabajan muchos de los nuestros.


  —¿Ah, sí? ¿Su gente trabaja allí?


  —Los Álamos es la principal fuente de empleo del pueblo.


  —Interesante. ¿Conocía alguien a Chalker?


  Todos ellos se encogieron de hombros en señal de desconocimiento.


  —Es posible. Podríamos preguntar.


  Fordyce sacó sus tarjetas y dio una a cada uno.


  —Es una gran idea. Pregunten por ahí. Si saben de alguien que conociera a Chalker, aunque fuera superficialmente, me llaman, ¿vale? Tiene que haber una razón para que donara sus libros a la escuela, y me gustaría conocerla. Ustedes podrían ser de gran ayuda en la investigación. Lo digo en serio. Nosotros vamos ahora hacia la escuela. ¿Es por ahí?


  —Siga recto, gire a la izquierda y la verá, pero es posible que no haya nadie. Las clases se han suspendido. Mucha de nuestra gente se está marchando.


  —Lo entiendo.


  Fordyce les estrechó calurosamente la mano y los dejó en animada conversación.


  —Eso ha estado bien —reconoció Gideon, impresionado a pesar suyo.


  Fordyce sonrió maliciosamente.


  —Es como pescar.


  —No me diga que también es pescador.


  —Me encanta. Siempre que puedo…


  —¿Con mosca?


  —Con cebo.


  Gideon rio por lo bajo.


  —Eso no es pescar. ¡Y pensar que por un instante he creído que teníamos algo en común!


  Atisbó entre los árboles el río Grande, cuyas aguas relucían al pasar sobre un lecho de piedras, y por un momento revivió la imagen de un arroyo donde solía ir a pescar truchas con su padre en los buenos tiempos. Este solía decirle que en la pesca el éxito dependía principalmente de cuánto tiempo uno lograba mantener la mosca en el agua. «La suerte —decía— llega cuando la preparación coincide con la oportunidad. La mosca es la oportunidad, la preparación es cuando lanzas el hilo. ¿Y el pez? El pez es la suerte».


  Apartó rápidamente aquellos recuerdos, como hacía siempre que en ellos aparecía su padre. Le resultaba inquietante comprobar que incluso allí, en aquel pequeño y remoto pueblo indio, la gente se marchaba. Pero, claro, estaba muy cerca de Los Álamos.


  La escuela se levantaba junto al bosquecillo a lo largo del río, y estaba rodeada por una polvorienta cancha de béisbol y otra de tenis. Era una mañana laborable, pero el lugar estaba prácticamente desierto, tal como les habían indicado. Un silencio sobrecogedor rodeaba las instalaciones.


  Se presentaron en el mostrador y tras rellenar la ficha de visitas los acompañaron hasta la biblioteca del colegio, una sala con vistas al campo de fútbol.


  La bibliotecaria estaba allí todavía, ordenando libros. Era una mujer fornida, con largas trenzas negras y gafas de gruesos cristales, que demostró cierto interés cuando Fordyce sacó su placa y mencionó la colección de libros de Chalker. A Gideon le sorprendió su predisposición a ayudar.


  —Oh, sí, lo conocía. No puedo creer que se haya convertido en un terrorista —comentó con un estremecimiento—. Me cuesta creerlo. ¿De verdad tienen una bomba? —preguntó abriendo mucho los ojos.


  —Lo siento, pero no estoy autorizado para entrar en detalles —dijo Fordyce en tono de disculpa.


  —Y pensar que nos regaló su colección de libros… Se lo digo en serio, aquí todo el mundo está muy preocupado. ¿Saben que han cerrado la escuela para todo el verano? Por eso no hay nadie. Yo misma me marcharé mañana.


  —¿Recuerda bien a Chalker? —la interrumpió Fordyce.


  —Oh, sí. Vino por aquí hará un par de años. —Parecía emocionada por el recuerdo—. Llamó y preguntó si necesitábamos sus libros. Yo le dije que estaría encantada de quedármelos. Los trajo esa misma tarde. Si no recuerdo mal eran unos doscientos o trescientos. La verdad es que Chalker era una persona muy agradable, no puedo creer que…


  —¿Le dijo por qué se deshacía de ellos?


  —Lo siento, no me acuerdo.


  —Pero ¿por qué los donó al pueblo, por qué no a la biblioteca de Los Álamos o a cualquier otra? ¿Tenía amigos aquí?


  —La verdad es que desconozco tantos detalles.


  —¿Dónde están sus libros ahora?


  La bibliotecaria señaló las estanterías.


  —Están todos mezclados. Los ordenamos con los demás, por supuesto.


  Gideon miró en derredor. La biblioteca tenía varios miles de ejemplares. Iba a ser una búsqueda más complicada de lo previsto.


  —¿Recuerda algún título en particular? —preguntó Fordyce, que cotejaba sus notas.


  La bibliotecaria se encogió de hombros.


  —Eran todos libros en tapa dura, novelas de intriga y misterio en su mayoría. Algunos eran primeras ediciones firmadas. Al parecer Chalker tenía alma de coleccionista. De todas maneras, a nosotros eso nos daba igual. Para nosotros eran solo libros, así que los colocamos donde correspondía.


  Mientras Fordyce seguía con las preguntas, Gideon fue hasta la sección de novelas y empezó a examinar los libros. De vez en cuando sacaba alguno y lo hojeaba. Se resistía a reconocerlo ante Fordyce, pero empezaba a temer que su idea fuera una pérdida de tiempo. Y lo sería a menos que por pura suerte encontraran un papel importante o alguna anotación perdida entre las páginas de algún ejemplar. Sin embargo, no parecía probable porque los coleccionistas no solían hacer anotaciones en sus libros, especialmente cuando eran primeras ediciones dedicadas.


  Siguió caminando por el pasillo de la sección de novela, yendo en sentido alfabético inverso, empezando por la «Z», y cogiendo un libro aquí y otro allá: Vincent Zandri, Stuart Woods, James Rollins… Los examinaba al azar en busca de notas, papeles o —sonrió para sí— bocetos de una bomba atómica, pero no encontró nada. Al fondo seguía oyendo cómo Fordyce interrogaba a la bibliotecaria con amable tenacidad. Estaba impresionado por lo competente que era su compañero. El agente Fordyce ofrecía un curioso contraste por su metódica tenacidad a la hora de obtener información y su impaciencia con las normas y el papeleo.


  Anne Rice, Tom Piccirilli… Manoseó los libros con creciente irritación.


  Entonces se detuvo. Había un ejemplar autografiado de la novela de David Morell The Shimmer, con un «Con mis mejores deseos» y la firma del autor.


  Aquello no resultaba relevante, pero lo hojeó y tampoco encontró nada entre sus páginas. Lo devolvió a su lugar. Un poco más allá encontró otro libro —The Bone Garden, de Tess Gerritsen— con una sencilla dedicatoria: «Para Reed, cordialmente», y otro más, Killing Floor, de Lee Child, firmado con un «Para Reed, con mis mejores deseos». Al menos Chalker tenía buen gusto.


  De fondo seguía oyendo a Fordyce, que intentaba exprimir hasta la última gota de información de la bibliotecaria.


  Siguió avanzando y llegó a la letra «B». The Abbey in the Oakwood, de Simon Blaine, también estaba dedicado con un «Para Reed, con especial cariño». Firmaba «Simon».


  Iba a devolverlo a su sitio cuando se detuvo. ¿Simon Blaine firmaba todos sus libros como «Simon» a secas? Había otra novela de Blaine junto a la anterior, The Sea of Ice. La dedicatoria decía: «Para Reed, con mis mejores deseos. Simon B.».


  Fordyce apareció junto a él.


  —Aquí no vamos a ninguna parte —dijo.


  —Quizá sí o quizá no —repuso Gideon mientras le mostraba los dos libros de Blaine.


  Fordyce los cogió y los hojeó.


  —No entiendo.


  —Aquí pone «Para Reed, con especial cariño» y lo firma el autor solo con su nombre. Es como si Blaine conociera a Chalker.


  —Lo dudo.


  Gideon reflexionó un momento y fue a hablar con la bibliotecaria.


  —Quisiera hacerle una pregunta.


  —¿Sí? —repuso ella, deseosa de seguir conversando.


  —Parece que aquí tiene muchos libros de Simon Blaine.


  —Los tenemos todos, y ahora que lo pienso la mayoría eran del señor Chalker.


  —Ah, eso no me lo había dicho —terció Fordyce.


  —Es que me acabo de acordar —respondió la mujer con aire azorado.


  —¿Sabe si Chalker conocía a Blaine?


  —No lo sé —contestó—. Es posible, al fin y al cabo Blaine vive en Santa Fe.


  «¡Bingo!», pensó Gideon y lanzó una mirada triunfal a Fordyce.


  —Ahí lo tiene. Seguro que los dos se conocían.


  Fordyce frunció el entrecejo.


  —No sé, una persona como Blaine, un autor de éxito, premiado con el National Book Award… Dudo que tuviera amistad con un pirado de Los Álamos.


  —Yo también encajo en ese perfil —comentó Gideon alzando las cejas en una imitación perfecta de Groucho Marx.


  Fordyce alzó los ojos al cielo y suspiró.


  —¿Ha visto la fecha de ese libro? Se publicó dos años antes de que Chalker se convirtiera al islam. Además, el hecho de que regalara todos sus libros, incluyendo los de Blaine, no denota precisamente una gran amistad. La verdad, no veo adónde nos conduce esta pista. Es más —añadió tras una pausa—, empiezo a preguntarme si este viaje al oeste no ha sido una pérdida de tiempo.


  Gideon fingió no haber oído el comentario.


  —Creo que valdría la pena hacer una visita a Blaine. Por si acaso.


  Fordyce negó con la cabeza.


  —Es perder el tiempo.


  —Nunca se sabe.


  —Eso es cierto —repuso el agente poniéndole la mano en el hombro—. En este negocio a veces la liebre salta por donde menos se espera. No descarto que tenga razón, pero va a tener que ir usted solo. No se olvide de que esta tarde me espera una cita en Albuquerque.


  —¿Es necesario que lo acompañe?


  —Mejor no. Tengo intención de pegar algunos gritos. Quiero tener acceso a la casa de Chalker, a la mezquita, al laboratorio y a sus colegas. Quiero asegurarme de que formamos parte de la investigación. Solo así podremos hacer algo que valga la pena.


  Gideon le ofreció su mejor sonrisa.


  —Todo suyo.
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  Simon Blaine vivía en una gran casa situada a menos de un kilómetro de la plaza, junto al Camino Viejo de Santa Fe. Dado que Fordyce se había ido con el coche a Albuquerque, Gideon hizo el trayecto de la plaza a la casa a pie. El tiempo era excelente: un día de verano a gran altitud, no demasiado caluroso, con un cielo muy azul donde solo se apreciaban algunas nubes de tormenta sobre los montes Sandia. Se preguntó si encontraría a Blaine en casa. La maldita ciudad parecía estar medio desierta.


  Faltaban ocho días para el Día-N, y el tiempo seguía pasando. A pesar de todo se sentía contento de hallarse en Santa Fe y no en Nueva York, donde reinaba el caos. La mayor parte del barrio financiero, Wall Street, el monumento al World Trade Center y la zona del centro próxima al Empire State Building habían sido abandonados, tras lo cual se habían producido los inevitables pillajes e incendios, seguidos del despliegue de la Guardia Nacional. A lo largo del día anterior se había desatado igualmente un verdadero furor político manifestado en virulentos ataques contra el presidente del país. Algunas figuras mediáticas divisionistas y personalidades de la radio se habían unido a ellos para explotar la situación en su propio beneficio, a fuerza de excitar los ánimos. Estados Unidos llevaba mal la crisis.


  Apartó esos pensamientos de su mente cuando llegó a la casa de Blaine. La vivienda estaba oculta tras un muro de adobe de unos tres metros de alto que corría a lo largo de la carretera. Lo único que podía ver desde allí eran las copas de los árboles que crecían con profusión al otro lado y se agitaban con el viento. La portalada era de recio hierro forjado y madera, y Gideon no encontró en ella la menor rendija por la que atisbar. Contempló el intercomunicador empotrado en el arco de entrada, apretó el botón y esperó unos segundos.


  Nada.


  Volvió a intentarlo. ¿No había nadie en casa? Solo había una forma de averiguarlo.


  Siguió caminando a lo largo del muro hasta que llegó a la esquina de la propiedad. Estaba acostumbrado a trepar paredes, de modo que no le supuso gran esfuerzo encaramarse a aquella y subirse al áspero borde del muro. Al cabo de un momento había saltado al otro lado, en medio de un grupo de álamos que ocultaban su presencia. Cerca de allí una fuente artificial hacía manar agua sobre las piedras de un pequeño estanque. Más allá, al otro lado de una extensión de césped inmaculado, se alzaba una casa de adobe con muchas ventanas, una gran veranda y al menos una docena de chimeneas.


  Vio a través de las ventanas que una figura se movía en su interior. Efectivamente había alguien en casa, y lo irritó que no hubieran contestado a su llamada. Se llevó la mano a la tarjeta de identidad que Fordyce le había entregado no sin reservas y fue hasta la portalada sin apartarse del muro. Apretó el botón que abría la puerta, de modo que pareciera que había entrado por allí. Cuando la puerta de hierro y madera se abrió, echó a andar por el camino de acceso, llegó a la entrada principal y llamó al timbre.


  Esperó un momento y volvió a llamar. Finalmente oyó pasos en el vestíbulo. La puerta se abrió y reveló a una esbelta joven de unos veintitantos años, con una abundante cascada de cabello, vestida con tejanos ceñidos, una camisa blanca y ajustada y botas vaqueras. Tenía una mirada feroz y una infrecuente combinación de ojos castaños y pelo rubio.


  —¿Quién demonios es usted? —preguntó con los brazos en jarras tras apartarse un mechón de la cara—. ¿Se puede saber cómo ha entrado?


  Gideon había pensado cuál sería la mejor manera de presentarse, pero la actitud desafiante de la joven zanjó la cuestión. Sonrió, sacó del bolsillo con insolente lentitud su identificación e hizo lo mismo que habría hecho Fordyce: irrumpir en su espacio personal y plantársela en las narices.


  —Gideon Crew, asignado al FBI.


  —Quíteme eso de la cara.


  —Quizá debería echarle un vistazo —contestó sin dejar de sonreír—. Es su última oportunidad.


  Ella sonrió y alzó la mano despacio, pero en lugar de coger la identificación la apartó de un manotazo.


  Gideon se quedó momentáneamente paralizado por la sorpresa. El rostro de la joven mantenía una expresión desafiante, los ojos le centelleaban, y en su elegante cuello se apreciaban los latidos de su corazón. Era una verdadera tigresa. Gideon cogió el móvil y casi lamentó tener que hacer aquello con una mujer así. Marcó el número de la policía y habló con un agente con el que Fordyce y él se habían puesto en contacto —«enlazado», utilizando la jerga del FBI— anteriormente.


  —Aquí Gideon Crew. Necesito refuerzos en el 990 del Camino Viejo de Santa Fe. Estoy en el lugar de los hechos y he sido agredido por el habitante de la casa.


  —¡Yo no lo he agredido, capullo!


  «Vaya lengua», pensó Gideon.


  —Lo que acaba de hacer, darme un manotazo, encaja con la definición de «agresión». —Sonrió—. Acaba de meter la pata hasta el fondo y ni siquiera sé cómo se llama.


  Ella lo fulminó largamente con sus ojos castaños, pero al final cedió. No era tan dura después de todo.


  —¿De verdad es del FBI? —Recorrió la indumentaria de Gideon, vaqueros negros, camisa color lavanda, Keds, con la mirada—. La verdad es que no lo parece.


  —He sido asignado al FBI. Investigamos el incidente terrorista de Nueva York. Estoy aquí porque deseo hacer unas cuantas preguntas al señor Simon Blaine.


  —No está.


  —Entonces esperaré.


  Oyó las sirenas a lo lejos. Maldición, la policía era rápida en aquella ciudad. Vio que la joven desviaba la mirada hacia la zona de donde provenía el sonido.


  —Tendría que haber llamado primero —dijo ella—. ¡No tenía derecho a entrar sin permiso!


  —Mi derecho a entrar en locales llega hasta su puerta. Tiene usted cinco segundos para decidir si quiere convertir esto en algo realmente feo o si prefiere cooperar al cien por cien. Como le he dicho, esto pretendía ser una visita amistosa. No tiene por qué transformarse en una denuncia por resistencia a la autoridad.


  —¿Resistencia a la autoridad?


  Las sirenas sonaron con más fuerza cuando los coches patrulla se acercaron a la verja. Gideon comprendió por la mirada asustada de la joven que se estaba derrumbando rápidamente.


  —Está bien, está bien —aceptó ella—, colaboraré, pero esto es puro y simple chantaje.


  El primer coche patrulla entró en el camino de acceso seguido de otros dos. Gideon fue a su encuentro, se apoyó en la ventanilla de uno de ellos y mostró su identificación.


  —Muchas gracias, agentes. La situación está ahora bajo control. Su rápida intervención lo ha hecho posible.


  La policía se mostró reacia a marcharse: se sentía emocionada por poder participar —aunque fuera indirectamente— en la investigación, y pocas veces tenía la oportunidad de presentarse en casa de un escritor famoso. Sin embargo, Gideon logró convencerlos tranquilamente de que había sido un malentendido. Cuando los agentes se hubieron marchado, se volvió hacia la joven con una sonrisa y señaló la casa.


  —¿Qué le parece si pasamos dentro?


  Ella entró y se volvió.


  —Aquí están prohibidos los zapatos. Quíteselos.


  Gideon se quitó las Keds y observó que ella conservaba deliberadamente las botas vaqueras, en las que había restos de excrementos de caballo. La joven cruzó la alfombra persa del vestíbulo y entró en el salón. Era una estancia espectacular, con sofás blancos de piel, una gran chimenea y lo que Gideon reconoció como una colección de alfarería prehistórica dispuesta en una serie de vitrinas.


  La joven se sentó sin decir nada.


  Gideon sacó su libreta de notas y se instaló en el sofá de enfrente. No pudo evitar fijarse en lo atractiva que era. De hecho, le parecía absolutamente bella. A pesar de que lamentaba haber tenido que amenazarla intentó mantener una actitud seria y severa.


  —Su nombre, por favor.


  —Alida Blaine —respondió en tono inexpresivo—. ¿Tengo que llamar al abogado de la familia?


  —Me ha dicho que colaboraría —replicó secamente Gideon. Hubo un largo silencio y él se ablandó—. Escuche, Alida, solo pretendo hacerle algunas preguntas sencillas.


  —¿Las Keds forman parte del nuevo uniforme del FBI? —inquirió ella con evidente sarcasmo.


  —Se trata de una misión temporal.


  —¿Temporal? ¿A qué se dedica normalmente? ¿Toca en una banda de rock?


  Quizá Fordyce estuviera en lo cierto con respecto a su atuendo.


  —Soy físico.


  La joven arqueó las cejas. A Gideon no le gustaba su forma de desviar la conversación hacia él, así que le preguntó rápidamente:


  —¿Qué relación tiene con Simon Blaine?


  —Soy su hija.


  —¿Edad?


  —Veintisiete.


  —¿Dónde está su padre en estos momentos?


  —En un rodaje.


  —¿De una película?


  —Están llevando al cine una de sus novelas. El plató está en el rancho Circle Y, al sur de la ciudad.


  —¿Cuándo volverá a casa?


  Alida miró el reloj.


  —No debería tardar. ¿Quiere explicarme de qué va todo esto?


  Gideon hizo un esfuerzo por relajarse y sonreír. Empezaba a sentirse culpable. No tenía madera de policía.


  —Estamos intentando averiguar más cosas sobre Reed Chalker, el individuo involucrado en la trama terrorista.


  —O sea que se trata de eso. ¡Vaya! Pero ¿se puede saber qué tiene que ver con nosotros? —preguntó ella mientras abría un cajón, sacaba un paquete de cigarrillos y encendía uno.


  Gideon percibió que el enfado de la joven se tornaba curiosidad. Pensó en pedirle un pitillo, pero decidió que era mejor no hacerlo. Era realmente guapa, y a él le costaba cada vez más mantener aquella actitud de frialdad. Tuvo que hacer un esfuerzo para centrarse en lo que tenía entre manos.


  —Tenemos motivos para pensar que su padre conocía a Reed Chalker.


  —Lo dudo. Yo me ocupo de la agenda de mi padre y nunca había oído hablar de ese hombre hasta que vi su nombre en los periódicos.


  —Chalker tenía una colección completa de los libros de su padre, todos autografiados.


  —¿Y?


  —Es por el tipo de dedicatoria que tenían. «Para Reed, con especial cariño. Simon». Esas palabras hacen pensar que se conocían.


  Al oír aquello Alida echó la cabeza hacia atrás y lanzó una carcajada.


  —Me temo que andan totalmente desencaminados. Mi padre siempre dedica así sus libros. Y los firma a miles.


  —¿Con su nombre de pila?


  —Así ahorra tiempo y por eso mismo llama a los dedicados por su nombre. Cuando uno tiene delante a quinientas personas haciendo cola, cada una con más de un libro, no puede firmar con su nombre y apellidos. Ese tal Chalker trabajaba en Los Álamos, ¿verdad? Al menos eso dice la prensa.


  —Así es.


  —En ese caso no creo que le costara demasiado conseguir que mi padre le dedicara sus libros.


  Gideon sentía una creciente sensación de fracaso. Fordyce tenía razón: aquella pista era un callejón sin salida. Además se estaba poniendo en ridículo.


  —¿Tiene alguna prueba de eso? —preguntó tan animosamente como pudo.


  —Vaya y pregunte en la librería. Mi padre firma allí sus libros todos los años. Ellos se lo confirmarán. Unas veces firma como «Simon» y otras como «Simon B.», y siempre añade «con mis mejores deseos» o «con especial cariño». Es lo que hace con todos sus lectores, sean Tom, Dick o Harry. No tiene nada que ver con ninguna presunta amistad.


  —Entiendo.


  —Oiga, no irá a decirme que esta investigación va en serio, ¿verdad? —La hostilidad de su tono había sido sustituida por la burla y el sarcasmo—. Si son ustedes los encargados de enfrentarse a unos terroristas que tienen una bomba atómica, entonces me parece que hay motivos de sobra para preocuparse.


  —Tenemos que seguir todas las pistas —contestó Gideon a la defensiva. Sacó una foto de Chalker—. ¿Quiere echarle un vistazo y decirme si lo reconoce?


  La cogió, la miró brevemente y después volvió a mirarla con más atención.


  —Pues sí, creo que lo reconozco. Solía venir a todas las sesiones de firma de libros que mi padre convocaba en la ciudad. Era una especie de fan, se enganchaba a mi padre e intentaba entablar conversación mientras quinientas personas hacían cola tras él. Mi padre se lo tomaba a broma porque forma parte de su trabajo y nunca es antipático con sus lectores. —Le devolvió la foto—. Pero puedo asegurarle que no tenía ninguna relación de amistad con Chalker.


  —¿Hay algo más que pueda decirme de él?


  Alida negó con la cabeza.


  —No.


  —¿De qué solían hablar?


  —No lo recuerdo. De los temas habituales en estos casos. ¿Por qué no se lo pregunta a mi padre?


  Precisamente en ese momento se oyó ruido en la puerta principal, y un hombre entró en el salón. Para tratarse de un escritor famoso Simon Blaine era extrañamente bajo, con una gran cabeza llena de rizos blancos y un sonriente rostro de duendecillo, sin arrugas y de mejillas sonrosadas. Una gran sonrisa apareció en su rostro cuando vio a su hija. Se acercó y le dio un abrazo que ella le devolvió sin esfuerzo tras levantarse porque era bastante más alta. Gideon se puso en pie y le tendió la mano.


  —Soy Simon Blaine —se presentó el recién llegado, como si Gideon no supiera quién era.


  Llevaba un traje demasiado grande para su menudo esqueleto, y las mangas ondearon cuando estrechó la mano de Gideon con entusiasmo.


  —¿Quién es tu nuevo amigo, HM? —Su voz era extrañamente grave y cautivadora, pero al mismo tiempo tenía un leve acento de Liverpool que hacía que pareciera una versión barítono de Ringo Starr.


  —Me llamo Gideon Crew, encantado de conocerlo. —Miró a Alida y después a su padre—. Perdone, ¿cómo la ha llamado?


  —Ah, es por su apodo de Hija Milagro —repuso Blaine mirando a su hija con adoración.


  —El señor Crew no es mi amigo. —Se apresuró a aclarar Alida al tiempo que apagaba el cigarrillo—. Es investigador del FBI y se ocupa del incidente terrorista de Nueva York.


  Blaine abrió los ojos desmesuradamente por la sorpresa. Eran de un color castaño oscuro con reflejos dorados, una combinación muy poco frecuente.


  —¿De verdad? ¡Qué interesante! —Examinó la identificación de Gideon y se la devolvió—. ¿En qué puedo ayudarlo?


  —Deseaba hacerle unas preguntas, si no le importa.


  —En absoluto. Siéntese, por favor.


  Todos tomaron asiento, y Alida fue la primera en intervenir.


  —Resulta que el terrorista nuclear que murió en Nueva York, el tal Chalker, coleccionaba todos tus libros, papá. Solía acudir siempre que los dedicabas. ¿No lo recuerdas? —Cogió otro cigarrillo del paquete, lo golpeó en la mesa y lo encendió.


  Blaine frunció el entrecejo.


  —No puedo decir que lo recuerde, francamente.


  Gideon le entregó la foto de Chalker, y Blaine la examinó. Con su labio inferior sobresaliendo por la concentración y sus blancos rizos era la viva imagen de un duende irlandés.


  —¿No te acuerdas? Era el tipo que solía ir a todas tus sesiones de firma de libros, cargado con un montón de tus novelas, y se ponía siempre el primero en la cola.


  El labio inferior se retrajo, y las pobladas cejas se arquearon.


  —¡Sí, claro que me acuerdo! ¡Dios mío, Reed Chalker, el terrorista de Los Álamos! —Devolvió la foto—. Y pensar que era uno de mis lectores más asiduos. —No parecía que eso le desagradara.


  —¿De qué solía hablar con Chalker? —preguntó Gideon.


  —Es difícil de decir. Yo firmo libros todos los años en Collected Works, en Santa Fe, y a menudo acuden entre cuatrocientos y quinientos lectores. La verdad es que desfilan como un torbellino. La mayoría hablan de lo mucho que les gustan mis libros o me explican cuáles son sus personajes favoritos. A veces incluso me traen sus manuscritos para que los lea o les dé mi opinión sobre cómo iniciarse en la profesión de escritor.


  —Y a menudo comentan la vergüenza que supone que a mi padre no le hayan dado el Nobel, y yo estoy de acuerdo con ellos —terció Alida.


  —Tonterías —contestó Blaine con gesto despectivo—. Me han dado el National Book Award y el Man Booker. Tengo más premios de los que merezco.


  —¿Le pidió Chalker alguna vez que leyera algo escrito por él?


  —Yo tengo una pregunta que hacerle —lo interrumpió Alida mirándolo fijamente—. Usted dice que es físico y que trabaja para el FBI.


  —Sí, pero esto es irrelevante.


  —¿Trabaja también en Los Álamos?


  Aunque no era ningún secreto, Gideon se asombró por la perspicacia de la joven.


  —Una de las razones por las que me pidieron que me uniera a la investigación fue porque trabajé en el mismo departamento que él.


  —Lo sabía —dijo, y se cruzó de brazos con aire triunfal.


  Gideon se volvió hacia Blaine para desviar de nuevo la conversación de su persona.


  —¿Recuerda si alguna vez le enseñó algo que había escrito?


  Blaine lo pensó un momento y meneó la cabeza.


  —No, no lo hizo. Además, soy muy estricto y nunca leo nada escrito por otros. Lo único que recuerdo es que era un joven ansioso, pero hace tiempo que no lo he visto. Me parece que no ha venido a mis últimas sesiones de firma de libros, ¿no, HM?


  —Creo que no.


  —¿Alguna vez le mencionó que se había convertido al islam? —quiso saber Gideon.


  Blaine pareció sorprenderse.


  —Nunca, y le aseguro que recordaría algo así. No, hablaba de lo habitual en estos casos. Lo único que recuerdo es que era persistente y que siempre paraba la cola un buen rato.


  —Mi padre es demasiado amable —declaró Alida, cuyo enfado parecía haberse esfumado con la llegada de Blaine—. Siempre deja que la gente se entretenga hablando con él.


  Este se echó a reír.


  —Por esa razón siempre pido a mi hija que me acompañe. Es inflexible y hace que la cola no se pare, eso sin mencionar que me recuerda cómo se escriben los nombres de cada lector. Yo deletreo tan mal como Shakespeare. La verdad es que no sé qué haría sin ella.


  —¿Alguna vez vio a Chalker fuera de una sesión de firma de libros?


  —Nunca, y desde luego no era la clase de persona que habría invitado a mi casa.


  Gideon percibió en aquella última frase una fuerte corriente de esnobismo que le reveló una nueva faceta de Simon Blaine. Sin embargo, no podía reprochárselo porque él también había evitado invitar a Chalker a su casa. Era uno de esos pelmazos que nadie desea tener en su vida.


  —¿Nunca habló con usted de la posibilidad de escribir? Tenemos entendido que quizá escribiera sus memorias. Si pudiéramos echarles mano, sería muy importante para la investigación.


  —¿Unas memorias? ¿Cómo lo sabe? —preguntó Blaine, sorprendido.


  —Porque se apuntó a un taller de escritura en Santa Cruz llamado «Escriba su vida».


  —¿«Escriba su vida»? —repitió Blaine—. No, nunca mencionó unas memorias.


  Gideon se echó hacia atrás sin saber qué más preguntar. No se le ocurría nada. Sacó sus tarjetas, entregó una a Blaine y, tras una breve vacilación, otra a Alida.


  —Bueno, si recuerdan alguna cosa más les ruego que me llamen. Mi compañero, el agente especial Fordyce, y yo volaremos a Santa Cruz pasado mañana, pero pueden localizarme en mi móvil.


  Cuando llegaron a la puerta Gideon hizo su última pregunta.


  —¿Qué era lo que a Chalker le gustaba tanto de sus libros, señor Blaine? ¿Quizá algún personaje concreto o quizá los argumentos?


  Blaine frunció el entrecejo.


  —Ojalá pudiera acordarme… Aunque creo que una vez me dijo que en su opinión el personaje más interesante que yo había creado era el del abad de Wanderer Above the Sea of Fog. Eso me sorprendió porque yo considero que la figura de ese abad es la más perversa que he creado nunca. —Hizo una pausa y añadió—: Es posible que para alguien como Chalker ambas cosas sean sinónimas.
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  Fordyce entró en el bar del hotel a grandes zancadas y fue a sentarse junto a Gideon.


  —¿Con qué se está envenenando? —le preguntó.


  —Con un margarita. Tequila, Cointreau y sal —repuso Gideon.


  —Yo tomaré lo mismo —le dijo al barman antes de volverse hacia su compañero con una gran sonrisa—. Le dije que iba a pegar unos cuantos gritos y eso es lo que he hecho.


  —Cuéntemelo.


  Fordyce sacó una carpeta de su maletín y la dejó en la mesa con un golpe seco.


  —Está todo aquí. No solo tenemos autorización para interrogar al imán de la mezquita, el mentor de Chalker, sino también un mandamiento judicial para entrar en el rancho Paiute Creek con una citación para Connie Rust, la ex mujer de Chalker, instándola a que colabore.


  —¿Cómo lo ha conseguido?


  —Llamé directamente a la oficina de Dart y hablé con su asistente, Cunningham. Me dijo que nos despejaría el camino y lo ha hecho. Y ahora recuerde esto: nadie ha interrogado todavía a la mujer de Chalker. Está virgen.


  —¿Y por qué no?


  —La típica pifia burocrática. Redactaron mal la solicitud, así que tuvieron que escribirla de nuevo y presentársela al mismo juez para que la volviera a firmar. El hombre se enfadó.


  —¿Cómo consiguió que estuvieran de acuerdo?


  —Pedí que me devolvieran un favor. Uno gordo. De todas maneras, para serle sincero, le diré que nadie da la menor importancia a esa mujer. Se divorció de Chalker mucho antes de que este se convirtiera y llevaban desde entonces sin hablarse. Al parecer es una pobre infeliz. —Dejó a un lado sus papeles—. Nos presentaremos en el rancho por la mañana. Después estamos citados a las dos en punto con el imán para tomar el té.


  —Té con el imán. Suena como una de esas comedias de la BBC.


  La bebida de Fordyce llegó, y este apuró la copa de un trago, con el mismo entusiasmo con el que daba cuenta de los espresso.


  —Bueno, ¿qué ha averiguado de ese rancho?


  —Poca cosa —repuso Gideon—. No tiene muy buena reputación. Hay quien dice que es una especie de centro de culto, al estilo de los davidianos, con su cerca y sus patrullas armadas. Lo dirige una especie de gurú llamado Willis Lockhart.


  —Están limpios. Lo he comprobado. Nada de denuncias por pederastia, bigamia, tenencia ilegal de armas o impago de impuestos.


  —Cuánto me alegro —repuso Gideon—. ¿Qué plan tiene?


  —Entrar tranquilamente, sin asustar a nadie. Enseñarles el mandamiento y la citación con nuestros mejores modales, coger a la mujer y largarnos. Debemos llevarla al centro de mando de Santa Fe para que la interroguen, pero tendremos la oportunidad de sonsacarle lo que tenga que decir durante el trayecto.


  —¿Y si los tipos del rancho deciden no cooperar?


  —Pediremos refuerzos.


  Gideon torció el gesto.


  —Ese rancho está en plenas montañas. Si pedimos refuerzos tardarán más de una hora en llegar.


  —En ese caso nos marchamos sin hacer ruido y volvemos con un equipo de los SWAT.


  —¿Y montamos otro Waco?


  Fordyce lo miró con irritación.


  —Oiga, Crew, hace años que estoy en el FBI y sé cómo moverme en estos casos.


  —Sí, pero se me ocurre otra idea.


  Fordyce alzó las manos con gesto dramático.


  —¡No, por favor! Ya he tenido bastantes ideas de las suyas.


  —El problema será entrar —prosiguió Gideon sin inmutarse—. Con mandamiento o sin él, lo más probable es que no nos dejen pasar. Y si lo hacen, ¿cómo vamos a encontrar a la mujer? ¿Cree que nos la irán a buscar? Ese rancho tiene una extensión de cientos de hectáreas, así que necesitaremos su cooperación.


  El agente del FBI se pasó la mano por su cuidado cabello corto.


  —Está bien. ¿Cuál es su brillante idea?


  —Entrar disfrazados de… —Gideon lo pensó un momento—. ¿A qué clase de gente cree usted que dejarían entrar en un sitio como ese?


  —¿A un testigo de Jehová? —repuso Fordyce en tono burlón.


  Gideon tomó un sorbo de su margarita.


  —No. Iremos disfrazados de hombres de negocios.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. En Nuevo México acaban de aprobar una ley para el uso médico de la marihuana.


  Gideon le explicó lo que había pensado. Fordyce escuchó en silencio, con la vista en su vaso, hasta que finalmente alzó la cabeza.


  —Pues no es un mal plan.


  Gideon sonrió traviesamente.


  —Creo que voy a disfrutar viendo cómo cambia su perfecto peinado y por fin deja a un lado ese atuendo de ejecutivo del FBI.


  —Pues yo dejaré que sea usted quien lleve la voz cantante. Tiene pinta de colgado sin necesidad de ponerse ningún disfraz.


  21


  A la mañana siguiente entraron en el almacén del Ejército de Salvación cuando este acababa de abrir. Gideon hurgó entre los colgadores, empezó a sacar todo tipo de prendas y se las fue entregando a Fordyce, que cargó con ellas con evidente disgusto. Antes de regresar a su hotel pasaron también por una tienda de artículos de atrezo. Gideon extendió la ropa encima de la cama mientras su compañero lo miraba con expresión ceñuda.


  —¿De verdad hace falta todo esto? —preguntó el agente.


  —Quédese ahí de pie, ¿quiere?


  Gideon cogió una camisa y la puso sobre un pantalón, meneó la cabeza y la cambió por otra. Cogió otro pantalón y siguió haciendo distintas combinaciones.


  —Oiga, Crew, que esto no es un estreno de Broadway.


  —No, la diferencia es que si nuestra pequeña comedia fracasa en lugar de tirarnos tomates nos pegarán un tiro. El problema es que usted parece haber nacido con pinta de agente del FBI.


  Volvió a combinar distintas prendas, les añadió una peluca, una gorra y por fin logró el resultado que deseaba.


  —Pruébese esto —le dijo.


  —Maldito cabrón —masculló Fordyce por lo bajo mientras se desvestía y se ponía el conjunto.


  Cuando le llegó el turno a la cabellera postiza, vaciló. Se trataba de una peluca de mujer hecha con cabello auténtico pero cortada por Gideon a su manera.


  —Adelante, no sea tímido —le dijo.


  Fordyce se la puso y se la ajustó como pudo.


  —Ahora la gorra, pero con la visera hacia atrás.


  Fordyce hizo lo que le decía, pero no quedó bien. Era demasiado mayor.


  —Mejor al revés —le sugirió Gideon.


  Al fin Fordyce se plantó ante él con el disfraz completo. Gideon lo examinó desde distintos ángulos con aire de aprobación.


  —Lástima que se haya afeitado esta mañana.


  —Debemos marcharnos.


  —Todavía no. Primero quiero ver cómo camina.


  Fordyce dio una vuelta por la habitación como un autómata.


  —¡Por amor de Dios, hombre! ¡Tiene que ponerle un poco de convicción!


  —No sé qué más puedo hacer. Siento que tengo aspecto de gilipollas.


  —No es solo el aspecto. La actitud mental también cuenta. Tiene que actuar, sentir el papel.


  —¿Ah, sí? ¿Y a quién se supone que interpreto?


  —A uno de esos tipos chulos y arrogantes que pasan de todo y carecen de moral. Piénselo mientras camina.


  —¿Y cómo se supone que camina un tipo sin moral?


  —No lo sé. Tiene que sentirlo. Ponerle ganas. Contonéese, mire por encima del hombro, yo qué sé.


  Fordyce masculló algo e hizo un segundo pase.


  —Mierda —dijo Gideon—. ¿No sabe caminar sin llevar un palo metido en el culo?


  Fordyce se volvió.


  —Esto es una pérdida de tiempo. Si no nos presentamos ya en ese rancho no llegaremos a nuestra cita con el imán.


  Gideon siguió a su compañero hasta el Suburban maldiciendo por lo bajo. Se preguntaba lo avispada que sería la gente del rancho. En su opinión Fordyce seguía moviéndose y hablando como un agente del FBI.


  Quizá nadie se diera cuenta, aunque lo mejor era tener un plan B.
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  El rancho Paiute Creek se encontraba al norte de Santa Fe, en una zona aislada de los montes Jemez. Gideon y Fordyce ascendieron entre baches y sacudidas por una vieja pista forestal que discurría entre lomas y valles cubiertos de abetos. El camino terminaba ante una cerca de tela metálica y dos puertas cerradas con candado.


  Cuando se apearon del Suburban, Gideon observó a su compañero.


  —Quiero verlo caminar, de modo que será mejor que vaya usted delante. Recuerde lo que le he dicho.


  —De acuerdo, pero deje de mirarme el culo.


  Fordyce se encaminó hacia la cerca, y Gideon se desesperó al ver que no había manera de que abandonara su rigidez de representante de la ley. Tenía que reconocer que el disfraz estaba conseguido, pero el problema era su forma de moverse. Si mantenía la boca cerrada cabía la posibilidad de que nadie se diera cuenta.


  —Recuerde que yo me encargaré de los discursos —le dijo.


  —Se refiere a soltar las trolas en las que es experto, ¿no?


  Gideon se asomó a la cerca. A un centenar de metros de la puerta había una pequeña cabaña de troncos. Un poco más lejos vio otras a través de los árboles, además de un granero y el tejado de lo que parecía un gran rancho. En la distancia distinguió unos campos verdes que se extendían a lo largo de Paiute Creek.


  Zarandeó la tela metálica.


  —¡Hola!


  Nada. ¿Acaso la gente se había marchado también de allí?


  —¿Hay alguien? —gritó.


  Un individuo salió de la cabaña y se acercó. Llevaba el pelo largo y lucía una poblada barba al estilo de los hombres de las montañas. Mientras se aproximaba desenvainó el machete que pendía de su cinturón.


  Gideon notó que Fordyce se ponía en guardia junto a él.


  —Relájese —le dijo—. Un machete es mejor que un arma de calibre 45.


  El hombre se detuvo a unos pasos de la cerca, sosteniendo de forma ostensible el machete contra su pecho.


  —Esto es propiedad privada —anunció.


  —Sí, lo sabemos —repuso Gideon—, pero somos amigos. Déjenos pasar.


  —¿Qué desean?


  —Queremos ver a Willis Lockhart —contestó Gideon dando el nombre del líder de la comuna.


  —¿Los espera?


  —No, pero le aseguro que tenemos un negocio para proponerle que le interesará. Me parece que se cabreará si resulta que no llega a enterarse de lo que venimos a contarle porque uno de sus hombres nos ha echado.


  El hombre lo meditó un momento.


  —¿Qué clase de negocio?


  —Lo siento, tío, eso es solamente para Lockhart; pero es un asunto de dinero, de mucho dinero.


  —El comandante Will es un hombre muy ocupado.


  «Comandante Will», pensó Gideon.


  —Bueno, ¿va a dejarnos pasar sí o no? Nosotros también somos gente ocupada.


  El hombre vaciló.


  —¿Va armado?


  Gideon alzó los brazos.


  —No. Puede cachearme si quiere.


  Habían dejado su armamento en el coche. Fordyce llevaba encima su identificación, y se había atado a la pierna con un elástico, debajo de los pantalones, el mandamiento y la citación.


  —¿Y él?


  —Tampoco.


  El hombre envainó el machete.


  —De acuerdo, pero al comandante no le va a gustar si resulta que no son lo que dicen ser.


  Abrió la cerca, los dejó pasar y los cacheó someramente. Gideon observó que cerraba la puerta con llave y no le gustó. Aun así, entrar en el recinto les había costado menos parloteo de lo previsto.


  Pasaron ante un cercado donde varios miembros de la comuna, tipos con aspecto de vulgares vaqueros, trabajaban marcando y despiezando ganado. El gran edificio del rancho quedó a la vista tras una curva. Tenía tres pisos, un tejado a dos aguas nuevo y un gran porche que lo rodeaba por completo. Más allá, en un campo, vieron un imponente montaje de paneles solares, antenas parabólicas y una pequeña torre microondas rodeada por una cerca rematada con alambre de espino.


  —¿Para qué pueden necesitar toda esa mierda? —preguntó Fordyce en voz baja.


  —Qué sé yo, quizá para cuando les falla el canal por cable de Playboy —contestó Gideon en tono de broma mientras observaba la instalación.


  Al aproximarse al edificio principal entraron en lo que era un antiguo pueblo minero perfectamente restaurado, con sus cabañas de troncos, corrales y una barra de madera donde atar los caballos sobre la que descansaban un par de sillas de montar. Sin embargo, la autenticidad de la escena se echaba a perder por culpa del aparcamiento que había detrás del rancho, donde se veían varios Jeep idénticos, maquinaria para el movimiento de tierras y distintos camiones pesados.


  Cruzaron el porche; el hombre llamó a la puerta principal y entró. Gideon y Fordyce lo siguieron. Gideon se sorprendió al ver que el salón de la planta baja había sido reconvertido en una moderna sala de reuniones, con una gran mesa de caoba, sillas de ejecutivo, pizarras y una pantalla de plasma. Algunas pizarras estaban llenas de ecuaciones diferenciales que Gideon no alcanzó a descifrar, aunque sabía lo bastante para comprender que se trataba de cálculos sumamente complejos. Más allá del salón divisó lo que parecía un aula en plena clase, donde un grupo de niños escuchaba atentamente a una maestra ataviada con un rústico vestido a cuadros. Todo el lugar tenía un aire extrañamente anacrónico.


  —Arriba —les indicó su guía.


  Mientras subían por la escalera Gideon alcanzó a oír parte de las explicaciones de la maestra, algo acerca de que los biólogos del gobierno habían desarrollado el virus del sida con propósitos genocidas.


  Cruzó una mirada con Fordyce.


  Una vez en el rellano Machete los llevó por un largo corredor. Había varias puertas abiertas y a través de una de ellas vieron a una mujer medio desnuda, tendida en una cama de sábanas de seda púrpura, que los miró pasar con total indiferencia.


  —¿Y esa quién es, la vicecomandante? —preguntó Gideon cuando se detuvieron ante una puerta cerrada—. El poder tiene sus pequeñas compensaciones, ¿no?


  —Ahórrese los comentarios —masculló Fordyce mientras el tipo del machete llamaba a la puerta.


  Una voz les dijo que entraran.


  La habitación estaba decorada como si fuera un prostíbulo victoriano, con las paredes tapizadas de terciopelo rojo, unos opulentos sillones y sofás, alfombras persas y lámparas de latón con pantallas de cristal de colores. Tras un gran escritorio se sentaba un individuo muy musculoso que llevaba el pelo largo y la misma barba poblada que parecía ser de costumbre general. Sus ojos brillaban como los de Rasputín. Iba vestido con una chaqueta azul de anchas solapas, un chaleco bordado, una corbata tipo ascot y una cadena de oro. Era la viva imagen de un dandi de casino.


  Un verdadero farsante.


  Gideon se tranquilizó. Ecuaciones o no, aquellos individuos eran unos aficionados. No se trataba de una familia Manson ni de un grupo al estilo de Waco. Su complicada tapadera empezaba a parecerle superflua.


  —¿Qué quieren? —preguntó secamente el individuo mirando a Machete.


  —Dicen que tienen una proposición que hacerte, comandante.


  Lockhart los miró fijamente, primero a Gideon y después a Fordyce, a este más de lo necesario. Gideon sintió un nudo en el estómago.


  —¿Quiénes son ustedes? —preguntó con tono suspicaz.


  —Él es un federal —contestó Gideon en un arranque de inspiración.


  Fordyce se volvió bruscamente, y Lockhart se levantó de un salto.


  —No se preocupe —prosiguió Gideon con una risita—. Sería más exacto decir que lo era.


  Lockhart permaneció de pie.


  —Del ATF, jubilado —prosiguió Gideon—. ¿Sabía usted que esos payasos pueden jubilarse a los cuarenta y cinco? La cuestión es que mi amigo se dedica ahora a otro tipo de negocios, negocios que no dejan de tener cierta relación con su trabajo anterior.


  Se hizo un largo silencio hasta que Lockhart preguntó:


  —¿Y qué negocios son esos?


  —Marihuana con fines médicos.


  El comandante arqueó sus pobladas cejas y volvió a sentarse lentamente.


  —Yo me llamo Crew —prosiguió Gideon—. Mi socio y yo estamos buscando un lugar seguro para instalar un criadero de marihuana, algo que esté en las montañas, bien protegido y en un terreno irrigado, lejos de los ojos curiosos de los ladrones de maría y que disponga de mano de obra. —Se permitió una pequeña sonrisa—. Resulta más provechoso que la alfalfa que cultiva, es legal y conlleva ciertos beneficios adicionales.


  Se produjo otro silencio mientras Lockhart estudiaba a Gideon.


  —Bueno —dijo al fin—, nosotros ya cultivamos nuestra propia marihuana. No veo por qué los necesitamos a ustedes.


  —Porque lo que hacen es ilegal y no pueden venderla. En cambio, yo cuento con los permisos y tengo un dispensario en Santa Fe, el primero de la ciudad, listo para empezar. Las cantidades serán muy importantes y, repito, legales.


  Fordyce decidió intervenir y miró a Lockhart con aire fanfarrón.


  —Mis días en el ATF me han proporcionado excelentes contactos en el negocio.


  —Ya veo. ¿Y qué les ha hecho pensar en nosotros?


  —Mi antigua amiga, Connie Rust —contestó Gideon.


  —¿De qué conoce a Connie?


  —Bueno, yo era su proveedor de cannabis antes de que se uniera a esta comuna.


  —¿Y de dónde sacaba usted el producto?


  —¿De dónde si no? —repuso mirando a Fordyce.


  Lockhart se volvió hacia el agente.


  —¿Eso fue estando usted en el ATF?


  —Nunca dije que fuera don perfecto.


  Lockhart pareció que sopesaba la situación y que le resultaba plausible. Cogió un radiotransmisor que tenía encima de la mesa.


  —Traedme ahora mismo a Connie Rust —ordenó.


  Dejó el aparato, se recostó en su asiento y esperó en silencio. El corazón de Gideon empezó a latir con fuerza. Hasta ese momento todo había ido bien.


  Pasaron unos minutos hasta que alguien llamó a la puerta y entró una mujer.


  —Aquí tienes a un viejo amigo, Connie —dijo Lockhart.


  Ella se volvió. Era un desecho de mujer, arrugada por la hierba y el alcohol, con los labios flojos y húmedos y el pelo teñido de rubio pero con largas raíces oscuras. Un vestido de algodón a cuadros cubría su descarnado esqueleto.


  —¿Quién…? —balbuceó mirando a su alrededor con ojos vidriosos.


  Lockhart señaló a Gideon.


  —Él.


  —Pero si nunca había visto…


  Fordyce no quiso esperar más: alargó la mano y sacó de debajo de la pernera del pantalón su identificación y los papeles al tiempo que Gideon daba un paso hacia Connie Rust y la sujetaba del brazo.


  —¡Soy el agente Fordyce del FBI! —exclamó mientras se quitaba la peluca—. Tenemos una citación para que Connie Rust preste declaración. Por lo tanto se viene con nosotros. Cualquier intento de impedirnos la salida será considerado delito de resistencia a la autoridad.


  Él y Gideon dieron media vuelta y salieron precipitadamente por la puerta llevándose a una sorprendida Connie Rust ante la mirada estupefacta de Lockhart.


  —Pero ¿se puede saber qué demonios…? —tronó este—. ¡Que no escapen!


  Mientras bajaba corriendo las escaleras Gideon lo oyó gritar por el radiotransmisor. Instantes después salieron por la puerta principal y echaron a andar a paso vivo por el camino de tierra hacia la salida. Fue entonces cuando Connie empezó a gritar, un alarido agudo que parecía el de un animal por el miedo y la confusión que denotaba. Aun así, no opuso resistencia. Seguía pasiva hasta el punto de parecer exánime.


  —Siga, siga —dijo Fordyce—. Casi hemos llegado.


  Pero cuando doblaron la curva y pasaron ante el granero se dieron cuenta de que no habían llegado ni mucho menos. Los miembros de la comuna que trabajaban en el cercado bloqueaban el camino. Muchos de ellos blandían las mismas picanas eléctricas con las que azuzaban a las reses. Gideon contó siete.


  —¡Somos agentes federales cumpliendo un mandamiento judicial! —bramó Fordyce—. ¡No interfieran y abran paso!


  Nadie abrió paso. Al contrario, el grupo avanzó hacia ellos amenazadoramente, con las porras eléctricas en alto.


  —¡Oh, no! —dijo Gideon aminorando el paso.


  —Siga caminando. Puede que sea un farol.


  Gideon siguió arrastrando a Rust mientras Fordyce iba por delante.


  —¡Somos agentes del FBI en misión oficial! —gritó este sin dejar de caminar y mostrar su placa.


  Su determinación pareció amilanar a los vaqueros y los hizo vacilar, pero los gritos de Connie acabaron por envalentonarlos.


  —¡Apártense o serán acusados de obstrucción a la justicia y arrestados! —gritó Fordyce.


  Sin embargo, en lugar de apartarse, los vaqueros reanudaron su avance. El que iba en cabeza pinchó a Fordyce con su picana. Este la esquivó, pero no pudo evitar que otra le acertara en el costado. Hubo un chisporroteo de electricidad y cayó al suelo soltando un alarido.


  Gideon soltó a Connie Rust, que se derrumbó hecha un guiñapo lloriqueante, cogió una pala apoyada contra el granero y arremetió contra el segundo hombre. De un solo golpe le arrancó la picana de las manos y aprovechó para hundirle la pala en los riñones. El vaquero se desplomó con las manos aferradas al costado. Gideon soltó la pala, recogió el arma y se volvió para enfrentarse con los demás, que inmediatamente avanzaron hacia él con un grito colectivo y blandiendo sus porras.
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  Espadas. Gracias a una chica muy mona y muy aficionada a las aventuras de capa y espada, Gideon se había interesado brevemente por el esgrima en la universidad. Lo dejó al mismo tiempo que ella, convencido de que nunca le sería de utilidad. Visto en retrospectiva le pareció que quizá se había equivocado.


  Los hombres lo rodearon cautelosamente mientras lo hacían retroceder hacia un lateral del granero. Vio a Fordyce, que seguía en el suelo y hacía esfuerzos por levantarse. Uno de los vaqueros se dio cuenta y le pegó una patada en el costado que lo hizo rodar por el suelo.


  Aquello indignó a Gideon, que arremetió contra el hombre más próximo. Apretó el interruptor de la picana justo cuando lo alcanzó, y el vaquero se desplomó con un grito de dolor. Gideon se abalanzó sobre el siguiente, desvió un golpe y le quitó el arma de las manos antes de esquivar el ataque de un tercer oponente. Entonces oyó gritos a su espalda. Era Fordyce, que se había puesto en pie y, tambaleante, aullaba y lanzaba arremetidas en todas direcciones, igual que un borracho.


  El tercer vaquero lanzó una nueva estocada con su picana eléctrica, y Gideon desvió el golpe con la suya entre un montón de chispas. Dio un paso atrás y embistió de nuevo, pero había perdido el equilibrio. Su atacante avanzó lanzando estocadas con su arma. Gideon retrocedió mientras paraba los golpes y contraatacaba como podía. Otro hombre se lanzó contra él desde un costado justo cuando Gideon acertaba a su adversario y este caía al suelo y se retorcía en el polvo. Gideon se volvió rápidamente y desvió el golpe de un segundo agresor mientras veía con el rabillo del ojo cómo Fordyce lanzaba un derechazo a uno de los vaqueros y le partía la mandíbula con un golpe seco. El agente se revolvió igual que una fiera contra otro de sus atacantes que intentaba empalarlo con su horca.


  Gideon se vio rodeado por más hombres que lo acorralaron contra el granero. Se defendió como pudo, arremetiendo y lanzando estocadas con su picana eléctrica, pero eran demasiados. Uno de ellos se abalanzó contra él y le lanzó un machetazo sin alcanzarlo, pero otro logró asestarle una descarga en el costado. Sintió un dolor abrasador y gritó. Las piernas le fallaron y se derrumbó contra la pared mientras los demás se aproximaban.


  De repente Fordyce apareció tras ellos, manejando la pala como si fuera un bate de béisbol. Acertó de lleno a uno de los vaqueros en la cabeza y obligó a los demás a darse la vuelta para defenderse. Esquivaba los golpes con la pala, y cada contacto provocaba una lluvia de chispas.


  Sin embargo, los atacantes eran numerosos, y Gideon y Fordyce no tardaron en verse sobrepasados y empujados de nuevo contra las puertas del granero. Gideon logró ponerse de rodillas. Fordyce lo agarró del brazo y tiró de él para ayudarlo a levantarse.


  —¡Al granero, rápido! —le dijo.


  Un golpe con la pala acompañado por un grito de furia les despejó el camino hacia las puertas del pajar, y entraron corriendo. Tras la brillante luz del sol la repentina oscuridad los cegó momentáneamente.


  —¡Necesitamos armas! —exclamó Fordyce con voz ronca mientras se retiraban hacia el fondo, tropezando y avanzando a tientas entre pilas de alfalfa y filas de maquinaria. Media docena de vaqueros entraron tras ellos y se dispersaron en abanico. Sus gritos y voces resonaban en ese espacio cerrado.


  —¡Bien, aquí tenemos una! —exclamó Gideon.


  Cogió la sierra mecánica que estaba apoyada contra un poste y tiró de la cuerda de arranque.


  La máquina se puso en marcha con un desagradable petardeo. Gideon la sujetó por el asa y la blandió en alto. El ruido llenó el granero.


  Los vaqueros se detuvieron.


  —¡Sígame! —dijo Gideon.


  Corrió hacia los vaqueros, que se habían agrupado de nuevo, y apretó el acelerador de la sierra. La movió en grandes arcos. El motor de la máquina hacía un ruido ensordecedor.


  Los vaqueros retrocedieron y corrieron fuera del pajar mientras Gideon los perseguía.


  —¡Salgamos de aquí! —le gritó a Fordyce.


  Entonces oyó el ruido de otra sierra y vio que de detrás del granero aparecía el individuo que los había acompañado desde la entrada, solo que en lugar del machete había cogido una sierra.


  No había otra opción. Gideon se volvió y se enfrentó a la arremetida del hombre entre el rugido de las hojas de acero. Las sierras chocaron con estrépito y levantaron una lluvia de chispas. El golpe fue tan violento que Gideon se tambaleó hacia un lado y estuvo a punto de rodar por el suelo. Con la ventaja del momento, su adversario se lanzó contra él y descargó un golpe en arco con su sierra. Gideon paró la embestida con la suya, y ambas máquinas entraron en contacto con un estrépito tremendo. Gideon se vio empujado hacia atrás de nuevo. Su atacante avanzó hacia él. Estaba claro que era un experto en el manejo de la sierra mecánica.


  Gideon no lo era. Si deseaba tener alguna posibilidad de sobrevivir, la más mínima, iba a tener que recurrir a sus conocimientos de esgrima.


  «Intentaré un coupé lancé», se dijo con desesperación. Rozó con la punta de la sierra el pecho de su adversario, y este desvió el golpe fácilmente con un movimiento lateral. Las sierras entrechocaron por tercera vez con un ruido terrible y una cascada de chispas.


  Gideon se vio lanzado contra un lado del granero, y el hombre aprovechó para acercarse a él con una malévola sonrisa. Gideon se agachó para esquivar la embestida, perdió el equilibrio y cayó. La sierra no llegó a alcanzarlo y rasgó la madera del almacén. Fordyce intentó intervenir, pero el hombre lo mantuvo a raya con su cortadora y se abalanzó sobre Gideon. La barba le vibraba al ritmo de la sierra mecánica cuando la alzó para clavársela en picado. Gideon vio que lo tenía encima y levantó la suya para protegerse. Bloqueó la cadena giratoria y la desvió con un giro brusco. La violencia del movimiento obligó a su agresor a retroceder. Gideon aprovechó la oportunidad y se puso en pie de un salto. Justo cuando el barbudo arremetía de nuevo con un rugido, se lanzó contra él con la sierra por delante. Apartó la punta de la cortadora de su adversario y le atacó con una estocada lateral. Los dientes de la cadena rasgaron la camisa del barbudo y le abrieron un profundo corte en el brazo.


  —¡Le he dado! ¡Le he dado de verdad! —gritó Gideon.


  La herida solo sirvió para enfurecer aún más al barbudo, que arremetió de nuevo contra él. Levantó su máquina por encima de la cabeza como si fuera un mazo y la descargó con todas sus fuerzas contra la de Gideon. Hubo un gran estruendo, saltaron chispas, y Gideon sintió que le arrancaban la sierra de las manos. Entonces oyó el ruido seco de la cadena dentada de su adversario que se rompía. Era una máquina vieja que carecía de protector. La cadena saltó hacia atrás igual que un látigo y desgarró la cara del barbudo desde la oreja hasta la barbilla. La sangre brotó de la herida y salpicó a Gideon mientras el hombre caía de espaldas y se llevaba las manos al rostro con un alarido.


  —¡Cuidado, detrás! —gritó Fordyce.


  Gideon se levantó con dificultad, recogió su sierra mecánica del suelo y la puso en funcionamiento justo cuando un grupo de vaqueros arremetían contra él con sus picanas eléctricas. Consiguió dibujar un arco, cortó un par de ellas a la altura de la empuñadura, y los hombres retrocedieron aterrorizados.


  Fue entonces cuando Gideon oyó disparos.


  —¡Tenemos que largarnos! —vociferó Fordyce a medida que levantaba a Connie Rust del suelo y se la echaba al hombro.


  Corrieron hacia la cerca. Gideon hundió su sierra en la tela metálica y abrió un boquete por el que salieron mientras las balas rebotaban en el suelo, a su alrededor.


  Finalmente llegaron al Suburban. Gideon arrojó a un lado la sierra y saltó al asiento del conductor. Fordyce subió con Connie al asiento de atrás y la cubrió con su cuerpo.


  Dos proyectiles convirtieron el parabrisas del vehículo en una masa de fisuras.


  Gideon abrió un agujero en el cristal de un puñetazo, apartó los fragmentos de vidrio que colgaban, puso el Suburban en marcha y aceleró a toda potencia. El coche salió disparado entre una gran nube de polvo.


  Cuando el sonido de los disparos se perdió en la lejanía Gideon oyó a Fordyce gruñir en el asiento de atrás.


  —¿Se encuentra bien? —le preguntó.


  —Sí, solo estaba pensando en el papeleo que nos espera después de esto.
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  Gideon respiró tranquilo cuando por fin dejaron atrás el laberinto de pistas forestales y salieron a la carretera 4, cerca de Jemez Springs. Por suerte nadie los había perseguido desde el rancho Paiute Creek. Aminoró la velocidad al entrar en la ciudad, cuyas calles estaban llenas de turistas de Santa Fe.


  Sentada en el asiento trasero junto a Fordyce, Connie Rust había estado callada durante todo el trayecto; pero en ese momento empezó a lloriquear y a repetir una y otra vez:


  —¿Qué van a hacer conmigo?


  —Nada malo —repuso el agente del FBI en tono tranquilizador—. Estamos aquí para ayudarla. Seguramente se habrá enterado de que su ex marido estaba metido en algo muy serio.


  Aquello provocó otro sollozo.


  —Solo deseamos hacerle unas cuantas preguntas, nada más.


  Gideon escuchó cómo Fordyce explicaba con infinita paciencia, como si hablara con un niño, que tenían una citación y que por ello estaba obligada a responder a todas sus preguntas diciendo la verdad, pero que no tenía de qué preocuparse, que no figuraba entre los sospechosos, que no la encerrarían, que era una persona muy importante porque dependían en gran medida de la ayuda que pudiera prestar. Fordyce repitió su discurso en un tono tranquilo y grave, aplacando los ataques de ansiedad de Connie, hasta que esta se tranquilizó.


  —¿Qué quieren saber? —dijo al fin sorbiéndose los mocos.


  —Mi colega aquí presente, Gideon Crew, trabajó con su marido en Los Álamos. Él le hará las preguntas —contestó Fordyce.


  Gideon no pudo menos que sorprenderse al oír aquello.


  —Entretanto —prosiguió Fordyce—, vamos a cambiarnos de asiento para que pueda hablar con usted sin que nada los distraiga. —Se volvió hacia Gideon—. ¿Vale, socio?


  Gideon detuvo el Suburban.


  Cuando se apearon Fordyce lo llevó a un lado.


  —Usted conocía a Chalker —le dijo—. Sabe mejor que yo lo que hay que preguntar.


  —Pero ¡el experto en interrogatorios es usted! —protestó Gideon procurando no levantar la voz.


  —Ahora está preparada para hablar.


  Gideon se sentó en el asiento de atrás, junto a Connie. Esta seguía sorbiéndose los mocos y limpiándose la nariz con un pañuelo, pero por lo demás parecía haberse tranquilizado. Incluso parecía complacida por la atención de la que era objeto. Gideon estaba desconcertado. Los interrogatorios no eran su especialidad.


  Fordyce se puso al volante, arrancó y siguió conduciendo lentamente.


  —Bueno… —dijo Gideon sin saber por dónde empezar—, tal como mi colega le ha explicado, su marido y yo trabajamos en La Colina, que era como apodábamos al Laboratorio Nacional de Los Álamos.


  Connie asintió.


  —Éramos amigos, incluso creo que usted y yo nos vimos en una ocasión.


  Gideon pensó que era mejor no mencionar que había sido en una fiesta de Navidad en la que ella se había emborrachado.


  Connie lo miró, y él se sintió abrumado por el desconcierto que se leía en sus ojos.


  —Lo siento, pero no lo recuerdo a usted de nada.


  ¿Qué podía preguntarle? Se estrujó los sesos.


  —Durante su matrimonio, ¿recuerda si Reed se interesó alguna vez por el islam?


  Connie negó con la cabeza.


  —¿Y qué me dice de su trabajo? ¿Manifestó alguna vez opiniones negativas acerca de lo que hacía en el laboratorio, diseñando bombas y cosas parecidas?


  —Era un fanático de su trabajo. Es más, se sentía orgulloso de él, lo cual me parecía abominable.


  Se sonó la nariz. Hablar de Chalker parecía aclararle las ideas.


  —¿Por qué abominable?


  —Reed no era más que una rueda en el engranaje del complejo industrial y militar y no se daba cuenta.


  —¿Manifestó alguna vez opiniones en contra de su país o simpatía hacia organizaciones terroristas?


  —No, nunca. Era un patriota convencido. Tendría que haberlo visto después de los atentados del 11 de septiembre, gritando que bombardearan a esos cabrones. ¡Qué poco sabía que todo era un montaje organizado por Bush y Cheney!


  Gideon no quiso entrar en ese asunto.


  —Entonces debió extrañarle que se convirtiera al islam.


  —Para nada. Cuando nos casamos solía llevarme a rastras a un centro zen para meditar y también a esas reuniones de la Native American Church, así como a las del EST, la iglesia de la Cienciología y la de la Unificación. Sin duda se lo tomaba en serio.


  —Así que era una especie de buscador de lo espiritual, ¿no?


  —Eso es una forma muy amable de decirlo. Un coñazo de hombre es lo que era.


  —¿Por qué se divorció?


  Volvió a sonarse la nariz.


  —Ya se lo he dicho, porque era un coñazo de tío.


  —¿Siguieron en contacto tras el divorcio?


  —Él lo intentó, desde luego, pero yo no quería verlo ni en pintura. Cuando me fui a vivir al rancho por fin me dejó en paz. Willis le leyó la cartilla.


  —¿Cómo?


  —Willis le dijo que le pegaría una paliza de las buenas si seguía molestándome, así que dejó de hacerlo. Era un cobarde.


  —¿Usted y Willis están liados? —preguntó de repente Fordyce desde el asiento del conductor.


  —Tuvimos una relación, después él se consagró al celibato.


  «Y un cuerno», pensó Gideon, que recordaba claramente a la voluptuosa rubia que había visto en la cama, junto al despacho de Willis.


  —¿Y cuál es la idea fundacional del rancho? —preguntó Fordyce.


  —Nos hemos independizado de este falso país. Estamos fuera del sistema. Somos autosuficientes. Cultivamos nuestros propios alimentos y cuidamos los unos de los otros. Somos los precursores de una nueva era.


  —¿Y por qué todo eso?


  —Los tipos como usted son prisioneros del gobierno. No tienen ni idea. Sus políticos tienen la enfermedad del poder. El sistema está totalmente corrompido, y ustedes ni siquiera lo ven.


  —¿Qué quiere decir con lo de «enfermedad del poder»? —inquirió Fordyce.


  —Por su propia naturaleza todas las estructuras de poder acaban dominadas por psicópatas. Prácticamente todos los gobiernos del mundo están en manos de psicópatas muy inteligentes que controlan perfectamente la psicología humana y utilizan a la gente corriente en su propio beneficio. Esta raza de maníacos son incapaces de sentir compasión y no tienen conciencia. Su sed de poder es insaciable y gobiernan el mundo entero.


  Era un discurso aprendido de memoria que sonaba muy apolillado. Sin embargo, en opinión de Gideon no estaba desprovisto de interés. En alguna ocasión también él había pensado algo parecido.


  —¿Y qué planean hacer al respecto? —quiso saber Fordyce.


  —Barrerlo todo y empezar desde cero.


  —¿Barrerlo? —preguntó Gideon—. ¿En qué sentido?


  Connie calló de golpe, con los labios fruncidos.


  —¿A qué se dedica usted en ese rancho? —preguntó Fordyce al cabo de un momento.


  —Originalmente formaba parte del equipo técnico, pero ahora trabajo en el jardín.


  —¿«Equipo técnico»?


  —En efecto —respondió con cierto orgullo—. No somos una comunidad de luditas. Estamos a favor de la tecnología. La revolución llegará de la mano de la tecnología.


  —¿Qué clase de tecnología?


  —Internet, la red, las comunicaciones globales. Seguramente vio nuestras antenas satélite. Estamos muy conectados.


  —¿Y la revolución que planean será violenta? —preguntó Gideon, como si no le diera importancia.


  —Los psicópatas no abandonarán el poder por las buenas —contestó con aire sombrío.


  Se estaban acercando a los alrededores de Santa Fe. Dejaron atrás la cárcel, y los pastos se convirtieron en urbanizaciones del extrarradio.


  —¿Los del rancho se interesaban por el trabajo de su ex marido? —añadió Fordyce—. Quiero decir que se dedicaba a diseñar bombas atómicas, y una bomba atómica no iría mal para barrer a todos esos psicópatas.


  Se hizo un largo silencio hasta que Connie respondió:


  —Esa no fue la razón de que me invitaran.


  —¿Y por qué la invitaron?


  —Porque… Willis me amaba.


  Aquella patética declaración fue lo último que dijo. Por mucho que intentaron persuadirla no volvió a abrir la boca. Gideon y Fordyce dejaron a la patética testigo en el centro de mando del GAEN de Santa Fe sin que hubiera añadido palabra.


  —Dejemos que se encarguen ellos —dijo Fordyce cuando salían y enfilaban con el coche hacia el norte a toda velocidad—. Ahora vamos a ver a nuestro imán.
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  La mezquita de Al-Dahab se levantaba al final de una serpenteante carretera. Era un gran edificio de adobe con una cúpula de oro que destacaba contra el fondo rojo de las montañas. Los colores rojo, dorado y azul componían una llamativa imagen entre el mar de coches oficiales que la rodeaban. Los vehículos abarrotaban el espacioso aparcamiento, y había bastantes más estacionados de cualquier manera en los alrededores.


  Cuando se acercaron Gideon y Fordyce oyeron gritos y vieron un pequeño pero ruidoso grupo de manifestantes que vociferaban su disgusto tras un cordón policial mientras agitaban pancartas en las que se leía: «Fuera musulmanes».


  —¿Ha visto a esos idiotas? —dijo Gideon mientras meneaba la cabeza con disgusto.


  —Se llama libertad de expresión —repuso el agente del FBI sin detenerse.


  Una unidad de mando móvil, un gran remolque con numerosas antenas de comunicación en el techo, se encontraba estacionada en el aparcamiento.


  —¿Por qué han montado esto aquí? —preguntó Gideon mientras Fordyce buscaba un sitio donde aparcar—. ¿Por qué no se llevan a todo el mundo a la ciudad para interrogarlo allí?


  Fordyce soltó un bufido.


  —Es una forma de invadir su espacio, para intimidar.


  Cruzaron varios controles y pasaron bajo un detector de metales. Sus credenciales fueron examinadas escrupulosamente antes de que los acompañaran al interior de la mezquita. Era espectacular: un largo y amplio pasillo conducía al espacio abovedado, que había sido decorado con mosaicos azules que formaban intrincados diseños. Dejaron a un lado la parte central destinada a la oración y fueron llevados hasta una puerta cerrada en el fondo del recinto. Había multitud de agentes del GAEN vigilando la entrada y yendo de un lado a otro. No se veían muchos devotos. Todos parecían agentes del gobierno.


  Comprobaron sus credenciales una vez más y los dejaron pasar. El pequeño cuarto auxiliar había sido convertido en una sala de interrogatorios no del todo desagradable. Había una mesa en el centro y varias sillas. Del techo colgaban algunos micrófonos, y distintas cámaras de vídeo lo grababan todo desde los cuatro rincones.


  —El imán vendrá enseguida —dijo un hombre que llevaba una gorra del GAEN.


  Esperaron de pie. La puerta se abrió unos minutos más tarde, y entró un individuo. Para sorpresa de Gideon se trataba de un occidental vestido con traje azul y camisa blanca. Nada de barba, turbante o chilaba. Lo único que llamaba la atención eran las medias que llevaba. Tendría unos sesenta años y era moreno y de complexión robusta.


  Entró con aire fatigado y tomó asiento.


  —Por favor, siéntense y pónganse cómodos.


  Gideon se llevó una segunda sorpresa al oírlo hablar. Aquel hombre tenía un marcado acento de New Jersey. Miró a Fordyce, vio que permanecía de pie y decidió hacer lo mismo.


  La puerta se cerró.


  —Soy Stone Fordyce —se presentó el agente mostrando brevemente la placa.


  —Y yo Gideon Crew, agregado al FBI.


  El imán no mostró el menor interés. De hecho el agotamiento parecía haber borrado cualquier rastro de enfado de su rostro.


  —¿Es usted el señor Yusuf Ali? —preguntó Gideon.


  —En efecto —repuso el hombre al tiempo que se cruzaba de brazos y su mirada se perdía en el vacío.


  Habían hablado de cómo llevar el interrogatorio. Gideon empezaría y se mostraría amistoso. Fordyce intervendría un poco más adelante, en plan duro. Por muy trillada que fuera, la táctica del poli bueno y el poli malo no había sido superada.


  —Yo era amigo de Reed, en Los Álamos —prosiguió Gideon—. Cuando se convirtió al islam me regaló parte de sus libros, por eso no di crédito a mis oídos cuando me dijeron lo que había hecho en Nueva York.


  El imán no reaccionó y siguió con la mirada perdida.


  —¿A usted no le sorprendió al saberlo?


  El hombre lo miró por fin.


  —¿Sorprendido? Me quedé de piedra.


  —Usted era su asesor espiritual. Estuvo presente cuando recitó la Shahada, su declaración de fe. ¿Va a decirme que no percibió en él ningún radicalismo creciente?


  Se hizo un largo silencio.


  —Debe ser la decimoquinta vez que me hacen la misma pregunta. ¿De verdad tengo que contestarla de nuevo?


  —¿Le supone algún problema responder? —intervino Fordyce con brusquedad.


  Ali se volvió para mirarlo.


  —La decimoquinta vez sí. Pero no se preocupe, le contestaré, y la respuesta es que no. No vi el menor indicio de radicalismo en Reed. Al contrario, parecía totalmente indiferente al islam político. Era un hombre centrado por completo en su propia relación con Dios.


  —Eso cuesta de creer —contestó Fordyce—. Tenemos copias de los sermones que da usted en la mezquita y en ellos es fácil encontrar críticas contra el gobierno por la guerra de Irak y otro tipo de comentarios de tipo político. También contamos con testimonios que hablan de su actitud en contra de las guerras y sus opiniones antigubernamentales.


  Ali miró a Gideon.


  —¿Estaba usted a favor de la guerra de Irak? ¿Aprueba usted todas las decisiones de su gobierno?


  —Bueno…


  —Los que hacemos las preguntas somos nosotros —intervino Fordyce.


  —Lo que intento decir, y no quiero que me malinterprete —repuso el imán—, es que mis opiniones con respecto a la guerra no son distintas de las de muchos norteamericanos leales. Yo soy un norteamericano leal.


  —¿Y qué me dice de Chalker?


  —Al parecer no lo era. Esto puede sorprenderlo, agente Fordyce, pero no todos los que estamos en contra de la guerra de Irak deseamos volar la ciudad de Nueva York.


  Fordyce meneó la cabeza. El imán se inclinó hacia delante.


  —Déjeme que le cuente algo nuevo, agente, algo que no he dicho a nadie. ¿Le gustaría oírlo?


  —Desde luego.


  —Me convertí al islam cuando tenía treinta y cinco años. Antes de eso me llamaba Joseph Carini y era fontanero. Mi abuelo llegó de Italia en 1930. No era más que un crío vestido con harapos y sin un céntimo en el bolsillo. Procedía de Sicilia. Tuvo que espabilarse nada más llegar, pero se buscó un empleo, trabajó sin descanso, aprendió el idioma, compró una casa en Queens, se casó y crio a sus hijos en un barrio de clase obrera, bueno y seguro, que para él era como el paraíso si se comparaba con la corrupción, la pobreza y la injusticia social que reinaban en Sicilia. Mi abuelo amaba este país, lo mismo que mi padre y mi madre. Tras años de esfuerzo mi familia logró trasladarse a un barrio mejor, a North Arlington, en New Jersey. Ellos siempre agradecieron las oportunidades que el país les brindó, y yo también. ¿Qué otro país del mundo habría acogido a un niño de quince años, sin un céntimo y que no sabía inglés, y le habría dado las oportunidades que mi abuelo tuvo? Yo mismo me he beneficiado de la libertad que reina aquí y que me ha permitido abandonar la Iglesia católica, cosa que hice por razones estrictamente personales, convertirme al islam, mudarme al oeste y por fin construir esta magnífica mezquita. Algo así solo puede ocurrir en Estados Unidos. Incluso después del 11 de septiembre los musulmanes somos tratados con respeto por nuestros vecinos. Ese ataque terrorista nos disgustó, como a todos. Llevamos años practicando nuestra religión en paz y sin que nos molesten.


  Hizo una pausa, y en el silencio que siguió se oyeron claramente los gritos de los manifestantes en el exterior.


  —Al menos hasta ahora —concluyó el imán.


  —Bonito cuento patriótico el suyo —repuso Fordyce, pero Gideon vio que las palabras del imán habían desinflado un poco al agente.


  El resto de la entrevista no llevó a ninguna parte. El imán insistió en que no había radicales entre sus fieles, que básicamente eran todos conversos y en su inmensa mayoría ciudadanos norteamericanos. Las cuentas de la mezquita y la madraza estaban a disposición de quien deseara examinarlas. Toda la información había sido puesta en manos del FBI. Las obras de caridad que financiaban eran todas legales y su contabilidad también obraba en poder del FBI. Sí, entre los fieles de la mezquita predominaba la oposición a las guerras de Irak y Afganistán, pero al mismo tiempo algunos miembros de la congregación prestaban servicio en el golfo Pérsico. Sí, daba clases de árabe, pero esa era la lengua del Corán y no quería decir que tuviera lealtades secretas hacia determinadas actitudes políticas o prejuicios.


  Luego se les acabó el tiempo.
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  Fordyce estaba sombrío y callado cuando salieron y se abrieron paso entre la multitud de agentes de los distintos cuerpos de seguridad. Cuando llegaron al Suburban se partió de risa:


  —Ese tío es bueno, demasiado bueno en mi opinión.


  —Sí, un verdadero Horatio Alger, pero si miente lo hace muy bien —convino Gideon por lo bajo, evitando añadir «y sé de lo que hablo»—. De todas maneras no debería ser difícil comprobar su historia.


  —Estoy seguro de que su historia encajará. Un tipo así suele ser cuidadoso.


  —Quizá valga la pena comprobar por qué abandonó la Iglesia católica.


  —Teniendo en cuenta el énfasis que le ha dado, apuesto diez contra uno a que eso es precisamente lo que está esperando que hagamos.


  Pasaron cerca del grupo de manifestantes que seguían gritando tras el cordón policial. Sus clamores y protestas sonaban como papel de lija en el tranquilo aire del desierto. Algunas voces destacaban entre la cacofonía.


  Fordyce se detuvo bruscamente y ladeó la cabeza.


  —¿Ha oído eso? —preguntó.


  Gideon aguzó el oído. Alguien estaba diciendo algo a voz en cuello acerca de un cañón y de montar una bomba.


  Se acercaron a los manifestantes, que al ver que alguien les prestaba atención gritaron y agitaron sus carteles con renovadas energías.


  —¡Un momento de silencio, por favor! —tronó Fordyce ante ellos—. Usted, ¿quiere repetir lo que acaba de decir?


  Una mujer vestida con un traje de vaquera, botas, sombrero y un cinturón con una gran hebilla dio un paso al frente y dijo:


  —Digo que van a hurtadillas por Cobre Canyon al amanecer y…


  —¿Los ha visto personalmente?


  —Pues claro.


  —¿Desde dónde?


  —Desde lo alto de la escarpadura. Allí hay un camino que bordea el cañón y por el que suelo pasear a caballo. Yo los he visto caminar por Cobre Canyon cargados con material para fabricar una bomba. Allí están preparando una bomba.


  —¿Qué tipo de material?


  —No sé, llevaban mochilas repletas de todo tipo de cosas. Se lo digo en serio. Están preparando una bomba.


  —¿Cuántas veces los ha visto?


  —Solo una, pero con eso basta para…


  —¿Cuándo?


  —Hará unos seis meses. Deje que le diga que…


  —Gracias.


  Fordyce anotó el nombre y dirección de la mujer, volvió al coche con Gideon y se puso al volante, todavía malhumorado.


  —Bonita pérdida de tiempo —comentó.


  —Quizá no, si esa pista de Cobre Canyon nos lleva a alguna parte.


  —Supongo que vale la pena comprobarlo, pero esa mujer no hacía más que repetir un rumor. No vio nada. De todas maneras, lo que me interesaba eran los dos tipos que nos seguían desde el momento en que salimos de la mezquita.


  —¿Nos seguía alguien?


  —Sí, ¿no los ha visto?


  Gideon se ruborizó.


  —No me he fijado, la verdad.


  Fordyce meneó la cabeza.


  —No sé quiénes eran, pero tengo una buena grabación en vídeo de ellos.


  —¿Vídeo? ¿Cuándo demonios ha filmado un vídeo?


  Fordyce sonrió maliciosamente y sacó un bolígrafo del bolsillo.


  —Noventa y nueve dólares. Sharper Image. Es mejor que rellenar solicitudes por triplicado para que nos entreguen las cintas del GAEN. —Puso en marcha el motor mientras recuperaba su habitual seriedad—. Ya hemos malgastado tres días. Solo falta una semana hasta el Día-N, puede que menos. Mire este caos, mírelo bien —dijo con un gesto hacia el mar de coches oficiales—. Es lo que me da miedo de verdad.


  Engranó una marcha, aceleró y dejó una nube de polvo flotando en el aire del desierto.
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  Myron Dart se encontraba en el dórico interior del monumento a Lincoln y contemplaba con aire pensativo el mármol que lo rodeaba. A pesar de que era un caluroso día de comienzos de verano, la clase de tarde bochornosa característica de Washington, dentro del monumento conmemorativo se estaba fresco. Dart procuraba no mirar la estatua de Lincoln. Había algo en su impresionante majestuosidad, en la benevolente mirada del presidente que siempre lo emocionaba; sin embargo, eso era precisamente lo que no podía permitirse en esos momentos. Así pues, fijó su atención en el texto del segundo discurso inaugural esculpido en la piedra: «Con la firmeza de la rectitud, tal como Dios nos ha dado conocerla, luchemos para acabar la tarea que nos hemos impuesto».


  Sin duda eran palabras acertadas. Dart se prometió no olvidarlas a lo largo de los días que se avecinaban. Estaba exhausto y necesitaba su inspiración. No se trataba únicamente de la presión que soportaba, sino del país, que parecía estar descomponiéndose entre las discordantes voces de los demagogos y de las personalidades de los medios de comunicación que parecían ahogar todas las demás. A su mente acudieron los versos de Yeats: «Los mejores carecen de convicción, mientras que los peores están llenos de ardiente pasión». La crisis había sacado a relucir lo peor de sus conciudadanos, desde los saqueadores hasta los especuladores financieros, pasando por los fanáticos religiosos, los extremistas políticos e incluso la gente corriente, que había decidido huir de sus hogares a tontas y a locas. ¿Qué demonios le estaba ocurriendo a su querido país?


  Sin embargo, en esos momentos no podía pensar en eso. Debía concentrarse en la tarea que tenía entre manos. Dio media vuelta, salió del monumento conmemorativo y se detuvo brevemente en lo alto de la escalinata. Ante él, el National Mall se extendía hasta el lejano monumento a Washington, cuyo obelisco proyectaba su sombra sobre los verdes jardines. El parque estaba desierto. Los visitantes que solían acudir a tomar el sol y los turistas brillaban por su ausencia. Un convoy de semiorugas militares transitaba ruidosamente por Constitution Avenue, y junto a las barricas de hormigón que rodeaban el Ellipse había estacionados varios Humvee. No había ni rastro del tráfico civil. Reinaba una extraña quietud interrumpida únicamente por el sonido de las distantes sirenas, que aullaban monótonamente, como una canción de cuna postapocalíptica.


  Bajó a paso vivo los peldaños de la escalinata en dirección a la carretera de acceso, donde lo esperaba un vehículo del GAEN sin distintivos flanqueado por miembros de la Guardia Nacional armados con fusiles M4. Fue hasta la parte trasera de la furgoneta y llamó con los nudillos. Las puertas se abrieron y entró.


  El interior estaba frío e iluminado únicamente por el resplandor verde y ámbar de los instrumentos. Media docena de empleados del GAEN estaban sentados supervisando varios terminales o murmurando con alguien a través de los auriculares.


  Miles Cunningham, su ayudante personal, salió de entre las sombras.


  —Infórmeme —le dijo Dart.


  —Las cámaras ocultas y los sensores de movimiento del monumento a Lincoln han sido instalados y conectados online —explicó Cunningham—. La red láser debería estar operativa en un par de horas. En ese momento tendremos vigilancia en tiempo real de todo lo que se halle en un radio de setecientos metros alrededor del monumento. Ni las ardillas podrán saltar de árbol en árbol sin que nos enteremos, señor.


  —¿Y qué hay del Pentágono, la Casa Blanca y otros posibles objetivos?


  —En estos momentos estamos instalando sistemas parecidos en todos ellos. Esperamos tenerlos todos en funcionamiento antes de medianoche. Todas las redes de seguridad descargarán los datos a través de una conexión especial en el centro de control. Contamos con el personal cualificado necesario para vigilar los monitores por turnos veinticuatro horas al día.


  Dart asintió en gesto de conformidad.


  —¿Cuántos son?


  —Unos quinientos, y otros mil de personal de apoyo del GAEN, eso sin contar con el ejército, la Guardia Nacional, el FBI y demás agencias gubernamentales en activo y en plantilla.


  —¿Cuántos hombres integran el personal desplegado?


  —Tratándose de una situación tan cambiante, resulta imposible de precisar. En estos momentos serán unos cien mil.


  «Demasiados», pensó Dart. La investigación se había convertido desde el primer momento en un monstruo, pero él no había dicho nada. En esos instantes, prácticamente toda la plantilla del GAEN se encontraba en Washington después de que la hubieran hecho venir de los cuatro rincones del país. Y lo mismo cabía decir del ejército, la Marina o la Guardia Nacional: la élite de las Fuerzas Armadas de la nación había tomado posesión de la capital al mismo tiempo que sus habitantes y los funcionarios del gobierno la abandonaban.


  —¿Qué es lo último que sabemos del grupo de trabajo del artefacto?


  Cunningham sacó una carpeta.


  —Está todo aquí.


  —Hágame un resumen.


  —Siguen discrepando acerca del tamaño y potencia de la bomba. Sus dimensiones dependen mucho del grado de sofisticación constructiva.


  —¿Cuál es la última estimación?


  —Dicen que podría ser cualquier cosa que estuviera entre un artefacto de cincuenta kilos capaz de caber en una maleta y algo mucho mayor que habría que transportar en una furgoneta. En cuanto a la potencia, estiman que estará entre veinte y cincuenta kilotones. Menos si la bomba no acabara de estallar, pero aun así la extensión de la radiación sería enorme.


  —Gracias. ¿Qué noticias tenemos de la rama de la investigación que está en Nuevo México?


  —Nada nuevo, señor. Los interrogatorios del imán no han arrojado resultados concluyentes. Tienen cientos, miles de pistas, pero hasta el momento estas no han conducido a ninguna parte.


  Dart meneó la cabeza.


  —El fuego está aquí, no allí. Aunque supiéramos el nombre de todos los terroristas involucrados en la trama no nos sería de ayuda porque se han ocultado. Ahora mismo nuestro principal problema es interceptar y contener. Dé un toque a Sonnenberg en Nuevo México. Dígale que si no empieza a obtener resultados en menos de veinticuatro horas voy a desplegar parte de sus fuerzas en Washington, que es donde las necesitamos ahora mismo.


  —Sí, señor… —Cunningham estuvo a punto de añadir algo, pero se contuvo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Dart de inmediato.


  —He recibido un informe de nuestro enlace con el FBI de allí. Fordyce solicitó y consiguió una citación para llamar a la ex mujer de Chalker, que al parecer vive en una especie de comuna en las afueras de Santa Fe. También planea interrogar a otras personas de interés.


  —¿Mencionó quiénes eran los otros sospechosos?


  —No dijo que fueran sospechosos, señor, solo individuos con los que piensa contactar. No dio nombres.


  —¿Ha enviado algún informe de lo averiguado con la ex de Chalker?


  —No, pero el GAEN tampoco sacó nada concluyente cuando la interrogó.


  —¿Una comuna? Parece una pista interesante. Quizá habría que seguirla incluso si es un poco exagerado. —Miró en derredor—. Tan pronto como estén en marcha las redes de seguridad quiero que empiecen las pruebas beta. Reúna los equipos y póngalos a trabajar. Que comprueben los posibles agujeros y puntos débiles. Y dígales que sean creativos, creativos de verdad, ¿me entiende?


  —Sí, señor.


  Dart asintió y se dispuso a salir.


  —Disculpe, señor… —dijo Cunningham con la mayor cortesía.


  —¿Qué?


  Cunningham carraspeó.


  —Perdone que se lo diga, señor, pero debería descansar. Si no me equivoco, lleva cincuenta horas seguidas de pie.


  —Yo y todos.


  —No, señor. Nosotros hemos hecho turnos para descansar. En cambio usted no ha parado. Me permito sugerirle que vuelva al centro de mando y descanse unas horas. Le mantendré informado si se produce cualquier novedad o surge algo urgente.


  Dart vaciló. Se abstuvo de dar una de sus cortantes respuestas e hizo un esfuerzo por emplear un tono amable.


  —Le agradezco que se preocupe, Cunningham, pero ya tendré tiempo para dormir cuando todo esto haya terminado.


  Dicho lo cual abrió la puerta de la furgoneta y salió al sol.
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  El aeródromo de Santa Fe oeste dormitaba bajo el limpio cielo cuando Fordyce detuvo el coche en el aparcamiento. Gideon vio un solitario hangar al que le habían adosado un anexo prefabricado en el último momento.


  —¿Y la pista? —preguntó mientras miraba en derredor.


  Fordyce señaló hacia la zona sin asfaltar situada más allá del hangar.


  —¿Quiere decir que está al otro lado de la zona de tierra?


  —No. Es la zona de tierra.


  En el mejor de los casos no se podía decir que Gideon fuera aficionado a volar. Solo era capaz de olvidar momentáneamente que se hallaba atrapado en un tubo de aluminio que se desplazaba a gran velocidad a miles de metros de altura si estaba sentado cómodamente en un avión a reacción, con la luz apagada, unos auriculares enchufados en su iPod y una azafata dispuesta a llevarle un refresco. Así pues, contempló con aprensión los pequeños aviones repartidos en el campo de tierra. Subido en uno de ellos no tendría forma de olvidar nada.


  Fordyce cogió un maletín del asiento trasero y salió del coche.


  —Voy a ver al director del aeropuerto para alquilarle la avioneta que me dijo. Hemos tenido suerte de que hubiera disponible un Cessna 64-TE.


  —Sí, mucha.


  Fordyce se alejó, y Gideon se quedó en el coche. Hasta ese momento se las había ingeniado para no volar en avionetas, de modo que la situación no pintaba bien. Confiaba en no sufrir un ataque de pánico y hacer el ridículo ante su compañero. Era una lástima que Fordyce tuviera licencia de piloto.


  «Tranquilízate, idiota —se dijo—, seguro que sabe apañárselas. No tienes de qué preocuparte».


  Cinco minutos después Fordyce salió del anexo y le hizo gestos para que lo acompañara. Gideon tragó saliva, se apeó del coche procurando poner cara de póquer y siguió al agente del FBI. Dejó atrás el hangar, los aviones estacionados fuera y llegó a un aparato blanco y amarillo con un motor en cada ala. Parecía un insecto metálico.


  —¿Es este? —preguntó.


  Fordyce asintió.


  —¿Y está seguro de que sabe manejarlo?


  —Si no sé, usted será el primero en comprobarlo.


  Gideon sonrió lo mejor que pudo.


  —¿Sabe qué, Fordyce? La verdad es que no necesita que lo acompañe. ¿Por qué no me quedo en Santa Fe e investigo alguna de las pistas que hemos encontrado? Esa mujer, por ejemplo…


  —Ni hablar. Somos compañeros y usted se sentará a mi lado.


  Fordyce abrió la puerta del piloto, subió, manipuló unos cuantos controles, volvió a bajar y se puso a dar vueltas alrededor de la avioneta mirando esto y aquello.


  —No me irá a decir que también es mecánico de aviones, ¿no? —preguntó Gideon.


  —Es una inspección de rutina antes de despegar —contestó Fordyce mientras comprobaba los alerones y el timón de cola.


  Luego abrió una tapa y sacó algo parecido a una varilla para el aceite.


  —Ya que está en ello, podría limpiar también los cristales —comentó Gideon.


  Fordyce hizo caso omiso y se agachó bajo un ala al tiempo que sacaba del bolsillo lo que parecía una jeringa de gran tamaño con una especie de tubo dentro. Abrió otra tapa, insertó el artefacto en el ala y vio cómo se llenaba de un líquido azulado. Acto seguido lo retiró y lo examinó a contraluz. Una pequeña bolita se mantenía en el fondo del tubo.


  —¿Se puede saber qué está haciendo? —quiso saber Gideon.


  —Pues ya que pregunta, estoy comprobando que no haya agua en el combustible —contestó Fordyce antes de verter de nuevo el líquido en el depósito.


  —¿Ha terminado ya?


  —Apenas he empezado. Cada ala tiene un depósito y hay cinco trampillas por ala.


  Gideon se sentó en el suelo con impaciencia.


  Cuando al fin Fordyce le indicó que subiera al puesto del copiloto y que se pusiera los auriculares se sintió aliviado, pero entonces llegó otra tanda de comprobaciones: lista de control del motor, lista de comprobación de pista y lista de verificación de despegue. Fordyce iba recitando con entusiasmo los pasos que debía dar. Transcurrió una hora hasta que los motores estuvieron en marcha y el aparato en posición en un extremo de la pista. Sentado en la estrecha cabina, Gideon notó que lo invadía una sensación de creciente claustrofobia.


  —Por favor, en estos momentos ya podríamos haber llegado a Santa Cruz a pie —exclamó.


  —Esto fue idea suya, no lo olvide.


  Fordyce observó el anemoscopio desde la cabina para determinar la dirección del viento. Después arrancó el motor y giró lentamente la avioneta.


  —Y si… —empezó a decir Gideon.


  —Cállese un minuto —repuso Fordyce, cuya voz sonaba chillona y metálica a través del intercomunicador—. Vamos a hacer un despegue en corto y tengo mucho de qué ocuparme si vamos a salvar eso —añadió mientras señalaba con el dedo la hilera de árboles situados al final de la pista.


  Gideon cerró el pico.


  —Tráfico de Santa Fe oeste, aquí Cessna uno-cuatro-nueve-seis-nueve —dijo Fordyce por el micrófono—. Me dirijo a pista tres-cuatro para despegue.


  Se ajustó el auricular y comprobó por última vez el cinturón de seguridad. Luego quitó el freno de mano y aceleró lentamente. El avión cobró velocidad.


  —Tráfico de Santa Fe oeste, aquí Cessna uno-cuatro-nueve-seis-nueve entrando en pista tres-cuatro para despegue.


  La avioneta empezó a avanzar por la pista sin asfaltar. Gideon se aferró a su asiento.


  —Tenemos una velocidad de rotación de uno-veinticinco kias —le informó Fordyce—. Todo va bien.


  Gideon apretó los dientes. «El cabrón está disfrutando con esto», pensó Gideon.


  El traqueteo cesó de repente. Habían despegado. Los prados desfilaron bajo ellos, y un cielo azul llenó las ventanillas. En ese momento la avioneta parecía menos estrecha y mucho más ágil y ligera, más como una vagoneta de unas montañas rusas que un pesado reactor de pasajeros. A pesar suyo, Gideon experimentó la emoción de volar.


  —Subiendo a Vx a setenta y cinco nudos —dijo Fordyce.


  —¿Qué es Vx? —preguntó Gideon.


  —No hablo con usted, sino con la grabadora de vuelo. Haga el favor de callarse.


  Ascendieron sin problemas entre el rugido de los motores. Cuando alcanzaron cuatro mil pies Fordyce recogió los flaps y redujo el gas hasta alcanzar la velocidad de crucero. El pequeño avión se estabilizó.


  —Muy bien —dijo—, el capitán acaba de apagar la luz de «prohibido hablar».


  Tras el despegue sin novedad y con los motores funcionando con normalidad, Gideon se concedió un respiro y creyó que incluso podría disfrutar de la experiencia.


  —¿Vamos a sobrevolar algo interesante?


  La avioneta dio una repentina sacudida, y Gideon se aferró a su asiento, aterrorizado. Se iban a estrellar. Otra sacudida y otro brinco. Vio que el suelo oscilaba bajo sus pies.


  —No es más que un poco de turbulencia que hay a esta altitud —aclaró Fordyce tranquilamente—. Creo que subiré mil pies más. —Miró a Gideon—. ¿Se encuentra bien?


  —Sí, estoy bien —repuso este forzando una sonrisa mientras procuraba aflojar sus dedos aferrados al asiento.


  —Para responder a su pregunta, volaremos por encima del parque nacional del Bosque Petrificado, el Gran Cañón y el valle de la Muerte. Para ir sobre seguro repostaremos en Bakersfield.


  —Tendría que haber traído mi Instamatic.


  La avioneta se niveló, parecía libre de turbulencias y suave como la seda. Gideon experimentó un renovado alivio.


  Fordyce sacó unos cuantos mapas de aviación de su maletín y se los colocó sobre el regazo.


  —¿Tiene alguna idea de qué deberíamos buscar en este viaje? —preguntó mirando a Gideon.


  —Chalker deseaba convertirse en escritor. El hecho de que se apuntara a ese curso después de haberse convertido al islam demuestra que ese deseo fue uno de los pocos que mantuvo. Es posible que quisiera escribir acerca de su propia conversión. Recuerde que el curso trataba de cómo escribir una autobiografía. Supongamos que entregara una copia de su manuscrito a alguien del taller de escritura para que se lo criticara o que leyera algo en voz alta en el seminario y alguien se acordara. Sería interesante.


  —¿Interesante? ¡Sería dinamita! Pero en ese caso seguramente tendría una copia del documento en su ordenador, lo cual significa que en estos momentos hay miles de personas en Washington que ya lo estarán leyendo.


  —Es posible, pero no todos los escritores escriben con ordenador, y si había algo incriminatorio en el texto bien pudo haberlo borrado. No sé, aun suponiendo que esté en su ordenador, ¿cree que llegaremos a verlo?


  Fordyce asintió con un gruñido.


  —Buena pregunta.


  Gideon se recostó en su asiento y contempló el paisaje marrón y verde que corría bajo ellos. Tras un inicio titubeante su investigación parecía que por fin cobraba impulso. La ex de Chalker, la mezquita, Blaine y la pista que iban a investigar. Intuía que en alguna parte, de la manera que fuera, una de aquellas pruebas acabaría siendo un filón de oro.
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  Se hallaba en una alfombra mágica, flotando suavemente sobre hilos de seda a través de nubes de algodón. Una cálida brisa, demasiado leve para hacer ruido alguno, le acariciaba el rostro y le revolvía el cabello. La alfombra era tan ligera, y sus movimientos tan tranquilizadores, que parecía no moverse. Sin embargo, en la distancia, podía ver cómo desfilaba el paisaje bajo él. Era una exótica vista formada por relucientes cúpulas doradas y campanarios, junglas exuberantes y campos de color púrpura que exhalaban vapores hacia el cielo. En lo alto, el lejano sol iluminaba la escena con sus cálidos rayos.


  Entonces la alfombra dio una repentina sacudida.


  Gideon abrió los soñolientos ojos y durante un instante, todavía sumergido en el sueño, alargó las manos para sujetarse al borde de la alfombra, pero sus dedos solo encontraron metal, botones y la superficie de cristal de un indicador.


  —¡No toque eso! —gritó Fordyce.


  Gideon se incorporó de repente y se encontró atado por el cinturón de seguridad. En ese momento recordó que volaba a bordo de un pequeño avión en dirección a Santa Cruz y sonrió.


  —¿Más turbulencias? —preguntó.


  No recibió respuesta alguna. Al parecer cruzaban una zona de mal tiempo. O eso o… Entonces se dio cuenta de que lo que había tomado por nubes era en realidad el espeso penacho de humo que salía del motor izquierdo y oscurecía el paisaje.


  —¿Qué pasa? —gritó.


  Fordyce estaba tan ocupado pilotando que tardó un momento en contestar.


  —Hemos perdido el motor izquierdo —repuso al fin.


  —¿Está ardiendo? —preguntó Gideon, que vio cómo el sueño se desvanecía y era sustituido por el miedo.


  —No hay llamas —repuso Fordyce mientras empujaba una palanca y giraba unos botones—. Estoy cortando el combustible del motor y dejando el sistema eléctrico. No parece que sea un problema eléctrico. Además, no podemos permitirnos perder la aviónica y el giróscopo.


  Gideon intentó decir algo, pero se había quedado mudo.


  —No se preocupe —prosiguió Fordyce—, todavía conservamos el otro motor. Es solo cuestión de estabilizar el aparato para compensar la fuerza lateral. —Movió la palanca del timón y echó un rápido vistazo a los controles—. «Memos comen bombillas encendidas» —murmuró lentamente y siguió repitiéndolo como si fuera una especie de mantra.


  Gideon no entendió y se quedó con la mirada perdida, apenas capaz de respirar.


  Fordyce no le prestó atención.


  —Iniciador conectado. Transpondedor en llamada de emergencia —dijo al tiempo que apretaba un botón de su intercomunicador y exclamaba—: ¡Mayday, mayday, aquí Cessna uno-cuatro-nueve-seis-nueve llamando por el canal de emergencia! ¡Un motor averiado! ¡A veinticinco millas al oeste de Inyokern!


  Un momento después Gideon oía el chisporroteo de la radio en sus auriculares.


  —Cessna uno-cuatro-nueve-seis-nueve, aquí el centro Los Ángeles. Por favor, repita emergencia y posición.


  —Aquí uno-cuatro-nueve-seis-nueve —contestó Fordyce—, ¡un motor dañado! ¡A veinticinco millas al oeste de Inyokern!


  Hubo una breve pausa.


  —Cessna uno-cuatro-nueve-seis-nueve, aquí centro Los Ángeles. El aeropuerto más cercano es Bakersfield, pistas dieciséis y treinta y cuatro. Aeropuerto a treinta y cinco millas a las diez.


  —Aquí uno-cuatro-nueve-seis-nueve —contestó Fordyce—. Nos dirigimos hacia allí.


  —Pase la llamada de emergencia a identificativo siete-siete-cero-cero —dijo la voz del centro Los Ángeles.


  Fordyce apretó un botón del panel.


  —Aquí centro Los Ángeles, contacte a treinta y cuatro millas de Bakersfield.


  El espeso humo parecía haber disminuido ligeramente. Gideon vio que el cielo estaba encapotado, y la tierra, cubierta de jirones de niebla. Entre ellos divisó ocasionales manchas verdes.


  Miró el altímetro y vio que la aguja descendía poco a poco.


  —¿Estamos cayendo? —preguntó con voz ahogada.


  —Se llama ley de gravedad. Cuando alcancemos la altitud de crucero para un solo motor nos estabilizaremos. Estamos a unas treinta millas de Bakersfield. Deje que intente el encendido una vez más. —Apretó un interruptor—. ¡Mierda, no funciona!


  Gideon notó que le dolían los dedos y se dio cuenta de que se aferraba al asiento con todas sus fuerzas. Aflojó su presa lentamente y se obligó a tranquilizarse.


  «No pasa nada —se dijo—, Fordyce lo tiene todo controlado». Fordyce tenía experiencia como piloto. El agente sabía lo que tenía entre manos. ¿Por qué tanto pánico?


  —Estabilizando a mil novecientos pies sobre el nivel del suelo —dijo Fordyce—. Dentro de diez minutos veremos las pistas de aterrizaje de Bakersfield. Después de esto tendrá una divertida anécdota que contar en casa.


  De repente se produjo una violenta explosión a su derecha, y una tremenda sacudida estremeció todo el fuselaje. Gideon dio un respingo y se cubrió instintivamente el rostro con el brazo.


  —¿Qué demonios ha sido eso?


  Fordyce se había puesto blanco como el papel.


  —El motor derecho ha detonado.


  «¿Detonado?». Una nube de humo negro y grasiento salía del motor derecho, que hizo un ruido raro, a medio camino entre un tosido y un chirrido, y dejó de funcionar. La hélice se detuvo.


  Gideon se quedó sin habla. Aquello parecía el fin.


  —Todavía podemos planear —dijo Fordyce—. Haré un aterrizaje de emergencia.


  Gideon se humedeció los labios.


  —¿Un aterrizaje de emergencia? No me suena nada bien.


  —Ni a mí. Ayúdeme a buscar un sitio donde aterrizar.


  —¿Ayudarlo?


  —¡Sí, hombre! ¡Mire por la ventanilla y búsqueme un sitio llano donde podamos posarnos!


  Una extraña sensación de incredulidad se apoderó de Gideon. Aquello no podía estar sucediendo de verdad. Tenía que ser una película, porque de ser real no habría sido capaz de moverse. Sin embargo, se sorprendió examinando el paisaje en busca de un lugar donde aterrizar. La niebla se había levantado parcialmente y divisó la cresta de una montaña que se alzaba ante ellos. Más allá, el terreno descendía hacia un valle todavía cubierto por la niebla y rodeado de escarpadas colinas densamente arboladas.


  —No logro ver el suelo. Hay mucha niebla. ¿Cuánto tiempo tenemos?


  —Espere un momento…


  Fordyce se afanaba de nuevo con los controles. Empujó levemente la palanca de mando y acopló los alerones.


  —Ajustados en ochenta —dijo. A pesar de lo peligroso de la situación, su voz sonaba tranquila—. Eso nos permitirá volar unas cuantas millas. ¿Qué me dice del maldito sitio donde aterrizar?


  —No veo nada. —Gideon se pasó la mano por la frente sudorosa—. ¿Se puede saber cómo es posible que fallen los dos motores a la vez?


  En lugar de contestar Fordyce frunció los labios aún más.


  Gideon siguió mirando por la ventanilla hasta que le dolieron los ojos. Descendían hacia un risco. Más allá, la capa de niebla se deshacía. Entonces la vio: a través de la bruma divisó la fina pero inconfundible cinta de asfalto de una carretera.


  —¡Allí hay una carretera! —gritó.


  Fordyce echó un rápido vistazo al mapa.


  —La 178. —Volvió a conectar la radio—. ¡Mayday, mayday! ¡Aquí Cessna uno-cuatro-nueve-seis-nueve llamando por el canal 121.5! ¡Hemos perdido el segundo motor! ¡Repito, hemos perdido el segundo motor! ¡Efectuamos aterrizaje de emergencia en carretera 178, a oeste-sudoeste de Miracle Hot Springs!


  No llegó ninguna respuesta por los auriculares.


  —¿Por qué no contesta nadie? —preguntó Gideon.


  —Volamos demasiado bajo.


  Habían bajado a mil cuatrocientos pies, y la cresta de la montaña se acercaba deprisa. Parecía que no iban a poder superarla.


  —Sujétese —le avisó Fordyce—. Vamos a pasar rozando.


  Se deslizaron por encima del risco rodeados de un aterrador silencio y dejaron tras ellos jirones de niebla. El viento siseaba en las hélices inmóviles.


  Gideon se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración y dejó escapar el aire de sus pulmones.


  —No me lo creo… —masculló.


  —Dos millas, calculo —dijo Fordyce—. Mil cien pies. Planeamos por la pendiente.


  —¿Y el tren de aterrizaje?


  —Todavía no. Nos frenaría demasiado. ¡Oh, por todos los demonios!


  Habían sobrepasado el risco y descendían hacia el valle del otro lado. Vieron el paisaje a través de la niebla que se disipaba: entre ellos y la carretera se alzaba otra escarpadura, más baja, cubierta de altas y majestuosas secuoyas.


  —¡Por todos los demonios! —repitió Fordyce.


  Gideon nunca lo había visto perder los nervios y eso lo asustó más que cualquier otra cosa. Se miró las manos y flexionó los dedos, como si deseara experimentar el movimiento una vez más. Entonces se dio cuenta, no sin cierta sorpresa, de que no le daba miedo morir. Quizá aquello fuera mejor que la alternativa que lo esperaba antes de… once meses. Quizá.


  Fordyce estaba muy pálido y el sudor le perlaba la frente.


  —Es el parque nacional Sequoia —dijo agriamente—. Voy a intentar pasar por ese claro. Sujétese.


  El avión se dirigía hacia las oscurecidas e irregulares copas de los árboles. Fordyce movió la palanca, orientó el Cessna hacia una abertura en el bosque y en el último momento dobló bruscamente hacia la derecha.


  Gideon notó que el mundo se ladeaba y que el morro del avión caía acusadamente.


  —¡Dios mío! —murmuró sin estar seguro de si era un epíteto, una plegaria o ambas cosas a la vez.


  Experimentó un momento de verdadero terror cuando la avioneta pasó rozando los enormes y rojizos troncos y las turbulencias la zarandearon. El cielo se despejó en el acto, y a lo lejos vieron la cinta de la carretera 178 que describía una suave curva. Unos pocos coches circulaban por ella.


  —Quinientos pies sobre el nivel del suelo —anunció Fordyce.


  —¿Lo conseguiremos? —preguntó Gideon.


  El corazón le latía desbocadamente. Al ver que habían pasado los árboles y que todavía podían sobrevivir sintió unas repentinas ganas de vivir.


  —No lo sé. Hemos perdido excesiva altura con esa maniobra, y todavía me queda por realizar un último giro. Si queremos salir de esta hemos de aterrizar en el sentido del tráfico, no en contra.


  Iniciaron una suave curva para enfilar la carretera. Gideon vio cómo Fordyce bajaba el tren de aterrizaje.


  —¡Más árboles delante! —le advirtió.


  —Ya los veo.


  Fordyce tiró de la palanca, y Gideon oyó el ruido seco de las ramas que rozaban el fuselaje y las alas. Enseguida se alinearon con la carretera, que se hallaba a unos diez metros por debajo.


  Un camión circulaba por delante de ellos y remontaba lentamente una pendiente en la misma dirección. Descendían hacia él en una trayectoria de colisión. Gideon cerró los ojos. Oyó un golpe sordo cuando las ruedas del Cessna rozaron la cabina del vehículo. El camión hizo sonar su bocina y frenó mientras el impacto empujaba la avioneta hacia arriba y de lado. Fordyce la enderezó, intentando mantener el morro en alto, y la hizo aterrizar a trompicones en la carretera. Por detrás, el camionero clavó los frenos para no arrollarlos.


  El Cessna golpeó duramente el asfalto, rebotó y volvió a caer con una tremenda sacudida. Luego avanzó unos metros y finalmente se detuvo en mitad de la carretera. Gideon se volvió a tiempo de ver cómo el camión lograba detenerse, derrapando entre una nube de humo y olor a goma quemada de los neumáticos. El vehículo resbaló hasta frenar del todo a escasos seis metros de ellos. Un coche que circulaba en sentido contrario también dio un frenazo.


  Luego todo quedó en silencio.


  Fordyce permaneció un momento sentado igual que una estatua, mientras el metal crujía y siseaba a su alrededor. Luego retiró lentamente las manos de la palanca de mando, apagó el botón de encendido, se quitó los auriculares y se desabrochó el cinturón de seguridad.


  —Usted primero —dijo.


  Gideon saltó del avión. Las piernas le temblaban y apenas las sentía.


  Los dos se sentaron como autómatas en la cuneta. A Gideon el corazón le latía con tanta fuerza que le costaba respirar.


  El camionero y el conductor del coche se acercaron corriendo.


  —¿Qué ha ocurrido? —gritó el primero—. ¿Se encuentran bien?


  Lo estaban. Se detuvieron más coches y salió más gente. Gideon apenas se fijó. Se volvió hacia Fordyce.


  —¿Sucede muy a menudo que un motor se pare de esa manera?


  —No.


  —¿Y que se averíen los dos a la vez?


  —Nunca. Eso no ocurre nunca.
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  Día y medio después Gideon estacionó el Suburban —con el parabrisas cambiado— junto a su cabaña de troncos, apagó el motor y se apeó. Miró en derredor y respiró profundamente mientras contemplaba el paisaje del atardecer que se desplegaba ante él: la cuenca Piedra Lumbre y los montes Jemez que la rodeaban con sus pinares. El aire y las vistas eran lo más parecido a un bálsamo. Era la primera vez que regresaba a su cabaña tras la aventura de Hart Island, y le hacía bien. Allí arriba la sensación de opresión que lo acompañaba a todas horas parecía remitir. Allí arriba podía olvidarse de todo, de la frenética investigación, de su diagnóstico médico y también de otras cosas como su frustrada infancia y el colosal y solitario desastre en que había convertido su vida.


  Después de un largo rato recogió las bolsas del asiento del pasajero, abrió la puerta de la cabaña y entró en la cocina. El olor de la chimenea, del cuero viejo de los sofás y de las alfombras indias le dio la bienvenida. Con el país convertido en un caos, las ciudades evacuadas y los gritos de los locos y de los que solo veían conspiraciones ocupando la radio y la televisión, aquel lugar era un remanso de paz donde nada había cambiado. Mientras tarareaba la melodía de «Straight, No Chaser» vació el contenido de las bolsas y lo dejó en el mostrador. A continuación recorrió la cabaña para abrir postigos, descorrer cortinas, comprobar el convertidor solar y poner en marcha la bomba del pozo. Luego regresó a la cocina sin dejar de tararear, contempló el montón de ingredientes y sacó sartenes y cuchillos de los cajones.


  ¡Qué agradable resultaba estar de vuelta!


  Una hora más tarde, justo cuando abría el horno para comprobar cómo estaban las alcachofas a la provenzal, oyó que se acercaba un vehículo. Se asomó a la ventana y vio a Stone Fordyce al volante de un viejo Crown Vic del FBI. Echó un trozo de mantequilla en una sartén y la puso al fuego para calentarla.


  Fordyce entró en la cabaña y miró a su alrededor.


  —Esto es lo que yo llamo encanto rústico. —Se asomó a un cuarto trasero—. ¿Qué es esto, ordenadores?


  —Sí.


  —Pues tiene aquí mucho equipo para que funcione con energía solar.


  —Y también tengo muchas baterías de reserva.


  Fordyce fue al salón y dejó la chaqueta encima de una silla.


  —No está mal el camino para llegar hasta aquí. Un poco más y me dejo el tubo de escape.


  —Eso disuade a posibles visitantes. —Gideon señaló con un gesto de la cabeza—. Ahí tiene una botella de Brunello. Ábrala y sírvase.


  Se preguntó si sería correcto malgastar un buen vino con el agente del FBI, pero decidió arriesgarse.


  —Sabe Dios que me vendrá bien. —Fordyce se sirvió una generosa cantidad y después tomó un sorbo—. Hay algo que huele bien —comentó.


  —¿Bien? Nunca habrá probado nada mejor.


  —¿Lo dice en serio?


  —Estoy cansado de la comida de los hoteles y los aeropuertos. Normalmente solo hago una comida al día y me la preparo yo mismo.


  El agente tomó otro sorbo de vino y se acomodó en el sofá.


  —Bueno, ¿ha averiguado algo?


  Tras el accidente, en lugar de seguir hasta Santa Cruz, habían vuelto a Santa Fe porque les había parecido más importante averiguar quién había saboteado el aparato, suponiendo que alguien lo hubiera hecho. Para ganar tiempo se habían repartido las labores de pesquisa.


  —Desde luego. —La mantequilla se había derretido en la sartén, de modo que echó con cuidado los riñones de ternera que el carnicero había limpiado de grasa y lavado cuidadosamente—. Investigué lo que dijo aquella mujer sobre Cobre Canyon y me fui a husmear por allí. No se creerá lo que encontré.


  Fordyce se incorporó de golpe.


  —¿Qué? —preguntó con impaciencia.


  —Un montón de rocas, algunas conchas marinas, una alfombra para orar, un cuenco para abluciones rituales y un pequeño manantial.


  —¿Y todo eso qué significa?


  —Que es un santuario. Los miembros de la mezquita van allí a rezar. No encontré ninguna prueba de que allí se hubiera montado ninguna bomba.


  Fordyce torció el gesto.


  —También indagué por qué nuestro buen imán abandonó la Iglesia católica —prosiguió Gideon—. Resulta que hace años sufrió abusos sexuales a manos de un sacerdote. Acabaron echando tierra al asunto. Al parecer alguien pagó cierta cantidad de dinero. La cosa no trascendió porque la familia firmó un acuerdo de confidencialidad.


  —Eso es precisamente lo que el imán quería que descubriéramos por nuestra cuenta. No podía decírnoslo.


  —Exacto. Por último pude enterarme de algo con respecto a esos dos tíos que grabó cuando salíamos de la mezquita. ¿Sabe qué? Resulta que uno de ellos tiene licencia de piloto comercial y solía trabajar para Pan Am.


  —¡No me diga! —exclamó Fordyce dejando la copa—. Eso encaja con lo que hoy he averiguado de nuestro accidente.


  —¿Y qué es?


  —He visto el informe preliminar de los investigadores del GAEN. Se han dado mucha prisa. No hay duda de que sabotearon el Cessna. Alguien, quizá ese piloto, metió combustible de reactor en los depósitos de la avioneta.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —El Cessna funciona con gasolina de alto octanaje, al menos de cien. Al añadirle combustible de reactor, baja el octanaje. Como resultado, la mezcla acabó quemando los pistones, uno tras otro. —Fordyce tomó otro sorbo de vino—. En esas condiciones un motor puede arrancar sin problemas y funcionar normalmente hasta que se quema. La cuestión es que la gasolina de aviación es azul, mientras que el combustible de reactor es transparente o de color claro. Cuando comprobé los depósitos me pareció que la gasolina parecía un poco menos azul que de costumbre, pero no le di importancia. Está claro que fue un sabotaje deliberado hecho por alguien que sabía lo que hacía.


  Se hizo un breve silencio mientras ambos asimilaban lo que aquello significaba.


  —¿A qué hora acabó sus indagaciones? —le preguntó Fordyce.


  —A las doce y media o la una.


  —Entonces ¿dónde estuvo toda la tarde? Lo llamé al móvil al menos una docena de veces, pero lo tenía desconectado.


  La sensación de opresión volvió a invadirlo. Había pensado no contarle nada a Fordyce, pero se oyó a sí mismo decir:


  —Tenía que hacerme unas pruebas.


  —¿Pruebas? ¿Qué clase de pruebas?


  —Es un asunto personal.


  Los riñones habían empezado a tomar un poco de color en la mantequilla, y Gideon los pasó a una bandeja que mantenía caliente junto al horno.


  Fordyce contempló la preparación con expresión dubitativa.


  —¿Se puede saber qué es eso?


  —Riñones. Deme un segundo para preparar la reducción. —Gideon añadió en la sartén ajos, un poco de caldo, especias para sazonar, un chorro de vino tinto y salpimentó.


  —No pienso comerme eso.


  —Son riñones de ternera, no de cordero. Además Frank, mi carnicero, tenía un poco de tuétano. Por eso los tomamos a la bordalesa en lugar de flambeados.


  Avivó el fuego para reducir la salsa, cortó en rodajas los riñones, que por dentro estaban debidamente sonrosados, los incorporó en la sartén con el tuétano, dejó que cocieran ligeramente y los sirvió en los platos, acompañados de las alcachofas que sacó del horno.


  —Traiga el vino —le dijo mientras llevaba los platos a la mesa del salón.


  Fordyce lo siguió a regañadientes.


  —Le repito que no voy a comerme eso. No me gustan los despojos.


  Gideon dejó los platos en la mesa, frente a los sofás de cuero.


  Fordyce se sentó y contempló el suyo con mala cara.


  —Pruébelo —insistió.


  El agente cogió los cubiertos y dudó.


  —Vamos, sea un hombre y pruébelos —lo animó Gideon—. Si no le gustan iré a buscar una bolsa de Doritos a la cocina.


  El agente del FBI cortó un trozo minúsculo y se lo llevó a la boca con la mayor cautela.


  Gideon probó el plato. Delicioso. No podía comprender que alguien se resistiera.


  —No está mal —comentó Fordyce pinchando un trozo más grande.


  Comieron en silencio durante un rato, hasta que el agente volvió a hablar.


  —Me resulta de lo más raro estar aquí, cenando y tomando vino, muy bueno por cierto, cuando ayer nos libramos por los pelos de morir en accidente de aviación. Me siento como si hubiera vuelto a nacer.


  Aquellas palabras hicieron que Gideon se acordara de su diagnóstico y a lo que había dedicado la tarde.


  —Y usted ¿no se siente igual?


  —No —contestó Gideon.


  Fordyce lo miró con curiosidad.


  —¿Se encuentra bien?


  Gideon tomó un buen sorbo de vino y se dio cuenta de que estaba bebiendo demasiado deprisa. ¿De verdad quería que la conversación tomara esos derroteros?


  —Oiga, si quiere hablar de ello no hay problema —insistió Fordyce—. La verdad es que nos dimos un susto de muerte.


  Gideon meneó la cabeza y dejó la copa. Sentía unas ganas irresistibles de contarlo todo.


  —Ese no es el problema —dijo al fin—. Ya lo superé.


  —¿Y cuál es? —quiso saber Fordyce.


  —Pues que cuando me levanto por las mañanas lo primero que pienso es que…


  —¿Qué?


  Por un momento Gideon no contestó. No sabía qué le había hecho decir aquello. Pero no, eso no era verdad. Lo había dicho por la misma razón por la que había invitado al agente del FBI a cenar a su cabaña. Ya fuera porque compartían la investigación, por su mutua admiración hacia Thelonious Monk o simplemente porque habían logrado sobrevivir al accidente, el caso es que había empezado a considerarlo un amigo, su único amigo si no tenía en cuenta al viejo Tom O’Brien de Nueva York.


  —Me han dicho que sufro una enfermedad incurable —confesó—. Todas las mañanas tengo uno o dos minutos de paz y después me acuerdo. Por eso no me siento «como si hubiera vuelto a nacer».


  Fordyce dejó de comer y lo miró con los ojos muy abiertos.


  —Me está tomando el pelo, supongo.


  Gideon negó con la cabeza.


  —¿Qué es? ¿Cáncer?


  —Una cosa que se llama «malformación aneurismática de la vena de Galen». Es una acumulación de venas del cerebro. Estadísticamente me queda un año de vida.


  —¿Y no se puede curar?


  —Ni curar ni operar. Un día reventará y… se acabó.


  —¡Dios mío!


  —Esta tarde me estaba ocupando de eso, buscando una segunda opinión médica. Tengo razones para desconfiar del primer diagnóstico, así que me hice una resonancia.


  —¿Cuándo tendrá los resultados?


  —Dentro de tres días. —Hizo una pausa—. Usted es la primera persona a quien se lo cuento. No era mi intención cargarle con algo así, pero es que… Bueno, tenía que contárselo a alguien. Supongo que será culpa del vino.


  Fordyce lo miró un momento, y Gideon reconoció la mirada. El agente se preguntaba si le estaban tomando el pelo o no. Al final llegó a la conclusión de que no.


  —Lo siento de verdad —dijo al fin—. Es una situación terrible, y no sé qué decir.


  —No hace falta que diga nada. De hecho preferiría que no lo mencionara de nuevo. Al fin y al cabo es posible que sea mentira. Eso es lo que aclarará la resonancia de esta tarde.


  —¿Me lo dirá cuando lo sepa, sea lo que sea?


  —Está bien, se lo diré —contestó Gideon con una risa forzada—. Qué manera tan original tengo de estropear una suculenta cena.


  Cogió la botella de vino y rellenó las copas.


  —Creo que he cambiado de opinión —dijo Fordyce en tono falsamente animoso cuando hubo acabado con su plato—. Confieso que me gustan los riñones, al menos los preparados a la Gideon.


  Siguieron cenando mientras la conversación transcurría por terrenos más superficiales.


  Al cabo de un momento Gideon se levantó y puso un disco de Ben Webster.


  —¿Cuál será nuestro siguiente paso en la investigación?


  —Echar el guante a ese piloto.


  Gideon asintió.


  —Me gustaría acercarme a ese rancho donde ruedan películas y hablar otra vez con Simon Blaine.


  —¿El escritor? Sí, seguro que es un verdadero delincuente. Cuando haya acabado podríamos volver a Paiute Creek y patear unos cuantos culos. Aquellas antenas de satélite y los equipos que tenían me dan mala espina, por no mencionar el discurso apocalíptico de la mujer de Chalker.


  —La verdad es que no me apetece que me aticen otra vez con una picana eléctrica.


  —Iremos con un equipo de los SWAT y cogeremos por las pelotas al tal Willis y a los capullos que nos agredieron.


  —¿Es que no aprendieron nada con lo de Waco?


  —Aprendimos que no conviene perder el tiempo con escritores.


  —Es que tiene una hija que está cañón.


  —¡Ah, ahora lo entiendo! —rio Fordyce mientras se servía lo que quedaba de vino—. Eso se llama investigar con las pelotas.


  —Voy a buscar más vino.


  Tras un CD de Miles Davis y de una segunda botella de tinto, Gideon y Fordyce estaban tumbados en el sofá. El sol se había puesto, y la noche había refrescado, así que Gideon había encendido un fuego que chisporroteaba en la chimenea.


  —Por la mejor cena que he tomado en mucho tiempo —dijo Fordyce alzando su copa.


  Gideon apuró la suya y cuando la dejó en la mesa se dio cuenta de que estaba muy bebido.


  —Hay una cosa que quería preguntarle…


  —Adelante.


  —Cuando estábamos en el avión no dejaba de repetir una frase acerca de los monos y las bombillas.


  Fordyce se echó a reír.


  —Es un viejo truco mnemotécnico que se emplea en aviación. «Memos comen bombillas encendidas». Se trata de la lista de comprobación que hay que realizar cuando falla un motor: mezcla cerrada, combustible abierto, bombear, encendido conectado en motores derecho e izquierdo.


  Gideon meneó la cabeza.


  —¡Y yo que creía que era la voz de la experiencia!
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  Stone Fordyce se despertó al son de la banda sonora de El agente de CIPOL. Manoteó torpemente el móvil para apagarlo y se obligó a levantarse con un gruñido. Sabía que el martillo que golpeaba en su cabeza era el resultado del vino de la noche anterior y sospechaba que el caos que reinaba en su estómago era por los malditos riñones que había cenado.


  Miró la hora: las cinco de la mañana. Tenía que presentar un informe de rutina a las siete y media, hora de Nueva York, y eso quería decir dos horas antes en Nuevo México. Eso le dejaba media hora para poner en orden sus pensamientos.


  Su móvil volvió a sonar cuando faltaban diez minutos para la hora y se encontraba en pleno afeitado. Se limpió las manos con otra maldición y respondió.


  —¿Hablo con el agente Fordyce? —preguntó la fría voz del doctor Myron Dart desde el otro lado de la línea.


  —Lo siento, creía que nuestra conferencia era a las siete y media —contestó Fordyce, irritado, mientras se quitaba la espuma de afeitar del resto de la cara.


  —Se ha cancelado. ¿Está usted completamente solo?


  —Sí.


  —Bien, tengo cierta información que nos acaba de llegar. Se trata de una información altamente confidencial…


  


  El rancho de rodajes Circle Y estaba situado al norte de Santa Fe, en la cuenca Piedra Lumbre, y era una finca de cuatro mil hectáreas dividida por el torrente Jasper y rodeada de mesetas y colinas que se extendían hasta el horizonte. Era un cálido día de junio, y el aire del desierto estaba claro y limpio. El Circle Y era el más famoso de los llamados «ranchos de rodaje» establecidos en Santa Fe en gran número y que básicamente consistían en haciendas de ganado de estilo vaquero que albergaban platós utilizados por los estudios de Hollywood y la televisión.


  A medida que Gideon se acercaba por el serpenteante camino, un pueblo del oeste apareció en la llanura, con su iglesia en un extremo y el clásico cementerio al pie de una colina en el otro. Lo atravesaba una polvorienta calle principal. Sin embargo visto por detrás no era más que una serie de fachadas sostenidas por vigas y andamios de madera. Justo más allá del falso pueblo corría el arroyo Jasper, un lecho seco la mayor parte del año que serpenteaba entre rocas salpicadas aquí y allá por viejos olmos.


  El conjunto formaba una imagen idílica bajo el cielo azul y la dorada luz del sol matutino. A pesar de que el aire era fresco todavía, Gideon supo que iba a ser un día abrasador.


  Aparcó en una zona sin asfaltar y delimitada con cuerdas, situada a poca distancia del falso pueblo. Se apeó y caminó hacia el plató. El lugar estaba lleno de gente, cámaras, grúas y focos montados en pedestales. Alguien daba órdenes a través de un megáfono mientras técnicos y artistas iban de un lado a otro.


  La mayor parte del pueblo estaba clausurado por una cinta de plástico. Un hombre que llevaba un sujetapapeles en la mano fue a su encuentro cuando Gideon se acercó.


  —¿En qué puedo ayudarlo, señor? —preguntó al tiempo que le cerraba el paso.


  —He venido a ver a Simon Blaine.


  —¿Tiene una cita?


  Gideon mostró su identificación.


  —He sido asignado al FBI —dijo con su mejor sonrisa, y sin poder evitarlo le guiñó el ojo.


  «Creo que podría acostumbrarme a esto», pensó.


  El hombre cogió el documento y lo examinó a conciencia antes de devolvérselo.


  —¿Para qué quiere verlo?


  —No se lo puedo decir.


  —El señor Blaine está ocupado en este momento. ¿Puede esperar?


  —No querrá causarme problemas, ¿verdad?


  —No, claro que no. Disculpe, iré a ver si está disponible.


  El hombre se alejó, y Gideon aprovechó la ocasión para pasar por debajo de la cinta y dar un paseo por el pueblo. La calle principal discurría entre un bar, unas cuadras, un ultramarinos, lo que parecía ser un burdel, la forja de un herrero y la oficina del sheriff. Una planta rodadora pasó dando tumbos, y Gideon se fijó en que era de verdad, pero que la habían pintado de un color dorado y que la impulsaba un gran ventilador oculto tras una de las fachadas. También vio más plantas rodadoras almacenadas en un cesto junto a la máquina para ventilar, y a un técnico que las iba soltando de una en una mientras daba instrucciones al que manejaba el ventilador para que lo orientara hacia un lado u otro.


  Un grupo de jinetes ataviados de vaqueros entró al trote en la calle principal a lomos de caballos pintos. El yóquei que iba en cabeza era Alida, y sus rubios cabellos oscilaban en el falso viento igual que llamas. Iba vestida como una auténtica vaquera: camisa blanca, chaleco de ante, dos revólveres al cinto, chaparreras de lana, botas y sombrero. Miró hacia donde estaba Gideon, lo reconoció y detuvo el caballo. Desmontó y se le acercó llevando al animal de las riendas.


  —¿Qué hace aquí? —preguntó visiblemente molesta.


  —He venido a echar un vistazo y a hablar con su padre.


  —¡Por favor, no me dirá que sigue tras esa estúpida pista!


  —Me temo que sí —respondió con la mayor cordialidad—. Bonito caballo. ¿Cómo se llama?


  Alida se cruzó de brazos.


  —Se llama Sierra, y mi padre está muy ocupado.


  —Oiga, ¿qué le parece si hacemos esto como amigos?


  Ella volvió a cruzarse de brazos y suspiró con irritación.


  —¿Va a estar mucho rato con mi padre?


  —Diez minutos.


  El individuo del sujetapapeles apareció con expresión compungida.


  —Lo siento, ha entrado sin permiso y…


  Alida se volvió hacia él con su mejor sonrisa.


  —No se preocupe, yo me ocuparé de él. —Acto seguido se volvió hacia Gideon y borró bruscamente la sonrisa de su cara—. Se disponen a rodar la última secuencia de Moonrise y hay un gran montaje pirotécnico. ¿No puede esperar a que haya terminado?


  —¿Una escena pirotécnica?


  —Sí, van a volar e incendiar todo el pueblo, o al menos buena parte de él. Está todo listo. Es posible que le guste verlo —añadió tras una vacilación.


  Gideon se dijo que así tendría ocasión de husmear un poco más y hacer algunas averiguaciones, suponiendo que se le ocurriera algo que preguntar.


  —¿Cuánto durará?


  Ella miró el reloj.


  —Una hora, más o menos. Una vez que empiezan las explosiones y el fuego, todo va muy deprisa. Podrá hablar con mi padre cuando todo haya acabado.


  Gideon asintió.


  —Me parece bien. —Miró a Alida con admiración—. Tiene todo el aspecto de una estrella de cine.


  —Pues solo soy una doble.


  —¿De quién?


  —De la protagonista femenina, Dolores Charmay, que interpreta a Cattle Kate.


  —¿Quién es Cattle Kate?


  —La única mujer del legendario oeste que fue ahorcada por cuatrera —le explicó Alida con una breve sonrisa.


  —Ah, seguro que ese papel le va como anillo al dedo. ¿A cuántos tipos malos tiene que matar?


  —No sé, puede que a media docena. También tengo que galopar, gritar, disparar mi revólver, atravesar a caballo una cortina de fuego, provocar una estampida, hacer que me hieran y caerme del caballo. Lo de costumbre.


  Un individuo que iba desenrollando un cable se acercó seguido de otros dos que hacían rodar un depósito de propano. Gideon vio que detrás de la iglesia unos técnicos colocaban en posición un gran globo de gas.


  —¿Qué es eso? —preguntó.


  —Forma parte del montaje pirotécnico. El globo de gas provocará una gran bola de fuego. Es muy espectacular, pero no hay explosión. Como puede ver, en la película los malos han llenado la ciudad de explosivos y munición, de manera que van a saltar por los aires muchas cosas.


  —Suena peligroso.


  —No lo es si se hacen las cosas como es debido. El equipo de efectos especiales lo ha planeado y montado todo hasta el último detalle. Es tan seguro como un paseo por el parque. Lo único es que no hay que estar cerca cuando el pueblo empiece a estallar. Eso es todo.


  Alida parecía haberse animado con la conversación y olvidado el desagrado que Gideon le producía.


  —¿Y todas esas cosas de allí? —preguntó este para que no decayera. Señaló unos cilindros medio enterrados en el suelo.


  —Los llaman «morteros». Están llenos de una mezcla explosiva que estalla hacia arriba, como una bomba. Esos conductos que ve están conectados a unos depósitos que liberan chorros y cortinas de propano ardiendo que simulan incendios en los edificios. Le encantará verlo cuando todo estalle, suponiendo que le gusten las explosiones, claro.


  —Sí, me encantan las detonaciones de todo tipo —contestó—. De hecho una de las cosas que hago en Los Álamos es diseñar lentes altamente explosivas para artefactos de implosión nuclear.


  Alida lo miró fijamente. Su escasa buena disposición hacia Gideon se había esfumado por completo.


  —¿Diseña bombas atómicas? ¡Eso es horrible!


  Gideon se apresuró a cambiar de conversación.


  —Solo lo he mencionado porque lo que tienen aquí no es tan distinto. Supongo que todos esos artefactos pirotécnicos estarán conectados a un ordenador central que los controla y que los hará estallar en el orden correspondiente, ¿no?


  —Así es. Una vez empieza la secuencia es mejor que estén rodando porque no hay marcha atrás y no se pueden repetir las tomas. Si la toma sale mal se malgastan varios millones de dólares en pólvora y demás, por no hablar del decorado. —Sacó un paquete de cigarrillos del bolsillo de su camisa y encendió uno.


  —Perdone, pero ¿puede fumar aquí? —preguntó Gideon.


  —Desde luego que no —respondió ella echándole el humo a la cara.


  —¿Me da uno?


  Alida sonrió traviesamente, sacó otro cigarrillo, lo encendió, le dio la vuelta y lo colocó en los labios de Gideon.


  Un individuo bajo, con la cabeza rapada y de aspecto malhumorado apareció en la calle principal. Caminaba con andares patizambos mientras gritaba órdenes a través de un megáfono. Alida escondió el cigarrillo tras la espalda, y Gideon la imitó.


  —¿Ese no es…?


  —Sí, Claudio Lipari, el director. Un verdadero nazi.


  Gideon detectó movimiento con el rabillo del ojo y se volvió. Se acercaban varios sedanes que levantaban una nube de polvo, pero en vez de detenerse en el aparcamiento pasaron por encima de las cintas de plástico y se desplegaron alrededor del pueblo.


  Lipari se detuvo cuando los vio.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Alida.


  —Son coches Crown Vic —repuso Gideon—, de las fuerzas de seguridad.


  Los vehículos se detuvieron en los extremos del pueblo y acabaron de rodearlo. Sus puertas se abrieron y de cada uno de ellos se apearon cuatro hombres vestidos de negro y con chalecos antibalas.


  El director se dirigió hacia el más próximo, gesticulando furiosamente para que se alejara, pero sin resultado. Los individuos de negro siguieron adelante y se dispersaron al tiempo que mostraban sus placas en un movimiento bien coordinado.


  —Han venido a detener a alguien —dijo Gideon—, a alguien importante.


  «¿Van a por Blaine?», se preguntó.


  —¡No, por Dios! —exclamó Alida—. Ahora no.


  Para su sorpresa vio que Fordyce se había apeado del primer coche y que miraba en derredor. Gideon lo saludó con la mano. Fordyce lo vio y echó a andar hacia él con expresión severa.


  —Algo va mal —dijo Gideon.


  —No puede ser —replicó Alida—. No pueden venir a por mi padre.


  Fordyce llegó hasta ellos, ceñudo.


  —¿Se puede saber qué pasa? —le preguntó Gideon.


  —Tengo que hablar con usted en privado. Venga. Usted —le dijo a Alida—, haga el favor de alejarse.


  Gideon siguió a Fordyce hasta que quedaron fuera de la vista de la joven y llegaron a una zona lejos del bullicio de la calle principal, tras una de las falsas fachadas. Gideon vio a su alrededor cables y varios morteros enterrados en el suelo.


  —¿Va a detener a alguien? —preguntó.


  —Sí.


  —¿A quién?


  —A usted —respondió Fordyce apuntándolo con su pistola.
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  Gideon miró primero la pistola y después a Fordyce. Luego contempló a los hombres de negro y vio que efectivamente estaban todos en posición, pistola en mano, y que le cortaban todas las vías de escape.


  —¿A mí? —preguntó con incredulidad—. ¿Qué he hecho?


  —Dese la vuelta y ponga las manos sobre la cabeza.


  Gideon hizo lo que le decía sin quitarse la colilla del cigarrillo de los labios. Fordyce empezó a cachearlo y le quitó la cartera, el cortaplumas y el móvil.


  —Es usted todo un artista, ¿verdad? —dijo Fordyce—. Todo un maestro de la manipulación. Usted y Chalker, ¿no?


  —¿De qué demonios está hablando?


  —Lo hizo muy bien fingiendo que ese tipo le caía fatal, pero la verdad es que eran amigos desde el principio.


  —Ya se lo dije, no podía aguantar a ese desgraciado.


  —Sí, claro. ¿Y qué me cuenta de todo lo que hemos encontrado en su ordenador? ¡Un poco más y serían las cartas de amor de un maldito yihadista!


  El cerebro de Gideon funcionaba a toda velocidad. Aquella caótica investigación se había convertido en una formidable exhibición de incompetencia. Resultaba increíble.


  —Esta vez ha conseguido cabrearme de verdad —dijo Fordyce, cuyo tono de voz era el de alguien que se sentía traicionado—. Toda esa movida de invitarme a su cabaña, cenar en plan amigos y su patética historia de una enfermedad incurable… ¡Menuda comedia ha inventado! Y después lo de este viaje al oeste, que no ha sido más que perseguir humo. ¡Tendría que haberme dado cuenta desde el primer día!


  Gideon sintió que lo invadía una furia incontenible. Él no había solicitado aquella misión, sino que se la habían impuesto. De hecho había malgastado en ella una semana entera de su vida. ¡Y encima aquello! Seguramente tendría que dedicar el poco tiempo que le quedaba a aclarar aquel malentendido. Y cabía la posibilidad de que tuviera que hacerlo desde una celda.


  «¡Que se jodan! —pensó—. ¿Qué puedo perder?».


  Fordyce acabó de cachearlo, le cogió uno de los brazos por la muñeca y se lo dobló contra la espalda al tiempo que le colocaba una de las esposas. Se disponía a sujetarle la otra muñeca cuando Gideon dijo:


  —Un momento, el cigarrillo… —Se quitó la colilla de los labios y la arrojó dentro del mortero más próximo a Fordyce.


  El artefacto estalló como un cañón y soltó una densa humareda. Su onda expansiva los arrojó a ambos al suelo.


  Gideon se puso en pie, tambaleante y con un pitido en los oídos, y vio que le ardía el faldón de la camisa. El humo los envolvía con densos remolinos. De repente se oyó un coro de gritos y voces.


  Echó a correr, salió de la humareda y vio que Alida lo miraba fijamente, subida a su caballo pinto. Los hombres de negro corrían hacia él con las armas a punto.


  Se produjo otra gran explosión, seguida de una ráfaga de estallidos.


  Solo tenía una oportunidad, una pequeña oportunidad. Se lanzó hacia delante y saltó de un brinco a la grupa del caballo de Alida.


  —¡Vamos! —gritó al tiempo que clavaba los talones en los flancos del animal.


  —Pero ¡qué demonios…! —bramó ella mientras procuraba contener su montura.


  Sin embargo, Gideon estaba decidido, y el caballo, asustado ya por las explosiones, tampoco iba a esperar. El animal soltó un resoplido de terror y echó a galopar por la calle principal del pueblo, en dirección a la iglesia.


  Durante un segundo Gideon vio cómo Simon Blaine, petrificado ante la puerta de la oficina del sheriff, los miraba con una expresión indescifrable. Entonces Gideon empezó a arrancarse la ardiente camisa, desgarrando los ojales y arañándose la piel de paso. Mientras tanto Alida le gritaba que se bajase del caballo e intentaba controlar al asustado animal. Tras ellos tronó otra horrísona explosión y se oyeron más gritos. Algunos hombres de negro corrían hacia ellos y otros hacia sus coches para perseguirlos. El pueblo entero estaba estallando, y la gente huía como loca en todas direcciones.


  Alida intentó golpearlo con el puño para que se bajara del caballo.


  —¡Alida, espere…! —empezó a decir.


  —¡Fuera de mi caballo!


  Un par de Crown Vic se dirigían a toda velocidad hacia ellos por la calle principal del pueblo en llamas, espantando a su paso a vaqueros, cámaras y otros caballos. Gideon comprendió que no podían ser más rápidos que sus perseguidores.


  En su alocado galope, el caballo pasó junto a la iglesia y estuvo a punto de chocar con el globo de gas oculto tras ella. Gideon vio la oportunidad y la aprovechó: hizo una bola con su camisa en llamas y la lanzó contra el globo.


  —¡Sujétese! —gritó mientras se aferraba a la silla.


  Inmediatamente hubo una tremenda llamarada y una ola de calor los envolvió mientras la iglesia desaparecía bajo una gigantesca bola de fuego. Las llamas lo rozaron ligeramente mientras se alejaba a todo galope y le chamuscaron el cabello con un chisporroteo. El caballo aceleró, presa del pánico. La explosión del globo de gas activó las demás, y la Tercera Guerra Mundial se desató detrás de ellos: gritos terribles, golpes, estallidos, destellos y cohetes desorbitados. Gideon miró por encima del hombro y vio cómo todo el pueblo saltaba por los aires, cómo los edificios volaban hechos añicos entre bolas de fuego que ascendían hacia el cielo mientras las ondas expansivas derribaban personas y caballos y hacían que el suelo se estremeciera.


  Alida sacó uno de sus dos revólveres y golpeó con él a Gideon en la cabeza, haciéndole ver las estrellas. Hizo ademán de intentarlo de nuevo, pero él le cogió la muñeca y se la torció. El arma salió volando. Entonces, antes de que ella tuviera tiempo de reaccionar, cerró alrededor de su muñeca la esposa suelta que le colgaba de la mano y se ató a Alida.


  —¡Eres un hijo de puta! —gritó la joven rompiendo el trato formal mientras daba frenéticos tirones.


  —¡Si yo caigo, tú también caerás y nos mataremos los dos! —replicó Gideon dejando atrás las formalidades y arrebatándole la otra pistola.


  —¡Cabrón! —le espetó ella, pero el mensaje había calado, y dejó de intentar tirarlo del caballo.


  —Vayamos por el torrente —dijo Gideon.


  —¡Ni hablar! ¡Voy a dar la vuelta y entregarte a la policía!


  —¡Por favor! —suplicó Gideon—, no he hecho nada. ¡Tengo que escapar!


  —¿Crees que eso me importa? ¡Voy a llevarte de vuelta! ¡Ojalá te encierren y tiren la llave!


  Justo entonces el FBI actuó a favor de Gideon. Oyeron una serie de disparos, y una bala los pasó rozando mientras otras rebotaban en el suelo. ¡Los malditos idiotas les estaban disparando! ¡Preferían matarlos antes que permitirles escapar!


  —Pero ¿qué demonios…? —gritó Alida.


  —¡No te detengas! —exclamó Gideon—. ¿No ves que nos están disparando?


  Más disparos.


  —¡Dios mío, es verdad!


  Alida se dio cuenta de que había recuperado el control de su montura como por arte de magia. El animal ya no galopaba alocadamente. Lo orientó hacia el borde de piedra que corría a lo largo del arroyo mientras las balas pasaban silbando junto a ellos. El caballo aceleró para saltar al arroyo a todo galope. Alida echó la vista atrás.


  —¡Sujétate, hijo de puta!
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  Gideon se aferró desesperadamente a la silla de montar mientras el caballo saltaba hacia el arroyo y bajaba a toda velocidad por una pendiente arenosa que frenó su velocidad y evitó que rodara por el suelo. Cuando alcanzó el seco lecho el animal trastabilló y resbaló en la arena. Alida y Gideon se vieron lanzados hacia delante y estuvieron a punto de rodar por el suelo junto a la montura, pero bajo la mano experta de la joven el animal recobró el equilibrio y se detuvo, cubierto de sudor y resoplando.


  —Tenemos que seguir —dijo Gideon.


  Alida no le hizo caso y acarició el cuello de su yegua al tiempo que le susurraba al oído palabras tranquilizadoras. Gideon oyó a lo lejos ruido de coches que se acercaban a toda velocidad hacia el borde del torrente.


  Alida se incorporó en la silla.


  —Te voy a entregar.


  —Antes de que lo hayas conseguido sin duda nos habrán matado a los dos.


  —No cuando vean que ondeo una bandera blanca.


  Alida se arrancó la camisa que llevaba bajo el chaleco con un violento tirón que hizo saltar todos los botones.


  —¡No, por favor! —exclamó Gideon.


  —¡Que te jodan! —contestó Alida mientras agitaba la prenda en alto.


  Gideon intentó arrebatársela, pero ella se puso de pie en los estribos para mantenerla fuera de su alcance. Miró por encima del hombro y oyó los coches que se acercaban. Los V8 rugían a plena potencia. Se escucharon gritos, puertas que se abrían y cerraban, y una cabeza se asomó al borde de piedra a unos trescientos metros de ellos.


  —¡Nos rendimos! —gritó Alida—. ¡No disparen!


  Una bala impactó en las rocas, cerca de donde ellos estaban.


  —Pero ¿qué hacen? —Agitó la camisa con más energía—. ¿Están ciegos? ¿No ven que nos rendimos?


  —No lo comprenden —dijo Gideon—. Es mejor que nos vayamos de aquí.


  El caballo se encabritó cuando una descarga cerrada impactó en la arena. Gideon dio gracias a Dios de que les estuvieran disparando solo con pistolas.


  —¡Vámonos, maldita sea! —exclamó.


  —¡Mierda! —masculló Alida, y espoleó al caballo.


  Sierra partió con brío. Más cabezas se asomaban al borde del torrente. Alida y Gideon galoparon por el seco lecho mientras seguían sonando disparos en lo alto.


  —¡Sujétate! —gritó Alida antes de hacer serpentear a Sierra por el fondo de la torrentera para hacer de ellos un blanco más difícil.


  Las balas silbaron a su alrededor. Gideon esperaba sentir en cualquier momento una de ellas atravesándole la espalda.


  Sin embargo, en cuestión de minutos habían logrado milagrosamente dejar atrás a sus perseguidores y seguir de una pieza. Alida mantuvo el caballo a medio galope y se puso la camisa. Continuaron avanzando por el fondo del torrente que se iba estrechando y convirtiendo en un barranco entre dos colinas. Gideon comprendió que los agentes del FBI no podrían seguirlos en coche por aquel terreno.


  —No podemos bajar el ritmo —dijo al ver que Alida ponía el caballo al trote.


  —No pienso reventar mi caballo por tu culpa.


  —Habrás visto que disparaban a matar, ¿no?


  —¡Claro que lo he visto! ¿Se puede saber qué has hecho?


  —Al parecer creen que soy uno de los terroristas, de los que tienen esa bomba atómica.


  —¿Lo eres?


  —¿Estás loca? La condenada investigación ha sido un caos desde el principio.


  —Pues ellos parecen bastante convencidos.


  —Tú misma dijiste que eran estúpidos.


  —Dije que tú eras estúpido.


  —No lo dijiste.


  —Pero lo pensaba. En cualquier caso, insistes en demostrarlo.


  El cauce del arroyo se hizo más empinado a medida que se adentraba en los montes Jemez. El lecho se llenó de grandes piedras negras, y el caballo avanzó con cuidado por el difícil terreno.


  —Escucha, no soy ningún terrorista —insistió Gideon.


  —No sabes cómo me tranquiliza oírlo.


  Cabalgaron en silencio durante media hora, internándose en una zona cada vez más escarpada. Los pinos piñoneros dejaron paso a grandes abetos, y la torrentera se dividió en pequeños carcavones secos. No tardaron en perderse en un laberinto de estrechas quebradas rodeadas de frondosos árboles.


  —Muy bien —dijo Alida—, vamos a hacer lo siguiente: tú vas a soltarme y a cambio dejaré que sigas tu camino.


  —No puedo. Estamos esposados, ¿recuerdas?


  —Pero puedes romper la cadena, atizarle con una piedra.


  Gideon tardó un momento en contestar.


  —Está bien —reconoció al fin—. Ahora mismo no puedo dejarte ir. Necesito tu ayuda.


  —Dilo claramente: necesitas un rehén.


  —Tengo que demostrar que soy inocente.


  —No sabes las ganas que tengo de entregarte.


  Siguieron cabalgando en un tenso silencio. El sol había alcanzado casi su cénit.


  —Tenemos que encontrar agua —indicó Alida en tono cortante—. Agua para mi caballo.


  Pasado el mediodía llegaron a lo alto de una cresta boscosa desde donde se dominaba el valle que habían dejado atrás.


  —Un momento —dijo Gideon—. Quiero echar un vistazo a lo que está pasando allí abajo.


  Alida detuvo el caballo, y Gideon se volvió. A través de los árboles podía divisar las herbosas planicies. Una columna de humo seguía saliendo de entre las ruinas del plató. Había varios coches de bomberos que arrojaban chorros de agua sobre los restos. Resiguió con la mirada el curso del torrente Jasper y allí, al pie de las colinas, distinguió numerosos coches aparcados, grupos de gente y lo que parecía una partida de rastreadores que se desplegaba por la torrentera. Vio que descargaban caballos de un gran camión y cómo los montaban varios jinetes que se aprestaban a iniciar una búsqueda. También oyó el débil aullido de sabuesos.


  —Están organizando una verdadera persecución —dijo Alida—. Escucha eso, parecen helicópteros.


  Gideon oyó el sonido de los rotores y enseguida distinguió tres puntos negros en el cielo.


  —Vaya, parece que vas a tener problemas —precisó Alida.


  —Mira, no sé cómo convencerte, pero soy totalmente inocente. Todo esto no es más que un burdo error.


  Ella lo miró fijamente y meneó la cabeza.


  —Los de ahí abajo no parecen creer lo mismo.


  Descendieron de la cresta, cruzaron otra quebrada y ascendieron por una empinada ladera llena de grandes abetos. Enormes rocas y troncos caídos les dificultaban el paso y tuvieron que zigzaguear a lo largo de la ladera para sortearlos.


  —Deberíamos librarnos del caballo —dijo Gideon.


  —De ninguna manera.


  —Está dejando un rastro demasiado claro, y esos perros lo estarán siguiendo por el olor. Si lo soltamos los llevará por otro camino. Además el terreno se ha vuelto demasiado accidentado para ir a caballo.


  —Olvídalo.


  —Si dejamos ir a Sierra encontrará agua más fácilmente. Hay poca agua en los montes Jemez, especialmente en el mes de junio.


  Alida no dijo nada.


  —Tu yegua está agotada —insistió Gideon—. Hace rato que carga con dos jinetes. No puede continuar. Mírala.


  Alida siguió sin responder. El caballo estaba realmente exhausto. El sudor lo empapaba y formaba grandes manchas de espuma bajo la silla y en el cuello.


  —Si esa partida nos da alcance dispararán primero y harán preguntas luego. Ya has visto lo que ha pasado allí abajo. Esos tipos tienen tantas ganas de acabar conmigo que no les importa si se producen daños colaterales.


  Estaban remontando una pequeña torrentera. El camino acababa bruscamente en un conjunto de empinadas laderas que los rodeaban por todos lados. No tenían más alternativa que seguir subiendo.


  Alida detuvo el caballo.


  —Bájate —ordenó secamente.


  Desmontaron torpemente porque seguían esposados. Ella desató las alforjas y se las lanzó a Gideon.


  —Las llevarás tú.


  A continuación quitó el freno y las riendas a Sierra, las ató a la silla de montar y le dio un azote en la grupa.


  —¡Vete! —le dijo—. Vete de aquí y búscate un poco de agua.


  El caballo, sorprendido, la miró con las orejas erguidas.


  —¡Ya me has oído! ¡Fuera!


  Volvió a darle una palmada, pero el animal se limitó a dar unos pasos y a mirarla sin saber qué hacer.


  Alida cogió una rama del suelo y la agitó amenazadoramente.


  —¡Vamos! ¡Vete!


  Sierra se alejó trotando, torrente abajo.


  Alida escupió en el suelo y se volvió hacia Gideon.


  —¡No sabes cuánto te odio!
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  Tras un largo y arduo ascenso montaña arriba, por la tarde alcanzaron lo alto de la última cresta y se encontraron contemplando un paisaje de valles y montañas en el que no había el menor rastro de vida humana. Se detuvieron para descansar. Gideon había seguido oyendo de cuando en cuando el ruido de los helicópteros que los sobrevolaban, a veces a muy escasa altura, pero el bosque era tan denso que no habían tenido problemas en ocultarse bajo la espesura antes de que los localizaran.


  Era una zona muy extensa conocida como Bearhead, la región más apartada de los montes Jemez. Gideon había pescado en sus inmediaciones, pero nunca se había adentrado en ella. El sol se estaba ocultando y teñía las montañas de un profundo color púrpura.


  —Cualquiera podría perderse en estos bosques y no se volvería a saber de él —comentó Alida mientras contemplaba el paisaje con los ojos entrecerrados.


  —Cierto —contestó Gideon, que dejó caer las alforjas, carraspeó y añadió—: Perdona, pero tengo que hacer pipí.


  Alida arqueó las cejas en un gesto de humor y desdén.


  —Pues por mí no te prives. Adelante.


  —Si te dieras la vuelta…


  —¿Por qué? No he sido yo quien nos ha esposado. Orina lo que quieras y veamos qué tienes ahí.


  —Esto es ridículo. —Gideon se apartó de ella como pudo, se bajó la cremallera y orinó.


  —¡Te has puesto colorado! —dijo Alida riendo.


  Descendieron por una serie de fuertes pendientes, siempre a cubierto de una hondonada, y se internaron en una zona donde crecía una densa maleza bajo las altas copas de los abetos y las píceas. Se abrieron paso como pudieron por abruptas pendientes, sin ver exactamente por dónde iban. Fue una marcha difícil, pero estaban bien ocultos.


  —Bueno, ¿cuál es el plan, Abdul? —preguntó Alida por fin.


  —Eso no tiene gracia.


  —Tal como yo lo veo estás huyendo de todas las fuerzas y cuerpos de seguridad de Estados Unidos, el sol se está poniendo, no tienes camisa, estamos perdidos en las montañas sin agua ni provisiones y no tienes ningún plan. ¡Felicidades!


  —Se supone que esta zona está llena de antiguas minas. Nos esconderemos en una de ellas.


  —Muy bien. Pasaremos la noche en una mina. ¿Y después?


  —Lo estoy pensando, lo estoy pensando.


  «¿Qué haría mi amigo el sargento Dajkovic en una situación así?», se preguntó. Seguramente tirarse al suelo y hacer un centenar de flexiones.


  Continuaron avanzando por Bearhead, siguiendo viejos senderos que aparecían y desaparecían hasta que llegaron al borde de un pequeño prado junto al lecho de un arroyo seco. Más allá, en la ladera que se alzaba ante ellos, vieron las bocas de varias minas en desuso y viejos cobertizos en ruinas.


  —Ahí es donde pasaremos la noche —dijo Gideon.


  —Estoy sedienta —comentó Alida.


  Gideon se encogió de hombros.


  A medida que caminaban él arrancó varios puñados de hierba seca del prado y formó un manojo antes de trepar hasta el túnel más próximo. Cuando llegaron, Gideon le pidió prestado el mechero, prendió fuego a la hierba seca y los dos se internaron cautelosamente en la mina. La improvisada antorcha iluminó unas paredes y un techo entablados. Era un viejo túnel excavado en la roca que se hundía en línea recta en la ladera. Confió en encontrar algún rastro de agua, pero estaba tan seco como el arroyo de abajo.


  El suelo del fondo del túnel era de arena blanda. Alida se sentó, sacó un cigarrillo del bolsillo, lo encendió con la yesca ardiendo, inhaló profundamente y dijo:


  —Menudo día, y todo gracias a ti.


  —¿Me das uno?


  —¡Esto es increíble! Me secuestras, haces que me disparen, me pones unas esposas y ¡encima me gorroneas los cigarrillos!


  —Nunca dije que fuera perfecto.


  Alida le alargó un cigarrillo.


  —Dame las alforjas.


  Gideon obedeció, y ella las abrió, rebuscó dentro y sacó dos barritas de cereales. Abrió una y le dio otra a Gideon. Este le dio un bocado con ganas, pero las migajas formaron una pasta grumosa en su boca.


  —Lo primero que haremos mañana será buscar agua —comentó Gideon mientras se guardaba el resto de la barrita en el bolsillo.


  Estuvieron sentados y fumando en silencio durante un rato.


  —Esto es deprimente —dijo Alida—. Necesitamos un fuego.


  Se levantaron, salieron y a pesar de ir esposados recogieron tanta madera seca como pudieron. El sol se había puesto y empezaba a refrescar. Se apreciaban las primeras estrellas en el cielo. De vez en cuando oían en la distancia ruidos de helicópteros, pero al hacerse de noche estos se desvanecieron, y todo quedó en silencio. Gideon encendió un pequeño fuego. La madera seca ardió sin casi humo.


  Alida tiró de la esposada muñeca de Gideon.


  —Túmbate. Voy a dormir.


  Gideon se acostó junto a ella, espalda contra espalda. Durante diez minutos nadie dijo nada.


  —¡Mierda! —exclamó Alida—. Estoy demasiado nerviosa para dormir. No se puede pegar ojo estando esposada a un terrorista al que persigue toda la policía de este país.


  —Confío en que no pensarás en serio que soy un terrorista.


  Se hizo un momentáneo silencio.


  —Bueno, reconozco que no lo pareces.


  —Y no solo no lo parezco, sino que no lo soy. Todo esto no es más que un terrible error.


  —¿Cómo sabes que se trata de un error?


  Gideon hizo una pausa y se acordó de las palabras de Fordyce: «Lo hizo muy bien fingiendo que ese tipo le caía fatal, pero la verdad es que eran amigos desde el principio». Y después la acusación más demencial de todas: «¡Un poco más y serían las cartas de amor de un maldito yihadista!».


  —Cartas de amor a un yihadista —reflexionó en voz alta.


  —¿Qué?


  —Eso fue lo que me dijo el agente del FBI que intentó arrestarme, que mi ordenador estaba lleno de cartas de amor a un yihadista.


  Otro momentáneo silencio.


  —¿Sabes? —siguió diciendo Gideon—, has hecho la pregunta adecuada. Está claro que no ha sido ningún error. ¡Lo que ha ocurrido es que me han tendido una trampa!


  —No me digas —fue la descreída respuesta de Alida.


  —Primero intentaron matarnos, a mí y a Fordyce, saboteando la avioneta que alquilamos hace un par de días. Como eso no les funcionó, me han tendido una trampa.


  —¿Y por qué harían tal cosa?


  —Porque durante nuestra investigación sin duda nos habremos acercado a la persona o al grupo que hay detrás de todo esto. —Lo meditó un momento—. Pensándolo bien, más que acercarnos seguramente habremos dado de lleno en la diana. Seguramente hemos asustado mucho a esa gente. Sabotear un avión o tenderme una trampa como esta son medidas arriesgadas y desesperadas.


  Gideon hizo una pausa para reflexionar.


  —La pregunta es cuál de mis ordenadores han pirateado. Me consta que no puede ser el de mi cabaña porque está protegido por una llave RSA de dos mil cuarenta y ocho bits. Es inviolable. Eso solo les deja mi ordenador de Los Álamos.


  —Pero ¿ese no es un sistema de alta seguridad?


  —Precisamente. Está todo él metido en una red de alta seguridad, pero el diseño de la estructura hace que el contenido de todos los ordenadores sea accesible para los responsables de seguridad y para determinados funcionarios de alto rango. El sistema registra automáticamente a todos y a todo, reconoce cualquier cosa, hasta cuando presionas una tecla. Así pues, si alguien ha manipulado mi ordenador tiene que haberse tratado de una persona de dentro y su trabajo habrá quedado registrado.


  En la penumbra creada por el fuego vio que Alida lo observaba.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —Hablar con Bill Novak, el responsable de seguridad. Es él quien tiene acceso a todos los archivos.


  —Así que vais a tener una agradable charla y él le va a contar a un terrorista buscado por la justicia todo lo que quiere saber, ¿no?


  —Lo hará si tiene el cañón de uno de tus revólveres clavado en la sien.


  Alida se echó a reír con amargura.


  —Mira que eres tonto. Es una pistola de atrezo. Está cargada con balas de fogueo. De no haber sido así te habría dejado seco de un tiro cuando te subiste a mi caballo.


  Gideon cogió la pistola del cinturón y la examinó. Efectivamente estaba cargada con balas de fogueo.


  —Bueno, ya se me ocurrirá algo. En cualquier caso iremos a Los Álamos.


  —Pero ¡si está al otro lado de Bearhead, a treinta kilómetros como mínimo!


  —¿No querías un plan? Pues ya lo tienes. Además, Los Álamos es el último sitio donde se les ocurrirá buscarme.
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  Stone Fordyce hizo una pausa, se enjugó el sudor de la frente y comprobó el GPS. Se estaban acercando a los dos mil quinientos metros de altitud. Los pinos habían dejado paso a los abetos, y el bosque se hacía mucho más denso. Las poderosas luces halógenas de las linternas proyectaban negras sombras cada vez que barrían los troncos, y los sabuesos rastreadores aullaban de frustración. Alzó la mano y aguzó el oído. Tras él los hombres se detuvieron y guardaron silencio. El encargado de los perros los hizo callar.


  El agente del FBI se arrodilló y examinó el rastro. Era cada vez más reciente. Los bordes de los fragmentos de tierra parecían más limpios y definidos. Durante toda la mañana y toda la tarde habían ido ganando terreno a las pisadas y en esos momentos se hallaban muy cerca. Los perros estaban nerviosos y no hacían más que tirar de sus correas. Se puso en pie con la mano todavía en alto, escuchando atentamente. Por encima del siseo del viento en los árboles oyó algo más, el ruido rítmico de unos cascos. El caballo se estaba desplazando lateralmente a lo largo de la pendiente, en algún lugar por encima de ellos.


  En poco rato todo habría acabado.


  —Están ahí arriba —murmuró—. Quiero una separación de cinco metros y que los flanqueen por la derecha. ¡Muévanse!


  Entraron todos en acción al mismo tiempo. Los perros ladraron frenéticamente, y los hombres se lanzaron pendiente arriba con las armas dispuestas. Estaban exhaustos, pero la proximidad de su presa les daba renovadas energías.


  Fordyce desenfundó su arma de calibre 45 y corrió con ellos. Una vez más sintió una punzada de culpabilidad. Tendría que haberse dado cuenta días atrás. Gideon era un manipulador por excelencia y lo había engañado como nadie. Pero todo eso estaba a punto de acabar. Cuando le echara el guante lo obligaría a hablar y la trama quedaría resuelta.


  «¿Hacerlo hablar? ¡Al cuerno con las Convenciones de Ginebra!», se dijo. En alguna parte había una bomba atómica a punto de estallar. Haría lo que fuera necesario.


  Ascendieron hacia lo alto de la cresta jadeando pero sin dejar de correr, con Fordyce a la cabeza. El rastro iba en línea recta, y el agente lo siguió, agachándose y aprovechando la vegetación para ocultarse. Los demás iban tras sus pasos.


  Vio el destello de algo y oyó un brusco movimiento. Una sombra se movió entre los árboles. Se detuvo tras un tronco en cuclillas y esperó hasta que apareció un caballo que resopló nerviosamente al verlo. El caballo pinto de la mujer.


  Sin jinete.


  Los hombres se desplegaron alrededor del animal, que hizo ademán de encabritarse y retrocedió con un resoplido.


  El agente se dio cuenta de lo que había pasado. La furia se apoderó de él antes de que pudiera recuperar la respiración. Se puso en pie y guardó la pistola.


  —Bajen las linternas —ordenó Fordyce secamente—, lo están asustando.


  Se acercó al animal con la mano por delante, y este dio un paso hacia él. Lo cogió por el bocado. Comprobó que llevaba las riendas atadas en la silla y que a esta le faltaban las alforjas. Lo habían soltado deliberadamente.


  Una vez más le costó respirar con tranquilidad y tuvo que hacer un esfuerzo para disimular su rabia. No le serviría de nada mostrar debilidad ante sus hombres. Se volvió hacia ellos una vez se acercaron a él con los perros.


  —Hemos estado siguiendo un rastro falso.


  Sus palabras fueron recibidas por un perplejo silencio.


  —En algún momento de su fuga, seguramente hace bastante, debieron de soltar al animal y continuar a pie. Hemos seguido al caballo. Vamos a tener que retroceder sobre nuestros pasos y hallar el punto donde se desviaron.


  Miró a su alrededor. Su equipo consistía en hombres del GAEN, y algunos de ellos, empapados de sudor, no estaban en forma. También contaba con hombres del FBI asignados al GAEN, el encargado de los perros y unos cuantos policías locales que se le habían unido. Era un grupo demasiado numeroso.


  —Usted y usted —dijo señalando a los dos hombres que parecían más cansados—, llévense este caballo. Es una prueba, así que vigílenlo y póngalo en manos del equipo forense. —Miró a los demás—. Bien, señores, vamos a tener que movernos mucho más rápido y somos demasiados.


  Inmediatamente se deshizo de los que podían resultar un lastre y los envió de regreso con los del caballo, generando una ola de protestas.


  Luego se arrodilló, sacó un mapa topográfico de la región y, aunque odiaba tener que hacerlo, llamó a Dart. Mientras oía sonar el teléfono contempló al grupo al que había descartado, que seguía allí de pie, mirándolo.


  —Pero ¿se puede saber qué esperan? ¡Váyanse ya!


  —Informe —dijo sin más Dart en tono cortante.


  —Todavía no lo tenemos. Nos han despistado con el caballo. Vamos a tener que desandar el camino. —Oyó un gruñido de disgusto.


  —O sea, que nuestros helicópteros están peinando el área equivocada.


  —Sí, señor. —Examinó el mapa que había desplegado—. Deberían reubicarse en el interior de las montañas, creo que por una zona llamada Bearhead.


  Oyó un frufrú de papel. Dart debía de estar mirando un mapa como el suyo.


  —Está bien, trasladaremos nuestros equipos aéreos. —Se hizo un breve silencio, y Dart añadió—: ¿Cuál es el plan de Crew?


  —Yo diría que simplemente está huyendo. Nada más.


  —Tenemos que atraparlos. Ah, y algo más: me han llegado informes de que sus hombres han disparado indiscriminadamente contra él y la mujer. ¡Es totalmente inaceptable! ¡Maldita sea, los necesitamos con vida! ¡Tenemos que interrogarlos!


  —Sí, señor, pero es posible, o más bien probable, que estén armados. Son terroristas. Las normas de enfrentamiento del FBI son claras en este aspecto y autorizan el uso de la fuerza en caso de defensa propia.


  —Para empezar no tenemos pruebas de que ella sea una terrorista. Es posible que se encuentre temporalmente… influenciada por Crew. En cuanto a sus normas de enfrentamiento, si me entrega dos cadáveres le aseguro que no estaré nada, pero que nada contento. ¿Me ha entendido?


  —Sí, señor —contestó Fordyce con un nudo en la garganta.


  —Agente Fordyce, el único motivo de que esté ahí ahora mismo es que no tenemos a nadie más en la zona, solo usted y otros doce agentes especiales que han sido incapaces de hacer un simple arresto y que hasta ahora no han sabido dar con Crew a pesar de su superioridad en medios y hombres. Así que se lo preguntaré de nuevo: ¿va a atraparlo o no?


  Fordyce contempló la negrura de las montañas lleno de ira.


  —Lo atraparemos, señor.
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  Una pálida claridad iluminó la entrada de la cueva. Gideon levantó la cabeza. Notaba como si tuviera la boca llena de yeso y los labios agrietados. La espalda desnuda le escocía por culpa del sol del día anterior. Se incorporó sobre un codo y miró a Alida, que seguía durmiendo con el rubio cabello desparramado en la arena. Mientras la contemplaba la joven abrió los ojos.


  —Será mejor que nos pongamos en marcha —dijo él.


  —No —repuso Alida con voz ronca por el sueño.


  Gideon la miró fijamente.


  —No hasta que me quites estas esposas.


  —Ya te he dicho que no tengo la llave.


  —Entonces rompe la cadena con una piedra. Tenemos que separarnos si queremos encontrar agua.


  —No puedo correr el riesgo de soltarte.


  —¿Y adónde voy a ir? Además, por si no te has dado cuenta, te creo. No hay más que mirarte, es imposible que seas un terrorista.


  —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? —preguntó Gideon con aire suspicaz.


  —Si fueras un terrorista de verdad habrías intentado usar ese revólver contra mí después de haberme utilizado para escapar. No, tú solo eres un pobre desgraciado que estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. ¿Vas a quitarme estas malditas esposas o no?


  Gideon masculló algo por lo bajo. Deseaba poder creerla.


  —Está bien —dijo al fin—, pero voy a necesitar un alambre y un cuchillo.


  Alida sacó un cortaplumas y un llavero de fino hilo de acero del bolsillo. Gideon cogió este último y enderezó rápidamente la anilla. Luego, utilizando este alambre como púa y la punta del cuchillo como palanca, hizo saltar la cerradura en menos de medio minuto.


  —¡Me has mentido! —exclamó Alida—. ¡Podrías haberlas abierto en cualquier momento!


  —Primero tenía que confiar en ti. —Miró en derredor, recogió un par de latas de cerveza vacías, sin duda abandonadas por cazadores, y se las guardó en el bolsillo. Les serían de utilidad cuando encontraran agua—. ¿Tienes algo más de valor en esas alforjas? —preguntó.


  —¿Por qué?


  —Porque no pienso seguir cargando con ellas.


  Alida sacó un mechero y unas chocolatinas que se metió en los bolsillos. Luego salieron de la mina y empezaron a caminar en dirección sur siguiendo lechos de arroyos secos, procurando no salir de las zonas arboladas y vigilándose mutuamente. Buscaron agua, pero no encontraron ni rastro. Estaban en pleno mes de junio, antes de las lluvias de verano, el más seco del año en Nuevo México.


  Los distintos cauces acabaron uniéndose en uno y formando una profunda garganta de paredes de granito. Mientras descendían Gideon oyó el ruido de un helicóptero que se aproximaba. Momentos después un veloz Black Hawk pasó a menos de sesenta metros de ellos. Tenía las puertas abiertas y llevaba ametralladoras M143 incorporadas a un lado y a otro. Los sobrevoló y desapareció más allá de la garganta.


  —¿Has visto esas ametralladoras? —exclamó Alida—. ¿Crees que nos dispararán?


  —Ya lo han hecho.


  A mediodía encontraron agua por fin: una pequeña charca al final de una torrentera. Se lanzaron sobre ella y bebieron el fangoso líquido. Luego se tumbaron al abrigo de un saliente. A pesar de que habían logrado calmar la sed, se sentían hambrientos.


  Gideon se incorporó y dio buena cuenta de lo que le quedaba de la barrita de cereales.


  —¿Qué me dices de esas chocolatinas que llevabas en las alforjas?


  Alida sacó las dos barritas de Snickers, que se habían derretido por el calor. Gideon cogió una, rompió el papel, lo estrujó como si fuera un tubo de pasta de dientes y la engulló tan rápido como pudo.


  —¿Tienes más? —preguntó con la boca llena.


  —No —repuso Alida con la boca manchada de chocolate y barro.


  —Pareces una niña la mañana después de Halloween.


  —Sí, y tú mi hermano pequeño con la nariz llena de hollín.


  Colmaron las viejas latas de cerveza con agua y siguieron caminando. Salieron por el final de la garganta y treparon otro risco.


  A medida que el día fue pasando el número de helicópteros aumentó; también vieron algún que otro avión que volaba en círculos. Gideon estaba seguro de que sus perseguidores utilizaban radares Doppler infrarrojos, pero el intenso calor del día y la densidad de los árboles los mantenían a salvo. A última hora de la tarde llegaron al límite meridional de Bearhead, una zona que Gideon creyó reconocer.


  Se ponía el sol cuando alcanzaron por fin la última cresta. Subieron a lo alto y, tras tumbarse boca abajo y hacer un hueco en la maleza, contemplaron el Laboratorio Nacional de Los Álamos, el lugar donde había trabajado Robert Oppenheimer. La cuna del Proyecto Manhattan y de la bomba atómica.


  A pesar de su glorioso pasado, época en el que su existencia misma había sido alto secreto, Los Álamos tenía el mismo aspecto que cualquier otra ciudad del gobierno: era fea, carecía de rasgos distintivos y estaba llena de bares de comida rápida, de bloques de casas prefabricadas y de edificios de oficinas anodinos. Lo que la hacía diferente era el espectacular paisaje: el núcleo urbano y sus laboratorios se extendían a lo largo y ancho de las aisladas mesetas de los montes Jemez. Con sus más de dos mil metros de altitud era una de las poblaciones más altas del país. Elegida inicialmente por lo aislado y remoto del lugar, estaba rodeada por unos imponentes precipicios por un lado y por altas montañas por el otro. Más allá de la ciudad Gideon alcanzó a ver la gran falla conocida como el cañón White Rock, en cuyo fondo, lejos de la vista, fluía el río Grande entre una serie de rápidos y saltos de agua.


  Gideon localizó el Área Técnica principal en el sector sur de la ciudad. Era un perímetro rodeado de alambradas y salpicado de grandes construcciones que parecían almacenes. El aspecto del sitio hizo que se estremeciera. ¿Era realmente sensato adentrarse allí? Sin embargo, no veía otra alternativa. Alguien le había tendido una trampa y debía averiguar quién había sido.


  Se inclinó hacia un lado, tomó un sorbo de la sucia lata de cerveza y se la pasó a Alida.


  —Tal como confiaba, la búsqueda aérea parece limitarse a la zona norte.


  —¿Y ahora qué? ¿Cortamos la alambrada?


  Gideon negó con la cabeza.


  —No es una alambrada normal. Está plagada de sensores infrarrojos, detectores de movimiento, de presión y de circuitos de alarma, por no hablar de las cámaras de vídeo que hay repartidas por todo el perímetro. Aunque consiguiéramos atravesarla, no sé cuántos dispositivos más de seguridad nos esperan al otro lado.


  —Ah, muy bien. ¿Y qué hacemos, husmeamos alrededor y buscamos una rendija?


  —No hay rendijas. La seguridad de los laboratorios es a prueba de bomba.


  —Pues parece que no es tu día de suerte, Osama.


  —No tenemos que eludir la seguridad. Entraremos por la puerta principal.


  —Sí, ¡el terrorista más buscado por el FBI entrará como si nada!


  —No creo que lo sea, al menos todavía. —Sonrió—. Las autoridades tienen buenas razones para mantener mi búsqueda en secreto. Creen que pertenezco a una célula terrorista, así que ¿por qué proclamar que he sido identificado y que ando suelto por ahí?


  Alida lo miró con expresión ceñuda.


  —Aun así me parece una locura.


  —Solo hay una manera de averiguarlo —dijo Gideon mientras se ponía en pie.
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  El ascensor carecía de botones. Solo funcionaba con una llave que un marine se encargaba de activar. Dart entró en la cabina, y el soldado, que lo conocía bien, examinó concienzudamente su acreditación. Sabía que el propio Dart lo habría amonestado severamente de no hacerlo. Acto seguido cogió la llave y la hizo girar.


  El ascensor descendió durante lo que pareció una eternidad, y Dart aprovechó el momento para poner en orden sus pensamientos y repasar la situación.


  A medida que el Día-N se acercaba, barrios enteros de Washington habían sido evacuados y ocupados por numerosos efectivos del ejército. Habían registrado y vuelto a registrar cada centímetro cuadrado con perros, detectores de radiación y manualmente. Entretanto, todo el país contenía el aliento y no se cansaba de hacer conjeturas sobre cuál sería la Zona Cero.


  Había mucha gente que temía que la enérgica respuesta de las autoridades obligara a los terroristas a buscar otro objetivo para su atentado. El resultado fue que otras grandes ciudades —desde Los Ángeles, pasando por Chicago hasta Atlanta— habían sido presas del pánico y veían cómo sus habitantes huían despavoridos y sus centros urbanos se vaciaban. En Chicago se habían producido disturbios, y muchos habitantes de los alrededores de Millenium Park y Sears Tower huyeron. Nueva York estaba sumida en el caos, y barrios enteros habían sido abandonados. La bolsa había caído un cincuenta por ciento, y Wall Street había trasladado sus operaciones a New Jersey. Una larga lista de lugares importantes, como el puente del Golden Gate o la estatua de la Libertad, habían quedado desiertos tras la huida de sus vecinos. Incluso el Gateway Arch de Saint Louis daba miedo. Todo el país parecía haberse convertido en un gran teatro del absurdo.


  Con la especulación y el pánico habían llegado los inevitables reproches por lo ineficaz de las investigaciones. El GAEN se había convertido en el blanco de todas las críticas, las conjeturas y el furor público que le recriminaba su incompetencia, su desorganización y su exceso de burocracia.


  Dart tenía que reconocer que buena parte de las críticas estaban justificadas. La investigación se había convertido en una especie de monstruo dotado de vida propia, un Frankenstein, un lusus naturae que escapaba al control central. No le sorprendía. «De hecho no podría ser de otra manera», se dijo.


  El marine lo miró.


  —¿Cómo dice, señor?


  De repente Dart se dio cuenta de que había pensado en voz alta. ¡Qué cansado estaba! Meneó la cabeza.


  —Nada, soldado. Nada.


  Las puertas del ascensor se abrieron a un pasillo alfombrado de azul marino y dorado. El reloj de la pared marcaba las once de la noche, pero a aquella profundidad el concepto de día o noche perdía todo significado. Cuando Dart salió, aparecieron dos marines que lo escoltaron a lo largo del corredor. Pasaron ante una sala abarrotada de individuos sentados ante una gigantesca batería de ordenadores; todos hablaban a la vez por sus respectivos intercomunicadores. En otro espacio había un estrado y un atril con el emblema presidencial, cámaras de televisión y una pantalla azul. Dart vio salas de reuniones, una cafetería y un gran dormitorio provisional para la tropa. Al fin llegaron a una puerta junto a la cual había un escritorio. El hombre sentado tras él sonrió al verlos acercarse.


  —¿El doctor Dart? —preguntó.


  Este asintió.


  —Pase, lo está esperando. —El hombre apretó un botón situado bajo la mesa. Se oyó un zumbido, y la puerta se entreabrió.


  Dart entró. El presidente de Estados Unidos se hallaba sentado tras una gran mesa desprovista de adornos, salvo por dos pequeñas banderas en los extremos. Entre ellas había una serie de teléfonos de colores vivos, como en un cuarto de juguetes. En una pared lateral se veían varios monitores sintonizados con distintas emisoras, pero con la señal de salida sin sonido. El jefe de gabinete se hallaba de pie y en silencio junto al presidente, con las manos entrelazadas. Dart intercambió un gesto de cabeza con él —era famoso por lo taciturno de su actitud— y volvió su atención al hombre de la mesa.


  Bajo el conocido penacho de cabello negro y las pobladas cejas, los ojos del presidente se veían hundidos, casi amoratados.


  —Doctor Dart…


  —Buenas noches, señor presidente.


  Este señaló uno de los dos butacones frente al escritorio.


  —Por favor, tome asiento. Escucharé su informe ahora.


  La puerta del despacho se cerró silenciosamente desde fuera. Dart se sentó y se aclaró la garganta. No llevaba ningún papel ni nota alguna. Lo tenía todo grabado a fuego en su mente.


  —Solo nos quedan tres días antes de la fecha del supuesto ataque —empezó a decir—. En estos momentos Washington es todo lo segura que puede serlo. Hemos movilizado todas las agencias gubernamentales y nuestros recursos para tal fin. El ejército ha montado controles de paso en todas las vías de entrada y salida de la ciudad. Como bien sabe, hemos suspendido temporalmente el habeas corpus, lo cual nos permite arrestar a cualquiera por cualquier motivo durante tiempo indefinido. Hemos organizado unas instalaciones en Potomac, cerca del Pentágono, para mantener a buen recaudo a los detenidos.


  —¿Y la evacuación de la población civil?


  —Terminada. Los que se han negado a marcharse han sido arrestados. Hemos tenido que mantener abiertos los hospitales regionales con un personal mínimo para atender a los pacientes que no podían ser trasladados, pero son pocos.


  —¿Y qué hay de la investigación?


  Dart vaciló un momento antes de contestar. No iba a resultar agradable.


  —No se han producido novedades importantes desde mi último informe. Hemos progresado muy poco a la hora de identificar al grupo terrorista y el paradero del artefacto nuclear. Tampoco hemos logrado concretar el objetivo más allá de los que ya teníamos.


  —¿Qué saben de las posibles amenazas a otras ciudades o de que los terroristas cambien su propósito?


  —No disponemos de información sobre otros posibles objetivos, señor.


  El presidente se puso bruscamente en pie y empezó a caminar por el despacho.


  —¡Por Dios, esto es inaceptable! ¿Qué noticias hay de ese terrorista que anda suelto por ahí, el tal Crew?


  —Por desgracia Crew sigue escapando de nuestros hombres. Huyó a las montañas. Mi gente lo tiene cercado en una zona de bosques donde al menos no puede hacer daño. Allí no hay carreteras ni cobertura de móviles, así que no tiene forma de establecer contacto con el exterior.


  —Sí, pero lo necesitamos. Podría darnos nombres, podría señalar objetivos. ¡Maldita sea, tiene que capturarlo!


  —Estamos destinando grandes recursos a su búsqueda. Lo encontraremos, señor presidente, no le quepa duda.


  La delgada figura del presidente iba de un lado a otro del despacho y se volvía cada vez que hablaba.


  —¿Y qué sabemos de la bomba atómica? ¿Alguna novedad?


  —El grupo de trabajo del artefacto sigue discrepando a la hora de interpretar los modelos de radiación, los porcentajes de isótopos y los productos de fisión que se han detectado. Al parecer existen anomalías.


  —Explíquese.


  —Los terroristas tuvieron acceso a un alto nivel de ingeniería. Crew y Chalker eran dos de los mayores expertos de Los Álamos en el diseño de armas nucleares. La pregunta es hasta qué punto es bueno el nivel de fabricación de la supuesta bomba. El mecanizado de los elementos constituyentes, la electrónica y el ensamblaje son cuestiones complejas. Ni Chalker ni Crew cuentan con ese tipo de experiencia. Entre los miembros del grupo de trabajo hay quien opina que la bomba que pueden haber fabricado es tan grande que solo podría ser trasladada de un lugar a otro en una furgoneta o un camión.


  —¿Y usted qué cree?


  —Personalmente creo que es una maleta-bomba. Pienso que debemos dar por hecho que tienen un nivel técnico que va más allá del de Chalker y Crew.


  El presidente meneó la cabeza.


  —¿Qué más puede decirme?


  —Las dos partes que componen la carga han sido debidamente separadas y blindadas desde el accidente, porque desde entonces no hemos vuelto a encontrar rastros de radiación en ninguna parte. Washington es una ciudad muy extensa que ocupa una gran superficie. Nos hallamos ante la típica aguja dentro de un pajar. Hemos echado mano de los mejores recursos tanto locales y estatales como federales, y hemos recurrido masivamente a las numerosas bases militares próximas a la capital. Washington está llena de tropas que forman una formidable red de peinado.


  —Entiendo —dijo el presidente con ademán pensativo—. ¿Y qué hay de la idea de que todos estos esfuerzos pueden obligar a los terroristas a trasladar el arma nuclear a un objetivo menos vigilado? Todo el país se encuentra sumido en el pánico, y con razón.


  —Nuestra gente ha tratado el asunto en profundidad —repuso Dart—. Es cierto que existen muchos otros objetivos que podrían resultar atractivos, pero lo cierto es que todos los indicios de que disponemos apuntan a que Washington sigue siendo el blanco de los terroristas. Nuestros expertos en psicología del yihadismo nos dicen que el valor simbólico del ataque es más importante que el número de víctimas, y eso significa atacar la capital de Estados Unidos. Yo mismo estoy convencido de que Washington sigue siendo el objetivo. De todas maneras no queremos dar nada por sentado y hemos desplegado a nuestra gente en las principales ciudades del país. En cualquier caso creo que sería un error muy grave, insisto, muy grave, detraer contingentes de Washington para contrarrestar un riesgo hipotético en otra ciudad.


  El presidente asintió despacio.


  —Entendido. Aun así quiero que prepare una lista de objetivos con alta carga simbólica de otras ciudades y trace un plan de protección para cada uno de ellos. Mire, Dart, los ciudadanos norteamericanos ya han votado con los pies su propia lista de objetivos, así que manos a la obra. Demostrémosles que somos capaces de proteger cualquier ciudad, no solo la capital.


  —Sí, señor presidente.


  —¿Cree que con todo esto cambiarán la fecha?


  —Todo es posible. A nuestro favor juega el hecho de que los terroristas ignoran que hemos descubierto la fecha de su ataque. En este aspecto hemos tenido éxito a la hora de mantenerla en secreto, tanto para el público como para los medios de comunicación.


  —Y será mejor que lo siga siendo —dijo el presidente—. ¿Hay algo más que deba saber en estos momentos?


  —No se me ocurre nada más, señor.


  Dart miró al jefe de gabinete, que se mantenía en un discreto segundo plano, imperturbable.


  El presidente dejó de caminar y fulminó a Dart con su fatigada mirada.


  —Soy consciente de la lluvia de críticas que tanto usted como la investigación están soportando. A mí también me están dando de lo lindo. En muchos aspectos la investigación es realmente una tarea gigantesca que se duplica inútilmente, pero tanto usted como yo sabemos que no puede ser de otra manera. Washington funciona así y no podemos cambiar de caballo en plena carrera. En ese sentido, no se rinda y siga adelante. Ah, y otra cosa, doctor Dart: antes de nuestra próxima reunión, que espero sea bien pronto, me gustaría enterarme de que ha capturado a Gideon Crew. Tengo la impresión de que este sujeto es la clave para solucionar toda esta investigación.


  —Sí, señor presidente.


  Como toda despedida, el presidente le ofreció una sonrisa, una sonrisa tensa y fatigada desprovista de humor y calidez.
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  La espesura terminaba donde empezaba Los Álamos como si alguien hubiera trazado una línea de separación entre ambos. Los árboles daban paso casi de golpe a la típica urbanización de extrarradio, con sus casas estilo rancho, sus céspedes de postal llenos de coches de juguete y piscinas infantiles y sus calles asfaltadas donde había aparcados monovolúmenes y vehículos familiares.


  Oculto entre la vegetación, Gideon contempló una furgoneta que había estacionada al otro lado de un jardín, un viejo Astro del año 2000. Eran las once de la noche y la casa seguía a oscuras. No había nadie. Lo cierto era que si miraba en derredor todas lo estaban. La zona tenía aspecto de estar deshabitada, abandonada casi.


  —Esto me está poniendo nerviosa —dijo Alida.


  —No hay nadie. Es como si todo el mundo se hubiera marchado.


  Gideon cruzó el césped a grandes pasos, con Alida siguiéndole a una prudente distancia. Llegaron a un lado de la vivienda, y Gideon se volvió hacia la joven.


  —Espera un momento aquí.


  No había indicios de que la casa tuviera alarma. Para Gideon fue cuestión de un par de minutos —y de años de experiencia— entrar y asegurarse de que no había nadie. Accedió al dormitorio principal y se procuró una camisa recién planchada que era más o menos de su talla. Se lavó y peinó en el cuarto de baño, cogió un poco de fruta y unos refrescos de la nevera y regresó junto a Alida, que lo esperaba.


  —Confío en que no estés demasiado nerviosa para comer algo —le dijo entregándole una manzana y una Coca-Cola.


  Acto seguido se incorporó, corrió medio agachado hasta el vehículo y subió a él. Las llaves no estaban puestas ni tampoco en la guantera.


  Se apeó y abrió el capó.


  —¿Qué haces?


  —Un puente.


  —¡Dios! ¿Es otra de tus pequeñas habilidades?


  Gideon cerró el capó, se sentó al volante y empezó a desmontar la columna de dirección con un destornillador que encontró en la guantera. Al cabo de un par de minutos había terminado. El coche arrancó con un leve sonido del motor.


  —Esto es una locura —dijo Alida—. Nos van a disparar nada más vernos.


  —Échate en el suelo y tápate con esa manta.


  Alida pasó al asiento trasero y se ocultó. Sin decir más, Gideon dio marcha atrás por el camino de acceso y salió a la calle. No tardó en llegar a Oppenheimer Drive y pasar por Trinity en dirección a la entrada principal del Área Técnica. La ciudad estaba desierta, pero en Los Álamos el trabajo no cesaba ni siquiera a una hora tan avanzada de la noche y con una amenaza nuclear sobre sus cabezas. A medida que se aproximaban Gideon distinguió bajo los reflectores de sodio a los dos centinelas armados en sus garitas blindadas, las barreras de hormigón y el siempre amistoso oficial de seguridad.


  El coche que los precedía estaba siendo registrado a fondo, de modo que Gideon aminoró, se detuvo y esperó. Confiaba en que el guardia no se fijara demasiado en él. Llevaba una camisa limpia, pero tenía el pantalón manchado de barro y polvo. El corazón le latía en el pecho como un loco. Una vez más se repitió que el FBI no tenía motivos para difundir su nombre —ni para notificar nada a la seguridad de Los Álamos, teniendo en cuenta que ese sería el último sitio al que iría— y que en cambio tenía muchos para mantener en secreto su identidad mientras lo buscaban.


  Pero… ¿y si Alida estaba en lo cierto? ¿Y si había una orden de busca y captura contra su persona? En ese caso lo atraparían nada más presentarse en la puerta. Aquello era una locura. Disponía de un vehículo. Lo único que tenía que hacer era dar media vuelta y salir pitando de allí. Empezaba a dejarse llevar por el pánico. Engranó la marcha atrás y puso el pie en el acelerador, listo para pisarlo a fondo.


  El coche que tenía delante cruzó la entrada.


  Demasiado tarde. Metió la marcha adelante y condujo hasta la verja. Se quitó la identificación de seguridad que llevaba al cuello y se la entregó al guardia.


  Este lo saludó, lo reconoció nada más mirarlo; cogió la tarjeta y fue a su garita. Eso no era lo que ocurría en circunstancias normales. ¿Se había dado cuenta el centinela de que ese coche no era el suyo?


  Una vez más Gideon puso marcha atrás y apoyó el pie sobre el acelerador. No había más vehículos. Si huía a toda velocidad quizá alcanzara el cruce de la carretera secundaria hacia Bandelier antes de que organizaran la persecución. Luego abandonaría el monovolumen en las ruinas de Tsankawi y cruzaría la reserva india de San Ildefonso a pie.


  El centinela estaba tardando demasiado. Tenía que largarse antes de que empezaran a sonar las alarmas.


  El guardia reapareció con la tarjeta y una sonrisa.


  —Gracias, doctor Crew. Aquí tiene su pase. Veo que trabaja hasta tarde.


  Gideon logró esbozar una sonrisa.


  —El trabajo es el trabajo.


  —Muy cierto —contestó el guardia antes de dejarlo pasar.


  


  Gideon estacionó en el aparcamiento de la parte de atrás del Área Técnica 33, que era donde trabajaba. Se trataba de un enorme edificio blanco de propanel que albergaba las oficinas y los laboratorios de parte del equipo de Stockpile Stewardship, junto con los accesos a las cámaras de pruebas subterráneas y al pequeño acelerador que utilizaban para comprobar el combustible nuclear de las bombas antiguas y otros materiales fisibles.


  Aprovechó la oscuridad del coche para examinar el revólver de Alida. Era una reproducción de un antiguo Colt 1877 de doble acción, niquelado y cargado con balas de fogueo. Lo fueran o no, confiaba en no tener que utilizarlo. Se lo metió en el cinturón, bajo la camisa.


  —Hemos llegado —dijo.


  Alida salió de debajo de la manta y se sentó.


  —¿Ya está? ¿No hay más controles de seguridad?


  —Los hay, pero no para entrar en unas oficinas.


  Se miró en el espejo. No iba demasiado limpio ni demasiado afeitado; sin embargo, era conocido en su departamento por su desaliñada forma de vestir, de modo que confió en que nadie se fijaría demasiado en su aspecto. La mayoría de los físicos tenían a gala descuidar su apariencia. Era una especie de medalla de honor.


  Se apeó del coche seguido de Alida. Cruzaron el aparcamiento y rodearon el edificio hacia la parte delantera.


  —Ese Bill Novak de quien me hablaste, el responsable de la red de seguridad, ¿crees que va a estar? Son casi las doce de la noche.


  —Seguramente no, pero siempre hay alguien en la oficina de seguridad. Hoy probablemente le habrá tocado a Warren Chu. Al menos eso espero. No creo que nos cause demasiados problemas.


  Entraron en el edificio. Un pasillo en forma de «L» encabezaba la entrada. Los laboratorios se hallaban en la zona de atrás y bajo tierra. Gideon caminaba lentamente, controlando la respiración y procurando parecer tranquilo. Dobló la esquina y llegó ante una puerta. Llamó con los nudillos.


  —¿Sí? —dijo una apagada voz desde el interior.


  La puerta se abrió y allí estaba Chu, un tipo de piel tersa, rechoncho y con gafas. Su expresión era alegre.


  —¡Hombre, Gideon! ¿Dónde te habías metido?


  —Me tomé unas vacaciones. —Se volvió—. Te presento a Alida. Es nueva y le estoy enseñando el lugar.


  El redondo rostro contempló a la hermosa joven y su sonrisa se ensanchó.


  —Bienvenida al planeta Marte, terrícola.


  Gideon se puso serio.


  —¿Puedo pasar?


  —Claro. ¿Hay algún problema?


  —Sí, y muy gordo.


  La expresión risueña de Chu se esfumó. Gideon y Alida entraron en el pequeño despacho desprovisto de ventanas. Chu acercó una silla mientras miraba el sucio pantalón de su colega, pero no hizo comentarios. Alida se sentó y Gideon permaneció de pie. Este olió a café, vio una caja de donuts Krispy Kreme y se sintió repentinamente hambriento.


  —¿Me permites? —preguntó al tiempo que abría la caja.


  —Faltaría más.


  Gideon eligió uno glaseado y otro de tarta de queso. Entonces vio la mirada de Alida y cogió otros dos para ella. Devoró el glaseado en un par de bocados.


  —Bueno, ¿se puede saber qué pasa? —preguntó Chu, molesto por ver cómo desaparecían sus donuts.


  Gideon tragó y se limpió la boca.


  —Al parecer alguien se ha metido en mi ordenador mientras yo estaba de vacaciones y lo ha pirateado. No sé cómo han logrado identificar la contraseña, pero lo han hecho y quiero saber quién ha sido.


  Chu palideció y disminuyó el tono de voz.


  —¡Dios mío, Gideon! Ya sabes que tienes que informar de esto por el conducto oficial. No puedes venir aquí, yo no soy más que el técnico.


  Gideon bajó la voz.


  —Warren, he venido a verte porque quien lo haya hecho parece que la tiene tomada contigo.


  —¿Conmigo? —Las cejas de Chu se arquearon por la sorpresa.


  —Sí, contigo. Mira, sé que no fuiste tú, pero el que lo hizo dejó tu imagen en mi pantalla mostrándome el dedo y una simpática frase que ponía: «¡Warren Chu dice que te follen!».


  —¿En serio? ¡No me lo puedo creer! ¿Por qué iba a querer alguien hacerme eso? ¡Te juro que lo mato, te lo juro! —Se volvió hacia su monitor—. ¿Cuándo ha ocurrido?


  Gideon repasó los acontecimientos. Si le habían tendido una trampa tenía que haber sido en algún momento entre el accidente de la avioneta y el intento de arresto.


  —Entre hace cuatro días y ayer por la mañana temprano.


  —¡Caramba! —exclamó Warren con los ojos fijos en la pantalla—. ¡Tu cuenta ha sido congelada y nadie me lo ha comunicado!


  —Eso es porque sospechan de ti.


  Chu estuvo a punto de tirarse de los largos cabellos.


  —No puedo creerlo. ¿Quién querría hacer tal cosa?


  —¿Hay alguna forma de entrar en mi cuenta y echar un vistazo? Quizá de ese modo podríamos averiguar quién lo ha hecho, ya sabes a lo que me refiero, antes de que los de seguridad se nos echen encima como fieras.


  —Sí, claro, tengo autoridad para anular esto, eso suponiendo que no me la hayan retirado.


  Gideon notó que el corazón se le aceleraba.


  —¿De verdad?


  —Claro. —Los dedos de Chu tecleaban furiosamente—. ¿Cómo consiguió ese hacker tu contraseña?


  —Esperaba que tú me lo dijeras.


  —¿La anotaste en alguna parte?


  —Nunca.


  —¿No la tecleaste delante de nadie?


  —Ni hablar.


  —En ese caso tuvo que ser alguien con una acreditación de seguridad de máximo nivel.


  Gideon observó con atención mientras una serie de números desfilaban por la pantalla, cada vez más deprisa. Chu era la viva imagen de un friki ofendido.


  —Voy a encontrar a este hijo de la… —dijo sin dejar de teclear—. Lo voy a encontrar como me llamo… ¡Ya está, he desbloqueado tu cuenta! —exclamó triunfalmente con un último martilleo de los dedos en el teclado.


  Gideon contempló la pantalla, que mostraba la página de inicio del servidor de correo, y se preguntó dónde estarían las «cartas de amor yihadistas» que lo acusaban.


  —Mira en mi cuenta —dijo.


  Chu siguió tecleando hasta que la cuenta de correo de Gideon apareció y después tuvo que anular nuevamente el bloqueo.


  Gideon tuvo una idea mientras repasaba la multitud de mensajes.


  —¿Hay alguno enviado a o remitido por Reed Chalker?


  —¿Reed Chalker? —preguntó Chu, visiblemente incómodo. Sin embargo, introdujo la petición y enseguida apareció una lista cuyas fechas iniciales correspondían con el momento de la desaparición de Chalker. Gideon se asombró al ver la cantidad de mensajes. No recordaba haber mantenido semejante correspondencia con él.


  —Parece que teníais mucho de que hablar —comentó Chu—. Lo que no sé es cómo va a ayudarnos esto a localizar al hacker.


  —Alguien puso estos correos a propósito, y fue el hacker —declaró Gideon.


  —¿Ah, sí? —preguntó Chu, poco convencido—. En ese caso se tomó muchas molestias.


  —Nunca he mantenido correspondencia con Chalker; bueno, casi nunca.


  Gideon se inclinó sobre el teclado, cogió el ratón y abrió un correo titulado inofensivamente «Vacaciones».


  
    Salaam, Reed:


  Respondiendo a tu pregunta: recuerda lo que dije acerca de que el mundo estaba dividido entre Dar al-Islam y Dar al-Harb, la Casa del Islam y la Casa de la Guerra. No hay término medio. Tú has entrado en la Casa del Islam y ahora empieza la lucha con la Casa de la Guerra que has dejado atrás.


  


  Gideon contempló el texto con incredulidad. Jamás había escrito tal cosa. No solo le hacía parecer un conspirador junto a Chalker, sino que daba la impresión de que lo había reclutado. Abrió el siguiente mensaje.


  
    Amigo Reed, Salaam:


  La yihad no es solo una lucha interior, sino también exterior. Como buen musulmán no habrá paz para ti, no cesará la lucha hasta que el mundo se convierta en Dar al-Islam.


  


  Gideon empezó a abrir correos al azar. Aquello era un fraude cuidadosamente organizado. No era de extrañar que Fordyce se lo hubiera tragado. Clicó en un correo reciente y leyó:


  
    Ahora es el momento. No vaciles. Si alguien recibe el mensaje del islam y muere rechazándolo irá para siempre al infierno. Todos los que crean sinceramente en el mensaje verán perdonados sus pecados anteriores y pasarán la eternidad en el paraíso. Si tienes fe actúa en consecuencia. No te preocupes por lo que piensen los demás. Tu vida eterna está en juego.


  


  El texto continuaba en la misma línea de animar a Chalker a convertirse. Gideon lo leyó con creciente ira. No solo le habían tendido una trampa, sino que lo habían hecho de la manera más sofisticada posible. «Y el responsable es alguien de dentro», pensó.
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  Warren Chu contempló los mensajes de correo con creciente espanto e incredulidad. No podían ser falsos. Nadie salvo el administrador jefe de seguridad podía hacer algo así.


  Se volvió lentamente, miró con detenimiento a Gideon, como si lo viera por primera vez, y un pensamiento cruzó por su mente: nunca puedes asegurar que conoces de verdad a una persona. Jamás lo habría dicho de él.


  —No puedo creer que hayas escrito estas cosas —farfulló casi sin pensar.


  —Maldita sea, Warren, ¡yo no he sido! —le dijo Gideon con la mayor convicción—. ¡Alguien ha puesto esos mensajes en mi cuenta!


  Chu se sorprendió ante tanta vehemencia y se preguntó nuevamente cómo se podía hacer tal cosa. Le parecía muy poco plausible, lo mismo que esa historia de que alguien iba a por él. Todo el asunto empezaba a sonarle a falso.


  Carraspeó e hizo un esfuerzo para que su tono pareciera lo más normal posible.


  —Muy bien, de acuerdo, dame un momento para trabajar en esto. A ver si puedo averiguar quién lo ha hecho y cómo.


  —Eres un verdadero amigo, Warren —contestó Gideon mientras daba buena cuenta del segundo donut.


  —Gideon —dijo Chu al cabo de un instante—, si no te importa, no me gusta trabajar teniendo a alguien mirando por encima de mi hombro constantemente.


  —Sí, claro. Perdona.


  Gideon se retiró a un rincón y de paso, para irritación de Chu, cogió otro donut de la caja. Parecía que no hubiera comido desde hacía días.


  Chu abrió un mensaje y después otro. Aquel material daba miedo. La red segura funcionaba como un entorno de máquina virtual (VM) del tipo 2. ¿Era posible que alguien hubiera forzado el monitor VM, logrado acceso base o cambiado el sistema operativo y después hubiera implantado un rastreador de teclado o comprometido las características de seguridad del registro de alguna manera? Todo ello era teóricamente posible, pero excedía con mucho sus habilidades.


  Cuanto más pensaba en la inviolabilidad de la arquitectura VM, con sus espacios aislados de direcciones y la memoria virtual abstracta, más difícil se le antojaba la manipulación. Además Gideon siempre le había parecido un poco demasiado independiente, un poco turbio incluso. Si esos correos no habían sido colocados allí a propósito quería decir que Gideon era un terrorista, un traidor a su país y un asesino de masas en potencia. Abrumado por aquellos pensamientos, notó que se le hacía un nudo en el estómago.


  ¡Por Dios! ¿Qué debía hacer?


  Entonces se dio cuenta de que la joven que había entrado con Gideon, la nueva empleada, se había colocado tras él. Dio un respingo cuando ella le puso la mano en el hombro y le dio un ligero apretón cargado de significado. Alzó la vista y miró a su alrededor. Gideon estaba asomado a la puerta y miraba a un lado y otro del pasillo, como si vigilara. Chu vio por primera vez que llevaba una pistola bajo la camisa.


  La joven se inclinó hacia él y le susurró:


  —Si tiene una alarma en alguna parte actívela, ¡ya!


  —¿Qué? —Chu no acababa de entenderlo.


  —Gideon está con ellos, con los terroristas.


  Chu tragó saliva. Aquello lo confirmaba.


  —Pulse la alarma y mantenga la calma.


  Se sintió dominado por una sensación de irrealidad. El corazón le martilleó en el pecho y notó que el rostro se le cubría de sudor. Primero Chalker y después Gideon. Increíble. Sin embargo, tenía ante sí los correos electrónicos. La prueba no podía estar más clara.


  Deslizó la mano bajo la mesa aparentando la mayor naturalidad, localizó el botón de alarma y lo presionó. Nunca lo había hecho y no sabía qué iba a ocurrir.


  Una débil sirena empezó a sonar y en el pasillo centelleó una luz roja.


  —Pero ¿qué demonios…? —exclamó Gideon, desde la puerta.


  —Lo siento, amigo —dijo Alida mirándolo con los brazos en jarras—. Estás atrapado.
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  Gideon la miró con incredulidad, convencido de que había oído mal o no la había entendido.


  —Pero ¿qué estás haciendo, Alida?


  La joven mantuvo su postura desafiante.


  —No he hecho más que esperar mi oportunidad. Te dije que deseaba entregarte ¿recuerdas?


  Gideon estaba demasiado sorprendido para enfurecerse.


  —Estuviste a punto de convencerme en esa mina —prosiguió Alida—, pero cuando he visto estos correos electrónicos…


  —¡Son falsos! ¡Alguien los ha puesto ahí!


  —Sí, claro. Y todos esos agentes del FBI y esos helicópteros, y la gente disparándote… Supongo que todo eso también es un error. Lo siento, pero es demasiado, Gideon. No soy tan crédula.


  Gideon oyó pasos que resonaban en el pasillo. Sacó rápidamente el revólver y disparó al aire. Acto seguido cogió a Chu del brazo, se lo dobló contra la espalda y le clavó el cañón del arma en la sien.


  —¡Fuera! —gritó—. ¡Al pasillo!


  Chu obedeció temblando de miedo.


  —¡La pistola es de fogueo! —exclamó Alida saliendo tras ellos.


  —¡Es de verdad, créeme! —dijo Gideon—. ¡No me obligues a pegarte un tiro!


  Gideon empujó a Chu por delante de él a paso vivo. El control de seguridad de los laboratorios subterráneos estaba al final del corredor. Doblaron la esquina y se dieron de bruces con él. Había dos arcos detectores de metales y varios guardias con las armas en la mano.


  —¡Si intentan detenerme es hombre muerto! —gritó Gideon mientras hacía pasar a la fuerza a Chu por el arco.


  El detector se disparó con una chillona sirena.


  —¡Es una pistola de pega, idiotas! —exclamó Alida.


  —¿Quieren comprobarlo? —contestó Gideon sin dejar de empujar a Chu hacia la escalera de emergencia—. ¡Si me siguen disparo!


  Empujó la puerta con el hombro y arrastró a su colega escalera abajo con él. La única persona que los siguió fue Alida.


  —¡Zorra! —bramó Gideon cuando ella se lanzó contra él e intentó arrebatarle la pistola. Se la quitó de encima violentamente, pero ella volvió a la carga y lo golpeó con los puños al tiempo que intentaba desarmarlo.


  —¡Pare! —gritó Chu.


  Gideon se zafó y empujó a Chu a través de la puerta que había al final de la escalera y que daba a la sala del acelerador de partículas. En el cuarto de control, ante un panel de instrumentos semicircular, había dos técnicos que lo miraron con espanto.


  Gideon volvió a oír ruido de pasos en el corredor.


  —¡Al suelo! —gritó y disparó nuevamente al aire—. ¡Al suelo todo el mundo!


  Los dos operarios obedecieron en el acto, y Gideon pensó amargamente que los que construían algunas de las armas más terribles de la historia podían ser en el fondo una panda de gallinas.


  Instantes después media docena de agentes irrumpieron en la sala con las armas en la mano. No pertenecían a los servicios de seguridad de Los Álamos, sino que llevaban el uniforme del GAEN.


  —¡Suelte el arma! —bramó uno de ellos mientras sus compañeros apuntaban a Gideon.


  Este se escudó detrás de Chu y volvió a ponerle el cañón de la pistola en la sien. El infeliz técnico dejó escapar un grito ahogado.


  —¡La pistola es falsa, maldita sea! —exclamó de nuevo Alida.


  El cabecilla del GAEN se volvió y la apuntó con su arma.


  —¡Usted, al suelo! ¡Ya!


  —¿Yo? Pero ¿qué…?


  El oficial hizo un gesto con la cabeza, y dos de sus hombres saltaron sobre Alida. La redujeron en el suelo y empezaron a cachearla sin miramientos.


  —¡Hijo de puta! —gritó ella sin dejar de retorcerse.


  —¡Silencio! —Uno de los hombres la abofeteó.


  Gideon apenas dio crédito a lo que veía. Los del GAEN creían que Alida también era una terrorista.


  El líder del grupo lo encañonó.


  —Tire el arma y suelte al rehén o dispararemos.


  Gideon comprendió que, con Chu o sin él, el otro no bromeaba. Si era necesario dispararían contra él para atraparlo.


  —De acuerdo —dijo.


  Todo había acabado. Apartó la pistola de la sien de Chu y la mantuvo a un lado. Luego la dejó caer al suelo. Chu se zafó y corrió a refugiarse tras los guardias. Gideon levantó las manos lentamente.


  Finalizado el cacheo los dos hombres ayudaron a Alida a ponerse en pie. La nariz le sangraba y le manchaba la camisa.


  —¡Espósenla! —ordenó el oficial—. ¡Y usted, Crew, al suelo boca abajo y despacio!


  —¡Idiotas! —chilló Alida, que intentó propinar una patada a uno de los guardianes.


  El hombre le pegó un puñetazo en el estómago que la obligó a doblarse sobre sí misma.


  —¡Déjenla en paz! —protestó Gideon—. ¡Ella no tiene nada que ver con esto!


  —¡Al suelo! —ordenó el oficial amartillando la pistola.


  Gideon empezó a arrodillarse manteniendo los brazos bien abiertos y fue entonces cuando vio su oportunidad. Se apoyó con una mano en la consola del acelerador mientras seguía bajando y cubrió con ella un pequeño interruptor protegido por una tapa de plástico rojo: el botón de desconexión de emergencia. Apoyó una rodilla en el suelo y después la otra mientras abría disimuladamente la tapa con la mano y aferraba el interruptor.


  —¡Al suelo de una vez! ¡Al suelo! —gritó el cabecilla de los GAEN agitando la pistola calibre 45.


  Gideon se puso en guardia y dijo en voz baja:


  —Si tiro de este interruptor moriremos todos.


  Se hizo un repentino silencio.


  —Explíquenselo —ordenó Gideon a los técnicos.


  Uno de ellos lo miró, vio sus dedos sobre el interruptor y palideció.


  —¡Dios mío, es el botón de emergencia! —exclamó—. Estamos a plena potencia. Si lo activa… ¡No, por favor!


  Nadie se movió.


  «Gracias, amigo», pensó Gideon.


  —Ahora explíqueles lo que pasará si lo hago.


  —Cortará la corriente del túnel del haz de partículas. El haz se descentrará y todos volaremos en pedazos.


  —Ya lo han oído —dijo Gideon—. Si me disparan caeré y tiraré del interruptor.


  Los guardias parecían paralizados, pero seguían apuntándolo con sus armas.


  —Soy un hombre desesperado y no tengo nada que perder —prosiguió Gideon—. Voy a contar hasta tres. Uno…


  El cabecilla de los GAEN miró a derecha e izquierda. Sudaba profusamente y parecía convencido de que Gideon cumpliría su amenaza.


  —Dos… Hablo muy en serio.


  El hombre dejó la pistola en el suelo, y los demás se apresuraron a imitarlo.


  —Bien hecho. Ahora suéltenla.


  Liberaron a Alida. La joven cayó al suelo. Se levantó jadeando y se limpió la sangre de la nariz.


  —Aunque solo sea para que conste —declaró Gideon—, les diré que tanto ella como yo somos inocentes y que voy a averiguar quién es el responsable de esto. Lo lamento, caballeros, pero voy a tener que dejarlos. Alida, creo que lo mejor es que te quedes conmigo, te guste o no. Por favor, recoge las armas del suelo y dámelas.


  Hubo un momento de tenso titubeo. Sus ojos se encontraron, y Gideon vio en ellos dudas, temor y furia.


  —Alida, no sé de qué otro modo puedo convencerte si no es apelando a tu intuición. Créeme, por favor.


  Tras un instante de vacilación Alida recogió las pistolas del suelo y se las llevó a Gideon. Este les quitó los cargadores a todas menos a una y se los guardó en un bolsillo. A continuación, y sin retirar la mano del interruptor, hizo saltar los cartuchos de las recámaras, tiró las armas vacías al suelo y se guardó el revólver de fogueo en el cinturón. Por último, con la pistola cargada en la mano, levantó la otra del interruptor y sin dejar de apuntar a los guardias fue hasta la puerta y la cerró con llave.


  Justo a tiempo, porque enseguida escuchó pasos que se acercaban por el corredor.


  Al cabo de un instante oyó voces y golpes en la puerta por la que intentaban entrar. Se disparó otra alarma, más fuerte esta vez.


  —Todo el mundo al suelo menos usted —dijo Gideon señalando al aterrorizado técnico.


  El hombre levantó las manos.


  —¡No, por favor! ¡Haré lo que me diga!


  —Desde luego. Vaya y abra la compuerta del túnel del acelerador.


  El hombre se apresuró a obedecer y corrió hacia el fondo de la sala. Sacó una llave magnética y abrió una pequeña puerta empotrada en la pared de la que surgió un leve resplandor verdoso. Al otro lado un largo túnel similar a un tubo se curvaba y desaparecía en la distancia. A la derecha había una pasarela y a la izquierda, un complicado artefacto cilíndrico, lleno de cables y conductos, que parecía no terminar nunca y que emitía un grave zumbido. Era un pequeño acelerador de partículas lineal, de unos sesenta metros de longitud, pero Gideon sabía que el túnel estaba conectado a una red de galerías mucho más antiguas que databan de la época del Proyecto Manhattan. Lo que desconocía era adónde llevaban. Aun así eran su única oportunidad.


  Gideon hizo un gesto a Alida para que se metiera en el túnel. Luego cogió la llave magnética del técnico, le quitó la suya al otro operario, siguió a Alida y cerró la compuerta por dentro.


  Una vez en la pasarela se volvió hacia ella.


  —Escucha, tengo que saber si estás conmigo o no. Si no estás convencida plenamente de que soy inocente no pasarás de aquí. No puedo arriesgarme a que vuelvas a delatarme como antes.


  El silencio que siguió fue interrumpido por una lluvia de golpes contra la puerta, gritos y el sonido de otra alarma.


  Alida lo miró fijamente.


  —Mi respuesta es que será mejor que nos larguemos pitando de aquí.
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  Echaron a correr por la pasarela que discurría junto al rayo de partículas.


  —¿Sabes adónde vamos? —preguntó Alida mientras seguía a Gideon a poca distancia.


  —Tú sígueme.


  Unas voces resonaron con fuerza tras ellos. «Maldición», se dijo Gideon, que había confiado en que tardarían más en entrar.


  —¡Alto o disparamos! —exclamó el agente a lo lejos.


  Siguieron corriendo. El acelerador parecía latir con su carga de alta energía. Si alguna bala lo perforaba…


  —Se están marcando un farol —dijo Gideon—. No dispararán.


  Una bala rebotó en el techo con un ruido seco, seguida rápidamente de otras dos.


  —No, claro, no dispararán —repuso Alida, que se agachó sin dejar de correr.


  Gideon notaba los pasos de la joven junto a él, en la pasarela.


  Otro proyectil dio contra el techo y los roció de fragmentos de hormigón.


  Gideon se volvió y disparó con el revólver de fogueo. Sus perseguidores se pusieron a cubierto.


  Siguieron corriendo otros veinte metros, hasta que Gideon encontró lo que andaba buscando: una antigua puerta de hierro empotrada en la pared de cemento. Estaba cerrada por un viejo candado.


  —¡Mierda! —masculló Alida.


  Gideon volvió a disparar con el revólver de fogueo, y sus perseguidores tuvieron que lanzarse al suelo por segunda vez. Acto seguido sacó la pistola de calibre 45, acercó el cañón al candado y apretó el gatillo. La cerradura saltó por los aires. Gideon empujó la puerta con todo su peso, pero esta no se abrió.


  —¡Los dos juntos a la de tres! —dijo Alida.


  Se lanzaron contra la puerta al mismo tiempo, y esta se abrió con un chirrido justo cuando una ráfaga de disparos se estrellaba a sus pies. Cayeron al otro lado, cerraron la compuerta y se encontraron sumidos en la más completa negrura.


  Alida encendió el mechero e iluminó débilmente lo que era una red de toscos túneles. Gideon la cogió de la mano, eligió uno al azar y echó a correr con ella. El mechero se apagó con el vaivén.


  Oyó voces y un chirrido metálico. Alguien estaba abriendo la puerta.


  Gideon siguió corriendo en la oscuridad, llevando a Alida de la mano, a ciegas. Habían recorrido unos cien metros cuando tropezaron con algo y cayeron al suelo. Gideon quedó tendido en la oscuridad, jadeando. Tanteó a su alrededor hasta que encontró la mano de Alida. Oía voces tras él, distorsionadas por el eco del túnel. No estaban lejos. ¿Tendrían linternas?


  Un haz de luz respondió a su pregunta y al mismo tiempo iluminó brevemente otra galería que se abría en la pared contigua. Cuando el haz hubo pasado Gideon ayudó a Alida a levantarse y se adentraron por ese camino.


  La joven encendió brevemente el mechero para iluminar el pasadizo. Este continuaba unos metros y terminaba en un callejón sin salida, donde una oxidada escalerilla metálica subía por la pared de piedra. Fueron a tientas hasta ella y empezaron a subir. Tras ellos las voces sonaron más fuertes, nerviosas y agresivas.


  Ascendieron a oscuras. Gideon vio que una linterna barría el pasadizo por debajo de él, pero habían subido lo bastante para que no los vieran. Siguieron hacia arriba, procurando hacer el menor ruido posible, hasta que llegaron al final de la escalerilla. Nuevamente el mechero de Alida les mostró un túnel lleno de materiales y equipos herrumbrosos, al parecer restos del Proyecto Manhattan.


  Gideon salió trepando y ayudó a Alida a acabar de subir mientras se preguntaba si algo de todo aquello estaría todavía contaminado con radioactividad.


  —¿Hacia dónde? —murmuró Alida.


  —Ni idea.


  Gideon echó a caminar en lo que supuso sería dirección oeste, hacia el cañón White Rock. Sonaron voces y ruido en el conducto por el que acababan de trepar. Los seguían.


  Tropezó nuevamente con algo que había en el suelo.


  —Déjame un momento el mechero.


  Alida se lo entregó a tientas. Gideon lo encendió y vio que unos raíles corrían a lo largo del túnel. Un poco más adelante había una vieja vagoneta de manivela en una vía secundaria.


  Una ráfaga de disparos los obligó a lanzarse al suelo. Varios haces de luz danzaron a su alrededor.


  —Sube a esa vagoneta —dijo Gideon—. ¡Deprisa!


  Alida obedeció al instante. Gideon empujó el vehículo hasta que lo puso en la vía principal y logró darle cierta velocidad. Entonces subió a su vez. La polvorienta y oxidada manivela de balancín se movía hacia arriba y hacia abajo entre chirridos, pero parecía funcionar correctamente. Gideon la asió y la hizo funcionar para mantener la velocidad mientras las balas rebotaban en la caverna. La vagoneta rodó por las vías cada vez más deprisa a medida que entraba en una pendiente.


  —¡Oh, mierda! —exclamó Alida.


  Gideon soltó la manivela, pero no sirvió de nada. Al ganar rapidez el manubrio subía y bajaba por su cuenta. Los gritos y los disparos se perdieron en la distancia.


  —Me parece que no ha sido buena idea —dijo Alida mientras se agachaba y se aferraba a los laterales de la vagoneta.


  El vagón rodaba a toda velocidad en medio de la más completa negrura, en dirección a Dios sabía dónde.
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  Se deslizaron por las vías, incapaces de ver nada. Un aire rancio azotaba el rostro de un asustado Gideon mientras este se mantenía agachado y se aferraba como podía en previsión del inevitable choque.


  —¡Frenos! —gritó Alida—. ¡Este trasto debe tener frenos!


  —¿Por qué no se me habrá ocurrido?


  Encendió el mechero y a la luz de la breve chispa que surgió antes de que el viento la apagara vio un viejo pedal de hierro entre las ruedas de la vagoneta. Lo presionó desesperadamente con el pie. Se produjo un horrísono chirrido, y una explosión de chispas surgió a su alrededor y tras ellos. Tanto Gideon como Alida se vieron lanzados hacia delante cuando la vagoneta frenó entre sacudidas que amenazaban con hacerla descarrilar. Gideon levantó el pie del pedal y aplicó una presión más progresiva. La vagoneta chirrió y gimió hasta que finalmente se detuvo.


  —Buen trabajo, Casey Jones —dijo Alida con alegría.


  Gideon saltó rápidamente al suelo y encendió el mechero. El túnel se perdía en la distancia, formando lo que parecía el principio de una amplia curva. Sin embargo, no muy lejos, un montón de piedras que parecían haber caído del techo bloqueaban las vías de un lado a otro.


  —¡Jesús! —exclamó Alida—. Has conseguido parar en el momento preciso.


  Gideon oyó en la distancia los gritos de la gente del GAEN. Solo habían ganado unos minutos de ventaja.


  —¡Vamos! —dijo cogiendo a Alida de la mano.


  Corrieron hasta el montón de rocas y empezaron a treparlas. Gideon iba encendiendo cada pocos segundos el mechero para que pudieran orientarse. Oía en la lejanía el sonido de pies que se acercaban corriendo.


  —No necesito que me cojan de la mano —protestó Alida, que intentaba zafarse.


  —Pues yo sí.


  Al fin llegaron a lo alto del cúmulo de rocas y empezaron a bajar por el otro lado. Siguieron corriendo como pudieron por el túnel y sortearon otros dos desprendimientos, hasta que finalmente se toparon con uno que bloqueaba el pasadizo por completo.


  —¡Maldita sea! —exclamó Alida al verlo—. ¿No hemos dejado atrás ninguna bifurcación?


  —Ninguna —contestó Gideon mientras alumbraba con el mechero.


  El techo se había hundido en su totalidad, y no había otro camino. Era un callejón sin salida.


  —Será mejor que pensemos en algo, y deprisa.


  —Ya te he dicho que no hemos dejado atrás ninguna bifurcación, pero creo haber visto lo que parecía ser un equipo de perforación de túneles.


  —¡Oh, no! De eso ni hablar.


  —Tú quédate aquí.


  Gideon volvió sobre sus pasos. Las voces le llegaban con mayor claridad, y a través del aire cargado de polvo creyó ver los puntos de luz de las linternas. Sus perseguidores se estaban acercando a toda velocidad.


  Llegó donde estaban los equipos de perforación: montones de estera para voladuras, cajas de lona, viejas puntas de taladro y cuerda. Intentó mover una de las cajas hacia el rincón, pero la madera estaba tan podrida que se le desmontó y los explosivos cayeron al suelo. Todo estaba podrido.


  Los haces de las linternas perforaron la oscuridad y las nubes de polvo.


  Oyó que una voz gritaba: «¡Por aquí!», y a continuación un disparo. Se echó al suelo y apagó el mechero. Si una bala impactaba contra aquellos cartuchos…


  Más disparos. Las linternas iluminaban en todas direcciones, buscándolo. Estaban demasiado cerca. No tenía tiempo de improvisar una bomba. Solo le quedaba una alternativa. Corrió agachado y retrocedió unos cuantos metros. Luego se detuvo y se arrodilló. Con una mano sacó la pistola cargada con balas de verdad, y con la otra encendió el mechero. Iluminaba lo suficiente para que alcanzara a ver a lo lejos los barrenos amontonados en el suelo. Más atrás las luces de las linternas cruzaban el oscuro túnel.


  —¡Allí! —dijo una voz.


  Sonaron varios disparos al mismo tiempo que el suyo. Se produjo una tremenda explosión, y después la onda expansiva lo arrojó hacia atrás y lo dejó sin respiración mientras el techo del pasadizo se venía abajo.
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  Gideon sacudió la cabeza para recobrar el sentido. Luego se puso trabajosamente de rodillas en la oscuridad y se arrastró de regreso hacia el punto donde estaban los equipos de perforación. El suelo seguía estremeciéndose con desprendimientos secundarios, y a su alrededor continuaban cayendo piedras y guijarros. Al fin logró ponerse en pie y, con la ayuda del mechero, llegar donde lo esperaba Alida. Estaba agachada, cubierta de polvo y furiosa.


  —¿Se puede saber qué demonios has hecho?


  —Estaban demasiado cerca. He tenido que disparar contra los barrenos y volar todo el túnel.


  —¡Santo Dios! ¿Y ese estruendo después? ¿Ha sido un desprendimiento?


  —Exacto. El techo se ha desplomado y ha bloqueado el túnel. Por el momento estamos a salvo.


  —¿A salvo? ¡Tú estás loco! ¡Estamos atrapados!


  Volvieron sobre sus pasos y se acercaron al desprendimiento mientras buscaban alguna bifurcación o alguna salida que hubieran pasado por alto. No encontraron ninguna. Gideon estaba agotado. Los oídos le pitaban, le dolía la cabeza y tenía la boca llena de algo pastoso. Tanto él como Alida estaban cubiertos de polvo y apenas conseguían respirar en el viciado aire. Llegaron al montón de rocas, y Gideon lo examinó con el mechero. Era enorme y bloqueaba todo el túnel. Alzó la llama todo lo que pudo y contempló el irregular boquete que la explosión había abierto en el techo.


  Apagó el encendedor y se vieron sumidos nuevamente en la oscuridad. Del otro lado del desprendimiento les llegaron ruidos apagados.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Alida.


  Permanecieron sentados en silencio hasta que Gideon sacó el mechero, lo encendió y lo alzó.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Buscando corrientes de aire. Ya sabes, como hacen en las novelas.


  Sin embargo, la llama permanecía perfectamente inmóvil. Flotaba tanto polvo en el aire que apenas conseguía verla, de modo que apagó el mechero.


  —Es posible que el derrumbe haya abierto un agujero ahí arriba. Voy a subir a comprobarlo.


  —Ten cuidado, es inestable.


  Gideon trepó por las rocas. Cada paso que daba hacía rodar piedras pendiente abajo, incluyendo algunas muy grandes que se habían desprendido de la bóveda. En lo alto las rocas rozaban la concavidad que se había abierto en el techo. Siguió trepando como pudo, retrocediendo a veces, rodeado de polvo y de fragmentos de roca que caían de vez en cuando y por todas partes. Cuando llegó arriba de todo notó que el aire estaba más limpio y fresco. Alzó la mirada y vio una estrella.


  


  Se arrastraron fuera de la oscuridad y se quedaron tendidos en la olorosa hierba del fondo de un barranco, tosiendo y escupiendo. Por la quebrada corría un pequeño arroyo. Al cabo de un momento Gideon se incorporó y se acercó hasta la orilla, donde se lavó la cara y se enjuagó la boca. Alida hizo lo mismo.


  Al parecer se encontraban por debajo de la meseta de Los Álamos, en un laberinto de torrenteras densamente arboladas que desembocaban en el río Grande. Gideon se tumbó de espaldas y contempló el cielo estrellado. Era increíble que hubieran logrado escapar.


  Casi inmediatamente oyeron el grave latido del rotor de un helicóptero.


  «¡Maldita sea!», pensó Gideon.


  —Vamos, tenemos que ponernos en marcha —dijo.


  Alida se levantó trabajosamente de la hierba. Los rubios cabellos le caían por la cara, sucios de polvo, y la camisa se había vuelto de color pardo. Incluso las manchas de sangre habían desaparecido bajo la mugre.


  —Dame un momento para recobrar el aliento —replicó.
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  Warren Chu se hallaba sentado a su escritorio. Sudaba profusamente y lo único que deseaba era que todo acabara de una vez. El agente del FBI caminaba por el pequeño despacho igual que un león enjaulado y de vez en cuando le hacía alguna pregunta antes de sumirse en otro largo e insoportable silencio. El resto de los agentes federales y de seguridad habían desaparecido en los túneles. Al principio se había oído un tiroteo, pero los sonidos se hicieron más distantes hasta que se apagaron del todo. Sin embargo, aquel agente que respondía al nombre de Stone Fordyce se había quedado atrás. Chu cambió de posición para despegar sus sudorosas nalgas del asiento de vinilo. Como de costumbre el aire acondicionado de aquellas multimillonarias instalaciones apenas resultaba suficiente. Se daba cuenta de que su conducta durante su período como rehén no había sido precisamente heroica, y a eso se sumaba la sensación de incomodidad. No obstante, se consoló pensando que al menos seguía con vida.


  Fordyce se volvió hacia él una vez más.


  —O sea, que Crew dijo eso, exactamente eso, que alguien había pirateado su ordenador mientras estaba de vacaciones, ¿no es así?


  —No recuerdo con exactitud lo que dijo, pero sí que alguien le había tendido una trampa.


  El agente seguía caminando de un lado a otro y dando vueltas.


  —¿Y aseguraba que alguien había puesto esos mensajes en su ordenador?


  —Así es.


  El agente del FBI lo miró fijamente.


  —¿Hay alguna forma de hacer eso?


  —No, ninguna. Es una red aislada físicamente. No está conectada con el mundo exterior.


  —¿Por qué no?


  Chu se sorprendió por la pregunta.


  —Este sistema alberga buena parte de la información más reservada de la nación.


  —Entiendo. Así pues, no hay manera de que alguien hubiera podido introducir esos mensajes desde fuera.


  —Ninguna.


  —¿Y desde dentro? ¿Podría haberlos introducido usted, por ejemplo?


  Se hizo un momentáneo silencio.


  —Bueno, imposible no sería.


  Fordyce dejó de caminar y se detuvo frente a Chu.


  —¿Y cómo habría que hacerlo?


  Chu se encogió de hombros.


  —Yo soy uno de los administradores de seguridad. En un sistema sumamente restringido como este debería ser una persona que tuviera pleno acceso, para que no levantara sospechas, ¿me entiende? También sería necesario un alto nivel de conocimientos técnicos. Yo lo tengo, pero no fui yo —se apresuró a añadir.


  —Y si no fue usted, ¿quién más pudo ser? En teoría, claro.


  —Aparte de mí hay otros dos técnicos de mi nivel y mi supervisor, naturalmente.


  —¿Quién es su supervisor?


  —Bill Novak. —Chu tragó saliva—. Pero escuche, los cuatro hemos superado todo tipo de pruebas de seguridad. Comprueban a fondo nuestros antecedentes, nos observan todo el tiempo, tienen acceso a cualquier rincón de nuestra vida personal, a nuestras cuentas bancarias, viajes, extractos de la tarjeta de crédito, a nuestros registros de llamadas telefónicas, a lo que quiera. En la práctica es como si no tuviéramos vida privada, así que resulta inconcebible que uno de nosotros forme parte de un complot terrorista.


  —De acuerdo. —Fordyce siguió caminando—. ¿Conocía bien a Crew?


  —Bastante bien.


  —¿Y se sorprendió?


  —Por completo, pero también conocía a Chalker y me quedé de piedra cuando me enteré de lo que había hecho. Nunca se sabe. Los dos eran un poco raros como personas, no sé si me explico.


  Fordyce asintió. «Desde luego, nunca se sabe», se dijo.


  Se oyó ruido en el pasillo. La puerta se abrió bruscamente, y entraron unos cuantos agentes de seguridad cubiertos de polvo y oliendo a tierra y moho.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Fordyce.


  —Han escapado, señor —dijo el que parecía el cabecilla—, por uno de los barrancos que llevan al río.


  —Quiero que los helicópteros sobrevuelen la zona —ordenó Fordyce—, especialmente los que llevan infrarrojos. Que los hombres se desplieguen a lo largo del río y que registren cada uno de esos barrancos. Ah, y consígame algo que vuele. ¡Rápido!


  —Sí, señor.


  Fordyce se volvió hacia Chu.


  —Usted se queda aquí. Quizá tenga más preguntas que hacerle.


  Y tras decir esto desapareció.
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  El cielo se llenó de helicópteros mientras Gideon y Alida se abrían paso entre la vegetación de la angosta torrentera. El sonido de los rotores resonaba en las paredes de roca junto con el zumbido de aviones más pequeños y quizá el de aeronaves de reconocimiento no tripuladas. Los reflectores atravesaban el polvoriento aire como columnas de luz y sondeaban las laderas del barranco, pero el terreno estaba atestado de maleza, con numerosas rocas salientes y nichos, y Alida y Gideon no tenían dificultades para esconderse cuando una aeronave los sobrevolaba.


  Su avance era lento y se veía interrumpido con frecuencia por la necesidad de ocultarse tras una roca o entre la vegetación cada vez que un reflector barría el terreno. Aunque la noche era templada y, a pesar de lo tarde que era, las piedras conservaban parte del calor del intenso sol del día, la temperatura estaba bajando rápidamente. Gideon sabía que a medida que el ambiente se enfriara sus cuerpos aparecerían con más claridad en los radares térmicos que sin duda utilizaban sus perseguidores.


  Lentamente siguieron descendiendo hacia el río.


  Un helicóptero pasó de repente sobre ellos, volando muy bajo y levantando grandes torbellinos de polvo con sus aspas. Al ver que el reflector se dirigía hacia ellos Gideon empujó a Alida contra la pared del barranco. La cegadora luz pasó y se alejó. El helicóptero osciló, dio media vuelta y los sobrevoló de nuevo, iluminándolos con su foco.


  —¡Mierda! —exclamó Gideon.


  «Ya no tiene sentido que nos escondamos», pensó. Gideon empujó a Alida y empezaron a bajar a toda prisa por la torrentera mientras el helicóptero se mantenía en el aire y los seguía con su luz. Saltaron sobre grandes rocas y se deslizaron por aliviaderos. El lecho del cañón estaba seco y no les resultaba fácil saber lo lejos que se encontraba el río.


  Aparecieron más helicópteros que tomaron posiciones en el cielo.


  —¡Deténganse y levanten las manos! —tronó una voz por encima del rugido de los motores.


  Gideon saltó de un peñasco y ayudó a Alida a bajar. Un poco más allá el desfiladero descendía en una fuerte pendiente.


  —¡Alto o disparamos!


  Gideon reconoció la voz de Fordyce y se dio cuenta de lo furioso que estaba. Aquello se había convertido en algo personal.


  Llegaron al borde de otro salto. Esa vez la caída era de unos tres metros hasta una charca fangosa.


  —¡Último aviso!


  Saltaron justo cuando sonaba una descarga de armas automáticas, precipitándose a toda velocidad, y cayeron en el agua empantanada. Salieron tan rápidamente como pudieron y se refugiaron bajo unos cedros mientras las balas impactaban en los troncos y desgarraban las ramas a su alrededor. Los focos los perdieron momentáneamente y empezaron a buscar con frenesí entre la espesura.


  Alida y Gideon llegaron al último torrente. Más abajo era todo oscuridad. Los reflectores se posaron sobre ellos de nuevo.


  —¡Salta! —gritó Gideon.


  —Pero ¡si no se ve nada!


  —¡O eso o nos disparan! ¡Salta!


  Se lanzaron y fue una terrorífica caída en la negrura. Se sumergieron en unas aguas turbulentas y heladas. Gideon se vio dando tumbos mientras la corriente lo arrastraba. Habían llegado a los rápidos del río Grande que atravesaban el cañón White Rock.


  —¡Alida! —gritó mirando a su alrededor.


  Vislumbró brevemente un rostro a su lado.


  —¡Alida!


  Intentó nadar, pero la fuerte corriente los llevaba río abajo entre grandes olas y torbellinos.


  —¡Gideon! —la oyó gritar.


  Alargó el brazo, palpó su cuerpo y le cogió la mano. No podían hacer nada salvo dejarse arrastrar.


  Los helicópteros se habían abierto en abanico y con sus luces barrían incesantemente la superficie del río, pero parecían haberse equivocado de zona porque se concentraban en un área situada más arriba. El cañón era estrecho en ese tramo, y con tan poco espacio las normas de vuelo limitaban el número de aeronaves por razones de seguridad. Solo dos helicópteros tomaban parte en las labores de búsqueda.


  Alida y Gideon siguieron viéndose arrastrados por las heladas aguas sin que pudieran hacer nada para impedirlo, salvo aferrarse el uno al otro lo máximo que podían. Gideon a duras penas lograba mantener la cabeza fuera de la turbia superficie, pero sus ojos se fueron acostumbrando a la oscuridad y pudo ver que se hallaban en unos rápidos aterradores, con enormes remolinos y olas permanentes. Saltaron por encima de una vorágine, se sumergieron en el agua dando tumbos y lucharon por salir a la superficie sin soltarse. Gideon manoteó para sacar la cabeza y logró tomar una bocanada de aire antes de que la corriente lo sumergiera de nuevo. Tanto él como Alida se hundieron igual que hojas atrapadas en un inmenso torbellino. Se golpeó con fuerza contra una roca en el fondo y soltó la mano de Alida.


  Se debatió y logró salir a la superficie, tosiendo y escupiendo. Intentó llamarla, pero tragó agua y estuvo a punto de ahogarse de nuevo, de modo que se conformó con mantenerse a flote y orientarse en la corriente. El río parecía aminorar ligeramente, pero seguía fluyendo a una velocidad de vértigo. Gideon estiró el cuello, respiró hondo y gritó:


  —¡Alida!


  No hubo respuesta. Miró en derredor, pero no vio nada salvo crestas espumosas y las oscuras paredes del cañón. Los tres helicópteros se hallaban lejos, río arriba, pero entonces aparecieron otros dos que volaban bajo y barrían la superficie del río con sus luces. Cuando el primero se acercó, Gideon cogió aire y se sumergió con los ojos abiertos hasta que vio pasar el resplandor. Salió a la superficie y repitió el truco hasta que hubo pasado el segundo.


  —¡Alida! —volvió a gritar cuando emergió.


  Tampoco hubo respuesta. Entonces oyó en la distancia un rugido que parecía ir en aumento. Siguió descendiendo, y el ruido se hizo tan fuerte que ahogó el fragor de los helicópteros. En aquel momento comprendió lo que significaba, y era peor, mucho peor que lo vivido hasta ese momento.


  Además no había ni rastro de Alida.
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  Fordyce se asomó por la puerta abierta del helicóptero y manipuló la palanca de control del poderoso reflector. Cuando la luz barrió la turbia superficie del río experimentó una inesperada catarsis, una extraña combinación de tristeza y alivio ante la certeza de que nadie podía sobrevivir en aquellos terroríficos rápidos. Todo había terminado.


  —¿Qué hay más allá de estas aguas bravas? —preguntó al piloto a través del intercomunicador.


  —Más de lo mismo.


  —¿Y después?


  —Al final el río desemboca en el lago Cochiti —contestó el hombre—. Está a unos siete kilómetros río abajo.


  —Así que hay unos siete kilómetros más de rápidos.


  —Más o menos. Hay una zona que aún es peor, un poco más lejos.


  —Está bien, siga el río hasta el lago, pero despacio.


  El piloto descendió un poco más mientras Fordyce barría la superficie con el reflector. Al poco sobrevolaron lo que a todas luces era el tramo más peligroso: el cañón formaba un cuello de botella de paredes verticales en medio del cual se levantaba un peñasco del tamaño de una casa. El río confluía en él y se dividía en dos corrientes espumosas que creaban innumerables y peligrosos remolinos y corrientes. Más allá perdía fuerza y serpenteaba entre bancos de arena y taludes. Sin ningún punto de referencia en la superficie resultaba difícil calcular la velocidad de la corriente. Se preguntó si los cuerpos se hundirían, flotarían o quedarían atrapados en las rocas del fondo.


  —¿Qué temperatura tiene el agua? —preguntó al piloto.


  —Lo consultaré por radio —contestó este—. Unos doce grados —respondió al cabo de un momento.


  «Eso bastaría para matarlos aunque los rápidos no lo hicieran», pensó Fordyce.


  A pesar de todo siguió buscando por una cuestión de prurito profesional. El río se ensanchó, y sus aguas perdieron velocidad y se tranquilizaron. A lo lejos vio un racimo de luces.


  —¿Qué es eso?


  El piloto inclinó el aparato y siguió la curva del río.


  —El pueblo de Cochiti Lake.


  El lago apareció ante ellos. Era largo y estrecho, el resultado de una presa natural del río.


  —No creo que podamos hacer nada más —dijo Fordyce—. Que los demás sigan buscando. Lléveme de vuelta a Los Álamos.


  —Sí, señor.


  El helicóptero se ladeó, ganó altura y se dirigió hacia el norte. El instinto le decía a Fordyce que tanto Gideon como la joven habían muerto. Nadie podía sobrevivir a semejantes rápidos.


  Se preguntó si valía la pena seguir interrogando a Chu y a los demás responsables de seguridad. La idea de que alguien hubiera podido introducir aquellos mensajes para tender una trampa a Crew resultaba descabellada. Para empezar tendría que haberlo hecho alguien de dentro, alguien del más alto nivel, y ¿para qué? ¿Qué sentido tenía tender una trampa a Crew?


  Aun así no estaba tranquilo. Dejar mensajes inculpatorios en un ordenador no era propio de un terrorista inteligente. En realidad era una estupidez, y Crew no tenía un pelo de tonto.
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  Gideon Crew se arrastró por el banco de arena, entumecido por el frío, amoratado y sangrando tras su descenso por los rápidos y su largo forcejeo para alcanzar la orilla.


  Se sentó y se abrazó las rodillas mientras tiritaba de frío e intentaba recobrar el aliento. En algún lugar del río había perdido tanto el revólver de fogueo como la pistola de verdad. Cerca de allí percibía el rugido de las aguas bravas y distinguía la línea de espuma que cesaba donde el cañón se ensanchaba. Se hallaba sentado en un banco de arena que se curvaba a lo largo de cientos de metros por la orilla interior del río. Ante él, las aguas corrían perezosas, con el reflejo de la luna rilando en la superficie.


  Tanto río arriba como abajo alcanzaba a ver las luces de los helicópteros que horadaban la oscuridad. Tenía que ponerse a cubierto.


  Logró levantarse a duras penas. ¿Dónde estaría Alida? ¿Habría sobrevivido? De no ser así sería terrible. Aquello no formaba parte del plan. Había arrastrado a una mujer inocente a la perdición, lo mismo que había hecho con Orchid en Nueva York. Gracias a él era posible que Alida hubiera muerto.


  —¡Alida! —aulló.


  Sus ojos recorrieron el banco de arena resplandeciente bajo la luz de la luna y vieron una oscura forma que sobresalía parcialmente del agua, algo que parecía un brazo apoyado sobre una cabeza.


  —¡Oh, no! —gritó.


  Echó a correr hacia ella, pero al acercarse comprobó que no era más que un tronco que las aguas habían arrojado a la orilla.


  Se dejó caer de rodillas, jadeante y aliviado.


  Vio que el helicóptero más próximo seguía barriendo el río hacia donde él estaba y cayó en la cuenta de que había dejado huellas de pisadas en la arena. Se maldijo por lo bajo, cogió una rama y retrocedió sobre sus pasos mientras iba borrando las marcas de sus pies. El esfuerzo le sirvió para entrar en calor. Cruzó el banco de arena sin dejar de borrar el rastro, vadeó hasta el otro lado de un canal y se guareció bajo un bosquecillo de cedros justo cuando el helicóptero pasaba sobre él, buscándolo con su reflector.


  Se quedó tumbado en la oscuridad, pensando. No podía abandonar la orilla del río hasta que hubiera encontrado a Alida. Allí era donde los rápidos perdían su empuje, de modo que si estaba con vida seguramente habría intentado ganar la orilla en algún lugar cercano.


  Otro helicóptero rugió en lo alto y agitó la vegetación con sus palas. Gideon cerró los ojos para que no se le llenaran de arena.


  Se arrastró fuera de la protección de los árboles y recorrió el río con la vista, pero no halló ni rastro de Alida. La otra margen del río era escarpada, de modo que si se había salvado tenía que estar en su mismo lado. Dio media vuelta y empezó a abrirse paso entre la maleza, procurando hacer el menor ruido posible.


  De repente oyó un crujido a su espalda, y una mano lo agarró por el hombro. Se dio la vuelta con un grito.


  —¡Silencio! —dijo una voz femenina entre susurros.


  —¡Alida! ¡Gracias a Dios! Creía que…


  —¡Chis!


  Lo cogió de la mano y lo arrastró a lo más profundo de la espesura justo cuando otro helicóptero pasaba sobre ellos. Permanecieron agachados mientras las palas azotaban el aire y las ramas de los árboles.


  —Debemos alejarnos del río —susurró Alida, que se puso en pie y lo ayudó a levantarse antes de echar a correr entre la vegetación en dirección a un arroyo seco.


  Gideon estaba sorprendido de haberla encontrado en mejor forma que él y no pudo evitar jadear cuando empezaron a subir por una torrentera llena de piedras que se hacía más empinada por momentos.


  —Allí —dijo ella señalando con el dedo.


  Gideon alzó la vista. A la luz de la luna distinguió los abruptos restos de un antiguo lecho basáltico y en su base, la oscura boca de una cueva.


  Treparon a duras penas por la pedregosa pendiente, y Alida tuvo que echarle una mano para ayudarlo en más de una ocasión. Minutos después estaban dentro. No se trataba de una cueva propiamente dicha, sino más bien de una cavidad al abrigo de un saliente que les brindaba protección por arriba y por abajo. Además tenía un suelo uniforme de arena compacta.


  Alida se tendió en el suelo.


  —¡Dios, qué bien se está aquí! —comentó e hizo una pausa antes de añadir—: Allí abajo me ha ocurrido algo curioso. He visto un tronco que había en la orilla y por un momento he creído que era tu cadáver. Bueno…, la verdad es que me he llevado un buen susto.


  Gideon dejó escapar un gruñido de dolor mientras se tumbaba.


  —Sí, yo también lo vi y pensé que eras tú.


  Alida soltó una carcajada que se apagó hasta convertirse en silencio. Luego, en la oscuridad, alargó la mano, cogió la de Gideon y le dio un apretón.


  —Quería decirte algo, Gideon… Cuando vi ese tronco lo primero que pensé fue que ya no tendría la oportunidad de decírtelo, así que te lo digo ahora: te creo, sé que no eres un terrorista y quiero ayudarte a averiguar quién te ha tendido una trampa y por qué.


  Gideon se quedó mudo durante unos instantes. Intentó pensar en una respuesta que fuera el típico comentario gracioso, pero no se le ocurrió nada. Después de todo lo sucedido, después de haber sido inculpado injustamente, de que Fordyce le hubiera disparado, de haber tenido que huir por túneles, de haberse lanzado al río y estado a punto de ahogarse, sintió que lo embargaba la emoción ante aquella declaración de confianza.


  —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? —logró articular.


  —Que ahora te conozco —declaró Alida—. Eres sincero y tienes buen corazón. Es imposible que seas un terrorista.


  Ella le volvió a dar un apretón en la mano, y entonces todo el estrés, el agotamiento, la soledad y el oír aquellas palabras desencadenaron algo en el interior de Gideon. Sintió que le faltaba la respiración y que los ojos se le inundaban en contra de su voluntad. Las lágrimas le corrieron por las mejillas y se vio llorando igual que un niño.
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  Al cabo de un momento logró recuperar el control, se enjugó las lágrimas con la húmeda manga de la camisa y alzó la mirada mientras se ruborizaba de vergüenza.


  —Vaya, un hombre que sabe llorar —dijo Alida sonriéndole en la oscuridad.


  Era una sonrisa cariñosa y sin rastro de ironía.


  —Esto es muy embarazoso —murmuró Gideon.


  No recordaba cuándo había sido la última vez que había llorado. Ni siquiera lo había hecho junto al lecho de muerte de su madre. Quizá había sido aquel terrible día de 1988, ante el brillante césped de Arlington Hall Station, cuando se había dado cuenta de que su padre yacía sin vida, abatido por un francotirador.


  —No sé qué me ha pasado —añadió, mortificado por haberse derrumbado y especialmente ante Alida.


  Sin embargo, al mismo tiempo una parte de él se sentía aliviada. Alida comprendió la vergüenza que lo embargaba y no dijo nada más. Permanecieron en silencio, el uno junto al otro. Al cabo de un rato Gideon se incorporó sobre un codo.


  —He estado pensando. Cuando Fordyce y yo llegamos a Nuevo México solo nos entrevistamos con tres personas. Debimos dar en la diana sin enterarnos, porque una de esas tres personas se asustó tanto que inmediatamente intentó matarnos. Primero saboteó nuestro avión y cuando eso no dio resultado me tendió una trampa.


  —¿Quiénes eran?


  —El imán de la mezquita local, un tipo llamado Willis Lockhart que dirige una especie de comuna y, por último, tu padre.


  —¡Mi padre no es ningún terrorista! —bufó Alida.


  —Es verdad, no parece probable, pero en estos momentos no puedo descartar a nadie. Lo siento. —Hizo una pausa y añadió—: Oye, ¿se puede saber por qué te llama «Hija Milagro»?


  —Mi madre murió al darme a luz. Desde entonces solamente nos hemos tenido el uno al otro, y mi padre siempre ha creído que yo era una especie de milagro. —Calló un momento, como si se perdiera en sus recuerdos, y después preguntó—: ¿Y qué me dices de los otros dos?


  —Lockhart dirige una de esas comunas milenaristas. El sitio es un rancho llamado Paiute Creek y está en la parte sur de los montes Jemez. La mujer de Chalker tuvo un lío con él y se unió a la comuna. Podría ser que Chalker acabara sintiéndose también arrastrado. Son de esos que esperan el apocalipsis, pero al mismo tiempo están a la última, tecnológicamente hablando. Tienen unos equipos de comunicación muy sofisticados que hacen funcionar con energía solar.


  —¿Y?


  —Pues que cabe la posibilidad de que pretendan adelantar la llegada del apocalipsis, ya sabes, darle un empujoncito haciendo detonar un artefacto nuclear.


  —¿Son musulmanes?


  —No, para nada, pero se me ha ocurrido que podrían hacer estallar una bomba atómica y echarle la culpa a los musulmanes. Sería una manera estupenda de empezar la Tercera Guerra Mundial. La estrategia Manson.


  —¿La estrategia Manson?


  —Charles Manson y sus seguidores intentaron provocar una guerra asesinando a varias personas y haciendo ver que había sido cosa de radicales negros.


  Alida asintió lentamente.


  Hubo un largo silencio hasta que Gideon prosiguió.


  —¿Sabes?, cuanto más lo pienso más me convenzo de que Lockhart y su grupo están detrás de todo esto. El imán y los miembros de su mezquita me parecieron gente normal, racional, pero ese Lockhart me dio muy mala espina.


  —¿Y qué plan tienes?


  —Voy a enfrentarme con él. —Gideon respiró hondo—. Aunque eso signifique cruzar de nuevo los montes Jemez para llegar al rancho Paiute Creek. Seguiremos a lo largo del río hasta que…


  —Yo tengo un plan mejor —lo interrumpió Alida.


  Gideon permaneció en silencio.


  —Primero —dijo la joven levantando un dedo—, nos quitamos esta ropa mojada, encendemos un fuego y nos secamos, porque empieza a hacer frío y hará más.


  —Muy bien.


  —Segundo, dormimos.


  —Vale.


  —Tercero, necesitamos ayuda, y yo conozco a la persona que puede prestárnosla: mi padre.


  —Olvidas que figura en mi lista de sospechosos.


  —Déjalo estar, ¿quieres? Mi padre puede ocultarnos en el rancho que tiene fuera de la ciudad. Lo utilizaremos como base mientras averiguamos quién te tendió esa trampa.


  —¿Y tu padre va a ayudar a un presunto terrorista nuclear?


  —Mi padre me va a ayudar a mí, y créeme, si le digo que eres inocente aceptará mi palabra. Es un buen hombre con un acusado sentido de la justicia y de lo que está bien o mal. Si te considera inocente, y lo hará, moverá cielo y tierra para ayudarte.


  Gideon estaba demasiado cansado para discutir, así que no insistió más.


  Entre los dos encendieron un pequeño fuego en el fondo del refugio para que no se viera desde el exterior. El humo se escapó por una grieta del techo. Alida sopló hasta que las llamas ardieron con alegría y después, con unos cuantos palos, montó un bastidor para tender la ropa a secar.


  —Dame tu pantalón y tu camisa —le dijo a Gideon alargando la mano.


  Este vaciló un momento, pero acabó desvistiéndose a regañadientes. A continuación Alida se quitó la camisa, el sujetador, el pantalón, las bragas y lo colgó todo delante del fuego. Gideon estaba demasiado cansado para molestarse en apartar la mirada. Lo cierto era que le resultaba agradable ver cómo las llamas dibujaban sombras en la piel de la muchacha mientras se movía. El largo cabello rubio le caía desordenadamente por la espalda y ondulaba al ritmo de sus gestos.


  Alida se volvió finalmente hacia él, y Gideon apartó la vista.


  —No te preocupes —declaró ella entre risas—, solía bañarme desnuda con los chicos en la alberca de nuestro rancho.


  —De acuerdo.


  Gideon la miró y vio que los ojos de la joven también se entretenían en él.


  Alida acabó de colocar la ropa mojada, añadió un poco de leña al fuego y se sentó.


  —Bueno, ahora cuéntamelo todo —dijo—. Sobre ti, me refiero.


  Gideon empezó a hablar lenta y entrecortadamente. Por lo general no comentaba su pasado con nadie, pero ya fuera por el cansancio, la tensión o simplemente porque gozaba de la compañía de otro ser humano que le mostraba comprensión, le contó poco a poco su vida: cómo se había convertido en ladrón de arte, lo fácil que le había resultado entrar en las sociedades históricas y en los museos y lo sencillo que había sido hacerlo sin que sus víctimas se dieran cuenta de que les estaban robando.


  —Muchos de aquellos lugares no tenían el menor cuidado con los objetos artísticos de sus colecciones. No los exhibían como es debido, y la gente no iba a verlos. Es posible que los tuvieran inventariados, pero no se molestaban en comprobarlo, de modo que seguramente pasarán años antes de que se den cuenta de que les falta algo. Se trata del robo perfecto siempre que uno no aspire a cosas demasiado importantes, y por otra parte hay miles de sitios que están pidiendo a gritos que los roben.


  Alida se apartó un mechón de pelo de la cara.


  —¿Y te sigues dedicando a eso?


  —Lo dejé hace años.


  —¿Nunca te sentiste culpable?


  Gideon no podía apartar de su mente que estaba charlando con una mujer desnuda, pero intentó contemplarlo con perspectiva; al fin y al cabo, los protagonistas de Le déjeuner sur l’herbe tampoco parecían darle demasiada importancia. La ropa tendida empezaba a humear y pronto estaría seca.


  —En ocasiones. Una vez me puse en plan arrogante y acudí a una fiesta para recaudar fondos que celebraba la sociedad histórica que acababa de robar. Me pareció que podía ser divertido. Me presenté a la conservadora del museo y vi que estaba profundamente afectada. No solo había desaparecido aquella pequeña acuarela, sino que resultaba que era su pieza favorita de la colección. No podía hablar de otra cosa de tan alterada como estaba. Realmente se lo tomó como algo personal.


  —¿Y la devolviste?


  —Ya la había vendido, pero consideré seriamente robársela al comprador y devolvérsela a la mujer.


  Alida se echó a reír.


  —¡Eres imposible!


  Le cogió la mano y se la acarició.


  —¿Cómo perdiste la falange del dedo?


  —Eso es algo que nunca cuento.


  —Vamos, dímelo.


  —No, de verdad. Es un secreto que me llevaré a la tumba.


  Al decir eso Gideon cayó en la cuenta de que quizá para él la tumba estuviera mucho más cerca que para la mayoría de los mortales. Era un hecho que no olvidaba nunca y que recordaba a todas horas; sin embargo, sentado allí, su memoria fue como un puñetazo en el vientre.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Alida, que se había percatado al instante.


  Gideon se dio cuenta de que deseaba contárselo.


  —Hay bastantes posibilidades de que yo mismo no dure demasiado en este mundo. —Trató de decirlo riendo, pero su intento de quitarle importancia fracasó.


  Alida lo miró, ceñuda.


  —¿Qué quieres decir?


  Gideon se encogió de hombros.


  —Se supone que tengo una cosa que se llama «malformación aneurismática de la vena de Galen».


  —¿Y qué es eso?


  —Es una acumulación de venas en el cerebro —dijo mirando fijamente al fuego—, como un gran nudo de vasos sanguíneos en el que las arterias se conectan directamente a las venas sin atravesar una red de capilares. El resultado es que la presión arterial dilata la vena de Galen y la hace estallar como un globo. Cuando revienta te mueres.


  —¡Qué horror!


  —Se nace con ello, pero a partir de los veinte empieza a crecer.


  —¿Y qué remedio hay?


  —Ninguno. No se puede operar. No hay síntomas ni tratamiento. Se supone que me matará antes de un año. Así, ¡paf! De golpe y sin avisar.


  Guardó silencio con la mirada perdida en el fuego.


  —Esto es una de tus bromas, ¿no? Dime que estás bromeando.


  Gideon no contestó.


  —¡Dios! —exclamó Alida—. ¿De verdad no se puede hacer nada?


  —La cuestión —respondió Gideon al cabo de un momento— es que todo esto me lo dijo una persona en Nueva York, el que me contrató para hacer este trabajo. Se trata de un auténtico manipulador, de modo que cabe la posibilidad de que se lo inventara. Hace un par de días me hice una resonancia en Santa Fe para salir de dudas, pero no he tenido tiempo de ir a buscar los resultados.


  —O sea, que pende sobre tu cabeza una espada de Damocles.


  —Más o menos.


  —¡Es espantoso!


  En lugar de responder Gideon arrojó una madera al fuego.


  —¿Y llevas cargando tú solo con esto, sin decírselo a nadie? —quiso saber Alida.


  —Se lo he contado a una o dos personas, pero sin entrar en detalles.


  Alida seguía sosteniéndole la mano.


  —No puedo imaginar lo que debe de ser vivir así, preguntándote cuántos días te quedan o si todo es una broma cruel. —Con la otra mano le acarició los dedos y la muñeca—. Ha de ser horrible.


  —Sí. —La miró—. Pero ¿sabes qué? En este instante concreto me siento bien, mejor que bien incluso.


  Alida lo miró a los ojos y sin decir nada le cogió la mano y la apoyó sobre su pecho desnudo. Gideon palpó el contorno del seno, notando su cálida piel y el pezón erecto. Entonces Alida lo empujó delicadamente hacia atrás y le acarició el pecho y el vientre. A continuación se puso a horcajadas sobre él y se inclinó para besarlo mientras sus senos le rozaban el torso. En ese momento lo indujo a entrar en ella, suavemente al principio y después con el empuje de una creciente pasión.


  —¡Dios mío! ¿Qué estamos haciendo? —jadeó Gideon.


  —Igual tenemos menos tiempo del que creía —respondió Alida.
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  Gideon se despertó bruscamente. El sol brillaba con fuerza en la boca de la cueva. Alida no estaba, y algo lo había despertado.


  Fue entonces cuando oyó voces fuera.


  Se sentó, totalmente alerta. Oía el murmullo de una voz masculina y ruido de pasos que se acercaban por la pedregosa pendiente. Se preguntó si Alida había vuelto a traicionarlo después de todo. No podía ser, ¿o sí? Se puso rápidamente el pantalón, cogió uno de los leños que había junto al fuego apagado y se levantó lentamente, dispuesto a luchar.


  Los pasos se acercaron hasta que una figura apareció en la entrada de la cueva: el perfil de un hombre. Gideon no pudo distinguir nada más a contraluz y se preparó para lanzarse contra él.


  —Gideon… —dijo la voz del hombre, una voz que reconoció—. Tranquilo, somos nosotros, Alida y Simon Blaine.


  —No pasa nada, Gideon —añadió Alida.


  Gideon soltó el leño una vez pasado el momento de miedo.


  Blaine entró cautelosamente.


  —He venido a ayudar —dijo con su acento de Liverpool—. Espero que no le parezca mal.


  Alida entró en la cueva tras su padre.


  —¿Qué hora es? —preguntó Gideon mientras se sentaba.


  —Alrededor de mediodía —repuso Blaine.


  —¿Cómo ha llegado hasta aquí?


  Fue Alida quien contestó.


  —Fui caminando hasta el lago Cochiti, y allí convencí a un tipo de una caravana para que me dejara utilizar su móvil y llamé a mi padre.


  Blaine estaba ante él como un duendecillo sonriente, vestido con unos vaqueros planchados, una camisa de trabajo y un ridículo chaleco. Se había recortado la barba y sus ojos azules centelleaban. Alida se hallaba de pie junto a él.


  Gideon se pasó la mano por el rostro. Había dormido tanto que le costaba poner en orden sus pensamientos. Los recuerdos de la noche anterior afloraron con fuerza en su mente.


  —Mi padre va a ayudarnos, como te prometí —dijo Alida.


  —Así es —convino Blaine—. Mi hija me ha dicho que usted no es ningún terrorista y que es víctima de un engaño. Para mí su palabra es suficiente.


  —Muchas gracias —contestó Gideon con gran alivio—. Lamento haberme cargado los decorados de su película.


  —Para eso están las compañías de seguros. Además logramos rodar algunos planos. Bueno, el plan es el siguiente: tengo mi jeep aparcado en un camino de tierra a unos cinco kilómetros de aquí. El cañón y el río están llenos de agentes del FBI, de la policía y Dios sabe de qué más; de todas maneras es un terreno muy abrupto, y si nos movemos por las torrenteras y los barrancos más pequeños conseguiremos evitarlos. En estos momentos andan cerca del lago, buscando vuestros cuerpos.


  Gideon observó detenidamente a Blaine. La preocupación y la angustia se dibujaban en su rostro.


  —Os voy a llevar a los dos al rancho —prosiguió este—. Está aislado. Todo el mundo parece convencido de que es usted un terrorista y de que mi hija anda metida en lo mismo. Con el ambiente de miedo y terror que se respira ahí fuera, por todo el país en realidad, dudo de que alguno de los dos pudiera sobrevivir en caso de que los detuvieran. No podrá creer el pánico que reina por ahí. Es algo irracional y va a peor, de modo que debemos darnos prisa. Tendremos que averiguar por nuestros propios medios quién le ha tendido una trampa y por qué. Es la única manera que tengo de salvar a mi hija… y a usted.


  —Estoy casi seguro de que esa comuna del rancho Paiute Creek…


  —Puede ser —lo interrumpió Blaine—, pero Alida me ha dicho que también sospecha de mí —añadió mirándolo con aire de curiosidad.


  Gideon se ruborizó.


  —Verá, no creo que sea usted sospechoso, pero entre las personas que interrogamos Fordyce y yo hubo alguien que se asustó tanto que primero intentó matarnos y después me tendió una trampa.


  Blaine asintió.


  —Tiene que confiar en mí, y yo necesito poder confiar en usted. Es fundamental.


  Gideon observó a su interlocutor. Realmente no sabía qué decir.


  Blaine sonrió de repente y le puso una mano en el hombro.


  —Es usted escéptico por naturaleza. Me parece bien. Dejemos que mis actos hablen por mí, pero pongámonos en marcha.


  


  Era un jeep Unlimited grande, y se escondieron bajo unas mantas en la parte trasera mientras Blaine se dirigía a su rancho sin apartarse nunca de remotas pistas forestales y senderos de cuatro por cuatro. El rodeo que dieron les llevó varias horas, pero por fin llegaron al rancho a media tarde. Blaine metió el vehículo en el granero. Alida y Gideon se apearon, y los tres permanecieron de pie en la penumbra cargada de aroma de heno.


  —Voy a necesitar un teléfono —dijo Gideon—. Tengo que llamar a los que me contrataron.


  —¿A los que le contrataron? —repitió Blaine.


  Gideon prefirió no dar demasiadas explicaciones y se limitó a seguir al escritor y a su hija fuera del granero. Pasaron ante el aislado estudio de Blaine y fueron hacia la casa, una rústica construcción de madera de dos plantas que databa del siglo XIX, con un espacioso porche delantero y amplios ventanales.


  Blaine llevó a Gideon hasta una mesa del vestíbulo principal donde solo había dos cosas: un teléfono y una foto del propio Blaine con una dedicatoria que decía: «Para mi Hija Milagro. Con todo mi amor».


  Gideon descolgó y marcó el número de Eli Glinn, el que le habían ordenado que solo utilizara en caso de máxima urgencia.


  Respondió Manuel Garza. Gideon se aclaró la garganta y procuró que su voz sonase lo más firme posible.


  —Soy Crew —dijo—. Necesito hablar con Glinn.


  —Esta línea es solo para casos de emergencia.


  Gideon dejó transcurrir un par de segundos y se las arregló para contestar con calma:


  —¿Le parece que esto no es una emergencia?


  —Es evidente que se ha buscado problemas, pero no sé si habría que llamarlo una emergencia.


  Gideon contó nuevamente hasta tres.


  —Hágame el favor de ponerme con él, ¿quiere?


  —Un momento.


  Garza lo dejó en espera y transcurrió todo un minuto hasta que volvió a ponerse.


  —Lo siento. He consultado con el señor Glinn. Ahora mismo está ocupado y no puede hablar con usted.


  Gideon respiró hondo.


  —¿De verdad ha hablado con él?


  —Tal como le acabo de decir. Ha sido muy claro cuando me ha ordenado que le diga que a partir de este momento debe saber que cuenta exclusivamente con sus propios medios.


  —¡Eso es una puta mierda! ¡Ustedes me contrataron para este trabajo y ahora me dejan en la estacada! ¡Saben perfectamente que no soy ningún maldito terrorista!


  —El señor Glinn no puede hacer nada —dijo Garza.


  Gideon percibió el tono de satisfacción de su voz.


  —Muy bien, entonces dele este mensaje: dígale que hemos terminado, que lo dejo y que cuando todo esto termine voy a ir a por él. ¿Sabe esa bonita cicatriz que tiene en un lado de la cara?, pues le voy a hacer otra en el otro lado. Y eso será solo para empezar. Dígaselo.


  —Lo haré.


  Gideon colgó. ¡Maldición! Estaba convencido de que Garza había disfrutado con la conversación.


  —¿Problemas?


  Se volvió y vio que Alida lo miraba con cara de preocupación. Intentó quitarle importancia.


  —No peores que los demás. —Se volvió hacia Blaine—. Quisiera pedirle prestado el jeep. Hay una persona a la que quiero ver en el rancho Paiute Creek.


  —Está a su disposición —repuso Blaine entregándole las llaves—. Solo procure que las autoridades no le echen el guante. ¿Necesita algo más?


  Gideon vaciló.


  —¿Tiene usted algún arma?


  Blaine le brindó su mejor sonrisa.


  —Tengo una colección que no está mal. ¿Le gustaría echarle un vistazo?
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  El sol se había puesto, y la luna creciente se hallaba muy baja. Se avecinaba una medianoche oscura. Gideon condujo el jeep de Blaine fuera de la pista forestal que llevaba al rancho Paiute Creek y se adentró en un encinar. Luego dio marcha atrás para meterlo en la maleza y lo ocultó completamente.


  Se apeó. Había tomado prestado algo de ropa de Blaine que le iba un poco ancha y corta, pero que le serviría. Iba vestido todo de negro y se había oscurecido el rostro con carbón. En una mano llevaba un Colt Python del calibre 357 Magnum con cañón de diez centímetros —en su opinión el arma más amenazadora que existía— y en el bolsillo una navaja de barbero. No tenía intención de matar a nadie, pero la apariencia iba a resultar fundamental.


  Sin embargo antes tenía trabajo que hacer. Sacó un pico y una pala de la parte trasera del jeep y escogió una zona de terreno blando para cavar. Delimitó un perímetro, rompió la tierra con el pico y después empezó a vaciarlo con la pala, cuidando de mantener los bordes y las paredes rectos. El suelo no estaba compactado, y en menos de una hora tenía terminada una fosa poco profunda, un siniestro rectángulo de unos dos metros de largo por uno de ancho y medio de profundidad.


  Devolvió el pico y la pala al maletero, se limpió las manos con agua de una cantimplora, cogió una zapa, unas bridas de nailon y algunas otras cosas más que se guardó en el bolsillo. Debidamente equipado se internó en el oscuro bosque de pinos. El rancho Paiute Creek se hallaba a unos dos mil quinientos metros de altura, y a pesar de que era verano la noche era fría hasta resultar casi gélida. Avanzó prestando atención a los ruidos del bosque, el lejano aullar de los coyotes y el ulular de las lechuzas.


  Al cabo de un kilómetro llegó a la valla de tela metálica que rodeaba el rancho. A través de los árboles podía distinguir el resplandor amarillento de las ventanas. Se detuvo y aguzó el oído, pero no le llegó sonido alguno del recinto. Tal como había imaginado, allí hacían horario de rancho: a la cama con la puesta de sol y de pie antes del amanecer.


  Una cuidadosa inspección le indicó que a lo largo de la valla no había alarmas sofisticadas ni sensores de movimiento. Sacó unas tenazas y fue cortando eslabones de la malla hasta formar una solapa que apartó sin dificultad. Pasó al otro lado y caminó sigilosamente hacia la parte de atrás del edificio principal del rancho. Todo estaba silencioso. Unas pocas luces irradiaban en las ventanas inferiores, pero, dado que toda la instalación funcionaba con baterías solares, no había reflectores ni zonas brillantemente iluminadas.


  No tenía la menor duda de que habría patrullas nocturnas. Aquella gente estaba paranoica y sin duda tendrían apostados centinelas. Moviéndose con mucho cuidado al abrigo de la oscuridad llegó a la casa y se asomó a una de las ventanas. En el interior estaba uno de los vaqueros barbudos, sentado en una mecedora y leyendo un libro. Junto a él, apoyado en el sofá, tenía un rifle de asalto M16.


  Gideon estaba convencido de que Willis ocupaba las habitaciones del piso de arriba porque eran las mejores del rancho. Una de ellas era su oficina, y recordaba haber entrevisto un suntuoso dormitorio decorado igual que un prostíbulo, con una cama de dosel y paredes de terciopelo. Sin duda ese sería el dormitorio de Willis.


  Pero antes tenía que ocuparse del hombre de la planta baja.


  Lo observó durante un rato. No parecía adormilado y tampoco bebía, pero lo que más inquietó a Gideon fue que leía Ulises, de James Joyce. Eso significaba que no se trataba de uno de esos vaqueros tarugos y que con su aspecto solo pretendía despistar. Sin duda era una persona inteligente a quien no podría engañar fácilmente.


  Había previsto que se toparía con algún tipo de dificultad y comprendió que estaba frente a ella. Costara lo que costase, tenía que evitar que aquel individuo activara la alarma. No podía entrar y sencillamente dejarlo sin sentido de un golpe en la cabeza porque eso haría demasiado ruido y podía acabar en una pelea; además al lado del libro tenía el rifle. Entonces se le ocurrió una idea. Era arriesgada, pero no le quedaba otra alternativa.


  Sacó un papel del bolsillo y escribió una breve nota. Luego respiró hondo y dio unos golpecitos en la ventana. El hombre alzó la vista, vio el ennegrecido rostro de Gideon tras el cristal y se levantó de un salto al tiempo que cogía el rifle.


  Gideon se llevó un dedo a los labios rápidamente y le hizo gestos para que saliera. Sin embargo, en lugar de eso, el hombre se dirigió hacia la escalera. Gideon volvió a golpear con los nudillos, más fuerte, y negó con la cabeza mientras apoyaba contra el cristal la nota en donde había escrito:


  [image: Nota]


  El hombre vaciló. No lograba identificar a Gideon por el rostro ennegrecido, pero este confiaba en que pensaría que se trataba de alguien del rancho. ¿Quién si no llamaría a una ventana de ese modo?


  Gideon volvió a gesticular para indicarle que saliera. El hombre se echó el fusil al hombro y fue hacia la puerta. Gideon se retiró hacia los árboles cuando el vaquero salió al porche y miró a derecha e izquierda. Entonces Gideon encendió su linterna, y el hombre se acercó.


  —¿Quién eres? —preguntó, suspicaz.


  —¡Chis! —susurró Gideon—. Si despiertas a Willis tendrás un grave problema. Esto es importante, muy importante.


  El hombre frunció el entrecejo con desconfianza.


  —¿Qué significa esto? ¿Quién eres y por qué te has ennegrecido la cara? —exigió saber mientras se descolgaba el rifle del hombro.


  Gideon retrocedió un poco, apagó bruscamente la linterna y se desplazó sigilosamente hacia un lado.


  El hombre se detuvo ante los árboles.


  —Lane… ¿eres tú? —preguntó mientras apuntaba hacia donde Gideon ya no estaba—. ¿Se puede saber qué quieres? Sal de ahí.


  Gideon saltó de la oscuridad y golpeó al vaquero en la cabeza con una porra. El hombre se desplomó en el suelo con un gemido antes de poder disparar.


  Gideon lo cogió por las axilas y lo arrastró a la espesura, donde lo ató y amordazó. Luego, no sin cierto reparo, lo golpeó una segunda vez para asegurarse.


  Recogió el M16, volvió a la casa, entró sin hacer ruido y lo dejó apoyado contra el sofá. Escribió rápidamente otra nota, en caso de que fuera necesaria, y la dejó en la mecedora. En esta ocasión decía:


  [image: Nota]


  Aquello no engañaría a nadie durante mucho tiempo, pero al menos le permitiría ganar unos minutos. A Gideon nunca dejaba de sorprenderle que la primera reacción de la gente siempre fuera la de obedecer, aunque se tratara de órdenes absurdas o ilógicas. Era una reacción en la que había confiado muchas veces, y siempre con buenos resultados.


  Subió por la escalera sin hacer ruido. Se enfrentaba al segundo problema: qué hacer si Willis tenía una mujer en el dormitorio. No creía ni por asomo que un tipo así fuera célibe.


  Cruzó el despacho sin hacer ruido. La puerta que daba al dormitorio estaba cerrada. Se arrodilló, sacó sus herramientas y, lenta y agónicamente, abrió la cerradura.


  La habitación contaba con una luz de seguridad, y Gideon vio con gran alivio que Willis estaba solo.


  Se acercó sigilosamente a la cama con un trozo de cinta adhesiva preparado. Se inclinó sobre Willis, que dormía boca arriba, y con una perfecta sincronización le clavó la rodilla en el pecho para inmovilizarlo a la vez que le ponía la navaja en el cuello.


  —Si hace el menor sonido le rebano el gaznate —le susurró amenazadoramente al oído.


  Aunque había embotado previamente el filo de la cuchilla, Willis no lo sabía y no opuso resistencia. Se quedó tumbado con los ojos centelleando en la oscuridad, y en su rostro se dibujó una expresión de asombro cuando reconoció a Gideon.


  —Abra la boca —le ordenó Gideon sin apartar la navaja. Willis obedeció, y Gideon le introdujo el cañón del Colt mientras retiraba el arma roma—. Ahora va a hacer todo lo que le diga. Parpadee una vez para decir que me ha entendido.


  Tras unos segundos Willis parpadeó.


  —Bien, ahora levántese muy despacio.


  Salió de encima de Willis, y este bajó de la cama como le había dicho.


  —Junte las manos.


  Willis obedeció, y Gideon lo maniató rápidamente con las bridas de nailon. Acto seguido le sacó el cañón del Colt de la boca y lo amordazó con la cinta adhesiva.


  —Bien, usted y yo vamos a dar un paseo. Notará el cañón de mi arma en su nuca. Sepa que no dudaré en disparar al menor movimiento extraño. Ahora saldremos por la puerta, bajaremos la escalera y nos iremos del rancho. Se lo repito, si alguien nos molesta o intenta impedírnoslo, dispararé. Será cosa suya asegurarse de que nadie nos molesta. Asienta con la cabeza para contestar que me ha entendido.


  Gesto afirmativo.


  —¿Hay alguien más durmiendo aquí?


  Gesto afirmativo.


  —Indique la habitación.


  Willis señaló con las manos atadas la puerta de la habitación contigua, donde Gideon había visto a la mujer desperezándose en la cama.


  —De acuerdo. Si ella se despierta, usted muere. Ahora baje las escaleras y salga.


  Willis fue totalmente obediente e hizo todo lo que Gideon le dijo. Minutos más tarde se hallaban en la oscuridad de los árboles. Gideon encendió una linterna led, hizo pasar a Willis por la abertura de la valla metálica y después lo condujo hasta la fosa que había excavado momentos antes.


  Cuando llegaron, Willis vio inmediatamente la tumba a la luz de la linterna y se estremeció de miedo. Gideon lo ayudó a mantenerse en pie, y Willis emitió un gemido.


  Gideon le arrancó la cinta que lo amordazaba. Willis dio un respingo y trastabilló. Estaba muerto de miedo.


  —Tiéndase en la fosa —le ordenó Gideon.


  —¡Oh, no! ¡Por Dios, no!


  —¡A la fosa!


  —¿Por qué? ¿Por qué?


  —Porque voy a matarlo y enterrarlo. ¡Métase ahí!


  Willis cayó de rodillas, balbuceando y con lágrimas en la cara.


  —¡No, se lo suplico! ¡Por favor, no! —farfulló. Se estaba derrumbando ante los ojos de Gideon.


  Gideon le dio un empujón. Willis cayó al hoyo, pero inmediatamente salió arrastrándose. Gideon dio un paso adelante con la pistola.


  —Abra la boca.


  —¡No! ¡Por favor! ¡Se lo suplico! ¡No, no!


  —En ese caso le pegaré un tiro y empujaré su cuerpo dentro.


  —Pero ¿por qué? ¿Qué he hecho? ¡No me mate! ¡Haré lo que me diga! ¡Lo que quiera! —Su voz se transformó en un gemido balbuciente, y una mancha apareció en su entrepierna. Entonces vomitó, una, dos veces, jadeando.


  —¡Haré lo que me diga, pero no me mate! —suplicó, babeante.


  Había llegado el momento.


  —Cuénteme lo del arma nuclear.


  Willis permaneció en silencio y con la mirada perdida.


  —La bomba. Explíqueme sus planes con la bomba atómica que piensan detonar en Washington. Cuéntemelo todo y lo dejaré ir.


  —¿Bomba atómica? —Willis lo miraba con ojos enloquecidos—. ¿Qué bomba atómica?


  —¡No se haga el estúpido conmigo! Si me lo dice lo soltaré, pero de lo contrario… —Señaló la tumba con la pistola.


  —¡No sé de qué está hablando! ¡Por favor, no lo entiendo! —gritó Willis mientras miraba el revólver con ojos desorbitados y sus súplicas se convertían en un balbuceo incoherente.


  Gideon lo contempló fijamente y comprendió: aquel individuo no sabía nada. Quizá fuera el líder de una secta apocalíptica, un tipo egocéntrico, paranoico y con delirios de grandeza, pero no era un terrorista nuclear. Había cometido un terrible error.


  —Lo siento —se disculpó mientras alargaba el brazo y ayudaba a Willis a ponerse en pie—. Lo siento, lo siento mucho.


  Cortó las bridas de nailon que maniataban a Willis y se guardó la pistola.


  —Váyase —le dijo.


  Willis lo miró sin comprender.


  —¡Que se vaya! ¡Largo!


  Willis seguía mirándolo estúpidamente, paralizado de miedo. Gideon soltó una maldición de disgusto consigo mismo, se adentró en la maleza, subió al jeep, lo puso en marcha y se alejó derrapando y levantando una nube de polvo, deseando únicamente poner tierra de por medio lo antes posible.
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  Era ya medianoche cuando Stone Fordyce regresó a Los Álamos. Había estado dirigiendo los equipos que habían dragado el lago Cochiti y peinado las orillas del río. Medianoche: el fin de una nueva jornada. «Solo queda un día para el Día-N», pensó.


  Estaba exhausto, pero solo de pensarlo se despertó en el acto. Nada más acercarse al Área Técnica lo acompañaron a un nuevo centro de mando y de control que había sido instalado en un almacén en desuso situado justo fuera del perímetro de seguridad. Lo sorprendió comprobar la rapidez con que habían evolucionado las cosas en su ausencia.


  Cuando mostró su placa en la entrada el centinela le dijo:


  —¿Agente Fordyce? El jefe desea verle. Está en la parte de atrás.


  —¿El jefe? ¿Quién es?


  —Millard, el nuevo responsable.


  «El jefe quiere verlo», se repitió Fordyce. No le gustaba cómo sonaba aquello.


  Caminó entre un laberinto de mesas baratas, cada una con un ordenador y un teléfono, y se dirigió hacia un cubículo montado apresuradamente en un rincón que aprovechaba una de las pocas ventanas del almacén. La puerta estaba abierta y a través de ella vio a un hombre delgado, vestido con traje, que estaba de pie tras una mesa y que hablaba por teléfono dándole la espalda.


  Llamó educadamente antes de entrar. Su instinto profesional le decía que no iba a ser una reunión agradable.


  El hombre se volvió, alzó un dedo para indicarle que esperase y siguió hablando. Fordyce aguardó. No conocía a Millard. Ni siquiera había oído hablar de él, pero eso no lo sorprendió en una investigación como aquella, donde todo el mundo procuraba ganarse su sitio al sol. Además alguien tenía que hacerse cargo a nivel local, porque con tanta gente dando órdenes y sin una línea de mando clara la situación se había vuelto caótica.


  Estudió a Millard mientras este acababa de hablar por teléfono. Era un tipo apuesto, en la línea WASP: pómulos altos, ojos verdes, cincuenta y pocos, sienes plateadas, atlético y delgado. Tenía una cara simpática y un tono de voz educado. Fordyce deseó que todo eso se reflejara en su personalidad, pero albergaba pocas esperanzas.


  Millard siguió hablando durante unos minutos, luego colgó y sonrió a Fordyce.


  —¿En qué puedo ayudarlo?


  —Soy el agente especial Fordyce, del FBI. Me han dicho que deseaba verme.


  —¡Ah, sí! Yo soy Millard. Por favor, siéntese.


  Se estrecharon la mano, y Fordyce se sentó en la única otra silla que había en el cubículo.


  —Esta investigación es única —dijo Millard con voz agradable, casi melodiosa—. Tenemos veintitantas agencias y cuerpos de seguridad trabajando en ella, por no hablar de las agencias encubiertas y de las subsidiarias. Las cosas se están complicando.


  Fordyce asintió sin comprometerse, y Millard prosiguió.


  —Creo que usted sería el primero en estar de acuerdo en que las cosas se han salido bastante de madre en lo que se refiere a la rama de la investigación en Nuevo México. En cualquier caso han devuelto a Sonnenberg al este, y Dart me ha nombrado responsable, así que se acabaron los líos y la confusión.


  Sonrió amablemente.


  Fordyce le devolvió la sonrisa y aguardó.


  Millard apoyó los codos en la mesa y entrelazó las manos.


  —No me andaré por las ramas. Su participación en este caso no ha sido precisamente afortunada. No logró identificar a su compañero como sospechoso hasta que se le dijo directamente, fracasó a la hora de arrestarlo durante el rodaje de la película, no consiguió localizarlo en las montañas, falló cuando intentó detenerlo aquí, en Los Álamos, y le permitió escapar por el río. Por último sus hombres no han sabido dar con el cuerpo, eso suponiendo que se haya ahogado. Usted lleva el tiempo suficiente en el FBI para saber que no es un historial aceptable, especialmente en un caso como este, con una ciudad en peligro, con el país presa del miedo, cuando el presidente del Congreso acaba de tener un ataque y la mayor parte de Washington no funciona.


  Hizo una pausa. Su tono había sido tranquilo y agradable. Fordyce no dijo nada porque en realidad no tenía nada que decir. Todo lo dicho por Millard era cierto.


  —Voy a sacarlo de las operaciones de campo y le voy a dar trabajo aquí, donde su nueva responsabilidad será «AI».


  «AI», el acrónimo de «Análisis e Investigación», el término que el FBI utilizaba para designar el más tedioso de los trabajos, el que se daba a los agentes novatos a modo de rito de iniciación. «Análisis e Investigación», repitió para sus adentros. Se acordó de sus primeros días en el despacho, uno entre cientos de agentes sentados en la sala de un sótano sin ventanas llena de archivadores repletos de expedientes que tenían que leer y resumir. Una investigación como aquella generaba diariamente toneladas de papel: transcripciones de escuchas telefónicas, informes contables, correos electrónicos, interrogatorios y muchas más cosas que había que abreviar y digerir para extraer de ellos lo esencial, como quien saca las pepitas de una sandía.


  —Pero antes de que asuma sus nuevas responsabilidades —prosiguió Millard interrumpiendo los pensamientos de Fordyce—, será mejor que se tome el fin de semana libre. Ha estado trabajando como una mula y tiene un aspecto horrible. —Millard sonrió de nuevo, se levantó y le tendió la mano—. Nos hemos entendido, ¿verdad?


  Fordyce se la estrechó y asintió. Millard lo acompañó a la puerta y le dio una palmada en la espalda.


  —Gracias por tomárselo con deportividad.


  Fordyce se detuvo al salir del almacén y respiró hondo antes de seguir hacia su coche. Se sentía aturdido. Su carrera había terminado. Millard estaba en lo cierto: había fallado en el momento más crítico. Sintió una furia incontenible hacia Gideon Crew, pero también la sensación de que algo no encajaba. Una vez más.


  Junto con el enfado se mezclaba de nuevo cierta ansiedad. Básicamente había dos cuestiones: la más importante era que Gideon hubiera dejado aquellos correos electrónicos que lo acusaban en su ordenador del trabajo. Cuanto más había visto a Gideon en acción, más se había convencido de que era más listo que un zorro. Y esos mensajes no eran la única prueba hallada en contra de él: también habían encontrado un Corán y una alfombra para rezar en su cabaña, además de algunos DVD con sermones de islamistas radicales. Sin embargo, esas pruebas también se le antojaban endebles, ya que al mismo tiempo ni los expertos de la CIA habían sido capaces de descifrar la contraseña de seguridad que protegía los ordenadores que Gideon tenía allí. Alguien tan cuidadoso y tan bueno no habría dejado tirados por ahí unos cuantos vídeos yihadistas.


  La segunda cuestión tenía que ver con el sabotaje del avión. De haber sido Gideon se había jugado la vida en el intento. Eso encajaba si hubiera sido un yihadista con aspiraciones al martirio, pero Fordyce recordaba perfectamente lo asustado que lo había visto durante el vuelo.


  Se detuvo en su caminar. Estaba seguro de que se habría dado cuenta si Gideon no hubiera sido trigo limpio. Lo habría intuido de alguna manera. Pero no, en todo momento le había parecido auténtico.


  Pensó que cabía la posibilidad de que no hubiera fallado después de todo, de que quizá se habían equivocado los demás. Quizá fuera cierto que alguien había tendido una trampa a Gideon.


  Maldijo por lo bajo y siguió caminando hacia su coche. Tenía su arma, su placa y unos días para averiguar si Gideon era culpable o no.
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  Fordyce consultó el GPS de su coche oficial. La casa se hallaba al final de un camino sin salida. Los bosques y las montañas se alzaban tras ella. Eran más de las doce de la noche, pero había luces encendidas en su interior, y a través de los visillos se veía el resplandor azulado de un televisor. Los Novak estaban despiertos.


  Saltaba a la vista que aquella era la mejor parcela de la urbanización y la más grande. El Mercedes aparcado en el camino de acceso no hacía sino confirmarlo.


  Detuvo el coche delante del Mercedes, se apeó y llamó al timbre. Al cabo de un momento una voz de mujer preguntó quién era.


  —FBI —respondió Fordyce, que sacó su placa y la colocó ante la mirilla de la puerta.


  La mujer abrió en el acto, un tanto sofocada.


  —¿Qué ocurre? ¿Va todo bien?


  —No se preocupe, no pasa nada —respondió Fordyce mientras entraba—. Disculpe por presentarme a horas tan intempestivas.


  Era una mujer atractiva, con una bonita figura y una piel lozana. Llevaba un pantalón blanco y un jersey de cachemira adornado con perlas. Un curioso atuendo para ver la televisión de madrugada.


  —¿Se puede saber quién es? —dijo una irritada voz desde lo que parecía el salón.


  —El FBI —respondió la mujer.


  El televisor se apagó enseguida, y Bill Novak, jefe de seguridad del departamento de Crew, apareció en el vestíbulo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó secamente.


  Fordyce sonrió.


  —Me estaba disculpando con su mujer por presentarme a estas horas, pero tengo unas cuantas preguntas que hacerle. Cuestión de rutina. No le entretendré.


  —No hay problema —dijo Novak—. Pase y siéntese.


  Entraron en el comedor, y la señora Novak encendió las luces.


  —¿Le apetece tomar algo? ¿Café, té?


  —Nada, gracias.


  Se sentaron a la mesa, y Fordyce miró a su alrededor. Todo era muy elegante y costoso. Plata a la vista, unos cuantos óleos que parecían auténticos, alfombras persas hechas a mano. Nada ostentoso, pero sí caro.


  Sacó su libreta de notas y pasó unas cuantas páginas.


  —¿Es realmente necesario que mi esposa esté presente? —preguntó Novak.


  —Sí, si no le importa —repuso Fordyce.


  —En absoluto.


  El matrimonio parecía ansioso por complacer y nada nervioso. Quizá no tuviera motivos para estarlo.


  —¿Cuál es su sueldo anual, señor Novak? —inquirió Fordyce levantando la vista de su cuadernillo.


  Se hizo un repentino silencio.


  —Oiga, ¿de verdad es necesario todo esto? —intervino el jefe de seguridad.


  —Bueno, no está obligado a contestar —dijo Fordyce—. Puede llamar en cualquier momento a su abogado si desea asesoramiento legal o que esté presente durante el interrogatorio. —Sonrió—. Sea como sea, nos gustaría que contestase estas preguntas.


  —Está bien —respondió Novak tras pensarlo unos instantes—. Mi sueldo es de ciento diez mil dólares al año.


  —¿Tiene otros ingresos o inversiones? ¿Ha recibido alguna herencia?


  —No, ni lo uno ni lo otro.


  —¿Cuentas en el extranjero?


  —No.


  Fordyce se volvió hacia la mujer.


  —¿Y usted, señora Novak?


  —Yo no trabajo. Nuestros fondos son los mismos.


  —Está bien —prosiguió Fordyce después de tomar nota—. Empecemos con la casa. ¿Cuándo la compraron?


  —Hace dos años —contestó Novak.


  —¿Cuánto les costó, qué cantidad pagaron en efectivo y cuánto financiaron?


  —Nos costó seiscientos veinticinco mil dólares —declaró Novak tras otro incómodo silencio—. Pusimos sobre la mesa cien mil y financiamos el resto.


  —¿Cuál es el importe mensual de la hipoteca?


  —Unos tres mil quinientos, más o menos.


  —Eso hace cuánto al año, unos cuarenta y dos mil, ¿no? —Fordyce tomó nota—. ¿Tienen hijos?


  —No.


  —Hablemos de los coches. ¿Cuántos tienen?


  —Dos —repuso Novak.


  —El Mercedes y…


  —Un Range Rover.


  —¿Cuánto valen?


  —El Mercedes, cincuenta mil; el Range Rover, unos sesenta y cinco mil.


  —¿Los financiaron?


  Otro largo silencio.


  —No.


  —Cuando compró la casa, ¿cuánto gastó en muebles y decoración?


  —No sabría decirle.


  —Estas alfombras, por ejemplo, ¿las trajo de su anterior domicilio o las compró nuevas?


  Novak lo miró fijamente.


  —Perdone, agente, pero ¿adónde quiere llegar?


  Fordyce le obsequió con una amable sonrisa.


  —No son más que preguntas de rutina, señor Novak. Así es como el FBI empieza la mayoría de sus interrogatorios. Se sorprendería usted de lo rápidamente que uno puede descubrir que alguien vive por encima de sus posibilidades con unas simples preguntas. En nuestra profesión esa es la primera alarma que suena.


  Sonrió nuevamente. Empezaba a ver indicios de tensión en el rostro de Novak, así que prosiguió.


  —Volviendo a las alfombras…


  —Las compramos nuevas.


  —¿Y cuánto les costaron?


  —No lo recuerdo.


  —¿Y los otros muebles o la plata, por ejemplo?


  —Casi todo lo compramos nuevo con la casa.


  —¿Financiaron esas compras?


  —No.


  Otra anotación.


  —Da la impresión de que disponía de grandes cantidades de efectivo. ¿Tuvo usted suerte con la lotería o las apuestas? ¿Hizo alguna inversión especialmente afortunada?


  —Nada especial.


  Fordyce tenía que poner aquellos números en claro, pero a simple vista se apreciaba que algo no encajaba. Una persona que ganaba cien mil al año difícilmente podía comprarse aquellos coches si al mismo tiempo tenía que hacer frente a una hipoteca y encima pagar en efectivo, a menos que hubiera ganado una fortuna con la venta de su anterior vivienda.


  —Su casa anterior, ¿estaba cerca de aquí?


  —En White Rock.


  —¿Por cuánto la vendió?


  —Por unos trescientos.


  —¿Y qué valor residual tenía?


  —Unos cincuenta o sesenta.


  Solo cincuenta o sesenta. Eso respondía a la pregunta. Sin duda allí había un dinero de origen inexplicable.


  Fordyce obsequió a Novak con una tranquilizadora sonrisa y pasó unas páginas de su libreta.


  —Hablemos ahora si le parece de esos correos electrónicos que se encontraron en la cuenta de Gideon Crew.


  Novak pareció aliviado por poder cambiar de conversación.


  —¿Qué desea saber?


  —Supongo que habrá tenido que responder a un montón de preguntas sobre eso.


  —Siempre estoy dispuesto a ayudar.


  —Bien. ¿Es posible que alguien colocara esos mensajes a propósito?


  La pregunta flotó en el aire unos instantes.


  —No —respondió Novak al fin—. Nuestra seguridad es a prueba de bomba. El ordenador de Crew forma parte de una red aislada físicamente. No tiene contacto con el exterior ni está conectada a internet. Es imposible.


  —De acuerdo, no tiene contacto con el exterior, pero ¿no podría haberlo hecho alguien desde dentro, un colega de trabajo, por ejemplo?


  —Imposible también. Manejamos material altamente reservado. Nadie tiene acceso a los archivos de los demás. Hay muchos niveles de seguridad, y cada uno tiene su propia contraseña y su código. Créame, nadie podría haber introducido esos mensajes de forma fraudulenta.


  Fordyce tomó nota.


  —¿Y esto mismo es lo que les ha dicho a los investigadores?


  —Desde luego.


  Fordyce lo miró fijamente.


  —Pero usted sí que tiene acceso, ¿verdad?


  —Bueno, sí. Como responsable de seguridad tengo acceso a todos los archivos. Al fin y al cabo debemos controlar lo que nuestra gente hace. Es el procedimiento habitual.


  —Así pues, lo que acaba de decirme es mentira. Sí hay una manera de que alguien introdujera esos mensajes. Usted podría haberlo hecho.


  Al decir aquello Fordyce cambió el tono de voz y empleó uno manifiestamente acusador para enfatizar la palabra «usted» con un matiz de descreimiento.


  El nivel de tensión en el ambiente había aumentado de golpe, pero Novak no se inmutó.


  —Sí, yo podría haberlos introducido, pero no lo hice. ¿Por qué iba a hacerlo?


  —Las preguntas las hago yo, si no le importa —repuso secamente Fordyce—. Acaba de admitir que declaró una falsedad a los demás investigadores y a mí. —Miró sus notas—. Cito textualmente: «Créame, nadie podría haber introducido esos mensajes de forma fraudulenta». Pero eso es mentira.


  Novak lo miró sin alterarse.


  —Lo siento, no me expresé correctamente. No me consideraba implicado en mi respuesta porque yo no lo hice. No intente tenderme una trampa, agente.


  —¿Podría haber introducido esos mensajes alguien de su departamento?


  Novak vaciló.


  —Hay otros tres responsables de seguridad en el departamento que habrían podido hacerlo, pero en ese caso tendrían que haberse puesto de acuerdo entre ellos porque ninguno tiene el nivel requerido.


  —¿Y alguien por encima de usted que podría haberlo hecho?


  —Hay gente que tiene autorización, pero tendrían que haber pasado por mí. O al menos creo que lo habrían hecho. Hay niveles de seguridad de los que no sé nada. Los de arriba incluso podrían haber instalado una puerta trasera. ¿Qué sé yo?


  Fordyce se sentía bastante frustrado. Hasta el momento Novak no había dicho nada incriminatorio y en su declaración no había habido fisuras. Sus deslices no eran nada fuera de lo normal. Había visto a gente inocente hacerlo mucho peor durante un interrogatorio.


  Aun así la casa, los coches…


  —¿Puedo preguntarle, agente Fordyce, qué le hace pensar que alguien pudiera introducir fraudulentamente esos mensajes?


  Fordyce decidió aflojar un poco.


  —Usted conoce al doctor Crew —dijo mirando fijamente a Novak—. ¿Diría que es estúpido?


  —No.


  —¿Y usted diría que dejar unos mensajes claramente acusatorios en la cuenta de uno, sin molestarse en borrarlos, es algo inteligente?


  Se hizo un breve silencio hasta que Novak carraspeó y dijo:


  —Pero sí que los borró.


  Aquello pilló desprevenido a Fordyce.


  —Entonces eso quiere decir que ustedes los recuperaron. ¿De qué modo?


  —Mediante uno de nuestros múltiples sistemas de backup.


  —¿Puede borrarse algo definitivamente de sus ordenadores?


  —No.


  —¿Y eso es algo que todo el mundo sabe?


  Otra vacilación.


  —Eso creo.


  —Así pues, volvemos a mi pregunta original. ¿El doctor Crew es tonto?


  Por primera vez vio que la tranquila fachada de Novak se resquebrajaba. Por fin había logrado despertar su ira.


  —Mire, sus preguntas empiezan a parecerme ofensivas. Todo ese interrogatorio sobre mi situación económica, las insinuaciones de que he podido poner esos mensajes, su presencia aquí a altas horas de la noche… Estoy dispuesto a ayudar todo lo posible en la investigación, pero no voy a permitir que me convierta en culpable de nada.


  Con su larga experiencia en interrogatorios, Fordyce sabía reconocer cuándo había llegado al final de una provechosa entrevista. No tenía sentido seguir provocando a Novak. Cerró de golpe su libreta de notas y se levantó al tiempo que retomaba su tono amistoso de antes.


  —Por suerte ya he acabado. Le agradezco sinceramente que me haya dedicado su tiempo. Ha sido un interrogatorio de rutina y no tiene nada de que preocuparse.


  —Pues no opino lo mismo —replicó Novak—. No me ha parecido bien y pienso presentar una queja a sus superiores.


  —Desde luego, puede hacerlo cuando le plazca. Buenas noches.


  Mientras regresaba a su coche Fordyce rogó para que Novak no cumpliera su amenaza o que tardara lo máximo posible en hacerlo. Una queja no iba a serle de ninguna ayuda porque en esos momentos estaba bastante convencido de que Novak no era trigo limpio. Eso no exoneraba a Gideon. Novak, por otra parte, no tenía aspecto de terrorista.


  Aun así seguía preguntándose si era posible que alguien hubiera tendido una trampa a Gideon.
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  Gideon detuvo el jeep a quince kilómetros del rancho Paiute Creek. Tenía que tranquilizarse y poner en orden sus pensamientos. Se sentía fatal por lo que acababa de hacerle a Willis. Lo había aterrorizado, maltratado y humillado. Ese hombre no era precisamente la persona más agradable del mundo, pero ningún inocente merecía esa clase de trato. Y estaba claro que lo era. Nadie más del rancho podía estar detrás del complot terrorista sin que Willis lo supiera.


  Había cometido un terrible error.


  Y por si fuera poco era la una de la madrugada de la víspera del Día-N. «Un día», pensó. Solo le quedaban veinticuatro horas y no sabía más que cuando había llegado a Santa Fe, ocho días antes.


  Sujetó con fuerza el volante y se dio cuenta de que estaba hiperventilando. Debía dominarse, aclarar la mente y pensar.


  Apagó el motor, abrió la puerta y se apeó rápidamente del vehículo. La noche era fresca, y una ligera brisa agitaba las ramas de los pinos. Las estrellas brillaban en el firmamento. Se serenó, hizo un esfuerzo por respirar normalmente y empezó a caminar.


  El rancho Paiute Creek no tenía nada que ver con la trama terrorista. Hasta ahí estaba claro. Pensó en Joseph Carini y en la mezquita de Al-Dahab. Todo parecía indicar que él y su gente habían sido los verdaderos perpetradores desde el principio. Lo ocurrido con Willis lo confirmaba. El imán era demasiado listo. Casi siempre la respuesta más sencilla, la más obvia, era también la más acertada. Ese precepto constituía uno de los fundamentos de la investigación científica y criminal.


  Pero ¿de verdad era tan obvio? ¿Por qué iban los musulmanes a tenderle una trampa acusándolo de ser musulmán? Algo así no haría más que aumentar las sospechas y atraer la atención sobre ellos. Al fin y al cabo la investigación se había lanzado sobre su comunidad con todo su peso. Había cientos de investigadores dando vueltas por la mezquita, revisando sus documentos más privados, interrogando a sus miembros y desenterrando todos sus secretos. Él mismo y Fordyce habían figurado entre ellos. Sin embargo, no habían averiguado nada importante, nada fuera de lo normal. Aun así, la persona que le había tendido la trampa había corrido un gran riesgo al tener que forzar un sistema informático tan protegido. Se trataba necesariamente de alguien convencido de que lo descubierto por él, por Gideon Crew, exigía que se tomaran medidas extremas.


  Se detuvo bruscamente. «Él, Gideon Crew», pensó. Había pasado por alto algo importante, algo que solo resultaba evidente en ese momento, después de que le hubiera ocurrido: la trampa se la habían tendido a él y solo a él. Nadie había tendido una trampa a Fordyce. Es más, el agente del FBI lo perseguía con ahínco.


  Después del accidente del avión y de saber que había sido un sabotaje se había convencido de que alguien había intentado matarlos a los dos para poner fin a sus investigaciones, pero lo cierto era que ese alguien solo había intentado acabar con él.


  ¿Qué había hecho, a quién había investigado, con quién había hablado sin que Fordyce estuviera presente?


  La respuesta surgió tan pronto como se hubo formulado la pregunta.


  Alzó la vista hacia el oscuro cielo con sus implacables y duras estrellas. ¿Podía ser realmente cierto? ¡Parecía tan absurdamente descabellado! Sin embargo, había quedado demostrado que no se trataba de Willis, y tampoco creía que fueran los musulmanes. Dio media vuelta y mientras regresaba al coche no pudo evitar recordar la tan repetida máxima de Sherlock Holmes: «Cuando se ha eliminado lo imposible, lo que queda tiene que ser la verdad, por muy absurda que parezca».
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  Sentado en su cubículo del centro de mando de la calle Doce, Dart dejó el auricular del teléfono en su sitio y miró por la pequeña e improvisada ventana. Un negro rectángulo de noche le devolvió la mirada. Entonces volvió a descolgar y marcó un número. Las manos le temblaban ligeramente por una combinación de cansancio y furia. Eran las cuatro de la mañana, pero daba igual.


  Al otro lado de la línea contestaron al primer timbrazo.


  —Agente especial Millard. Diga.


  —Soy Dart.


  —Doctor Dart… —La voz de Millard se tensó de modo apreciable.


  —¿Cómo va la búsqueda de Crew?


  —Verá, señor, aunque tenemos una dotación completa peinando la zona, estamos cada vez más convencidos de que tanto él como su cómplice se ahogaron en…


  Dart sintió que la furia era más fuerte que su habitual autocontrol.


  —¡Claro que está cada vez más convencido! ¡Naturalmente eso es lo que él desea que usted crea! ¡No solo no lo ha cogido, sino que ha permitido que se paseara por el perímetro de Los Álamos, organizara un buen lío y volviera a salir tranquilamente!


  —Señor, eso no es exactamente lo que ha pasado, y yo todavía no…


  —¿Quiere saber a qué equivale eso para mí, agente Millard? Para mí es como si un delincuente buscado por la policía entrara en una comisaría, cogiera todas las armas y municiones que deseara, le hiciera un corte de mangas al sheriff y se largara tan tranquilo.


  Hubo un silencio absoluto al otro lado de la línea. Dart se dio cuenta de que estaba fuera de control, pero le dio igual.


  En ese momento Miles Cunningham, su ayudante personal, entró, dejó en la mesa una taza de café —muy caliente y sin leche— y salió sin decir palabra. Dart le había ordenado que dejara de rogarle que descansara y que le llevara una taza de café puntualmente cada hora.


  A pesar de la hirviente temperatura de la infusión, Dart tomó un gran sorbo, se lo tragó y carraspeó.


  —Compréndalo, agente Millard —prosiguió—, no le estoy echando la culpa. Como me decía usted, acaba de ponerse al mando de las operaciones en Nuevo México. Sin embargo, voy a hacerle responsable de todo lo que suceda a partir de este momento.


  —Sí, señor.


  —Mañana es el Día-N. Cada hora, cada minuto que ese terrorista de Gideon Crew anda suelto supone una amenaza mayor. Dudo mucho que se haya ahogado en el río Grande. Más bien creo que debe de andar por las montañas, así que quiero que las registren de cabo a rabo.


  —Esa búsqueda ya está en marcha, señor, y nuestra gente está haciendo todo lo que puede. Sin embargo, la zona abarca más de quince mil kilómetros cuadrados y es muy abrupta.


  —Gideon Crew está solo, sin agua ni alimentos. Usted dispone de miles de hombres y de millones de dólares en equipos de alta tecnología. No quiero oír excusas. Quiero resultados.


  —Sí, señor. Estamos poniendo toda la carne en el asador. Además de los perros y de las brigadas de búsqueda terrestres hemos desplegado un gran abanico de sensores de movimiento y de equipos de monitorización. Tenemos en el aire helicópteros con infrarrojos y sensores de calor, y también drones controlados a distancia que disponen de la última tecnología en radares de penetración. A pesar de todo, y a riesgo de ofenderle, debo informar que no hemos hallado ningún rastro y que todas las evidencias apuntan a que Crew se ahogó en el río con la mujer.


  —¿Ha encontrado los cuerpos, agente Millard?


  —No, señor.


  —Pues mientras no los encuentre no quiero oír que se han ahogado.


  —No, señor.


  Dart tomó otro sorbo de café.


  —Bien. Tenemos otro problema que quiero tratar con usted. Me refiero al agente Fordyce. Ha demostrado ser un incompetente que no sabe obedecer órdenes y que tiende a obrar por su cuenta. Me han informado de que interrogó a uno de los jefes de seguridad de Los Álamos sin que nadie se lo dijera, sin permiso y sin ir debidamente acompañado. ¿Sabe lo que significa eso?


  —Creo que sí, señor.


  —Significa que cualquier información que haya conseguido carecerá de valor ante un tribunal y será inútil a efectos de esta investigación. Si resulta que Novak está implicado de alguna manera, el proceder de Fordyce nos impedirá llevarlo ante la justicia.


  —Ya he retirado a Fordyce de los trabajos de campo. Lo he destinado a Análisis e Investigación.


  —Deseo que lo aparte de cualquier actividad. Lo quiero totalmente fuera de este caso. Para mí resulta evidente que ese hombre sufre algún tipo de crisis nerviosa.


  —Sí, señor.


  —Hágalo de manera que los de Asuntos Internos del FBI no monten en cólera. Ya tenemos bastantes problemas con el FBI tal y como están las cosas. Envíelo de permiso, con el sueldo completo, naturalmente. Llámelo «unas vacaciones sin fecha de regreso».


  —Muy bien, señor.


  —Encuentre a Crew y a esa mujer. ¡Y por Dios, tráigamelos con vida!


  Dart colgó, tomó otro sorbo de café y volvió a mirar por la negra ventana.
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  Gideon llegó al rancho de Blaine alrededor de las dos de la mañana tras un duro recorrido con el jeep por todo tipo de pistas forestales, a cual peor. Encontró a Alida despierta y estirada en el sofá del rústico salón, ante el fuego de la chimenea, con el rubio cabello desparramado en los cojines de piel.


  Se levantó de un salto cuando lo vio entrar y corrió a abrazarlo.


  —Estaba preocupada por ti. Tienes un aspecto espantoso.


  Gideon se sentía muy mal.


  Lo acompañó al sofá.


  —¿Una copa?


  Gideon asintió.


  Alida le dio un beso y fue al bar para preparar un par de martinis. Gideon la observó mezclar ginebra y unas gotas de vermú en una coctelera con hielo y agitarla vigorosamente mientras se preguntaba cómo iba a lidiar con aquella situación. La muchacha parecía tan feliz, tan hermosa, tan radiante.


  —¿Encontraste a Willis? —preguntó mientras echaba una piel de limón en las dos copas—. ¿Te enfrentaste con él?


  —No… No estaba —mintió.


  Un profundo malestar se apoderó de él. Iba a tener que fingir con Alida, despistarla, mentirle… El recuerdo de la mágica noche que habían pasado en la cueva no hacía más que empeorar la situación.


  —¿Sigues creyendo que es él?


  Gideon asintió.


  —Dime, ¿dónde está tu padre?


  —Volvió con el coche a nuestra casa de Santa Fe. Mañana tiene que madrugar para coger un avión.


  Llevó los martinis, y Gideon cogió uno. Tal como le gustaba, seco y helado. Tomó un sorbo y notó que el cóctel le abrasaba la garganta.


  Alida se acurrucó junto a él y le acarició el rostro.


  —Me alegra que hayas vuelto. ¿Sabes?, he estado pensando sobre nosotros.


  Gideon tomó otro sorbo.


  —¿Has dicho que tu padre se va de viaje? ¿Adónde?


  —A Maryland, creo. —Alida le acarició el cuello con los labios y murmuró—: Me está costando pensar contigo a mi lado. No puedo dejar de dar vueltas a la noche de la cueva. No sé si este es un buen momento para hablar, pero creo que…


  —Sí, claro —repuso Gideon, que se refugió nuevamente en la copa—. ¿Y qué va a hacer en Maryland?


  —Documentarse, me parece. Para su nueva novela. —Volvió a acariciarlo—. ¿Te encuentras bien?


  —Sí, solo estoy cansado. Además me siento sucio con la cara llena de hollín.


  —A mí me gusta. Es sexy.


  —¿Y sabes de qué trata la novela?


  —Tiene algo que ver con los virus. Al menos eso creo.


  —¿Sabes si tu padre da clases en algún taller de escritura?


  —Desde luego, le encanta. Oye, ¿no podríamos hablar de otra cosa?


  Gideon hizo un esfuerzo para no dejarse arrastrar.


  —Dentro de un momento. Tal como le comenté a tu padre cuando lo interrogué, en Santa Cruz hay un taller de escritura que se llama «Escriba su vida».


  —Sí, mi padre da clases allí una vez al año. Le encanta Santa Cruz.


  Gideon disimuló su expresión tomando un trago de martini. Empezaba a notar los efectos del alcohol.


  —¿Así que le gusta dar clase?


  —Mucho. Creo que para él es un consuelo después del chasco del Nobel.


  —No es la primera vez que mencionas el Nobel. ¿Qué pasó?


  Alida tomó un pequeño sorbo de su bebida.


  —Ha estado varias veces entre los seleccionados, pero no lo ha conseguido. Un día le llegaron rumores de que no se lo daban por sus opiniones políticas.


  —¿Cómo es eso?


  —Mi padre era ciudadano británico. De joven estuvo en el MI6, el servicio de inteligencia británico. Como la CIA, pero en versión inglesa.


  —Sé lo que es. —Gideon estaba asombrado—. No tenía ni idea.


  —Mi padre nunca habla de ello, ni siquiera conmigo. En cualquier caso lo del Nobel lo supe de oídas. El comité de selección descartó a Graham Greene por la misma razón, porque trabajó para la inteligencia británica. A esos malditos suecos no les gusta la idea de que alguien haya podido estar implicado en actividades de espionaje y contrainteligencia. Tampoco se lo darán a John le Carré por la misma razón —bufó.


  —¿Y tu padre se molestó?


  —No lo reconoce, pero yo sé que no se lo tomó nada bien. Ya ves, solo estaba cumpliendo con su deber de patriota. Resulta humillante. —Su voz subió de tono—. Repasa la lista de los grandes escritores a los que no han dado el premio: James Joyce, Vladimir Nabokov, Evelyn Waugh, Philip Roth… La lista es interminable. ¡En cambio se lo dan a gente como Dario Fo y Eyvind Johnson! —exclamó con disgusto.


  Gideon se sorprendió tanto por aquel repentino estallido que se olvidó momentáneamente de lo mal que se sentía por su disimulo.


  —¿Y no te preocupa que tu padre vaya a Maryland? Eso está muy próximo a Washington.


  —No se acercará a la zona de evacuación. Además, estoy cansada de hablar de mi padre. Me gustaría que habláramos de nosotros, por favor.


  Alida le puso la mano en el hombro y lo miró fijamente. Sus ojos castaños brillaban. ¿Eran lágrimas? En cualquier caso con amor. Gideon no pudo evitar sentir que se le encogía el corazón.


  —Es solo que… —farfulló— con esta situación terrorista estoy preocupado por tu padre y me gustaría saber a qué lugar de Maryland va.


  En los ojos de Alida apareció un destello de irritación.


  —No lo recuerdo. Creo que era una base del ejército, Fort Detrick me parece. ¿Se puede saber por qué es tan importante?


  Gideon sabía que Fort Detrick se hallaba a tiro de piedra de Washington. ¿Acaso Simon Blaine pensaba movilizar a su gente de allí para el último empujón? ¿Y por qué una base del ejército? No podía ser coincidencia que Blaine fuera a viajar al este, a una base del ejército, cuando solo faltaban unas horas para el Día-N. El cerebro le funcionaba a toda velocidad.


  —Tu padre debe de conocer a mucha gente del mundillo de los servicios de inteligencia.


  —Desde luego. Si no me equivoco, cuando estuvo en el MI6 su trabajo era hacer de enlace con la CIA. Una vez vi una mención honorífica que le dieron. Era material reservado. Fue una de las pocas veces que dejó abierta su caja fuerte.


  —¿Y dices que cogerá un avión mañana por la mañana?


  Alida le puso la mano en el brazo con expresión irritada.


  —Son las dos de la madrugada, de manera que lo cogerá hoy. Escucha, Gideon, ¿se puede saber a qué viene tanto interés por mi padre? Quiero que hablemos sobre nosotros, sobre nuestra relación, sobre nuestro futuro. Ya sé que todo ha ido muy rápido y que a los tíos no os gusta que os metan prisas, pero sé que sientes lo mismo que yo. Y si hay alguien en el mundo que sabe que quizá no nos queda demasiado tiempo ese eres tú.


  —Lo siento, no es mi intención soslayar el tema. —Intentó ocultar su huida adoptando un tono ligeramente acusador—. Pero la verdad es que tu padre dijo que iba a ayudarnos y ahora se larga y nos deja en la estacada.


  —¡Pero si nos ha ayudado! Además, no nos deja en la estacada. Aquí estamos a salvo. Podemos utilizar el rancho como base para descubrir quién te ha tendido esa trampa. Todo lo que tenemos que hacer es seguir la pista de ese tal Willis. Tiene sentido que él y su secta estén detrás de todo esto. Lo cogerán, la búsqueda habrá terminado y tú quedarás limpio.


  Gideon asintió. No podía sentirse peor.


  —Sí, estoy seguro de que las cosas acabarán como dices. —Apuró el resto de su copa.


  Alida se recostó en el sofá.


  —Escucha, Gideon, ¿estás dispuesto a hablar o simplemente pretendes desviar la conversación con todas esas preguntas sobre mi padre? No pretendo imponerte nada.


  Gideon asintió como un autómata e intentó sonreír. Estaba deseando otra copa.


  —Claro.


  —No sé si es un tema que no te gusta, pero… Bueno, ya sabes que soy directa y que digo lo que pienso aunque a veces meta la pata. Espero que a estas alturas sepas cómo soy.


  —Lo sé —repuso con voz ronca.


  Alida se le acercó.


  —Ya sé que puede que tengas una enfermedad incurable, pero no me asusta. Estoy dispuesta a comprometerme contigo. Eso es lo que he estado pensando. Eso es lo que quería decirte. Nunca había sentido por nadie lo que siento por ti.


  Gideon a duras penas tenía fuerzas para mirarla.


  Alida le cogió de la mano.


  —La vida es corta. Aunque sea cierto que solo te queda un año de vida, hagamos que ese año cuente. Juntos, tú y yo. Podemos reunir en un año el amor de toda una vida. ¿Estás dispuesto?
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  El agente Fordyce siguió a Millard entre el laberinto de mesas y cubículos que formaban el nuevo centro de control y mando. Fuera alumbraba un precioso amanecer, pero en el interior del reconvertido almacén el aire estaba cargado e iluminado por fríos fluorescentes.


  En su opinión Millard era la auténtica síntesis de un burócrata: siempre amable, nunca sarcástico, con un tono de voz mesurado; pero bajo todo ello había un verdadero capullo. ¿Qué término utilizaban los alemanes para definir el placer que se experimenta ante las desgracias ajenas? Sí, Schadenfreude. Esa era la palabra que describía exactamente la actitud de Millard. En el instante en que este lo había telefoneado para convocarlo a una reunión, Fordyce había sabido exactamente de qué iba a tratar.


  —¿Qué tal se encuentra, agente? —preguntó Millard en un tono cargado de falsa empatía.


  —Muy bien, señor.


  Millard meneó la cabeza.


  —Pues no sé, pero a mí me parece cansado. Muy cansado, a decir verdad. —Observó a Fordyce como si este fuera un objeto en la vitrina de un museo—. Precisamente quería hablar con usted de esto. Ha estado trabajando demasiado.


  —No lo creo, me encuentro bien.


  Millard meneó de nuevo la cabeza.


  —No, no, parece agotado. Aprecio su espíritu de equipo, pero no puedo permitir que siga destruyéndose así. —Hizo una pausa antes de entrar a matar—. Necesita tomarse unas vacaciones.


  —Ya me ha dado unos días libres.


  —No se trata… ¿cómo decirlo?, de un pequeño descanso. No. Quiero que se tome unas largas vacaciones, agente Fordyce.


  Era exactamente eso, la frase que estaba esperando oír. «Largas vacaciones».


  —Pero ¿por qué?


  —Para que recargue las baterías. Para que recobre una mirada objetiva.


  —¿De cuánto tiempo estamos hablando exactamente?


  Millard se encogió de hombros.


  —En este momento no sabría decirlo.


  Un «permiso indefinido», así lo llamaban. Fordyce sabía que en cuanto saliera por la puerta todo habría acabado. Si iba a hacer algo tenía que ser ya, ahora mismo. Solo faltaba un día.


  —Novak no está limpio —aseguró.


  Fue un corte tan brusco que Millard no supo qué decir.


  —¿Novak?


  —Sí, Novak, el jefe de seguridad del Área Técnica 33. No está limpio. Llámelo y hágalo sudar la gota gorda.


  Se hizo un largo silencio.


  —Será mejor que se explique —dijo Millard al fin.


  —Novak vive muy por encima de sus posibilidades. Coches de lujo, una casa muy grande con alfombras persas por todas partes… Uno no se paga eso con cien mil dólares al año. Además su mujer no trabaja y no hay herencias de por medio.


  Millard lo miró de soslayo.


  —¿Y qué importancia tiene todo eso?


  —La tiene porque solo hay una persona que pudo introducir esos mensajes en el ordenador de Crew, y esa persona es Novak.


  —¿Cómo sabe todo eso?


  Fordyce respiró hondo. No tenía más remedio que confesarlo.


  —Porque lo interrogué.


  Millard lo miró fijamente.


  —Estoy al tanto de eso.


  —¿Cómo?


  —Novak ha presentado una queja contra usted. Dice que se presentó en su casa a medianoche sin la debida autorización, que se saltó todos los protocolos. ¿Qué esperaba?


  —No tenía elección. El tiempo se nos acaba. La cuestión es que ese tipo mintió a los investigadores y les dijo que era imposible introducir esos mensajes de forma fraudulenta. Pero se olvidó de mencionar que él es el único que pudo haberlo hecho.


  Millard lo miró largamente con los labios fruncidos.


  —¿Está diciendo que Novak tendió una trampa a Crew por dinero?


  —Lo único que digo es que ese tipo no está limpio. Échele el guante y haga cantar a ese cabrón.


  Los labios de Millard se convirtieron en un trazo imperceptible, y la piel de su rostro pareció contraerse, como si se hubiera secado.


  —¡Está usted desvariando, Fordyce! Su conducta resulta inaceptable, y estas exigencias no solo están fuera de lugar, sino que son un insulto.


  Fordyce no aguantó más.


  —¿Fuera de lugar? ¡El Día-N es mañana, Millard, y usted quiere que yo…!


  Un tumulto estalló en la puerta principal. Un hombre vociferaba a pleno pulmón, y sus histéricos gritos resonaban en el almacén por encima del murmullo de las conversaciones que lo rodeaban. Al parecer acababan de traerlo. Entre los berridos y las confusas acusaciones de brutalidad policial y conspiración gubernamental que le hicieron pensar que se trataba de un caso de demencia, Fordyce distinguió el nombre de Crew.


  —Pero ¡qué demonios…! —exclamó Millard—. Usted, Fordyce, quédese donde está. Vuelvo enseguida.


  Fordyce hizo caso omiso y lo siguió hasta la entrada, donde un individuo chillaba como un poseso rodeado de agentes. Su sorpresa fue mayúscula cuando vio que se trataba de Willis Lockhart, el líder de la secta del rancho Paiute Creek. Al parecer no lo habían traído, sino que se había presentado él solo, pero menudo cambio: estaba como loco, tenía el cabello revuelto y soltaba espumarajos por la boca. De sus incoherentes diatribas Fordyce dedujo que Crew se había presentado en el rancho la noche anterior, lo había secuestrado a punta de pistola y llevado hasta una tumba que había cavado en los bosques; una vez allí lo había torturado y humillado mientras no dejaba de hacerle preguntas sobre una bomba atómica, terroristas y Dios sabía qué más.


  Así pues Gideon seguía con vida.


  Willis siguió vociferando que todo formaba parte de una conspiración del gobierno hasta que sus gritos se hicieron del todo incoherentes.


  Fue entonces cuando Fordyce se convenció sin la menor duda de que Gideon era inocente. No había otra explicación, ninguna, para que hubiera ido al rancho y le hubiera hecho todo eso a Willis. Le habían tendido una trampa. Esos mensajes los había puesto alguien, y ese alguien no podía ser otro que Novak, que también estaba metido en el complot terrorista. Aunque lo había intuido, en ese momento la conclusión resultaba inevitable.


  —¡Eh! ¡Eh, usted!


  Los gritos de Lockhart interrumpieron sus pensamientos. Levantó la vista y vio que el líder de la comuna lo miraba y lo señalaba con un dedo tembloroso.


  —¡Es él! ¡Está ahí! ¡Es el otro tío que apareció en el rancho la semana pasada! Él y el tal Crew montaron una pelea, causaron destrozos e hirieron a mi gente. ¡Malditos cabrones!


  Fordyce miró a izquierda y derecha. Todos los ojos estaban fijos en él, incluidos los de Millard.


  —Oiga, Fordyce —dijo este señalando a Willis—. ¿No será otro de sus interrogados?


  —¿Interrogado? —bramó Lockhart—. ¡Querrá decir maltratado! Atacó a mi gente con una sierra mecánica. ¡Es un psicópata! Deténgalo, ¿o es que usted también está de su parte?


  Fordyce se volvió hacia Millard.


  —Este hombre está loco, no tiene más que mirarlo —declaró y vio que en los demás rostros aparecía una expresión de convencimiento. En todos salvo en el de Millard.


  De repente Lockhart se arrojó contra Fordyce y se produjo un alboroto cuando los agentes se adelantaron para intervenir.


  —¡Dejen que me lo cargue! —aulló Lockhart mientras lanzaba puñetazos al aire—. ¡Es el diablo en persona! ¡Él y su amigo Crew!


  Descargó un directo contra el agente más próximo, y luego agredió a otro. Como consecuencia de la confusión se sucedieron golpes, gritos y empujones. Fordyce aprovechó el tumulto para agacharse, sortear la multitud y salir. Una vez fuera se dirigió a su coche, arrancó y se alejó.
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  Cuando amaneció Gideon se levantó del sofá y empezó a vestirse. La cabeza le dolía de mala manera. Alida estaba tendida en la piel de oso que había delante de la chimenea, desnuda. Seguía durmiendo y tenía el cabello revuelto. Su tersa piel parecía resplandecer contra el oscuro pellejo del oso. Por la ventana vio que el cielo estaba cargado de nubes negras y que un húmedo viento azotaba los pinos. Se estaba preparando una tormenta.


  En su mente se agolparon confusos recuerdos de la noche anterior: demasiada bebida, más sexo espectacular y sabe Dios qué locas promesas hechas. Se sentía fatal. ¿Qué había hecho? Era un completo imbécil por haberse dejado arrastrar de ese modo sabiendo que su padre era un terrorista, y todo ello mientras planeaba cómo detenerlo y acabar con él. Era una monstruosidad.


  ¿Qué debía hacer? ¿Compartir el secreto con Alida? No, eso no funcionaría. Ella nunca, jamás, creería que su padre, Simon Blaine, ex espía y escritor de éxito era el cabecilla de… o que al menos estaba implicado en un atentado terrorista nuclear. ¿Quién sería capaz de creer tal cosa? No tenía más remedio que seguir mintiéndole y hacer aquello sin ayuda. Debía ir a Maryland, encontrar a Blaine y pararle los pies. Pero no podía subir a un avión; de hecho no podía hacer nada que requiriera un carnet de identidad. Su única forma de llegar al este era conduciendo con el jeep de Alida.


  Parecía imposible. ¿Por qué alguien como Blaine iba a involucrarse en un atentado terrorista como aquel? Sin embargo, lo estaba. No le cabía la menor duda porque no podía haber ninguna otra explicación.


  Cada vez que pensaba en su posición se despreciaba a sí mismo. Pero ¿qué otra alternativa tenía? No se trataba solamente de limpiar su buen nombre: había miles de vidas en juego. Pero nadie le creería. Era un hombre perseguido por la justicia, de modo que estaba obligado a actuar solo. No había otro camino.


  Mientras se ponía la camisa sus ojos repararon nuevamente en las curvas de Alida, en su rostro y en sus brillantes cabellos. ¿Era posible que se hubiera enamorado de ella?


  Desde luego que sí.


  «Ya basta, ya basta», se dijo. Intentaba apartar la mirada de Alida cuando ella abrió los ojos e hizo una mueca.


  —Ay —dijo—, menuda resaca.


  Gideon se obligó a sonreír.


  —Sí, yo también.


  Alida se sentó.


  —Tienes muy mal aspecto. Espero que anoche no te destrozara demasiado —añadió con una maliciosa sonrisa.


  Gideon ocultó el rostro agachándose para atarse los cordones.


  —¿Y se puede saber adónde vas con tanta prisa esta mañana?


  Hizo un esfuerzo para alzar la cabeza y mirarla.


  —Al rancho Paiute Creek, a buscar a Willis.


  —Bien. Seguro que es él, lo sé. Deja que te acompañe.


  —No, podría resultar peligroso. Además, tu presencia podría impedirme que le arrancara la verdad.


  Alida vaciló.


  —Tienes razón, pero estoy preocupada. Ten cuidado.


  Gideon procuró adoptar una expresión de normalidad.


  —Tengo que pedirte que me prestes el jeep.


  —No hay problema, pero intenta no apartarte de las pistas forestales.


  Asintió.


  Antes de que Gideon se le pudiera escapar, Alida se puso en pie, le rodeó el cuello con los brazos y lo besó en la boca mientras apretaba su cuerpo desnudo contra él. Gideon notó cómo su calor le traspasaba la ropa y se rindió, hasta que finalmente dejaron de besarse.


  —Ha sido para desearte buena suerte —dijo ella cuando finalmente lo soltó.


  Gideon no pudo sino asentir tontamente. Alida abrió un cajón, cogió unas llaves y se las lanzó.


  Él las cogió al vuelo y preguntó:


  —Esto… ¿Tienes dinero? Ya sabes, por si acaso, para gasolina y esas cosas…


  —Claro. —Cogió su pantalón del suelo y sacó la cartera—. ¿Cuánto quieres?


  —No sé, lo que puedas darme.


  Alida cogió un fajo de billetes de veinte y se los entregó sin contarlos y con su mejor sonrisa.


  Gideon intentó ponerse en marcha, pero se sentía como petrificado. No podía hacerle aquello a alguien como Alida, y sin embargo lo iba a hacer: iba a robarle el coche, a llevarse su dinero y a perseguir a su padre. ¡Maldita sea! ¿Tenía otra opción? Se hallaba ante un dilema fatal. Si se quedaba con ella, no solo miles de personas morirían, sino que seguramente acabaría en la cárcel. Si se iba…


  —Es posible que tarde en volver. Tengo unos cuantos asuntos que tratar, así que no me esperes esta noche.


  Ella lo miró con verdadera preocupación.


  —De acuerdo, pero mantente alejado de la gente, de toda la gente. Mi padre mencionó que había controles de carretera en todas las vías que llevan a las montañas en la zona de Los Álamos y Santa Fe. Ten cuidado.


  —Lo tendré.


  Se guardó el dinero en el bolsillo, evitó besarla de nuevo y salió apresuradamente hacia el jeep. Se sentó al volante de un salto, puso el motor en marcha y partió a toda velocidad levantando una nube de polvo. Intentó no mirar atrás, pero no pudo y la vio apoyada en la puerta, desnuda, con el cabello rubio cayéndole por los hombros mientras lo saludaba con la mano.


  —¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! —exclamó al tiempo que aporreaba el volante.


  Dobló una curva y vio la cabaña donde Blaine escribía, rodeada de árboles y fuera de la vista del rancho. Siguiendo un impulso fue hasta ella y se apeó del coche. Rompió una ventana con la llave de neumáticos del jeep y entró, localizó el portátil de Blaine y su cargador, lo tiró todo al asiento trasero del jeep y siguió su camino.
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  Su primera parada fue en la tienda de artículos de segunda mano que Goodwill Industries tenía en Cerrillos Road. Aparcó el costoso jeep último modelo lejos de la entrada y antes pasó por un Walgreen, donde compró un móvil de usar y tirar. Tras examinar los colgadores escogió rápidamente una serie de chaquetas deportivas, camisas, pantalones, trajes y varios pares de zapatos de su talla. También se llevó unas gafas de sol, un peluquín, una colección de bisutería masculina especialmente hortera y una gran maleta.


  Pagó en metálico con el dinero de Alida y condujo hasta la tienda de disfraces donde compró pegamento para postizos, sellador, pintura facial, lápices y colores, costras, fijador, una nariz y una cicatriz de cera, una calva, una falsa barriga, unas cuantas pelucas, una barba postiza y unos cuantos trozos de mejilla e implantes. No sabía cuándo ni cómo iba a necesitar todo aquel material, de modo que se lo llevó todo.


  Regresó al jeep y siguió en dirección sur, por Cerrillos Road, hasta el extremo de la ciudad, donde encontró un discreto motel que le pareció que podría servirle para sus propósitos. Un rápido trabajo de maquillaje le bastó para convertirse en un vulgar proxeneta, personaje que encajaba como anillo al dedo con el jeep Unlimited negro que conducía. El recepcionista ni siquiera pestañeó cuando Gideon pagó en metálico una habitación por horas tras asegurarle que había perdido su carnet de identidad y le dejó una generosa propina, diciéndole que tuviera los ojos bien abiertos cuando llegara una «joven muy guapa», que naturalmente nunca aparecería.


  Llevó a su habitación la maleta con la ropa, los efectos de maquillaje y el ordenador de Blaine. Luego extendió las prendas en la cama y empezó a combinarlas para componer distintos disfraces, como había hecho tantas veces en el pasado.


  En sus días de ladrón de arte solía robar en museos pequeños y en sociedades históricas a plena luz del día, cuando estaban abiertos pero sin público. Tras los primeros robos empezó a disfrazarse, y con el tiempo fue perfeccionando su talento para hacerse pasar por otra persona. Un buen disfraz era más que un simple atuendo, consistía en asumir una nueva personalidad, en caminar de modo distinto, en hablar de otra manera e incluso pensar diferentemente. En realidad era la sublimación de la técnica del Método.


  Sin embargo, crear un nuevo personaje no era cosa fácil. Tenía que ser sutil, creíble y nada exagerado, pero al mismo tiempo debía tener los detalles suficientes para que una persona normal los recordara y despistaran a los investigadores. Un personaje anodino era una pérdida de tiempo, pero otro demasiado estrafalario podía resultar peligroso. El proceso de creación requería tiempo, criterio e imaginación.


  A medida que combinaba unas prendas con otras, emparejando camisas con pantalones y zapatos, un personaje empezó a cobrar forma en su mente: un hombre de unos cuarenta y tantos años, recién divorciado, en baja forma, con hijos mayores, al que acababan de despedir del trabajo y que buscaba redescubrirse a sí mismo mediante un viaje en coche por todo el país en una especie de odisea al estilo Blue Highways. Sería un escritor, o mejor, un aspirante a escritor que iría tomando notas a lo largo del viaje y estaría dispuesto a compartir su visión de Estados Unidos con cualquiera que se cruzara en su camino. Además, le habían robado la cartera nada más empezar y no tenía documento de identidad, lo cual en cierto sentido era genial porque le confería cierta libertad, una feliz liberación de las ataduras de la sociedad.


  Cuando lo tuvo perfilado empezó a combinar el atuendo: mocasines, vaqueros negros, camisa Oxford de rayas, una cazadora Bill Blass, calvo pero con una franja de pelo a un lado, con la piel ligeramente ajada propia de un bebedor, gafas Ray-Ban y un sombrero Pendleton Indy de ala ancha. Una pequeña pero memorable cicatriz en forma de diamante en la mejilla y un ligera tripa completaban el retrato.


  El familiar proceso de creación le hizo sentirse mejor, y al menos durante un rato logró olvidarse de Alida.


  Cuando hubo acabado, enchufó el ordenador y lo encendió. Tal como había supuesto estaba protegido por contraseña, y sus tímidos intentos de acertarla al azar fracasaron. De todas maneras estaba convencido de que aunque consiguiera descifrar la contraseña se encontraría con más niveles de seguridad. Los planes de Blaine podían hallarse en ese ordenador, pero si no daba con el modo de entrar sería como si estuvieran en la cara oculta de la luna.


  De cualquier modo, en ese momento no tenía tiempo para eso. Lo guardó en la maleta con el resto de sus cosas, abandonó su habitación, guardó el equipaje en el jeep y se marchó. El vehículo disponía de GPS, y cuando introdujo la dirección le indicó que la distancia hasta Fort Detrick, en Maryland, era de dos mil ochocientos kilómetros y que conduciendo a la velocidad legal tardaría treinta horas en llegar. Calculó que si iba unos diez kilómetros por encima del límite legal y solo paraba a poner gasolina podía reducir el viaje a unas veinticinco o veintiséis horas. No se atrevía a ir más deprisa. Sin carnet de conducir no podía arriesgarse a que la policía lo parara.


  Miró la hora. Eran las diez de la mañana. Alida le había dicho que el avión de su padre salía temprano, así que seguramente ya estaría volando. Había comprobado los vuelos, y esa mañana no había ninguno directo a Washington, de modo que tendría que hacer escala. Contando con la diferencia horaria Blaine no llegaría a Fort Detrick hasta la noche, como muy pronto. En cuanto al atentado, según el tristemente famoso calendario de Chalker debía ser al día siguiente.


  Él llegaría a Fort Detrick al mediodía del día siguiente, y en esos momentos no tenía forma de saber si tendría tiempo de interceptar a Blaine. Naturalmente cabía la posibilidad de que Blaine no se dirigiera a Fort Detrick, que todo fuera un ardid y que volara directo a Washington. Fuera como fuese Gideon tendría que ocuparse de eso cuando llegara a la costa este.


  No tenía la menor idea de lo que haría una vez allí. Lo cierto era que carecía de un plan y de cualquier estrategia de ataque, pero al menos, reflexionó mientras avanzaba por la carretera, disponía de veintiséis horas para pensar en una.
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  Stone Fordyce conducía por el pésimo camino de tierra que llevaba al rancho de Blaine. Se sentía lleno de dudas. En otro momento habría enviado todo al cuerno, pero las circunstancias no eran precisamente normales. Al parecer faltaba solo un día para que Washington fuera víctima de un ataque nuclear, y la investigación había tomado claramente la dirección que no era. Tanto Dart como Millard se equivocaban. Alguien había tendido una trampa a Gideon, alguien de Los Álamos —seguramente Novak— que estaba implicado en la trama terrorista. Era la única conclusión a la que cabía llegar.


  Y también había llegado a otra conclusión: Gideon no había huido, sino que seguía por los alrededores e intentaba demostrar su inocencia buscando al verdadero culpable. Por eso había ido a Los Álamos con gran riesgo para su persona y después había intentado desenmascarar a Lockhart. Gideon era un zorro astuto y listo, pero ni siquiera él se habría arriesgado tanto de no haber sido inocente. Además, en algún momento de todo ese embrollo, Gideon debía de haber convencido a la hija de Blaine de que no era ningún terrorista; eso era lo único que explicaba su participación y que ella no se hubiera puesto en contacto con las autoridades.


  Así pues la pregunta era dónde estaba Gideon. No podía haber caminado desde Los Álamos hasta el rancho Paiute Creek y regresado en tan poco tiempo. Dado que tampoco tenía un caballo, tenía que haber viajado en coche.


  Pero ¿en el de quién?


  Fordyce supo la respuesta nada más hacerse la pregunta. Alguien estaba ayudando a Alida y a Gideon, y quién podía ser sino el padre de ella, Simon Blaine, el escritor. Era tan obvio que se sorprendió de que a nadie más se le hubiera ocurrido.


  A partir de ahí no habría sido difícil averiguar que Blaine tenía un rancho en los montes Jemez, pero Fordyce sabía que si para él había sido obvio, también lo sería para Millard. La investigación quizá siguiera la pista equivocada, pero Millard no era idiota. En algún momento se le ocurriría investigar el rancho de Blaine.


  Solo esperaba que no se le hubiera adelantado.


  Todo parecía tranquilo cuando se acercó. El rancho lo formaban una serie de edificios repartidos alrededor de un gran campo central por donde corría un arroyo. Las cercas de madera ocultaban corrales, graneros y demás dependencias auxiliares.


  Se detuvo antes de llegar al rancho, cogió su arma reglamentaria y se apeó del vehículo. No había otros coches a la vista ni señales de actividad. Se internó entre los árboles y se acercó a la casa sin hacer ruido, deteniéndose cada pocos pasos para aguzar el oído. Nada.


  Entonces, cuando se encontraba a unos cien metros, oyó un portazo y vio que Alida Blaine salía a grandes zancadas, con el rubio cabello ondeando al viento, y cruzaba el patio.


  Fordyce salió de entre los árboles con la pistola en una mano y la placa en la otra.


  —¿Señorita Blaine? Soy agente federal. No se mueva.


  Alida echó un vistazo y salió corriendo hacia los árboles al otro lado del arroyo.


  —¡Alto! —gritó Fordyce—. ¡FBI!


  Alida corrió más deprisa, y Fordyce salió tras ella a toda velocidad. Era un buen corredor y estaba en forma, pero la joven parecía tener alas. Comprendió que si llegaba al bosque, conociendo el terreno como sin duda lo conocía, la perdería irremisiblemente.


  —¡Alto! —gritó de nuevo mientras redoblaba su carrera y empezaba a acortar la distancia.


  Se internaron en el bosque, pero Fordyce se había acercado lo suficiente para lanzarse sobre ella y placarla por detrás.


  Cayeron pesadamente en el suelo cubierto de pinaza, pero Alida se revolvió como una leona y se defendió lanzando golpes y patadas. Fordyce tuvo que recurrir a toda su fuerza y habilidad como luchador para inmovilizarla.


  —¡Por Dios! —le gritó—. ¿Se puede saber qué demonios le pasa? ¡Ha tenido suerte de que no le pegara un tiro!


  —¡No habría tenido cojones! —le espetó Alida, furiosa y sin dejar de forcejear.


  —¡Haga el favor de calmarse y escuchar! —Notaba que la sangre le corría por el rostro allí donde ella lo había arañado. Era una verdadera fiera—. Sé que han tendido una trampa a Gideon.


  Alida dejó de debatirse y lo miró.


  —Es verdad —insistió Fordyce—. Lo conozco bien.


  —¡No me venga con monsergas! Usted fue quien intentó arrestarlo —dijo, pero con menos convicción que antes.


  —Monsergas o no, la estoy apuntando con una pistola, de modo que será mejor que me escuche. ¿Entendido?


  —Está bien.


  Fordyce le explicó rápidamente cómo había llegado a esa conclusión, pero sin mencionar el nombre de Novak ni darle más detalles. Lo último que necesitaba eran más iniciativas descontroladas por parte de ella.


  —Así que ya ve —concluyó—, sé que los dos son inocentes, pero nadie quiere escucharme. La investigación va completamente desencaminada, de modo que nos toca a nosotros seguir investigando por nuestra cuenta.


  —Suélteme. No puedo pensar teniéndolo encima de mí.


  Fordyce liberó su presa lentamente, y ella se puso en pie y se sacudió el polvo y la pinaza.


  —Vayamos a la casa —propuso.


  —¿Gideon está dentro?


  —No, no está en el rancho.


  Siguió a Alida al interior de la vivienda, a un gran salón rústico con tapices navajos en las paredes, una piel de oso en el suelo y una cornamenta de alce encima de la chimenea.


  —¿Quiere tomar algo? ¿Un café?


  —Un café y una tirita.


  —Enseguida.


  El café era excelente. La observó discretamente mientras Alida buscaba la tirita. Sin duda era una mujer de armas tomar. Igual que Gideon, formidable.


  —Bueno, dígame qué quiere —dijo Alida lanzándole una caja de tiras adhesivas.


  —Tengo que encontrar a Gideon. Empezamos esta misión juntos y quiero que la acabemos igual: como colegas.


  Ella lo pensó un momento.


  —De acuerdo, me apunto.


  —No, usted no se apunta. No tiene idea de lo peligroso que puede ser esto. Somos profesionales, y usted no. Su presencia sería una grave limitación y hasta un peligro para nosotros y sobre todo para usted.


  Se hizo un largo silencio.


  —Está bien. Usted y Gideon pueden utilizar el rancho como base si lo desean.


  —Eso tampoco puede ser. El rancho no tardará en recibir la visita de las fuerzas de seguridad. Quizá no hoy, pero no tardarán. Por lo tanto será mejor que se largue de aquí y que yo vaya en busca de Gideon.


  Otro silencio mientras Alida sopesaba qué hacer. Fordyce la observó, convencido de que lo había entendido.


  —De acuerdo —asintió finalmente—. Gideon ha cogido el jeep y se ha ido al rancho Paiute Creek para encararse con ese tal Willis porque está seguro de que ese tío y su secta están detrás de todo esto.


  Fordyce disimuló su sorpresa. Gideon se había encarado con Willis la noche anterior.


  —¿Dice que ha ido a Paiute Creek esta mañana?


  —Exacto. Salió al amanecer.


  Así pues, Gideon también le había mentido a ella. ¿Qué demonios estaría tramando? Seguía el rastro de alguien, de eso no había duda, pero alguna razón tenía para no haber compartido esa información con Alida.


  —De acuerdo. Deme la matrícula y los datos del vehículo y yo me ocuparé.


  Alida le dio la información. Él la anotó y se puso en pie.


  —¿Me permite que le dé un consejo, señorita Blaine?


  —Claro.


  —Tiene que ocultarse sin pérdida de tiempo por lo que le he dicho. Tarde o temprano, y no creo que tarden, las fuerzas de seguridad se presentarán en este rancho, y es posible que no sobreviva si tenemos en cuenta la mentalidad que impera en la investigación. ¿Me entiende? Hasta que no descubramos quién está detrás de todo esto su vida corre peligro.


  Alida asintió.


  —De acuerdo, gracias por su cooperación. Ahora tengo que irme.
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  Gideon llegó a Tucumcari y se detuvo en un Stuckey’s para repostar. Era la una de la tarde, y había estado haciendo un estupendo promedio. Hasta cierto punto se sentía aliviado: se había marchado sin dejar rastro y conducía un vehículo que las autoridades no buscaban. Tenía por delante unas veinte horas de carretera. No sabía si el dinero de Alida le bastaría para llegar a su destino, pero si no le quedaba más remedio que asaltar algún cajero automático se ocuparía de ello cuando llegara el momento.


  Después de repostar entró en la tienda con su disfraz de divorciado a la aventura en busca de sí mismo e hizo acopio de Cheetos, Twinkies y Ring Dings, junto con una caja de Coca-Cola y otra de NoDoz. También encontró un orinal y tras un momento de indecisión decidió añadirlo al cesto. Seguramente le ahorraría tiempo en el camino. Lo dejó todo en el mostrador, pagó en efectivo y después llevó la abultada bolsa al coche. Se puso al volante y estaba a punto de arrancar cuando notó el contacto de algo frío en la nuca.


  —No haga el menor movimiento —dijo una voz ronca.


  Gideon se quedó helado y miró la guantera, donde guardaba su Colt Pithon de calibre 357.


  —No se moleste, lo tengo yo —señaló la voz.


  Gideon se dio cuenta de que era la de Fordyce. ¡Increíble! ¿Qué podía haber pasado? Aquello era un desastre, el desastre definitivo.


  —Escuche, Gideon, ahora sé que es inocente y que le han tendido una trampa. También sé que Novak, el director de seguridad de su departamento, está metido en esto.


  Gideon no estaba seguro de haber oído bien y tuvo que luchar contra la incredulidad. ¿Se trataba de algún tipo de ardid? ¿Qué estaba tramando Fordyce?


  —La investigación anda completamente desencaminada —siguió diciendo el agente—. Le necesito. Tenemos que trabajar de nuevo juntos, como antes, y terminar nuestra misión. Es un cabrón avispado, Gideon, y no estoy seguro de poder confiar en usted, pero le juro que somos los únicos capaces de impedir que hagan estallar esa maldita bomba atómica.


  Aquello empezaba a sonar convincente.


  —¿Cómo me ha encontrado? —preguntó Gideon.


  —Introduje una búsqueda rutinaria de la matrícula del jeep y recibí un informe de que se dirigía al oeste por la carretera I-40, a toda velocidad. —Hizo una pausa y prosiguió—. Escuche, me consta que no es fácil que me crea, pero me engañaron como a todos los demás y pensé que era culpable. Ahora sé que no lo es y también que, siga la pista que siga, va a necesitar ayuda.


  Gideon lo observó por el retrovisor.


  —¿Cómo consiguió la matrícula del jeep?


  —Pensé que habiendo huido con Alida Blaine quizá se habría apoderado de alguno de los vehículos de la familia.


  Gideon no dijo nada. Después de todo, aquel coche no era desconocido para las autoridades.


  —Tome, aquí tiene su Python —le dijo Fordyce, alargándole el revólver, que seguía cargado—. Como gesto de buena voluntad.


  Gideon volvió a mirarlo por el retrovisor y vio sinceridad en los ojos del agente del FBI. Fordyce estaba diciendo la verdad.


  —Será mejor que nos pongamos en marcha —indicó—. Estamos metidos en una carrera contra reloj.


  —Espere, podemos ir en mi coche. Tiene sirena y todo lo demás.


  —¿Ha dejado la investigación?


  —Me han dado vacaciones indefinidas.


  —Este coche es más seguro. Es posible que le anden buscando y vayan por usted primero.


  Fordyce lo pensó.


  —Me parece razonable.


  Gideon salió de la gasolinera y enfiló por la interestatal.


  —Mientras conducimos le contaré lo que he averiguado y usted me dirá lo que sabe. Además, en la parte de atrás tengo un portátil en el que debemos entrar. Me dijo que una vez trabajó en la sección de cifrados del FBI. ¿Cree que podría lograrlo?


  —Puedo intentarlo.


  Gideon puso el control de velocidad en ciento veintisiete kilómetros por hora y empezó a contárselo todo a Fordyce mientras el coche rodaba.
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  Tras cruzar la región de Texas Panhandle se detuvieron cerca de la frontera con Oklahoma para que Fordyce pudiera comprar un adaptador de coche para cargar el portátil. Durante el largo viaje a través de Texas, Gideon le había explicado cómo había deducido que Blaine era quien estaba detrás del complot terrorista. Por su parte el agente Fordyce le contó cómo había llegado a la conclusión de que era inocente y de que Novak estaba implicado.


  —Lo que no sé —añadió— es si Novak formaba parte de la trama desde el principio o si solo le pagaron para que tendiera la trampa.


  —Por su descripción de la casa se diría que hace tiempo que tiene más dinero del que le correspondería —contestó Gideon—. Yo me inclino a pensar que estaba en el ajo desde el principio. —Hizo una pausa y añadió—: No me extraña que Blaine se mostrara dispuesto a ayudarme cuando yo era un simple fugitivo de la justicia. No creo que le hiciera ninguna gracia que Alida se involucrara, pero debió de pensar que mientras yo anduviera suelto por ahí sería una distracción añadida para las autoridades. —Se interrumpió de nuevo antes de proseguir—. Lo que no entiendo es lo de Blaine. ¿A santo de qué un escritor de éxito puede desear hacer estallar una bomba atómica en Washington? Ese hombre es un antiguo espía y un patriota.


  —Le sorprendería saber lo mucho que es capaz de cambiar una persona o las motivaciones que puede llegar a tener.


  —Alida me dijo que a su padre le denegaron el Nobel por su pasado. Es posible que eso lo trastornara.


  —Puede; y también puede que encontremos la respuesta en su ordenador.


  Fordyce lo conectó y lo encendió. Desde el asiento del conductor Gideon oyó el disco duro poniéndose en marcha y vio que en la pantalla aparecía la ventana de la contraseña.


  —Tal como lo imaginaba —dijo—. Está protegido.


  —Hombre de poca fe —repuso Fordyce.


  —¿Puede descifrarla?


  —Eso está por ver. Mire la pantalla, funciona con una de las variantes NewBSD de UNIX. Es una curiosa elección tratándose de un escritor.


  —No olvide que estuvo en el MI6. ¡Quién sabe qué clase de software utilizan!


  —Es verdad, pero no creo que este sea el ordenador de trabajo de Blaine. —Señaló la pantalla—. Mire la versión del software. NewBSD 2.1.1. Este sistema operativo tiene al menos seis años.


  —¿Y eso es malo?


  —Podría ser bueno. Las medidas de seguridad no serán tan fuertes. ¿Vio algún otro ordenador en su despacho?


  —La verdad es que no me entretuve mirando por ahí. Cogí el primero que encontré.


  Fordyce asintió, sacó su Blackberry y empezó a teclear.


  —¿A quién llama?


  —Estoy accediendo al ordenador central del FBI. Voy a necesitar algunas herramientas para hacer este trabajo como es debido.


  Gideon esperó mientras el agente tecleaba una serie de laboriosas órdenes. Fordyce dejó escapar un gruñido de satisfacción y conectó una unidad de memoria al puerto USB de su Blackberry.


  —Con este aparatito puedo entrar en media docena de sistemas operativos —dijo señalando el lápiz de memoria—. Por suerte el portátil tiene una entrada USB.


  —¿Y qué viene a continuación?


  —Voy a lanzar un ataque de diccionario contra la contraseña de Blaine.


  —Vale.


  —Y si no es demasiado larga o enrevesada, y si el tiempo total del controlador de la contraseña es razonable, quizá consigamos dar con una grieta.


  Gideon lo miró con aire poco convencido.


  —Blaine no es ningún idiota.


  —Sí, pero eso no quiere decir que sea un lince como técnico. —Fordyce conectó el lápiz de memoria al puerto USB del ordenador y lo reinició—. Esta monada puede intentar doscientos cincuenta mil contraseñas por segundo. Veamos hasta qué punto es paranoico nuestro Simon Blaine.


  Durante los siguientes noventa minutos Gideon condujo el jeep exactamente a ciento veintisiete kilómetros por hora y dejó atrás Elk City, Clinton y Weatherford. El sol no tardaría en ponerse y las estrellas, en cubrir la noche de los campos. Cuando se acercaron a Oklahoma City sin que hubieran hecho progresos Gideon empezó a inquietarse. Fordyce también se impacientaba mientras miraba la pantalla y murmuraba por lo bajo. Al cabo de un momento soltó una maldición, desconectó la unidad de memoria y apagó el ordenador.


  —De acuerdo, el primer tanto es para Blaine.


  —¿Quiere decir que estamos jodidos?


  —Todavía no.


  Cuando el ordenador se reinició y apareció la ventana de la contraseña, Fordyce tecleó rápidamente.


  
    LOGIN: root


  PASSWORD: ****


  


  En el acto un alud de texto apareció en la pantalla.


  —¡Bingo! —exclamó Fordyce.


  Gideon lo miró.


  —¿Ha logrado acceder a su cuenta?


  —No.


  —Entonces ¿de qué nos sirve?


  —He entrado en la cuenta del sistema. Basta con introducir «root» como nombre y contraseña y ya se es superusuario. Le sorprendería saber cuánta gente no lo sabe o es demasiado perezosa para cambiar la contraseña que viene por defecto en estos viejos sistemas UNIX.


  —¿Y puede acceder a la cuenta de Blaine desde ahí?


  Fordyce negó con la cabeza.


  —No, pero es posible que no nos haga falta.


  —¿Por qué no?


  —Porque como superusuario puedo acceder al archivo estándar UNIX de contraseñas. —Volvió a conectar el lápiz de memoria, tecleó una larga serie de instrucciones y se reclinó en su asiento con expresión radiante—. Compruébelo —le dijo a Gideon mientras señalaba la pantalla.


  Gideon le echó un rápido vistazo.


  
    BlaineS:Heqw3EZU5k4Nd:413:adgfirkgm~:/home/


  subdir/BlaineS:/bin/bash


  


  —Lo que ve aquí es el nombre de la cuenta y su contraseña con las letras pasadas por DES.


  —¿Data Encryption Standard? Pensaba que no se podía forzar.


  Fordyce sonrió.


  —Está bien —dijo Gideon con expresión pensativa—, deje que lo adivine: el gobierno construyó una puerta trasera en el estándar de codificación.


  —Yo no se lo he dicho.


  Gideon condujo en silencio durante diez minutos, mientras Fordyce seguía tecleando y mirando ocasionalmente la pantalla sin dejar de murmurar para sí. Al final soltó una maldición y golpeó el respaldo del asiento delantero.


  —¿No ha habido suerte? —preguntó Gideon.


  El agente meneó la cabeza.


  —No consigo descifrar el algoritmo DES. Blaine es un tipo mucho más sofisticado de lo que había imaginado. Él o quien fuera utilizó una versión especial del DES. Estoy totalmente bloqueado y no se me ocurre nada más.


  Se hizo un pesado silencio.


  —No podemos rendirnos ahora —dijo Gideon.


  —¿Tiene alguna idea?


  —Podríamos tratar de adivinar la contraseña.


  Fordyce alzó los ojos al cielo.


  —Mi ataque de diccionario ha intentado mil millones de opciones en doce idiomas diferentes, incluyendo palabras, combinaciones de palabras, nombres y lugares, por no hablar de una compilación de más de un millón de las contraseñas más utilizadas. Es el mejor programa de ataque en plan fuerza bruta que existe. ¿De verdad cree que lo puede hacer mejor adivinando? —Fordyce negó con la cabeza.


  —Al menos sabemos lo que no debemos adivinar. Su programa de ataque de diccionario es solo un programa. Nosotros sabemos mucho más que él acerca de Simon Blaine. Vale la pena intentarlo. De momento ya tenemos el nombre de su cuenta, ¿no? —Gideon se quedó pensando por un momento—. Quizá usó el nombre de alguno de los protagonistas de su libro. Ahora coja su Blackberry, conéctese a su página web y busque unos cuantos personajes de sus novelas.


  Fordyce masculló su asentimiento y se puso manos a la obra. Minutos después había reunido una docena de nombres.


  —Dirkson Auger —dijo leyendo el primero de la lista—. ¿De verdad cobra por inventarse nombres como este?


  —Pruebe con él.


  Fordyce abrió el portátil.


  —Primero intentaré con «Dirkson» a secas.


  Error.


  «Auger».


  Error.


  —Intente con los dos —sugirió Gideon.


  Error.


  —Inténtelo de nuevo, pero esta vez invirtiendo el orden de los nombres.


  —Hijo de puta… —masculló Fordyce.


  —Haga lo mismo con los demás.


  Veinte kilómetros más tarde Fordyce alzó los brazos y se rindió.


  —No hay manera —dijo—. He probado con todos. Aun suponiendo que fuera uno de esos nombres, seguro que Blaine le habría añadido letras o números para hacerla más difícil. Nos enfrentamos a demasiadas variables.


  —Lo que pasa con las contraseñas —comentó Gideon al cabo de un momento— es que, a menos que utilice un administrador de contraseñas, tiene que acordarse de todas.


  —¿Y?


  —Pues que quizá no sea el personaje de uno de sus libros, quizá sea el nombre de una persona real. De eso seguro que no se olvidaría. Y en el caso de Blaine la persona más obvia tiene que ser Alida.


  Fordyce tecleó el nombre y distintas variantes, pero sin resultado.


  —Obvia, desde luego, pero demasiado.


  —De acuerdo, haga lo que sugirió hace un momento y cambie algunas letras por números y símbolos.


  —Vale, cambiaré la «l» por un «1». —Tecleó—. Nada.


  —Pruebe otra cosa: cambie la «i» por el símbolo del dólar.


  Más tecleo.


  —Tampoco —dijo Fordyce.


  Gideon frunció los labios.


  —Recuerdo haber leído que las mejores contraseñas se componen de dos partes, una principal y otra complementaria, ¿no? Pruebe a añadir algo después del nombre.


  —¿Como qué?


  —No lo sé, «XYZ» o «00».


  Más tecleo.


  —Nada. Creo que se nos está pasando el arroz.


  —Espere un momento. Se me acaba de ocurrir algo. Blaine tiene un apodo para su hija, la llama «Hija Milagro» y a veces «HM». Intente poner eso después del nombre.


  Fordyce tecleó.


  —Nada. Ni por delante ni por detrás.


  Gideon suspiró. Quizá Fordyce estaba en lo cierto.


  —Bueno, siga intentando con las distintas variables —dijo y se concentró en la conducción mientras Fordyce tecleaba en silencio en el asiento de atrás, probando con una variante tras otra.


  De repente el agente del FBI lanzó un grito de triunfo. Gideon se volvió y vio que un montón de texto corría por la pantalla.


  —¿Lo ha conseguido? —preguntó, incrédulo.


  —¡Y que lo diga!


  —¿Cuál era la contraseña?


  —«A1$daHm». Bastante sentimental, ¿no le parece?


  Fordyce se puso cómodo y empezó a examinar los archivos del ordenador mientras el perfil de Oklahoma aparecía en el horizonte.
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  Doce horas más tarde cruzaban Tennessee. Fordyce se había instalado en el asiento del pasajero y seguía con la nariz metida en el ordenador. Llevaba doce horas examinándolo, revisando sus cientos de archivos sin ningún éxito. Hasta el momento no había encontrado nada salvo correspondencia, borradores de novelas, adaptaciones para guiones cinematográficos, notas y demás. El contenido del ordenador parecía dedicado por entero a labores literarias.


  Gideon se volvió hacia su compañero.


  —¿Alguna novedad? —preguntó por enésima vez.


  Fordyce negó con la cabeza.


  —¿Qué me dice de los correos electrónicos?


  —Nada que pueda interesarnos, ningún intercambio de mensajes con Chalker, Novak ni nadie de Los Álamos.


  El agente del FBI estaba cada vez más convencido de que Blaine tenía otro ordenador que Gideon no había logrado encontrar, pero prefería no decir nada.


  Gideon escuchaba de fondo la radio, que como de costumbre era una mezcla de noticias y conjeturas acerca del inminente ataque nuclear contra Washington. La investigación había logrado mantener en secreto la fecha del presunto Día-N, pero los masivos movimientos de tropas, la evacuación de la capital y el resto de los preparativos que se desplegaban en las principales ciudades del país eran objeto de la frenética atención de los medios de comunicación. Todo el país se hallaba sumido en un estado de febril ansiedad, y la gente parecía intuir que los acontecimientos se precipitaban hacia su final.


  La indignación y el miedo dominaban las ondas. Todo un abanico de autodenominados expertos, sabelotodos, bustos parlantes y políticos ofrecían sus contrapuestas opiniones, criticaban la lentitud de la investigación y ofrecían sus propias soluciones. Todo el mundo tenía su teoría: que si los terroristas habían renunciado a sus planes, que si habían cambiado su objetivo por otra ciudad importante, que si habían decidido ocultarse y ganar tiempo, que si habían muerto por efectos de la radiación. Los liberales tenían la culpa. Los conservadores eran los responsables. Los terroristas eran comunistas, extremistas de izquierda, extremistas de derecha, fundamentalistas, anarquistas, banqueros o lo que uno quisiera.


  El debate se prolongaba interminablemente, y Fordyce no podía evitar seguirlo con una mezcla de fascinación y repugnancia. Deseaba pedir a Gideon que apagara la radio, pero era incapaz de hacerlo.


  Contempló la carretera que se desplegaba ante ellos. Se acercaban a las afueras de Knoxville. Se estiró y volvió a concentrarse en el ordenador. Resultaba increíble la cantidad de archivos que un simple escritor era capaz de generar. Llevaba examinadas tres cuartas partes y no le quedaba más remedio que seguir adelante.


  El repentino aullido de una sirena y el destello de unas luces en el retrovisor lo sobresaltaron justo cuando abría una carpeta titulada «Operación Cadáver». Miró el velocímetro y vio que seguían circulando a más de ciento veinte en una zona limitada a cien.


  —¡Mierda! —masculló.


  —No tengo permiso de conducir —dijo Gideon—. Soy hombre muerto.


  Fordyce dejó el ordenador a un lado. El policía hizo sonar nuevamente la sirena, y Gideon puso el intermitente y se detuvo en el arcén.


  —Improvise —le indicó Fordyce—. Diga que le han robado la cartera y que se llama Simon Blaine.


  El policía se apeó del coche y se ajustó la cartuchera. Era un patrullero de carretera, alto y fornido, con la cabeza rasurada, gafas de espejo y una mueca de desaprobación en sus gruesos labios. Se acercó y dio un golpecito en la ventanilla. Gideon bajó el cristal.


  —Permiso de conducir y papeles del coche —exigió.


  —Buenos días, agente —respondió Gideon en tono educado antes de abrir la guantera y sacar la documentación del vehículo. Se la entregó al policía y añadió—: Lo siento, agente, pero me robaron la cartera cuando nos detuvimos a descansar en Arkansas. Tan pronto como vuelva a Nuevo México pediré un duplicado del carnet de conducir.


  Se hizo un momentáneo silencio mientras el policía examinaba los papeles del coche.


  —¿Es usted Simon Blaine? —preguntó.


  —Sí, señor.


  Fordyce rogó para que aquel policía no fuera aficionado a las novelas de intriga.


  —¿Y dice que no tiene carnet?


  —Lo tengo, agente, pero me han robado la cartera. —No tenía más remedio que improvisar, y deprisa. Bajó la voz y adoptó un tono confidencial—. Verá, agente, mi padre era patrullero de carretera, igual que usted. Murió en acto de servicio y…


  —Haga el favor de salir del coche —lo interrumpió el policía sin inmutarse.


  Gideon hizo como si obedeciera y siguió hablando mientras manipulaba el tirador de la puerta.


  —Fue en una detención de rutina. Dos tíos. Resultó que acababan de atracar un banco y… ¡Maldita puerta!


  —¡Salga ahora mismo! —ordenó el patrullero llevándose la mano a la pistola.


  Fordyce comprendió que la cosa podía acabar mal, así que sacó su placa, se inclinó por encima de Gideon y se la mostró al policía.


  —Soy el agente especial Fordyce, del FBI.


  El patrullero, sorprendido, cogió la placa y la examinó. Luego se la devolvió a Fordyce con aire de no haberse dejado impresionar y se volvió nuevamente hacia Gideon.


  —Le he ordenado que salga.


  Fordyce, molesto, abrió la puerta y se apeó del jeep.


  —Haga el favor de quedarse en el coche —le ordenó secamente el patrullero.


  Fordyce hizo caso omiso, se acercó al policía y examinó su placa.


  —Es usted el agente Mackie, ¿no? Bien, como le he dicho, soy agente de la oficina del FBI en Washington. —Se abstuvo de tenderle la mano—. Mi colega aquí presente está en misión de enlace. Viajamos de incógnito en una misión del GAEN por la amenaza terrorista. Le acabo de dar mi nombre, le he dejado ver mi número de placa y si quiere comprobar mis credenciales me parecerá bien, pero que quede claro que mi compañero no le mostrará su identificación. ¿Lo ha entendido?


  Mackie no respondió.


  —Le he preguntado si me ha entendido, agente Mackie —insistió Fordyce.


  El patrullero no se dejó intimidar.


  —Voy a comprobar su identidad, hágame el favor de dejarme su placa otra vez.


  Aquello no podía ser. Lo último que deseaba era que Millard se enterara de que estaba cruzando el país al volante de un coche de Simon Blaine. De todas maneras, si el patrullero quería su placa era porque no había memorizado su nombre. Fordyce dio un paso al frente y dijo en voz baja:


  —Ya basta de tonterías. Tenemos que llegar a Washington y tenemos prisa. Por eso íbamos a toda velocidad, pero como viajamos de incógnito no podemos poner una luz en el techo, hacer sonar la sirena o llevar escolta. Compruebe mi identidad si quiere. Me parece bien, pero por si no ha oído las noticias estamos en plena crisis y ni yo ni mi compañero tenemos un minuto que perder mientras usted se entretiene con sus comprobaciones. —Hizo una pausa mientras contemplaba la expresión del patrullero para ver si sus palabras habían surtido efecto.


  El agente se mantenía impasible. Estaba claro que era uno de los duros. «Como quieras, tío», pensó Fordyce.


  —Y añadiré, agente —dijo alzando la voz—, que si desvela nuestra identidad se va a encontrar de mierda hasta el cuello. ¡Viajamos en una misión de importancia vital y ya nos ha hecho perder bastante tiempo!


  Fordyce vio que por fin el pétreo rostro del agente reflejaba una combinación de miedo e indignación.


  —Usted no puede hablarme así, señor —protestó—. Solo estoy cumpliendo con mi deber.


  El agente del FBI decidió aflojar, suspiró y apoyó una mano en el hombro del patrullero.


  —Lo sé. Lo siento. Todos cumplimos con nuestro deber en una situación especialmente difícil. Lamento haberle levantado la voz, agente. Como imaginará estamos sometidos a mucha presión, y es de vital importancia que podamos seguir nuestro camino. Haga todas las comprobaciones que quiera, pero déjenos marchar.


  El patrullero se puso en posición de firmes.


  —Sí, señor. Lo entiendo perfectamente. He acabado. Voy a radiar el número de su matrícula y daré aviso a mis compañeros para que no los detengan porque van en misión oficial. Así podrán circular a la velocidad que quieran dentro del estado.


  Fordyce le dio un apretón en el hombro.


  —Se lo agradezco, agente.


  Volvió a sentarse en el asiento del pasajero, y Gideon arrancó. Al cabo de un momento se volvió hacia él y le dijo:


  —Así que su padre era un patrullero de carretera muerto en acto de servicio… ¡Qué cuento tan patético! Suerte que estaba yo para sacarle las castañas del fuego.


  —Usted tiene una placa y yo no —protestó Gideon. Después añadió a regañadientes—: De todas maneras lo ha hecho muy bien.


  —Y que lo diga. Además nos va a venir de perlas. Nos faltan todavía siete horas para llegar a Washington y seguimos sin tener ni idea de los planes de Blaine. Este ordenador está más limpio que una patena.


  —Tiene que haber pistas. No se puede planear una conspiración tan compleja como esta sin que algo se filtre.


  —¿Y si resulta que nos estamos equivocando? ¿Y si Blaine es inocente después de todo?


  Gideon lo meditó un momento antes de responder, entonces negó con la cabeza.


  —Mire, una parte de mí tiene razones personales muy poderosas para desear que lo sea, pero no lo es. Estoy seguro de que está detrás de todo esto. Tiene que estarlo porque de lo contrario nada tiene sentido.


  Fordyce suspiró y entró en el archivo de la «Operación Cadáver». Sabía lo que iba a encontrar: lo mismo que había encontrado en los otros archivos, el trabajo de un escritor minucioso y prolífico.


  «Operación Cadáver» era un esbozo de diez páginas para una novela, una que al parecer Blaine nunca había llegado a escribir, o al menos no con ese título. Fordyce se frotó los ojos, leyó la sinopsis y se detuvo con la vista fija en la pantalla. El corazón se le había encogido. Parpadeó y volvió a empezar desde el principio lentamente.


  Cuando llegó al final miró a Gideon y le dijo:


  —No se lo va a creer.
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  Gideon se esforzó por concentrarse en la conducción mientras Fordyce hablaba.


  —Lo que tengo aquí es un borrador para un libro. Son solo diez páginas y se titula «Operación Cadáver».


  Gideon levantó el pie del acelerador y redujo la velocidad para poder prestar la debida atención a su compañero.


  —¿Un borrador para un libro?


  —Sí, para uno de intriga.


  —¿Acerca de un atentado terrorista con armas nucleares?


  —No, con viruela.


  —¿Viruela? ¿Qué tiene que ver eso?


  —Usted escuche —repuso Fordyce, que hizo una pausa para poner en orden sus ideas—. Primero debe conocer algunos antecedentes. El borrador explica que la viruela, como enfermedad, fue erradicada en 1977; además todos los cultivos que existían en los laboratorios fueron destruidos, todos menos dos. Uno de ellos se encuentra en el VECTOR, el centro nacional de investigación de virología y biotecnología de Koltsovo, en Rusia; el otro, en el USAMRIID, el centro médico de investigación de enfermedades infecciosas del ejército de Estados Unidos que está en, agárrese, Fort Detrick, Maryland.


  Gideon sintió que lo invadía un sudor frío.


  —No fastidie.


  —El borrador cuenta la historia de un grupo que planea robar los cultivos de viruela de Fort Detrick para chantajear al mundo con la amenaza de liberar la enfermedad. Lo que piden es cien mil millones de dólares y un país propio en una isla del Pacífico. El plan es conservar el cultivo en la isla a modo de protección y vivir el resto de sus vidas rodeados de lujos y comodidades.


  —Vale, pero no veo la relación.


  —La cuestión es el modo en que planean robar la viruela. Piensan hacerlo creando una falsa trama terrorista islámica que presuntamente pretende hacer estallar una bomba atómica en Washington.


  Gideon intercambió una mirada con el agente y dijo:


  —¡Vaya!


  —Y ahora viene lo bueno: fingen la trama terrorista dejando un cadáver contaminado de radiación en un apartamento de Nueva York para que parezca que el sujeto ha muerto manipulando un núcleo radioactivo. Además, el piso está plagado de pruebas falsas para que todo el mundo crea que era un terrorista de la yihad.


  —¡Ese es Chalker!


  —Exacto, por no hablar del calendario con la presunta fecha y los mapas de Washington con los posibles objetivos medio quemados.


  La mente de Gideon funcionaba a toda velocidad.


  —Fort Detrick está a sesenta kilómetros de Washington —dijo.


  —Exacto —asintió Fordyce.


  —De manera que la amenaza contra Washington habrá dejado Fort Detrick prácticamente sin tropas.


  —Correcto —convino Fordyce—, pero eso no es todo, también habrá disminuido los niveles de seguridad del USAMRIID, de modo que los cultivos de viruela serán vulnerables.


  —Todo esto es increíble —añadió Gideon.


  —En el borrador los del grupo tienen un contacto en el interior que les facilita los códigos para acceder a las cámaras donde se encuentra el virus. Entran, introducen el código, abren la cámara de bioseguridad donde está almacenado el virus, cogen unas cuantas cepas y se largan. Los cultivos se guardan en unos cilindros sellados criogénicamente, tan pequeños que se pueden ocultar en un bolsillo. —Fordyce dio un golpecito en el portátil—. Está todo aquí, en un borrador para una novela escrito por Blaine hace seis años. Y no se pierda esto: dice que la idea la sacó de una operación llamada «Mincemeat» que los servicios de inteligencia británicos organizaron durante la Segunda Guerra Mundial. Los ingleses dejaron un cadáver en las costas españolas, supuestamente el de un oficial de alto rango que se había ahogado cuando su avión se estrelló. En sus bolsillos llevaba documentos secretos que indicaban que los aliados pretendían invadir el continente a través de Grecia y Cerdeña, pero no era más que una estratagema para distraer la atención de los alemanes lejos del canal de la Mancha. El ardid funcionó, y hasta Hitler se lo tragó.


  Hubo un breve silencio mientras Gideon asimilaba todo aquello.


  —La inteligencia británica —murmuró—. El MI6. Blaine trabajó para ellos.


  —La única diferencia es que Chalker no era ningún cadáver —comentó Fordyce.


  —Pero incluso estando vivo resultó de lo más convincente —convino Gideon—. Una dosis masiva de radiación tarda su tiempo en matar, así que seguramente lo secuestraron, lo mantuvieron encerrado y le hicieron algún tipo de lavado de cerebro.


  —La jaula que encontramos en el almacén quizá no fuera para un perro, después de todo —sugirió Fordyce.


  —Aquellos delirios de Chalker acerca de que lo habían secuestrado y experimentado con él puede que no lo fueran tanto —dijo Gideon—. Al pobre Chalker le tendieron una trampa y lo hicieron pasar por yihadista, igual que a mí.


  —Deje que le lea algo —añadió Fordyce mientras tecleaba en el portátil—. En el borrador explica que hace cuarenta años que la viruela ha sido erradicada, y la gente de hoy día no tiene defensas para hacerle frente. Por eso el virus sería letal para la raza humana. Escuche esto:


  
    La Variola major o viruela está considerada por muchos epidemiólogos la peor enfermedad que ha afligido a la humanidad. Dependiendo de la virulencia de la cepa el índice de mortandad puede alcanzar al cien por cien de los afectados. Es tan infecciosa como el resfriado común y se extiende con la rapidez del fuego. Incluso los que logran sobrevivir acaban con cicatrices de por vida y a menudo ciegos.


  La viruela causa una de las muertes más terribles que se conocen. Empieza provocando fiebre alta, dolores musculares y vómitos. A continuación produce un sarpullido que cubre el cuerpo de pequeños bultos duros que incluso aparecen en la lengua y el paladar y que se transforman en pústulas. En su forma más letal, las pústulas se unen para formar una única ampolla que acaba cubriendo todo el cuerpo de la víctima. La sangre de los vasos sanguíneos se filtra a los músculos y los órganos. Los ojos se llenan de sangre y se vuelven rojos. Los síntomas de la enfermedad a menudo llegan acompañados de un grave agotamiento mental y de cambios neurológicos que dejan a la víctima sumida en una abrumadora sensación de terror y de muerte inminente. Dichos terrores se convierten en realidad con demasiada frecuencia.


  La Organización Mundial de la Salud ha declarado que bastaría con que apareciera un solo caso de viruela en el mundo para que nos enfrentáramos a una «emergencia médica mundial de la mayor gravedad» que requeriría la «cuarentena total de la región infectada combinada con un programa de vacunación. Lo más probable es que se tenga que recurrir al uso de la fuerza militar para aplicar las medidas de aislamiento necesarias de las zonas afectadas».


  


  Cuando Fordyce terminó de leer se hizo un pesado silencio interrumpido solo por el rumor de los neumáticos al rodar sobre el asfalto.


  —Así pues, a Blaine se le ocurrió esa idea para una novela, perfiló los detalles y escribió un borrador —recapituló Gideon—. Iba a ser una estupenda historia de intriga, pero entonces se dio cuenta de que el planteamiento era demasiado bueno para malgastarlo en un libro y decidió llevarlo a la práctica.


  Fordyce asintió.


  —Apuesto a que se decidió cuando conoció a Chalker y se dio cuenta de la oportunidad de oro que se le presentaba. Me refiero a que no podía soñar con un candidato mejor que un científico nuclear convertido al islam para el papel del cadáver contaminado.


  —Sí —convino Fordyce—, pero estoy seguro de que en este caso no nos enfrentamos a una sola persona, sino a un grupo. Novak está metido en esto, y seguro que hay otros. Un asunto como este es demasiado complejo para que lo lleve a cabo un solo individuo.


  —Tiene razón, y seguro que uno de ellos debe de ser un mecánico de aviación.


  —De todas maneras hay algo que no entiendo. Si no tienen un artefacto nuclear, ¿cómo lograron que Chalker recibiera una dosis masiva de radiación?


  Gideon lo meditó un momento.


  —Hay maneras; una de ellas sería con los radioisótopos que se utilizan en diagnósticos médicos.


  —¿Ese material se puede conseguir fácilmente?


  —Fácilmente no, pero está disponible para los profesionales que cuentan con los permisos necesarios. La cuestión está en que los isótopos médicos son por lo general productos de la fisión del uranio o del plutonio, resultado de reacciones controladas críticamente. Naturalmente tendrían que calcular los ratios de los isótopos radioactivos basados en la radioactividad médica, debido a los rendimientos de la fisión que determinan dichos ratios isotópicos.


  —No he entendido nada de lo que acaba de explicar.


  —Es igual, lo que quiero decir es que se puede conseguir. Podría simular un accidente con un núcleo radioactivo si dejara la cantidad adecuada de residuos de radioisótopos médicos. Es más, para contaminar a Chalker podrían haber utilizado esos mismos radioisótopos.


  —¿Y qué me dice de los restos de uranio-235 que se hallaron en las manos de Chalker? —preguntó Fordyce.


  —Eso no sería problema para alguien que tuviera un contacto en Los Álamos; por ejemplo, Novak. Bastarían con unos nanogramos. Cualquiera podría conseguirlos con solo pasar el dedo de un guante por un fragmento de uranio-235. Después bastaría con un apretón de manos para impregnar a Chalker.


  —Entonces ¿por qué nadie consideró la posibilidad de que todo fuera un montaje?


  —Supongo que por lo descabellado de la idea. ¿Se le habría ocurrido a usted algo así?


  Fordyce se quedó pensativo.


  —Creo que nunca.


  —Blaine debió de alquilar la vivienda de Queens para Chalker. No me extraña que el infeliz dijera que aquella no era su casa. Es probable que nunca hubiera puesto el pie allí. Seguramente lo tuvieron encerrado en aquella jaula del sótano hasta que estuvo totalmente desorientado, entonces lo irradiaron, le pusieron una pistola en la mano y lo encerraron en Sunnyside con aquella familia inocente. Y todo para hacer chantaje, todo por dinero.


  —Si está hablando de la viruela, tiene que ser por un montón de dinero sin duda.


  Gideon meneó la cabeza.


  —¡Qué horror!


  Pasaron ante un cartel que anunciaba que estaban entrando en Virginia. Gideon aminoró.


  —El Día-N ya está aquí —dijo Fordyce tras mirar el reloj— y solo nos quedan cinco horas para intentar parar todo esto.
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  Cruzaron los montes Apalaches del sudoeste de Virginia conduciendo en silencio. Los carriles de circulación que se dirigían al oeste seguían abarrotados de vehículos que huían, pero los que iban en dirección contraria no tenían prácticamente tráfico. Gideon conducía aferrando el volante con la mirada fija al frente mientras su mente trabajaba a toda velocidad. Se preguntó si debía llamar de nuevo a Glinn, ya que obviamente tenía los contactos adecuados, pero acabó descartando la idea. Garza le había dicho bien claro que no podía contar con su ayuda.


  —Ahora que conocemos sus planes —comentó Fordyce— lo único que tenemos que hacer es ponernos en contacto con el GAEN para que protejan el USAMRIID y ya está.


  Gideon siguió conduciendo en silencio mientras sopesaba aquellas palabras.


  —No hace falta decir que esto no podemos resolverlo nosotros solos —añadió Fordyce.


  Gideon siguió sin responder.


  —Voy a llamar a Dart —dijo Fordyce cogiendo el móvil—. Supongo que estará de acuerdo.


  —Espere un momento, ¿qué le hace pensar que Dart nos va a creer? —objetó Gideon.


  —Tenemos el ordenador y tenemos el archivo. Si no son pruebas suficientes que baje Dios y lo vea. —Empezó a marcar.


  —Pues yo creo que no —dijo Gideon, tajante.


  Fordyce se detuvo.


  —¿Cómo que no?


  —Dart no nos creerá. Está convencido de que yo soy un terrorista y de que usted es un inepto al que ha habido que apartar de la misión. Eso sin contar con que ahora mismo es tan fugitivo como yo.


  —Las pruebas están en el ordenador.


  —En un archivo Word de Microsoft que nosotros podríamos haber creado o modificado a nuestro antojo.


  —Pero ¿y la codificación DES?


  —Nada. El archivo no estaba codificado, solo el ordenador. Piénselo, Stone: esta investigación está completamente escorada a favor de la teoría yihadista. Es demasiado tarde para que podamos darle la vuelta.


  —No tenemos que darle la vuelta. Basta con que Dart despliegue unos cuantos hombres armados para que protejan la cámara de los cultivos. Es lo que cualquier investigador prudente haría.


  Gideon negó con la cabeza.


  —Dart no es estúpido, pero está maniatado por el procedimiento. No es de los que se saltan las normas. Si lo llama ahora nos arrestarán tan pronto como nos presentemos con este ordenador. Querrán analizarlo y asegurarse de que no es un ardid nuestro. Nos interrogarán a fondo y mientras tanto alguien robará la viruela. Cuando nos crean ya será demasiado tarde.


  —Vale, pero yo conozco cómo funciona el FBI y le digo que, aunque solo sea para protegerse el culo, desplegarán tropas en el USAMRIID.


  —Esto ya no está en manos del FBI, ni siquiera del GAEN. Esto es una investigación que se ha salido de madre y se ha convertido en una especie de monstruo sin control que ya no actúa de forma racional. Está empantanada siguiendo pistas falsas y obsesionada con teorías conspirativas. Piense lo que pasará si nos presentamos en el último minuto con esta historia de la viruela. Dart no podrá reaccionar a tiempo, y los malos se llevarán el virus. Si llama a Dart, ellos ganan y se acabó.


  Fordyce dio un puñetazo en el salpicadero.


  —¡Maldita sea! Entonces ¿qué propone?


  —Muy simple: entramos en Fort Detrick, estoy seguro de que con su placa podremos abrirnos paso, y tendemos una emboscada a los malos cuando salgan con el virus. Los pillamos con las manos en la masa y los retenemos a punta de pistola hasta que llegue la caballería.


  —¿Y por qué no lo hacemos antes de que roben el virus?


  —Porque debemos pillarles in fraganti. Si los detenemos cuando lleguen es posible que todo acabe en un rifirrafe, que nos arresten a nosotros en lugar de a ellos y que queden en libertad para llevar a cabo sus planes. Necesitamos la prueba del delito.


  Fordyce rio sin ganas.


  —Pero ¿a usted qué le pasa? ¿Tiene complejo de héroe o qué? ¿Qué ocurrirá si se presentan armados hasta los dientes?


  —No lo harán. Piénselo. Todo su plan gira en torno al sigilo. Lo que pretenden es burlar la seguridad y entrar sin hacer ruido.


  —Yo digo que llamemos a Dart.


  Gideon notó que perdía la paciencia.


  —¡Conozco a Dart! Fue el director de Los Álamos durante mi primer año allí. No hay duda de que es inteligente, pero también es tozudo y rígido. Le aseguro que no le creerá y que no desplegará tropas en Fort Detrick, sino que nos detendrá y nos interrogará hasta que sea demasiado tarde. Y cuando esa gente se haya apoderado del virus todo habrá acabado, porque lo único que tendrán que hacer es tirar uno de esos cultivos por la ventana y todo el país se irá a hacer gárgaras. Todos estamos acojonados con esa bomba atómica, pero le daré una noticia: la condenada viruela es peor que la bomba, mucho peor.


  Se hizo un tenso silencio. Gideon miró de soslayo al agente del FBI. Fordyce se había puesto colorado de furia, pero no decía nada. Parecía que se había convencido.


  —No vamos a contárselo a Dart —insistió—. Vamos a hacerlo por nuestra cuenta. De lo contrario considéreme fuera de la misión.


  —Está bien, lo haremos a su manera —repuso Fordyce con los labios fruncidos.


  —¿Quiere saber cuál es mi plan? —preguntó Gideon al cabo de un momento de silencio.


  Fordyce asintió a regañadientes.


  —Convencemos al centinela de turno para que nos deje pasar. Usted se encarga del vestíbulo mientras yo bajo al nivel cuatro, que es donde guardan los cultivos de la viruela. Me pondré uno de esos trajes de bioseguridad, de modo que nadie me reconocerá. Cuando llegue Blaine usted me avisará, así podré tenderle una emboscada cuando salga del laboratorio con el virus y retenerlo a punta de pistola hasta que llame a la caballería. Todo ocurrirá en el nivel cuatro, de modo que aunque el virus escape podrá ser contenido.


  —¿Y qué pasa si van armados?


  —Lo dudo. Sería muy arriesgado. Se lo repito, este plan gira en torno al engaño y el subterfugio, no a la fuerza. De todas maneras si van armados contaré con el factor sorpresa. Y créame, estoy dispuesto a disparar a matar si es necesario —afirmó a pesar de que sabía que estaba hablando de acabar con el padre de Alida. Intentó apartar aquel pensamiento de su mente.


  Fordyce lo meditó durante un momento.


  —Sí, es posible que funcione —dijo finalmente—. Sí, creo que funcionará.
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  Entrar en Fort Detrick fue pan comido. Gideon se hizo pasar por el chófer de Fordyce, y este hizo su papel a la perfección con su placa mientras explicaba que se hallaban en misión de rutina investigando lo que sin duda era una pista falsa relacionada con la bomba nuclear. Se cuidó mucho de mencionar la viruela. El centinela de la garita los orientó por el complejo del USAMRIID y les trazó el camino en un mapa de la base que Gideon examinó brevemente y se guardó en el bolsillo. La carretera principal de la base serpenteaba entre un campo de golf antes de dirigirse hacia la sección principal del complejo.


  Eran las tres y media de la tarde y todo estaba desierto. En la base, que se extendía por cuatrocientas hectáreas de terreno, reinaba un ambiente casi postapocalíptico. No había vehículos en los aparcamientos, y los edificios parecían vacíos. El único sonido era el de los pájaros que piaban en los numerosos robles.


  Cruzaron despacio la arbolada base y les pareció inesperadamente bonita. Además del campo de golf contaba con varios más de béisbol, una cuidada urbanización de chalets, un pequeño aeródromo con sus hangares y aviones, una estación de bomberos y un centro recreativo. El USAMRIID se hallaba en el extremo más alejado de la base, junto al parque móvil, que rebosaba vehículos pero parecía carente de vida, salvo por la presencia de un mecánico. El USAMRIID en sí mismo era un vasto edificio estilo años setenta en cuyo camino de acceso había un gran cartel de bienvenida donde se leía: «United States Army Medical Research Institute for Infectious Diseases». El aparcamiento que lo rodeaba estaba igual que los demás, casi vacío. Por todas partes reinaba un aire de desuso, casi de abandono.


  —Blaine acertó —comentó Fordyce mientras miraba en derredor—. Todo el mundo está en Washington. Esperemos habernos anticipado.


  —No estaría bien que al llegar viera su propio jeep aparcado en la entrada —dijo Gideon, que rodeó el edificio y estacionó detrás de un camión en un estacionamiento vecino.


  Rápidamente se cambió de disfraz y cruzó el césped con Fordyce, camino del vestíbulo.


  Mientras hablaban del plan el agente del FBI había utilizado la tarjeta de banda ancha del ordenador para conectarse a la web del USAMRIID. Gracias a ello habían aprendido muchas cosas de las instalaciones: que se pronunciaba «you sam rid», que en su día había sido el centro de todos los programas de guerra bacteriológica y que en esos momentos era la principal base de investigación de biodefensa de Estados Unidos y su principal misión consistía en proteger el país de potenciales agresiones con armas bacteriológicas.


  También era uno de los dos únicos depósitos del virus de la viruela que había en el mundo. Los cultivos, que la web amablemente mencionaba, se hallaban guardados en una cámara de alta seguridad del nivel cuatro del complejo de laboratorios, situada en el subsuelo.


  Entraron en el vestíbulo y vieron que había un guardia sentado tras un cristal de seguridad, en la garita ubicada junto a la puerta del fondo. Fordyce iba como agente del FBI, pero Gideon había rebuscado entre su colección de ropa, pelucas y accesorios para crear un nuevo personaje. No tenía una bata de laboratorio, así que optó por asumir la apariencia del clásico profesor desaliñado y despistado.


  —Un tópico, desde luego —le había dicho a Fordyce—. Pero los tópicos a menudo funcionan cuando se trata de disfraces. A la gente le gusta que le confirmen sus prejuicios.


  Fordyce se acercó al vigilante con la placa en una mano y su identificación en la otra.


  —Stone Fordyce, FBI —se presentó agresivamente, como si el hombre fuera un sospechoso en potencia—. Me acompaña el doctor John Martino, del Centro de Control de Enfermedades. No tiene identificación, pero yo respondo por él.


  Las palabras flotaron un momento en el aire. Fordyce no ofreció explicación alguna para la falta de acreditación de su acompañante, y el guardia no mostró interés por solicitarla.


  —¿Tienen una cita? —preguntó.


  —No —repuso Fordyce casi antes de que el otro hubiera acabado de preguntar.


  —¿Cuál es el propósito de su visita?


  —Misión de rutina —dijo Fordyce en tono impaciente.


  El hombre asintió, cogió unos impresos y los deslizó por la rendija del cristal.


  —Hagan el favor de rellenar esto y firmar. Los dos.


  Fordyce completó los datos en el espacio correspondiente, y Gideon hizo lo propio, procurando que su letra resultara lo más ilegible posible. Luego devolvieron los formularios.


  —Pónganse delante de la cámara —les pidió el guardia.


  Obedecieron y un minuto después este les entregó dos acreditaciones a través de la rendija. Acto seguido les abrió la puerta y los dejó pasar. Fordyce le hizo un gesto para que se acercara.


  —Quisiera hacerle algunas preguntas —dijo en tono nuevamente suspicaz.


  —Diga, señor —repuso el vigilante casi en posición de firmes por lo intimidado que estaba.


  —¿Ha llegado ya el señor Simon Blaine?


  El hombre vaciló, pero decidió seguir la corriente y consultó el registro.


  —No, señor —respondió.


  —¿Y el señor Novak?


  —Tampoco.


  —¿Alguno de los dos tiene una cita hoy aquí?


  Otra consulta.


  —No figura ninguna, señor.


  —De acuerdo. El doctor Martino necesita acceder al nivel cuatro. ¿Cómo puede hacerlo?


  —Hay un teclado de seguridad. Necesita un permiso y una escolta.


  —¿Quién es el responsable?


  —Debería ponerse en contacto con el doctor Glick, el director.


  —¿Dónde está?


  —En el tercer piso, despacho 346. ¿Quiere que lo avise?


  —¡Desde luego que no! —repuso Fordyce, tajante. Luego examinó la identificación del guardia y añadió—. Mire, señor Bridge, voy a explicarle lo que va a pasar y voy a necesitar su ayuda, de modo que escuche atentamente. —Hizo una pausa para dejar que sus palabras surtieran efecto—. Voy a entrar en la sala de espera de ahí para que nadie me vea y aguardaré hasta que llegue el señor Blaine, pero usted no delatará mi presencia ni dará la menor pista de que hay un agente del FBI en el edificio.


  Al oír aquello el guardia torció el gesto.


  —¿Pasa algo malo? Quizá debería hablar con mi superior, el jefe de seguridad…


  —No llame a nadie —lo interrumpió Fordyce—. Si realmente está preocupado y cree que debe comprobar mi identidad puede hablar con mi supervisor, el agente especial Mike Bocca, de la oficina de Washington. —Sacó su móvil con expresión irritada, dispuesto a marcar.


  —No, señor —repuso el guardia—. No será necesario.


  —Muy bien, en ese caso le ruego que siga trabajando como si no ocurriera nada fuera de lo normal.


  —Sí, señor.


  —Muchas gracias —le dijo Fordyce en tono conciliador—. Es usted un buen hombre.


  El guardia se retiró al fondo de su garita. Gideon observó a Fordyce cruzar el vestíbulo y sentarse en un rincón de la sala de espera, desde donde resultaba invisible. «Está aprendiendo deprisa», pensó. Luego se dirigió hacia las entrañas del edificio, siguiendo las indicaciones que lo llevaban al nivel cuatro.
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  Tan pronto como Gideon desapareció por el pasillo, Fordyce sacó el móvil y marcó el número de Myron Dart. Tuvo que intimidar a varios subalternos hasta que consiguió que se pusiera al teléfono.


  —¿Es usted Fordyce? —preguntó en tono tenso—. ¿Se puede saber de qué va todo esto? Tenía entendido que estaba disfrutando de unas… vacaciones.


  Fordyce respiró hondo. Había ensayado mentalmente aquella conversación muchas veces, en busca de la mejor manera de plantearla.


  —Estoy en Maryland, señor…, con Gideon Crew.


  —¿En Maryland? ¿Con Crew? —Se hizo un breve silencio—. Será mejor que se explique.


  —Estamos siguiendo una pista muy importante, una pista que lo cambia todo. Tiene que escuchar lo que tengo que decirle, señor.


  Se hizo otro silencio, y después oyó un débil murmullo de conversaciones. Se preguntó si estarían ya triangulando la posición de la llamada. Si hubiera estado en el lugar de Dart habría sido lo primero que habría hecho.


  Cuando Dart habló de nuevo su tono era como el hielo.


  —Quiero saber exactamente dónde se encuentra y lo que está haciendo.


  Fordyce se lanzó.


  —Tengo en mi poder un ordenador portátil que pertenece a cierta persona. En dicho ordenador hay un documento fechado hace seis años que explica el plan de los terroristas de principio a fin. Lo detalla todo.


  Otro silencio.


  —¿Cuál es el nombre de esa persona?


  —Enseguida llegaré a eso.


  —Dígamelo ahora mismo.


  —Tengo el ordenador en mi poder —prosiguió Fordyce, sin inmutarse—. Si me da su dirección de correo electrónico le enviaré el documento.


  —Es usted un insubordinado, Fordyce. Quiero que se presente aquí ahora mismo con Crew esposado de manos y pies o de lo contrario haré que lo detengan por cómplice.


  —Deme su dirección de correo y le enviaré el documento —repitió Fordyce.


  Comprendió que no había empezado con buen pie y rogó para que Gideon se equivocara con respecto a Dart. Tenía que conseguir que leyera el documento.


  Tras un largo y agónico silencio Dart le dio su dirección de correo electrónico. Fordyce la introdujo en el ordenador y se apresuró a mandárselo.


  No había colgado y estaba seguro de que en ese momento ya habrían localizado su posición. Era un riesgo que debía correr. Dijera lo que dijese Gideon, la situación era demasiado compleja para que pudieran manejarla los dos solos; lo creyera Dart o no.


  Pasó un minuto… Dos…


  —¿Lo ha recibido? —preguntó.


  —Un momento —contestó Dart en tono ausente.


  Transcurrió otro minuto. Fordyce podía oír la respiración de Dart. Cuando este volvió a hablar su voz era tranquila y serena.


  —¿Dónde ha conseguido esto?


  —En el ordenador de Simon Blaine, el escritor.


  —Sí, pero ¿en qué contexto?


  —Es el borrador de una novela de intriga.


  —¿Quién más lo sabe?


  —Solo Gideon.


  —¿Se puede saber qué demonios hace colaborando con Crew?


  —Fue él quien lo encontró.


  —¡Está claro que es falso! —estalló repentinamente Dart—. Crew lo preparó, ¡y usted se ha tragado el cebo, el anzuelo y el sedal entero!


  —No, no. Es imposible. Estaba en un ordenador protegido por una contraseña y yo fui quien la descifró.


  —¿Cómo diablos consiguió Crew hacerse con el ordenador de Blaine?


  —Es una larga historia. La cuestión es que hoy es el Día-N, y eso significa que hoy robarán el virus de la viruela.


  Se hizo un breve silencio.


  —¿Usted cree que es cierto?


  —Sí, estoy seguro.


  —¿Se encuentra en Fort Detrick en estos momentos?


  —Usted sabe que sí.


  —Dios mío…


  Otra tensa pausa.


  —Tiene que enviar tropas, señor, ahora mismo.


  —¿Por qué debería creerle?


  —Porque no puede permitirse no hacerlo. Con un pelotón bastará para acordonar y asegurar el edificio. Aun suponiendo que todo fuera mentira, seguro que podrá prescindir de unos pocos hombres, aunque solo sea para estar seguro.


  —Sí, sí, entiendo su razonamiento, pero todos los efectivos militares han salido de Fort Detrick. En la base no queda nadie salvo personal subalterno y unos pocos científicos.


  Silencio.


  —No cuelgue.


  Fordyce se mantuvo a la escucha. Dart volvió a ponerse al cabo de un momento.


  —Tenemos un equipo de respuesta rápida del GAEN en la azotea. Está listo para entrar en acción. Llegarán en helicóptero en menos de diez minutos. ¿Dónde está exactamente?


  —En el vestíbulo del edificio del USAMRIID.


  —¿Y Crew?


  —Ha bajado al nivel cuatro, en el sótano, para tender una emboscada a Blaine. —Vaciló—. Verá, él no sabe que lo he llamado. Quería que lo hiciéramos por nuestra cuenta. Me ha parecido que no valía la pena discutir con él.


  —Santo Dios… De acuerdo. Escúcheme atentamente. Quiero que salga del edificio y se reúna con el equipo que llegará en helicóptero. Aterrizarán en el aparcamiento de la entrada. No se lo diga a Crew, deje que actúe por su cuenta. No confío en él, y es posible que obre de modo impredecible. Los hombres que le envío son profesionales veteranos. Ellos sabrán cómo manejar exactamente la situación.


  —No creo que sea buena idea dejar a Crew al margen.


  —Usted mismo me ha llamado sin decírselo. Sabe bien que ese muchacho no es de fiar, que es un bala perdida. El equipo que irá hasta allí tiene órdenes estrictas de protegerlo.


  —Sí, señor.


  —Rezo para que la información que ha encontrado sea buena, agente Fordyce.


  —Es oro puro.


  —Su tarea ahora consiste en reunirse con el equipo e identificarse. Después de eso habrá acabado. Dígales que aseguren el edificio y el nivel cuatro. Ellos se encargarán de encontrar a Crew y escoltarlo fuera. Cuando Blaine llegue será detenido y este maldito asunto habrá terminado, eso suponiendo que su información sea fiable.


  —No puede arriesgarse a que no lo sea.


  —Es cierto, no puedo.


  Fordyce se sintió más animado al oír el tono de alivio de Dart.


  —Vamos a tratar este asunto de la viruela de un modo discreto y profesional —siguió diciendo Dart—. Es decir, nada de gritar «abran fuego» ni de dramatismos. Si lo hacemos bien podremos arrestar a Blaine y a su gente antes de que se den cuenta de lo que está ocurriendo. He estado en contra de la idea del gatillo fácil desde el primer momento, así que nada de disparos. ¿Me ha entendido?


  —Sí, señor, estoy conforme.


  A pesar de todas sus fanfarronadas Dart había acabado comprendiendo. Gideon se había equivocado con él.


  Fue entonces cuando vio que dos personas entraban en el vestíbulo. A una de ellas la reconoció al instante por las fotos de las contraportadas de los libros.


  —¡Mierda! Blaine acaba de llegar —murmuró por el teléfono—. Viene con un oficial. —Se ocultó en el rincón no sin antes fijarse en los galones que el hombre llevaba cosidos en el uniforme—. Es un capitán del ejército.


  —Dios mío, si esto no basta como confirmación… Manténgase fuera de su vista y no haga nada que pueda delatar su presencia. Salga del edificio cuando hayan pasado y espere cerca del aparcamiento sin que nadie lo vea. ¿Van armados?


  —El capitán lleva su pistola reglamentaria. Blaine, no lo sé.


  —¡Santo Dios! —murmuró Dart.


  —¿Y qué pasa con Crew? Se supone que debo avisarlo en cuanto aparezca Blaine.


  —No, no. Ajústese al plan. El equipo de intervención rápida está saliendo en este momento. Voy a subir a darles instrucciones. Deje que ellos se ocupen, por amor de Dios. No podemos correr riesgos con ese virus. Otra de las iniciativas de aficionado de Crew podría llevarnos al desastre.


  La línea se cortó de repente.
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  Gideon se sintió a la vez aliviado y alarmado al comprobar la facilidad con la que el plan de Blaine había logrado eliminar toda vigilancia de la cámara donde se guardaba el virus. Con su pase temporal bien a la vista ninguno de los escasos técnicos y científicos que deambulaban por el edificio le había planteado dificultades. Las únicas señales visibles de seguridad eran las cámaras que lo vigilaban todo desde cualquier rincón del techo y sin duda registraban cada uno de sus movimientos. Se preguntó si habría alguien observando las imágenes de los monitores, pero no lo creyó probable. La estrategia de Blaine parecía haber dado brillantes resultados.


  Tras unos cuantos despistes dio con el camino hasta la entrada del recinto del nivel cuatro y se encontró ante una puerta de acero en la que destacaba un llamativo símbolo de peligro biológico junto con mensajes de advertencia en distintos idiomas.


  Miró por la pequeña ventanilla y vio que no daba directamente al laboratorio, sino a una especie de antecámara en cuyo extremo más alejado distinguió la puerta hermética y la ducha de descontaminación que llevaban hasta las instalaciones. Una serie de trajes de bioseguridad azul claro colgaban de un perchero, ordenados por tallas. En un lado de la antecámara había lo que parecía una zona de almacenaje donde se amontonaban cajas con material —bioreactores en desuso, pilas de placas de Petri, frascos de cultivo— y suministros para el laboratorio.


  Probó el picaporte, vio que la puerta no estaba cerrada con llave y entró en la antecámara. La compuerta hermética del fondo tenía su propio símbolo de peligro, y allí era donde empezaban los niveles adicionales de seguridad: no solo había un teclado de acceso, sino también un lector de tarjetas y un escáner de retina junto con las cámaras de rigor. Todo quedaría grabado. Iba a hacerle falta cuando llegara el momento de que los investigadores ataran cabos.


  Cruzó la sala y examinó el escáner. Aquello sí que era un problema. Podía apañárselas con el teclado y el lector de tarjetas, pero no con su retina.


  Repasó rápidamente sus alternativas. Estaba claro que no podría sorprender a Blaine dentro del laboratorio del nivel cuatro propiamente dicho, y eso no le gustaba porque suponía un riesgo añadido. No le quedaba más remedio que emboscarlo cuando saliera de la cámara con el virus.


  Se quedó pensativo. En cierto sentido aquella sala brindaba más posibilidades para una emboscada. Blaine entraría, se apoderaría del virus y él esperaría para sorprenderlo cuando saliera de la ducha de descontaminación. Sería entonces cuando menos sospecharía un ataque y sería más vulnerable. Además, si se ponía uno de aquellos trajes nadie lo reconocería.


  Miró en derredor y vio que a un lado había varios cambiadores. Un escondite excelente donde esperar.


  Examinó los trajes, escogió uno de su talla, se lo llevó al cambiador y dejó la puerta entreabierta para poder ver quién entraba y salía. Luego comprobó su móvil. El indicador de cobertura mostraba todavía una barra. Ese era su principal temor: que no hubiera señal suficiente para poder recibir el aviso de Fordyce.


  Se estaba poniendo el traje cuando oyó que la puerta de la antecámara se abría y vio que entraban dos personas: Blaine y un oficial vestido con uniforme de combate. Se escondió lo mejor que pudo en el fondo del cambiador, sorprendido y disgustado por el hecho de que Fordyce no lo hubiera avisado. Por suerte había llegado minutos antes que ellos.


  Observó subrepticiamente a los dos hombres. El militar, a juzgar por sus galones, debía de ser capitán del ejército e iba armado con una automática de 9 milímetros. Parecía hispano y era joven, atractivo, moreno y de pómulos altos.


  Gideon se cubrió rápidamente el rostro con la capucha del traje. Tanto Blaine como el capitán lo habían visto dentro del cambiador al pasar, pero no lo reconocieron ni parecieron preocuparse por su presencia. Se vistieron rápidamente, sin perder tiempo; después el capitán se acercó a la compuerta, tecleó el código de entrada, pasó su tarjeta por el lector y acercó el ojo al escáner. Se encendió una luz verde. Blaine y el capitán se pusieron la capucha y entraron en el compartimiento hermético de la ducha. La compuerta se cerró tras ellos con un siseo del sistema de cierre.


  Gideon sacó el Colt Python, comprobó que estuviera cargado y se dispuso a esperar.
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  Simon Blaine siguió al capitán Gurulé al interior del laboratorio del nivel cuatro. Se sentía curiosamente tranquilo y sereno. Era una maravilla lo bien que todo había funcionado, cómo habían encajado las piezas y cómo todo el mundo había desempeñado a la perfección su papel en el drama, desde los políticos hasta la prensa y el público. Parecía fácil, pero había sido el resultado de años de meticulosa preparación, de encontrar y reclutar a la gente adecuada, de considerar alternativa tras alternativa, de trazar planes de contingencia y seleccionar la mejor línea de ataque. Todo ese trabajo, el tiempo y el dinero invertidos estaban a punto de rendir su dividendo.


  Lo único imprevisto había sido la intervención de ese maldito Gideon Crew, que no solo lo había sorprendido desagradablemente al presentarse en su casa para hacerle preguntas en una fase tan temprana de la investigación, sino que encima había seducido a su impresionable hija y la había arrastrado con él de un modo especialmente desafortunado. De todas maneras Alida, igual que su padre, era persona de recursos y sobreviviría. Además, cuando él se apoderara del virus y llevara a cabo su plan, ella lo comprendería todo. Sin duda compartiría su punto de vista —era lo que hacía normalmente— y estaría a su lado como otras veces, como siempre. Entre ambos había un vínculo padre-hija que era inquebrantable, cosa rara en esa época.


  —Señor… —El capitán le alargó un tubo de aire que colgaba del techo para que se lo conectara al traje—. Tiene que acoplarlo girando en el sentido de las agujas de un reloj.


  Para demostrárselo hizo lo propio con el suyo.


  —Gracias, capitán.


  Cuando conectó el tubo, Blaine oyó el siseo del aire a presión y percibió una corriente fresca acompañada de un ligero olor a plástico y látex.


  —¿Quién era ese hombre de ahí? —preguntó al capitán. Su voz sonaba apagada a través de la capucha del traje.


  —No lo he visto bien, pero no se preocupe; es uno de los científicos que no tienen pase de seguridad al laboratorio.


  Blaine asintió. Había depositado una enorme confianza en Gurulé y no se había equivocado. El capitán era el microbiólogo, experto en vacunas e investigador de biodefensa más sobresaliente del USAMRIID. También era uno de los pocos que tenían acceso a los cultivos de viruela. Era un individuo sobresaliente que no solo tenía una licenciatura, un doctorado de Penn y unas ideas políticas muy claras, sino que era muy competente y eficaz: el aliado perfecto. Reclutarlo había sido un proceso lento y delicado, una parte esencial de su plan.


  Tal como habían previsto, el laboratorio estaba prácticamente desierto. Aunque era cierto que las cámaras grababan todos sus movimientos, cuando alguien se tomara la molestia de revisar las cintas el mundo entero ya sabría lo que habían hecho. La falsa amenaza terrorista había funcionado a la perfección.


  Minutos después llegaron al fondo de la instalación, donde el virus de la viruela se conservaba en suspensión criogénica, encerrado en una cámara de bioseguridad. La puerta de dicha cámara era como la caja de seguridad de un banco, pero había sido modificada por el USAMRIID para labores criogénicas. Según le había explicado Gurulé, se utilizaba para almacenar los microbios más exóticos y letales, además de los modificados genéticamente.


  El capitán tecleó un nuevo código, pasó su tarjeta e hizo girar una rueda. La puerta se abrió moviéndose sobre sus bisagras controladas electrónicamente, y entraron. Una repentina condensación, resultado de los cuarenta grados bajo cero de la cámara, nubló momentáneamente los visores de sus capuchas. Blaine no tardó en notar el frío a través del traje. En el interior de la cámara colgaban varios abrigos, pero Gurulé los descartó.


  —No nos harán falta —dijo—. Solo será un momento.


  La puerta se cerró tras ellos automáticamente, con un golpe sordo y un girar de engranajes. Blaine esperó a que su visor se despejara y después miró en derredor.


  La cámara era sorprendentemente espaciosa. Una serie de mesas de acero inoxidable ocupaban su parte central. Pasaron ante una sucesión de compartimientos y entraron en la subcámara de la bóveda. En la pared del fondo, atornillado a un armazón de hierro, había una pequeña caja de bioseguridad apartada del resto, pintada de un amarillo brillante y llena de símbolos de peligro biológico.


  —Por favor, señor, no se acerque —dijo el capitán.


  Blaine se mantuvo donde estaba y aguardó.


  Gurulé fue hasta la caja, volvió a teclear un código e introdujo una llave especial en la cerradura. Cuando la giró una luz amarilla empezó a parpadear en el techo y se disparó una alarma, no demasiado fuerte pero insistente.


  —¿Qué pasa? —preguntó Blaine, inquieto.


  —Es normal —dijo Gurulé—. Dura mientras la caja permanece abierta. En estos momentos no hay nadie vigilando.


  Blaine alcanzó a ver en el interior de la caja los cilindros blancos sellados criogénicamente que llamaban «cartuchos» y que contenían el virus de la viruela en estado cristalizado. Por un instante se estremeció al pensar en el letal cóctel que cada cartucho encerraba y en el enorme dolor y sufrimiento que cada uno de ellos albergaba.


  El capitán retiró con cuidado un cilindro de su soporte y examinó la numeración grabada en un lado. Asintió para sí, sacó uno igual del bolsillo de su traje y lo dejó en el lugar del que había cogido.


  Un cilindro era todo lo que necesitaba. Estaban diseñados para mantener el virus en estado de congelación durante al menos setenta y dos horas, tiempo más que suficiente para poder cumplir con la misión.


  Gurulé cerró la caja con llave y la alarma cesó. A continuación llevó el cilindro a una de las mesas. Blaine sabía lo que iba a hacer y contuvo el aliento. Se trataba de una operación muy delicada.


  El capitán colocó el cartucho en el portaobjetos del microscopio y examinó su superficie durante al menos cinco minutos antes de hacer una pequeña marca. Acto seguido sacó un escalpelo del bolsillo y con mano de cirujano procedió a cortar un pequeño fragmento de la superficie de plástico. Blaine sabía que aquel trozo escondía un microchip de rastreo.


  Gurulé arrojó el fragmento al suelo y lo empujó con la bota debajo de la caja de bioseguridad.


  Blaine se estremeció de nuevo. Tenía los dedos entumecidos por culpa del frío, pero Gurulé parecía no sentirlo.


  —Yo cogeré eso, si no le importa —dijo y señaló el cilindro.


  El capitán se lo entregó.


  —Tenga mucho cuidado, señor. Si lo deja caer será el fin del mundo tal como lo conocemos.


  Instantes después salieron de la subcámara y tuvieron que esperar nuevamente a que sus visores se desempañaran. Esa vez les llevó más tiempo. Aun así el plan estaba funcionando a la perfección.


  Cruzaron el laboratorio hasta la zona de descontaminación. La ducha solo tenía cabida para una persona, y Gurulé fue el primero en entrar. La puerta hermética se cerró, y Blaine oyó cómo los descontaminantes químicos rociaban el traje del capitán. El ruido cesó, y la puerta se abrió con un siseo. Entonces el escritor entró y enseguida se vio bajo un chorro de productos químicos mientras una voz metálica le indicaba que debía levantar los brazos y darse la vuelta. Luego la puerta se abrió, Blaine salió a la antecámara y se encontró con el cañón de una pistola apuntándole directamente a la cabeza.


  —Deme el virus —dijo una voz que reconoció en el acto como la de Gideon Crew.
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  Stone Fordyce oyó el helicóptero antes de poder verlo: un UH-60 Black Hawk que llegaba volando bajo desde el este. Había ido hasta el extremo más alejado del aparcamiento, cerca de la verja del parque móvil, y se protegió de las turbulencias de las aspas tras un Humvee sin ruedas. El Black Hawk aminoró, dio una vuelta y tomó tierra en medio del aparcamiento casi desierto. Fordyce esperó a que el aparato se inmovilizara. Los rotores todavía seguían girando cuando las puertas se abrieron y seis miembros de un equipo de los SWAT saltaron a tierra vestidos con chalecos antibalas y armados con fusiles M4. Segundos después apareció un civil. Fordyce se sorprendió agradablemente al ver que era Dart en persona. Una prueba más de que llamarlo había sido acertado.


  Observó a los hombres reagruparse ante la puerta del edificio y salió de detrás del Humvee para dejarse ver. Dart se dio cuenta de su presencia y le hizo un gesto para que se acercara.


  Fordyce corrió hacia él. Los soldados que escoltaban a Dart —un teniente, un suboficial y cuatro especialistas— se desplegaron en semicírculo al ver que se aproximaba.


  —¿Siguen dentro? —preguntó Dart adelantándose.


  Fordyce asintió.


  —¿Y Crew? ¿Dónde está?


  —Por lo que sé sigue en el nivel cuatro. Tal como usted me dijo, he cortado todo contacto.


  —¿Ninguna señal de actividad? ¿Ningún enfrentamiento?


  —No.


  —¿Alguna medida de seguridad como alertas o sirenas?


  —Nada que yo haya oído. Todo ha estado tan silencioso como una tumba.


  —Bien. —Dart comprobó su reloj—. Según mis cálculos llevan dentro unos cuarenta minutos. —Frunció el entrecejo—. Escuche, agente Fordyce, ha hecho un gran trabajo, pero ahora ha terminado. No quiero que nada, nada en absoluto salga mal, de modo que a partir de este momento vamos a dejar que esto lo resuelvan profesionales. —Alargó la mano—. Entrégueme su arma, por favor.


  Fordyce desenfundó la pistola y se la entregó cogiéndola por el cañón. No protestó, pero estaba sorprendido.


  —¿Para qué la quiere? —preguntó.


  Dart cogió la automática, la examinó, la amartilló y apuntó al pecho del agente del FBI.


  —Para dispararle con ella.


  Un ruido seco y fuerte, una nubecilla de humo y Fordyce salió despedido hacia atrás. Cayó de espaldas en el asfalto. La bala le había dado de lleno en el esternón. Nunca en su vida se había sentido tan sorprendido. Contempló el cielo azul del verano con los ojos muy abiertos, sin comprender lo que le había ocurrido mientras su vida se apagaba y el azul se convertía en negro.


  70


  Blaine se detuvo en seco al ver el cañón del Python contra su visor. Gideon aprovechó el efecto sorpresa y rápidamente alargó la mano y la metió en el compartimiento de bioseguridad del traje del escritor. Sus dedos se cerraron alrededor del frío cilindro. Lo sacó con cuidado y se lo guardó en el bolsillo. Luego, sin dejar de apuntar a Blaine, se abrió la capucha del traje y se la quitó para poder ver y respirar mejor.


  —¡Gideon! —fue lo único que Blaine logró farfullar con un entrecortado susurro.


  —¡Túmbese en el suelo junto al capitán y extienda las manos por encima de la cabeza! —dijo Gideon en tono determinante.


  —Gideon, por favor, escúcheme… —añadió Blaine. Su voz sonaba amortiguada por la capucha.


  Gideon amartilló el Colt.


  —Haga lo que le digo.


  Intentaba controlar el temblor de sus manos. La idea de tener que matar al padre de Alida se le antojaba horripilante, pero sabía que la situación era demasiado crítica para que pudiera mostrar la menor debilidad.


  Observó cómo el escritor se estiraba en el suelo con los brazos extendidos. Tanto él como el capitán seguían llevando el traje de seguridad y las armas debajo. Quitárselas no iba a ser tarea fácil, y el militar parecía un adversario especialmente peligroso. Gideon cogió el móvil y sin dejar de apuntarlos llamó a Fordyce.


  Al cabo de unos cuantos pitidos saltó el contestador.


  Dejó el móvil. Fordyce debía de estar en alguna parte donde no había cobertura. Eso explicaba por qué no había recibido su aviso. Iba a tener que hacerlo todo sin su ayuda.


  —Capitán —dijo—, quítese la capucha con una sola mano y mantenga la otra donde yo pueda verla constantemente. Si intenta algo dispararé a matar.


  Gurulé obedeció.


  —Y ahora usted, Blaine.


  El escritor empezó a hablar nada más quitarse la capucha.


  —Gideon, por favor, quiero que oiga lo que tengo que decirle…


  —¡Cállese! —gritó Gideon. Se sentía mareado e intentaba controlar el temblor de sus manos. Se volvió hacia el capitán—. Quiero que se levante muy despacio. Luego quítese el traje con su mano izquierda y mantenga la derecha siempre a la vista. Si alguno de los dos hace el menor movimiento en falso los mataré aquí mismo.


  El capitán obedeció y, haciendo honor a su inteligencia, no intentó nada. Gideon había hablado muy en serio al decir que los mataría, y ellos sin duda se habían dado cuenta.


  Cuando Gurulé se hubo quitado el traje Gideon lo obligó a tumbarse nuevamente en el suelo. Acto seguido lo cacheó, le arrebató la 9 milímetros y un cuchillo y lo maniató con un trozo de tubo quirúrgico que encontró en una mesa cercana.


  —Y ahora usted —dijo volviéndose hacia Blaine—. Quítese el traje igual que lo ha hecho el capitán.


  —Por el bien de Alida, escuche…


  —Una palabra más y lo mato. —Gideon sintió que la indignación se apoderaba de él. Había intentado apartar de su mente la terrible cuestión de Alida, pero allí estaba su padre, jugando esa carta ante sus narices, el muy cabrón.


  Blaine guardó silencio.


  Cuando se hubo quitado el traje Gideon lo cacheó también; le quitó el arma que llevaba —un precioso Colt Peacemaker del calibre 45 antiguo, con las cachas de cuerno de ciervo— y se la guardó en el cinturón en la espalda.


  —Al suelo.


  Blaine obedeció, y Gideon lo maniató con otro trozo de tubo.


  Se preguntó qué iba a hacer a continuación. Necesitaba a Fordyce. Sin duda el agente debía de estar de camino después de haber visto entrar a Blaine y al capitán. ¿Por qué no había aparecido? ¿Acaso el capitán y Blaine se habían topado con él al llegar? No, imposible. Cuando habían entrado los dos parecían tranquilos y no sospechar nada. ¿Y si alguien lo había detenido?


  No importaba demasiado. Necesitaba ayuda. Era hora de llamar a Glinn.


  Justo cuando se disponía a sacar el móvil oyó ruido en el pasillo del otro lado, ruido de pesadas botas corriendo. Dio un paso atrás y en ese momento la puerta se abrió bruscamente. Un grupo de soldados irrumpió en la antecámara con las armas a punto.


  —¡Que nadie se mueva! —gritó el que iba en cabeza—. ¡Usted, suelte el arma!


  Gideon se vio rápidamente superado en número y encañonado por seis armas automáticas. «¡Dios mío, por eso Fordyce no ha aparecido! —pensó—. Han debido de vernos por los monitores de control y han enviado un pelotón de intervención». Se quedó muy quieto, con el Colt y la 9 milímetros en alto.


  Un segundo después entró Dart. Miró a su alrededor y sopesó la situación.


  —Está bien —dijo—, ahora nosotros nos haremos cargo.


  —¿Dónde está Fordyce? —quiso saber Gideon.


  —Esperando en el helicóptero. Me llamó sin que usted lo supiera y me lo contó todo, me explicó que usted quería hacerlo por su cuenta. Veo que se las ha arreglado bastante bien, pero estamos aquí para relevarlo.


  Gideon lo miró fijamente.


  —No se preocupe —prosiguió Dart—, lo sé todo. Sé lo del borrador para la novela y el plan con la viruela. Todo ha acabado, puede marcharse.


  Así pues, Fordyce había hecho su llamada después de todo. Y Dart se había convencido hasta el punto de ir personalmente. Increíble. Gideon sintió que lo invadía una sensación de alivio. La pesadilla había concluido.


  —¿Quién tiene el virus? —preguntó Dart mirando alrededor.


  —Yo —contestó Gideon.


  —Haga el favor de entregármelo.


  Gideon vaciló sin saber exactamente por qué.


  Dart alargó la mano.


  —¿Quiere dármelo, por favor?


  —Cuando se haya hecho cargo de estos dos y se los haya llevado de aquí —repuso Gideon—. Además me parece que el virus tiene que volver a la cámara de seguridad.


  Se hizo un largo silencio. Luego Dart sonrió.


  —Confíe en mí, volverá a donde tiene que estar.


  Gideon no lograba decidirse.


  —Yo mismo lo devolveré a su sitio —dijo al fin.


  A pesar de su sonrisa, Dart parecía haber perdido su anterior expresión de simpatía.


  —¿Hay algún problema, Gideon?


  Gideon no supo qué contestar. Había algo que no encajaba, un vago sentimiento de que Dart estaba siendo demasiado simpático y había cambiado de opinión con respecto a él con mucha facilidad.


  —Ninguno. Es solo que me sentiré más seguro si vuelve a la cámara de seguridad.


  —Eso se puede arreglar, pero si va a entrar en el laboratorio tiene que dejar las armas. Ya sabe, el detector de metales…


  Gideon dio un paso atrás.


  —El capitán ha entrado sin problemas con su 9 milímetros. No hay ningún detector de metales.


  Notó que de repente el corazón le latía con fuerza. ¿Qué tontería era esa? ¿Acaso le estaban mintiendo?


  Dart se volvió hacia los soldados.


  —Desarmen a este hombre —ordenó.


  Los rifles volvieron a apuntar a Gideon, que no hizo el menor movimiento.


  Un oficial se adelantó, desenfundó su pistola y la apoyó en la sien de Gideon.


  —Ya lo ha oído. Voy a contar hasta cinco. Uno… dos… tres…


  Gideon le entregó la 9 milímetros, el Peacemaker y el Python.


  —Y ahora el virus.


  Recorrió con la mirada a Dart y a los soldados. La expresión de sus severos rostros era más que hostil. Lo observaban como si el enemigo fuera él. ¿Acaso seguían creyendo que era un terrorista? No podía ser.


  Sin embargo algo no iba nada bien.


  —Llame al director del USAMRIID. Debe de andar por alguna parte. Solo se lo entregaré a él.


  —Me lo dará a mí —dijo Dart.


  Gideon lo miró, y después a los soldados. Estaba desarmado y no tenía alternativa.


  —De acuerdo, diga al oficial que se retire. No pienso dárselo teniendo una pistola en la sien.


  Dart hizo un gesto, y el teniente dio unos pasos atrás sin dejar de apuntar con su arma.


  Gideon metió la mano en el bolsillo de su traje, y sus dedos se cerraron alrededor del cilindro. Lo sacó lentamente.


  —Con cuidado —dijo Dart.


  Gideon se lo tendió. Dart dio un paso y alargó ambas manos para cogerlo.


  —Mátenlo —ordenó.
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  Sin embargo, Dart se había precipitado. En el último momento Gideon aferró el cilindro al tiempo que empujaba violentamente con el hombro a Dart y levantaba la mano con el cartucho por encima de su cabeza.


  —¡Que nadie dispare! —ordenó Blaine desde el suelo—. ¡Esperen!


  Gideon lo miró fijamente. Se había hecho un repentino silencio. El teniente no había disparado ni tampoco los soldados. Dart parecía paralizado.


  —Dejen las armas —dijo Gideon mientras echaba el brazo hacia atrás como si fuera a arrojar el cilindro.


  Dart retrocedió de un salto. Los soldados lo imitaron, asustados.


  —¡Por Dios, no lo tire! —gritó Blaine, que seguía tendido en el suelo. Se levantó trabajosamente y se volvió hacia Dart—. ¡Maldito idiota, lo ha estropeado todo! ¡Así no se resuelve una situación como esta!


  Dart sudaba y estaba pálido.


  —¿Qué está haciendo?


  —Arreglar este lío. Quíteme esto —le ordenó al tiempo que mostraba sus manos amarradas.


  Dart obedeció y utilizó un escalpelo para cortar el tubo quirúrgico.


  Blaine se frotó las muñecas y miró fijamente a Gideon con sus ojos azules mientras se dirigía al capitán.


  —Puede levantarse, Gurulé. Ya no hace falta que sigamos fingiendo.


  Gideon lo comprendió todo cuando vio que el oficial se ponía en pie con una mirada de triunfo, y se quedó anonadado. ¡Blaine y Dart eran cómplices en la conspiración!


  Blaine se volvió hacia los soldados.


  —¡Teniente, baje su arma y que sus hombres hagan lo mismo, maldita sea!


  El oficial obedeció, y los demás lo imitaron.


  —Devuélvame mi pistola —masculló Blaine, que alargó la mano hacia Dart.


  Este le entregó el Peacemaker, y Blaine lo sopesó, comprobó que estuviera cargado y se lo guardó en el cinturón. Gurulé recuperó su 9 milímetros.


  Entretanto Gideon seguía en actitud amenazadora, con el brazo en alto y listo para arrojar el virus.


  —Lo estrellaré contra el suelo —dijo lentamente— si no sueltan todos sus armas ahora mismo.


  —Gideon, Gideon —replicó Blaine en voz baja mientras meneaba la cabeza—, ¿quiere hacer el favor de escuchar lo que tengo que decirle?


  Gideon esperó. El corazón le martilleaba en el pecho. «Si empieza a hablar de Alida…», pensó.


  —¿Sabe por qué estamos haciendo esto, Gideon? —prosiguió Blaine.


  —Para hacer chantaje. He leído el borrador de su novela, Blaine. Lo hace todo por dinero, por el maldito dinero.


  —Ah, ya entiendo —repuso el escritor con una risita—. Pero se equivoca. No sabe cuánto se equivoca. Lo que ha leído no es más que el borrador de una novela. Ninguno de nosotros está en esto por dinero. Es lo que menos nos importa. Vamos a utilizar la viruela para algo mucho más interesante, para algo que será beneficioso para el país. ¿Le interesa oírlo?


  Gideon seguía tenso como un muelle, pero algo perverso en su interior deseaba escuchar lo que Blaine tuviera que decir. Este prosiguió tranquilamente.


  —Verá, a menudo he recurrido a Myron Dart para que me asesorara en mis novelas, y fue él quien me dijo que esa idea, la de la «Operación Cadáver», era demasiado buena para un libro porque se trataba de algo que se podía llevar realmente a cabo.


  Gideon permaneció callado.


  —Se lo estoy explicando porque estoy convencido de que al final querrá unirse a nosotros. Después de todo usted es una de las personas más inteligentes que he conocido. Seguro que lo comprenderá. —Hizo una breve pausa—. Además, parece que está enamorado de mi hija.


  —¡No meta a Alida en esto! —protestó Gideon con furia.


  —Pero si ya está metida…


  —Está perdiendo el tiempo, Blaine —dijo Dart.


  —Tenemos tiempo de sobra —repuso el escritor, que se volvió hacia Gideon con una sonrisa—. Lo que no tenemos es tiempo para un accidente. Francamente, Gideon, no creo que sea usted la clase de persona capaz de estrellar ese cilindro contra el suelo. Mataría a millones de personas.


  —Lo haré con tal de que no caiga en sus manos.


  —Pero ¡si todavía no ha oído lo que tengo que contarle! —protestó Blaine en tono casi festivo.


  Gideon no contestó. Si Blaine quería soltar su discurso, que lo hiciera.


  —Yo trabajé en el servicio de inteligencia británico, el MI6. El capitán Gurulé, aquí presente, es de la CIA. Dart no solo pertenece al GAEN, sino que también ha trabajado para una agencia encubierta del DIA. Gracias a nuestros antecedentes todos nosotros sabemos algo que usted desconoce: que Estados Unidos, sin saberlo, está en guerra con un adversario que hace que nuestros antiguos enemigos soviéticos parezcan los Keystone Kops.


  Gideon dejó que siguiera hablando.


  —Es la supervivencia misma de nuestro país lo que está en juego. —Blaine respiró hondo y prosiguió—. Deje que le hable de este adversario. Es tenaz, austero, muy trabajador y muy inteligente. Es la segunda economía mundial y está creciendo a un ritmo un cinco por ciento superior al nuestro. Tiene un ejército enorme y un formidable poderío militar. Cuenta con avanzadas armas espaciales y su arsenal nuclear es el que más crece del mundo.


  »Este enemigo ahorra el cuarenta por ciento de lo que gana. Su número de licenciados universitarios es mayor que el nuestro. En el país de nuestro rival hay más gente estudiando inglés que ciudadanos angloparlantes en el mundo entero. Lo saben absolutamente todo de nosotros, pero nosotros no sabemos nada de ellos. Es un enemigo implacable. Funciona como la última potencia colonial e imperialista del planeta y ocupa y maltrata muchos países vecinos que habían sido independientes.


  »Este adversario nos ha robado con total descaro trillones de dólares en concepto de propiedad intelectual y a cambio nos entrega medicinas defectuosas y comida envenenada. No juega conforme a las normas del derecho internacional. Es corrupto. Oprime el derecho de expresión y la libertad religiosa y diariamente asesina y encarcela a cientos de periodistas y disidentes. Es un enemigo que se ha apoderado de los mercados de metales que son vitales en nuestro mundo electrónico. Es un contrincante que, aunque tiene muy poco petróleo, domina en estos momentos las tecnologías y los mercados de la energía solar, eólica y nuclear, y en esos campos lleva camino de convertirse en la nueva Arabia Saudí. Este enemigo ha acumulado mediante prácticas monetaristas ilegales casi tres billones de dólares norteamericanos que si fueran lanzados en el mercado bastarían para acabar con nuestra moneda y nuestra economía en un solo día. Se podría decir que nos tienen cogidos por las pelotas.


  »Y lo peor de todo es que ese enemigo nos desprecia. Ha visto cómo se hacen las cosas en Washington y llegado a la conclusión de que nuestro sistema democrático constituye un patético fracaso. Piensa que los estadounidenses somos débiles, perezosos y quejicas; unos arrogantes que viven de sus rentas pasadas, lo cual, dicho sea de paso, probablemente sea cierto.


  Blaine, sudoroso y jadeante, interrumpió momentáneamente su inacabable discurso para recuperar el aliento. Gideon sentía que le daba vueltas la cabeza, como si sus palabras lo hubieran golpeado como puños. Aun así seguía manteniendo en alto el cilindro del virus.


  —Este enemigo —prosiguió Blaine— tiene la población, el dinero, la inteligencia, la voluntad y los redaños necesarios para ponernos de rodillas. Y no solo eso, también ha elaborado los planes para conseguirlo. De hecho ya ha empezado. Entretanto Estados Unidos se sienta tranquilamente sin hacer nada. Se trata de una guerra unilateral, Gideon: ellos luchan y nosotros nos rendimos.


  El novelista se inclinó hacia delante.


  —Pues bien, no todos los estadounidenses estamos dispuestos a rendirnos. Los que estamos aquí, junto con un pequeño grupo de personas que piensan igual, no permitiremos que eso ocurra. Vamos a salvar a nuestro país.


  Gideon intentó poner en orden sus pensamientos. Blaine era un orador carismático y persuasivo.


  —¿Y la viruela? —preguntó—. ¿Qué papel juega en todo este asunto?


  —Seguramente ya lo habrá adivinado. Pensamos liberar el virus en las cinco principales ciudades de nuestro adversario. La gran vulnerabilidad de este enemigo es su densidad de población y su dependencia del comercio. Cuando la viruela empiece a extenderse como el fuego entre sus habitantes, el resto de los países impondrán una cuarentena al país infectado. No podrán hacer otra cosa, y lo sabemos a ciencia cierta porque los protocolos de reacción contra un brote de viruela figuran en un plan detallado y secreto elaborado por la OTAN.


  Sonrió triunfalmente, como si todo aquello ya hubiera sucedido, y prosiguió:


  —Como resultado de la cuarentena nuestro enemigo se verá obligado a cerrar sus fronteras. Todo se interrumpirá o quedará paralizado: vuelos, carreteras, vías de tren, puertos, incluso los caminos rurales. El país permanecerá bloqueado tanto tiempo como dure la enfermedad. Nuestro epidemiólogo nos ha dicho que pueden pasar años antes de que el virus pueda ser erradicado. Cuando llegue ese momento la economía del país habrá vuelto al nivel de los años cincuenta, pero de los años cincuenta del siglo XVIII.


  —Contraatacarán con su arsenal nuclear —objetó Gideon.


  —Cierto, pero en estos momentos no tienen tantas cabezas nucleares y las que tienen son de baja calidad, de modo que podremos abatir la mayoría de los misiles en vuelo. Es posible que alguna de nuestras ciudades reciba un impacto, pero por supuesto nosotros contraatacaremos masivamente. Al fin y al cabo se trata de una guerra —concluyó con un encogimiento de hombros.


  Gideon lo miró fijamente.


  —Está loco. No son nuestros enemigos. Todo este plan es demencial.


  —De verdad, Gideon, lo tenía por más inteligente. Únase a nosotros y deme ese cilindro —repuso Blaine haciendo un gesto suplicante.


  Gideon retrocedió hacia la puerta.


  —No quiero formar parte de esto. A ningún precio.


  —No me decepcione. Es usted uno de los pocos con la inteligencia suficiente para reconocer que estoy en lo cierto. Confío en que piense en lo que acabo de contarle. Estoy hablando de un país que hace menos de una generación asesinó a treinta millones de sus propios ciudadanos. Ellos no otorgan el mismo valor que nosotros a la vida humana. Si pudieran harían lo mismo con nosotros.


  —Lo que propone es una monstruosidad. Está hablando de asesinar a millones de personas. Ya he oído bastante.


  —Piense en Alida…


  —¡Deje de hablar de Alida!


  Gideon se dio cuenta de que el brazo le temblaba casi tanto como la voz y vio que los soldados retrocedían atemorizados al ver que podía arrojar el cilindro.


  —¡No! —suplicó Blaine—. ¡Espere!


  —Diga a los soldados que dejen sus armas en el suelo. ¡Ahora es mi turno de contar hasta cinco! ¡Uno…!


  —¡Por amor de Dios, aquí no! ¡En Washington no! Si libera el virus de la viruela le hará a Estados Unidos lo que nosotros pretendemos hacer a…


  —¡Míreme a los ojos si no me cree! Diga a los soldados que dejen las armas. Dos…


  —Dios mío, no lo haga —suplicó Blaine con manos temblorosas—. ¡Se lo ruego, no lo haga!


  —Tres…


  —No, no lo hará…


  —Se lo repito: ¡míreme a los ojos, Blaine! Cuatro… —Echó el brazo hacia atrás. Estaba realmente decidido a hacerlo, y Blaine acabó por darse cuenta.


  —Está bien. ¡Dejen las armas! —gritó—. ¡Déjenlas en el suelo!


  —¡Cinco…! —bramó Gideon.


  —¡Abajo las armas!


  Los fusiles cayeron al suelo con estruendo. Los soldados estaban claramente aterrorizados. Dart y el teniente también soltaron sus pistolas.


  —¡Y ahora manos arriba! —ordenó Gideon.


  Todos levantaron las manos.


  —¡Gideon, hijo de puta! ¡Ni se le ocurra! —aulló Dart.


  Gideon rodeó la mesa y salió lentamente mientras mantenía una mano en alto y la otra a la espalda. Disponía de muy poco tiempo. Llegó a la puerta y la abrió de un empujón con la rodilla. Entonces se volvió, agarró el cilindro, lo arrojó al fondo de la antecámara con todas sus fuerzas y echó a correr por el pasillo.


  Mientras se alejaba oyó cómo el cilindro se rompía y los fragmentos rebotaban contra las paredes. Y entonces, por encima del caos de gritos y pies que corrían, por encima de todo oyó que Blaine lanzaba un terrible alarido, igual que un león herido de muerte.
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  Simon Blaine se echó hacia atrás y lanzó un grito cuando el cilindro dio contra el suelo, se abrió y expulsó su contenido entre una vaharada de condensación, mientras los fragmentos de plástico y vidrio rebotaban contra el marco de la puerta. Observó cómo el polvo cristalino se derretía al entrar en contacto con el suelo.


  En su mente vio con total claridad el futuro que les aguardaba: la clausura de Washington y sus barrios periféricos, la cuarentena, el imparable avance de la enfermedad, los frenéticos y vanos intentos de vacunación, la pandemia galopante, la movilización de la Guardia Nacional, los disturbios, el cierre de puertos y fronteras, los toques de queda, el estado de emergencia, los bombardeos, la guerra en las fronteras con Canadá y México… Y naturalmente el completo colapso de la economía estadounidense. Lo vio todo con la certeza de quien lo sabe. No se trataba de especulaciones, sino simplemente de lo que iba a ocurrir porque ya lo había visto en las simulaciones que había realizado una y otra vez en el ordenador.


  Todo ello cruzó por su mente en cuestión de segundos. Sabía que en esos momentos todos ellos se habían infectado. La enfermedad se contraía igual que un resfriado común, y la cantidad de viruela contenida en el cilindro era suficiente para afectar a cien millones de personas. Tras la rotura del contenedor el virus se había vuelto aéreo, y todos ellos lo estaban respirando. Tanto él como los demás eran hombres muertos.


  Lo vio todo con escalofriante lucidez y entonces reflexionó.


  —¡Que nadie se mueva! —ordenó con voz tajante—. ¡Dejen de agitar el aire! ¡Dejen de gritar y cállense!


  Todos obedecieron, y se hizo el silencio al instante.


  —Hay que sellar el edificio —añadió Blaine con una extraña y repentina calma que lo sorprendió incluso a él—. ¡Ya! Si logramos que no salga nadie es posible que contengamos el virus.


  —Pero ¿y nosotros? —preguntó Dart, pálido de miedo.


  —Nosotros estamos condenados —contestó Blaine—. Lo que debemos hacer ahora es salvar a nuestro país.


  Se hizo un pesado silencio hasta que uno de los soldados soltó un grito y echó a correr por el pasillo. Blaine empuñó la pistola sin vacilar, apuntó cuidadosamente y apretó el gatillo. El viejo Peacemaker tronó, y el soldado cayó al suelo.


  —¡A la mierda! ¡Voy a ponerme uno de esos trajes! —dijo Dart rebuscando frenéticamente en el perchero y tirando varios al suelo—. ¡En el laboratorio estaremos a salvo!


  Los soldados se precipitaron a recogerlos entre mutuos empujones. Había desaparecido todo rastro de disciplina.


  «Multiplíquese este pánico por cien millones», pensó Blaine. A eso tendría que enfrentarse el país.


  Su mirada volvió a los escasos y húmedos restos dejados por el virus cristalizado y su sustrato. Era incalificable. No podía creer que Gideon hubiera hecho tamaña barbaridad. Sabía que estaba perfectamente dispuesto a dar la vida por su país; de hecho había esperado que lo hiciera, pero no de esa manera. No así.


  Entonces reparó en algo.


  Se agachó para ver mejor y se puso a cuatro patas. Alargó la mano y recogió el cilindro roto. En un lado había grabado un número de serie y una etiqueta donde se podía leer:


  
GRIPE A/H9N2 INACTIVA




  —¡Dios mío! —gritó—. ¡No es el virus de la viruela! ¡No era este cilindro! ¡Nos ha engañado! ¡Divídanse y registren el edificio! ¡Sigue teniendo el de la viruela, sigue teniéndolo!


  73


  Gideon corrió por el pasillo. Había decidido que lo mejor era dirigirse hacia la parte trasera del edificio, porque cabía la posibilidad de que hubiera más soldados esperándolo en el vestíbulo. Además ese camino le daba la ventaja añadida de acercarlo al aparcamiento donde había dejado estacionado el jeep.


  Eso significaba que tenía que encontrar la salida trasera.


  Subió a toda prisa por la escalera que conducía a la planta baja y se dirigió hacia la parte posterior del edificio sin dejar de proteger el cilindro. Eran unas instalaciones enormes y se hallaban prácticamente desiertas, de modo que no tardó en perderse entre constantes giros, corredores sin salida y puertas cerradas que lo obligaron a volver sobre sus pasos una y otra vez mientras el reloj seguía corriendo.


  No sabía cuánto tiempo podría ganar con su ardid. Había visto una oportunidad y decidió aprovecharla. Sus antiguas habilidades de mago le habían venido de perlas a la hora de sustituir el cilindro de la viruela con el que había encontrado en la mesa. Le había resultado relativamente sencillo, dado que había realizado numerosos trucos de magia con objetos de tamaño y forma parecidos. No tenía la menor idea de lo que contenía el otro cilindro, pero no creía que fuera peligroso o de lo contrario no lo habrían dejado en la mesa de la antecámara sin más. Quizá les provocara una urticaria.


  Tras unos cuantos giros en falso llegó a un largo pasillo que acababa en una zona de espera acristalada donde había una señal de salida y junto a ella una puerta pintada con rayas rojas y blancas con una barra de seguridad y un aviso de alarma en caso de que se abriera. Había echado a correr hacia ella cuando vio que por otro acceso salía un individuo uniformado. El capitán Gurulé.


  «Mierda —pensó—, ya me han alcanzado».


  Gurulé se dio la vuelta, vio a Gideon e hizo ademán de desenfundar su pistola.


  Gideon se lanzó contra él, lo embistió de lleno y lo empujó contra la puerta, que se abrió hacia fuera al tiempo que sonaba la alarma. La pistola del capitán voló por los aires. Gideon se lanzó a por ella sin olvidarse de que llevaba en el bolsillo el cilindro con el virus y haciendo todo lo posible para protegerlo con el cuerpo. Gurulé quedó tendido en el suelo, pero se recobró rápidamente, saltó sobre Gideon y le hizo una llave en el cuello. En el forcejeo el capitán dejó su cara desprotegida, y Gideon aprovechó para golpearlo furiosamente con el canto de la mano. Notó cómo la nariz de Gurulé se partía por el impacto. Este aflojó su presa lo suficiente para que Gideon lograra liberarse a pesar del puñetazo que el capitán le asestó en el costado.


  Los dos quedaron cara a cara un momento. Gurulé meneó la cabeza para aliviar el aturdimiento y salpicó con la sangre que le brotaba de la nariz. Para Gideon el cilindro que llevaba en el bolsillo era como un hierro candente. Pasara lo que pasase, no debía permitir que se rompiera.


  Gurulé giró de repente sobre sí mismo y le lanzó una patada de kárate en la entrepierna. Gideon se volvió para proteger el cilindro. El golpe le dio de lleno en la cadera sin acertar al tubo con el virus, pero lo lanzó contra la pared. Gideon se encorvó para protegerlo, y Gurulé se aprovechó de aquella reacción defensiva para lanzarle un gancho a la mandíbula que le rompió algunos dientes y lo tumbó en el suelo.


  —¡El virus! —logró articular Gideon a través de la sangre que le inundaba la boca—. ¡No…!


  Gurulé estaba demasiado ofuscado para oírlo. Lo golpeó en el pecho repetidas veces y después le dio una patada en el costado que lo hizo rodar por el suelo. La violencia del golpe hizo que el cilindro saliera despedido del bolsillo de Gideon y rodara hasta un rincón. Durante un breve instante de terror los dos hombres se quedaron petrificados mientras veían cómo el cartucho rebotaba contra la pared y rodaba hasta detenerse, intacto.


  Gurulé se lanzó instintivamente hacia el cilindro, pero Gideon, libre por fin de cualquier precaución, le propinó una salvaje patada lateral en los riñones que lo tumbó de rodillas, y después le asestó otro golpe con el pie contra la mandíbula. Sin embargo Gurulé la esquivó con un rápido giro y, como si fuera un bailarín de breakdance, golpeó a Gideon con ambas piernas al tiempo que se ponía en pie, se lanzaba sobre él con un grito de rabia y le clavaba los dientes en la oreja. Se oyó un crujido del cartílago. Gideon lanzó un aullido de dolor, pero logró asestarle un puñetazo en el cuello con el que se liberó de la mordedura, luego agarró a Gurulé con ambas manos por el cuero cabelludo, tiró de su cabeza hacia arriba y abajo, como un perro zarandeando a una rata, y le asestó un rodillazo en toda la cara, tan fuerte que casi lo derrumba por completo. El capitán cayó hacia atrás, y Gideon saltó sobre él, le cogió la cabeza por las orejas y la estrelló una y otra vez contra el suelo hasta dejarlo inconsciente.


  Cuando se apartó del cuerpo tendido vio que la lucha lo había llevado más cerca del arma de Gurulé. Se apoderó de ella en el preciso instante en que se abría la puerta del vestíbulo y aparecían dos soldados. Sin pensarlo disparó contra uno de ellos. El hombre recibió la bala de lleno y cayó contra la pared. El otro retrocedió para ponerse a cubierto mientras abría fuego indiscriminadamente y hacía añicos la pared de cristal situada tras Gideon.


  Este se lanzó a través del destrozado vidrio y cayó de pie en el aparcamiento mientras las balas rebotaban a su alrededor en el asfalto. Corrió a refugiarse tras el coche más próximo. Una ráfaga de proyectiles impactó contra la carrocería del vehículo. Se levantó para repeler el fuego y vio a través de la puerta abierta el cilindro que yacía en el rincón. En ese momento apareció Blaine, lo recogió rápidamente y desapareció de nuevo tras la pared trasera mientras gritaba a sus hombres que lo siguieran.


  —¡No! —aulló Gideon.


  Disparó, pero fue demasiado tarde. El resto de los soldados desapareció dentro del edificio, no sin antes acorralarlo con unas cuantas ráfagas.


  Tenían el virus.


  Gideon se quedó un momento apoyado contra el coche, con la cabeza dándole vueltas. Había recibido una verdadera paliza, le dolía todo el cuerpo y sangraba por la boca, pero la adrenalina de la lucha y la furia por haber perdido el cilindro le daban fuerzas.


  Se apartó del coche y echó a correr a lo largo de la pared sin ventanas del edificio, que parecía no acabar nunca. Cuando llegó al final dobló la esquina. Ante él se extendía el aparcamiento principal donde se había posado el helicóptero de Dart, un UH-60 Black Hawk, con los rotores en marcha. A través de la puerta abierta de la cabina alcanzó a ver que Dart y Blaine acababan de sentarse en su interior. El último de los soldados estaba subiendo a bordo. Cerca del aparato yacía el cuerpo de una persona, tendido en medio de un charco de sangre, muerto desde hacía rato.


  «Fordyce», pensó.


  Gideon sintió una furia incontenible. Todo estaba claro.


  Corrió hacia el helicóptero con la pistola en la mano. El aparato empezó a elevarse al tiempo que los soldados abrían fuego desde la puerta. Gideon desvió su trayectoria y se guareció tras el primer coche que encontró. Una rociada de balas atravesó la carrocería. Loco de rabia y dolor se levantó sin prestar atención a los proyectiles que silbaban a su alrededor, se apoyó en el capó del coche, apuntó la 9 milímetros y disparó con cuidado dos proyectiles a las turbinas. Uno de ellos dio en el blanco con un golpe seco que fue seguido de un ruido chirriante. Otra ráfaga cayó sobre el coche, pero Gideon no se movió y disparó por tercera vez. Los motores desprendieron un penacho de humo negro. El aparato pareció vacilar en el aire cuando el chirrido se convirtió en una serie de crujidos. El helicóptero empezó a girar sobre sí mismo mientras descendía rápidamente. Su rotor de cola impactó en el suelo y se hizo añicos en medio de una explosión de fragmentos que salieron despedidos en todas direcciones con un escalofriante siseo.


  Tres soldados saltaron precipitadamente del incendiado aparato mientras abrían fuego con sus M4. Dart y Blaine los siguieron a continuación. Las balas se incrustaron en el coche tras el que se había guarecido Gideon, y este se vio rociado por una lluvia de cristales rotos y trozos de carrocería. Solo el pesado bloque del motor del vehículo logró detener los proyectiles de alta velocidad.


  Entonces los disparos cesaron bruscamente. Gideon respiró hondo y se levantó para contraatacar, pero comprendió que era malgastar munición. Blaine y los demás se habían alejado y estaban fuera del alcance de un arma corta. Además habían perdido todo interés en su persona porque estaban subiendo a un Humvee, sin duda el vehículo en el que había llegado Blaine. Las puertas se cerraron, y el Humvee salió derrapando del aparcamiento en dirección a la carretera de servicio de la base. El humeante helicóptero, que estaba precariamente ladeado, con las aspas aún batiéndose y emitiendo un espantoso sonido, soltó una llamarada y estalló en una bola de fuego.


  Gideon se cubrió el rostro con el brazo para protegerse del calor. ¡Blaine y Dart iban a escapar! ¡Iban a escapar con el virus! Echó a correr en su persecución y pasó junto a los ardientes restos del Black Hawk sin dejar de disparar contra el Humvee con impotente frustración, hasta que vació el cargador.


  Se detuvo jadeando y miró en derredor. Había dejado el jeep en el aparcamiento de atrás. Si iba a buscarlo perdería tanto tiempo que no lograría darles alcance. Para entonces Dart y Blaine estarían tan lejos que nunca los atraparía.


  El recinto del parque móvil de la base se hallaba al otro lado de la carretera y tenía la verja cerrada. Aun así cruzó la calle corriendo, se lanzó sobre la tela metálica de la valla, se encaramó a lo alto y saltó al otro lado. A su derecha vio estacionados varios jeep y Humvee. Fue a toda prisa hasta el primer Humvee y se asomó al interior. No tenía las llaves puestas. El segundo y el tercero tampoco. Se acercó a los jeep corriendo como un loco. Ninguno tenía las llaves.


  Miró a derecha e izquierda con desesperación. Al otro lado del recinto se hallaban los vehículos pesados: un par de tanques M1, varios vehículos MRAP y unos cuantos blindados Stryker que parecían simples torretas con cañones montadas sobre ocho enormes ruedas. Uno de ellos había sido llevado a una zona aparte para su lavado. Gideon recordó vagamente haber visto a un mecánico trabajando en él cuando había llegado allí junto con Fordyce. En ese preciso momento el hombre llegó corriendo con una llave inglesa en la mano y con la pistolera golpeándole la pierna. Se detuvo y miró los humeantes restos del helicóptero.


  —¿Se puede saber qué demonios está pasando? —le preguntó a Gideon.


  Este le arrancó la llave inglesa de la mano, lo agarró por el cuello y le clavó el cañón de su descargada pistola en la sien.


  —Lo que está pasando es que vamos a subir a ese vehículo —dijo señalando el Stryker con la cabeza— y usted va a conducirlo.
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  El mecánico abrió la puerta, subió primero al claustrofóbico interior del vehículo y ocupó el puesto del artillero, seguido de Gideon con la pistola, que se sentó en el asiento del conductor.


  —Entrégueme su arma —le ordenó.


  El mecánico abrió la funda de la pistola y se la pasó.


  —Ahora deme la llave.


  El mecánico rebuscó en su bolsillo y se la dio. Gideon la metió rápidamente en la cerradura y la hizo girar. El Stryker cobró vida con un estremecimiento de su gran motor diésel. Sin dejar de apuntar al mecánico, Gideon contempló la instrumentación del vehículo. Parecía relativamente sencilla. Ante él tenía un volante, un cambio de marchas y los pedales del acelerador y el freno, muy parecidos a los de un camión ordinario. Sin embargo, todos ellos estaban rodeados de instrumentos electrónicos y pantallas cuya función le resultaba desconocida.


  —¿Sabe cómo funciona este trasto?


  —¡Jódase! —repuso el soldado.


  Evidentemente se había recobrado de la sorpresa. Gideon vio en sus ojos una combinación de ira y de creciente desafío. Era joven y delgado, con el cabello cortado a cepillo. No pasaría de los veinte. Se llamaba Jackman y llevaba la insignia de los especialistas. Sin embargo, la información más importante la tenía escrita en el rostro: era un soldado leal que no estaba dispuesto a inclinarse ante el cañón de una pistola si eso significaba ir contra su país.


  Gideon hizo un esfuerzo por serenarse, respiró hondo y se olvidó por un momento de que cada segundo que pasaba era distancia que Blaine ponía entre la viruela y él. Necesitaba la ayuda de aquel hombre y solo disponía de una oportunidad.


  —Escuche, especialista Jackman, lamento haberlo encañonado con una pistola, pero estamos en una situación de emergencia nacional —le dijo—. La gente que ha intentado huir en ese helicóptero acaba de robar un virus mortífero del laboratorio del USAMRIID. Se trata de terroristas y su plan es esparcirlo.


  —Eran soldados —protestó Jackman.


  —No, solo iban vestidos como si lo fueran.


  —Eso es lo que usted dice.


  —Mire, yo formo parte del GAEN —quiso buscar su vieja identificación, pero comprendió que no la tenía y que seguramente la había perdido en algún momento de aquella desesperada persecución. Iba a tener que darse prisa—. ¿Ha visto el cuerpo que había tendido en el aparcamiento?


  Jackman asintió.


  —Era mi compañero, el agente especial Stone Fordyce, del FBI. Esos cabrones lo han asesinado. Han robado el virus de la viruela y pretenden desencadenar una guerra con él.


  —No me creo ni una sola de sus mentiras —respondió el especialista.


  —Tiene que creerme.


  —Ni hablar. Puede disparar si quiere, porque no pienso ayudarlo.


  Gideon sintió que se lo llevaban todos los demonios. Intentó no perder la calma y se dijo que aquella era una situación que requería el mismo tipo de persuasión que otras parecidas en las que se había encontrado. La única diferencia radicaba en que los riesgos eran mucho mayores. Se trataba de encontrar el modo de llegar a la fibra sensible de aquel hombre en cuestión de segundos. Contempló el rostro asustado pero decidido.


  —No. Dispare usted si quiere. —Le devolvió la pistola—. Si cree que soy uno de los buenos ayúdeme. Si cree que estoy en el bando de los malos sáqueme de aquí. La decisión es suya, no mía.


  Jackman cogió la pistola que le tendían y en su rostro se dibujó la duda de quien lucha con su sentido del deber. La examinó rápidamente y sacó el cargador.


  —Buen intento… —dijo en tono burlón—. No está cargada. —Arrojó el arma a un lado.


  «¡Será hijo de puta!», pensó Gideon.


  Se hizo un tenso silencio, y Gideon empezó a sudar. Entonces, obedeciendo un impulso inconsciente, le entregó su propia arma al mecánico.


  —Está bien, apúnteme a la cabeza —le ordenó.


  Jackman hizo un movimiento inesperado, inmovilizó a Gideon con una llave y le clavó el cañón de la pistola en la sien.


  —Adelante, dispare —replicó Gideon—. Se lo digo en serio. Si esa gente consigue escapar prefiero que dispare porque no quiero ver el futuro que nos espera.


  El dedo de Jackman se tensó en el gatillo. El silencio se cortaba con un cuchillo.


  —¿No me ha oído? ¡Se están escapando! ¡Tiene que escoger! ¿Está conmigo o contra mí?


  —Yo… —farfulló Jackman, confundido.


  —¡Míreme y decida! ¡Maldita sea, decídase!


  Se miraron fijamente a los ojos hasta que Jackman vaciló por última vez y tomó una determinación.


  —¡Está bien, joder! —dijo mientras enfundaba la pistola—. Estoy con usted.


  Gideon miró por el periscopio del Stryker, metió una marcha y soltó el embrague. El vehículo salió disparado hacia atrás y embistió un Humvee al que desplazó varios metros.


  —No, no, la palanca funciona al revés —explicó Jackman.


  Gideon la empujó hacia atrás, y el blindado saltó hacia delante. Pisó el acelerador con fuerza, pero el Stryker aumentó su velocidad lentamente a causa de su gran peso.


  —¿No hay forma de que este trasto vaya más rápido? —gritó.


  —No los alcanzaremos nunca —dijo Jackman—. Un Stryker no puede pasar de noventa por hora, y un Humvee llega a los ciento cuarenta.


  Gideon levantó el pie del acelerador durante un instante, casi paralizado por la desesperación. Blaine llevaba demasiada ventaja. Todo era inútil. Entonces recordó algo.


  Sacó el mapa del bolsillo —el mapa que le habían dado en el control de acceso— y se lo pasó a Jackman.


  —Mire eso. La carretera serpentea por toda la base. Todavía podemos cortarles el paso si vamos en línea recta hacia la entrada principal.


  —Pero ¡si no hay ninguna carretera que vaya recta hasta allí! —protestó Jackman.


  —¿Cree que nos hace falta una con este trasto? Solo indíqueme la dirección. Iremos a campo traviesa. Tenga listo el armamento para cuando lleguemos.
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  Gideon aceleró el Stryker a través del aparcamiento, dejó atrás los restos ardientes del helicóptero y enfiló por la carretera a ochenta kilómetros por hora. Los ocho neumáticos del vehículo hacían mucho ruido sobre el asfalto.


  Jackman examinó el arrugado mapa.


  —Tiene que tomar un rumbo de ciento noventa grados. Utilice eso para guiarse. —Le señaló el compás electrónico de los mandos.


  Gideon dobló en dirección sur. El Stryker saltó el bordillo de la carretera y atravesó una amplia extensión de césped en dirección a una línea de árboles.


  —¿Qué armas tenemos? —quiso saber Gideon.


  —Una ametralladora de calibre 50, un lanzagranadas automático Mk9 y granadas de humo.


  —¿Podemos atravesar esos árboles con el Stryker?


  —Enseguida lo sabremos. Pase a tracción total. Es esa palanca de ahí.


  Gideon tiró de la palanca y aceleró en dirección a los árboles. «¡Dios, qué motor tan potente!», se dijo. Los árboles estaban bastante separados unos de otros, pero no lo suficiente. Gideon se dirigió hacia los que parecían más jóvenes.


  —¡Agárrese! —avisó.


  El Stryker embistió uno y después otro. Se abrió paso por el bosquecillo en medio de violentos crujidos cada vez que un árbol se partía por su base, con el motor rugiendo a plena potencia mientras levantaba una lluvia de astillas, ramas rotas y hojas. Al cabo de un momento desembocaron en un claro.


  Una luz roja se encendió en una de las pantallas y sonó una voz electrónica e inexpresiva: «Atención, velocidad inapropiada para el terreno. Ajustando presión de los neumáticos para compensar».


  Gideon miró por el periscopio.


  —¡Mierda! ¡Ahí delante hay unos robles enormes!


  —Aminore —le dijo Jackman—. Intentaré abrir camino con el lanzagranadas.


  Apretó una serie de interruptores y miró por el visor. La pantalla del sistema de armamento se iluminó.


  —Allá va —anunció.


  Se oyeron una serie de ruidos siseantes seguidos segundos más tarde por un grave estruendo. Los árboles desaparecieron tras una explosión de fuego, polvo, hojas y astillas. Gideon apretó el acelerador sin esperar siquiera a que el humo hubiera aclarado. Las ruedas del Stryker patinaron, y el vehículo se lanzó hacia delante entre una masa de troncos hechos pedazos al tiempo que iba apartando los más pequeños con un ruido seco.


  Salieron del área boscosa con una última sacudida. Ante ellos, al otro lado de la carretera, se alzaba la cerca de alambre que rodeaba un núcleo residencial: impecables filas de bungalows con sus calles, coches, jardines inmaculados y todas las comodidades de una zona residencial.


  —¡Mierda! —exclamó Gideon entre dientes.


  Afortunadamente no había demasiada gente por los alrededores porque la mayoría de las familias habían sido evacuadas. Dirigió el Stryker hacia el punto de menor resistencia. El blindado embistió contra la valla y la aplastó como si fuera papel antes de pasar sobre ella. Gideon cruzó un jardín trasero destrozando a su paso una zona de juegos y golpeando una piscina desmontable que reventó con una explosión de agua.


  —¡Jesús! —exclamó Jackman.


  Gideon mantuvo el pie en el acelerador, y el enorme vehículo siguió aumentando poco a poco su velocidad. Más adelante la calle giraba bruscamente a la derecha.


  —¡No sé si voy a poder tomar esa curva! —advirtió Gideon—. ¡Agárrese!


  Ante ellos se alzaba un bungalow de una sola planta, con sus cortinas de cuadros en las ventanas del salón y un precioso césped rodeado de parterres de flores amarillas.


  Gideon comprendió que no iba a poder esquivar la casa y decidió impactar contra el garaje. Chocaron con un golpe brutal. El motor del Stryker rugió cuando embistieron la ranchera que estaba aparcada dentro y arrancaron toda la pared dejando un rastro de polvo y un montón de vigas y tablas de madera destrozadas.


  «Atención —dijo la voz electrónica—, velocidad inapropiada para el terreno».


  Gideon vio a través del periscopio que la gente salía de sus casas y les gritaba y gesticulaba al ver el rastro de ruinas que iban dejando tras ellos.


  —¿Está seguro de que no quiere volver? —preguntó Jackman con sarcasmo—. Me parece que todavía queda algún edificio en pie.


  Gideon siguió acelerando y atravesó la verja de alambre del otro lado de la urbanización. Ante él se extendía un aparcamiento y una serie de cobertizos de plancha ondulada del tipo Quonset, separados por estrechos callejones. Enfiló hacia el que parecía más ancho. Sin embargo, no lo era lo bastante, y el Stryker se abrió camino aplastando los laterales de los cobertizos como si fueran de hojalata y arrancándolos de sus toscos cimientos.


  Salieron a una zona despejada, atravesaron varios campos de béisbol, hicieron añicos unas gradas de madera, reventaron una pared de ladrillo y de repente se encontraron en medio del campo de golf de la base. Mientras manejaba los controles del blindado Gideon recordó vagamente que ese campo era lo primero que había visto al entrar en Fort Detrick. Eso significaba que se hallaban cerca de la entrada.


  Pasó por encima de un tee de salida y se adentró en la calle correspondiente. Los jugadores que había más adelante salieron huyendo en todas direcciones como perdices asustadas. Atravesó un obstáculo de agua, salió por el otro lado entre salpicaduras de barro y trepó hasta el green del hoyo levantando grandes pedazos de césped. Cuando se detuvo en lo alto vio que a menos de un kilómetro de distancia se alzaba un puñado de edificios y la valla de la verja de entrada.


  Y también que por la carretera de servicio corría el Humvee de Blaine y Dart, que se dirigía a toda velocidad hacia la salida en un ángulo de noventa grados con respecto a su posición.


  —¡Allí están! —gritó—. ¡Vuele la carretera delante de ellos! Pero, por Dios, ¡no les dé si no quiere que el virus se esparza!


  Jackman manejaba el sistema de armamento como un poseso.


  —¡Detenga el vehículo para que pueda apuntar!


  Gideon frenó bruscamente, y las ruedas del Stryker abrieron dos enormes surcos en la calle del siguiente hoyo. Jackman miró por el periscopio del comandante, ajustó unos diales y volvió a mirar. El blindado se estremeció ligeramente cuando las granadas salieron hacia su objetivo. Una serie de explosiones estallaron delante del Humvee, y grandes fragmentos de asfalto saltaron por los aires. El Humvee se detuvo haciendo chirriar sus neumáticos, retrocedió, dobló la esquina y se adentró en el campo de golf.


  —¡Otra vez! —ordenó Gideon.


  Jackman lanzó varias salvas más, pero sin resultado. El campo de golf era demasiado grande, y el Humvee tenía a su disposición muchos caminos para salir de la base.


  Gideon lanzó el blindado a través del verde prado, pero el Humvee era más veloz y estaba a punto de escapársele.


  A lo lejos vio que los soldados de los edificios de la entrada corrían de un lado para otro.


  —¿Puede llamarlos para avisarlos, Jackman? —preguntó.


  —Lo siento —respondió el mecánico—. La radio no funciona.


  Gideon pensó rápidamente.


  —¡Está bien, entonces utilice las granadas de humo! ¡Que ese Humvee quede rodeado de humo y no vea adónde va!


  Atravesaron un búnker de arena, llegaron a lo alto de una cresta y Jackman disparó. Las granadas describieron un arco en el cielo, cayeron delante del Humvee y levantaron una gigantesca humareda blanquecina. El viento soplaba en contra, de manera que el vehículo quedó envuelto en el acto y desapareció.


  Gideon se dirigió hacia la nube de humo.


  —¿Este trasto tiene visores infrarrojos?


  —Sí, ajuste el visor a térmico —le indicó Jackman desde el asiento del artillero.


  Gideon contempló el tablero de instrumentos sin saber qué hacer. Jackman alargó el brazo y le dio a un par de interruptores. Una de las innumerables pantallas se encendió.


  —Esa es la pantalla de infrarrojos del conductor —dijo el mecánico—. Póngala en térmico.


  —¡Estupendo! —exclamó Gideon mientras se adentraba en la blanca niebla.


  El Humvee todavía no había alcanzado la carretera de la base. Lo tenían mucho más cerca, pero daba giros a ciegas y se dirigía por la calle hacia el rough y los árboles que había detrás.


  Gideon contempló la fantasmal imagen de la pantalla.


  —¡Mierda, se van a estrellar!


  —Deje que me ocupe —dijo Jackman.


  Se puso a los mandos de la ametralladora de calibre 50, y los proyectiles del arma empezaron a levantar el terreno por detrás del Humvee.


  —¡Vaya con cuidado, por Dios! —exclamó Gideon mientras veía cómo Jackman manejaba los controles y las balas destrozaban los neumáticos traseros del vehículo.


  El Humvee patinó de lado y se detuvo bruscamente.


  Gideon vio a través de la pantalla de infrarrojos cómo se abrían las puertas del coche. Tres soldados saltaron y empezaron a disparar a ciegas en medio del humo. Luego salieron dos figuras más —Blaine y Dart— que empezaron a correr a toda prisa hacia la verja de salida.


  —¡Voy a por ellos! —dijo Gideon—. ¡Deme su arma!


  Abrió la escotilla del Stryker, saltó a tierra y se vio inmediatamente rodeado de humo. Oía a los soldados que seguían disparando a ciegas en algún lugar. Echó a correr en la misma dirección que Blaine y no tardó en salir del humo y encontrarse en la calle del hoyo. Los soldados, que también habían logrado salir, se volvieron hacia él y abrieron fuego con sus automáticas. Gideon se lanzó al suelo en el mismo momento en que oía la ametralladora del Stryker. Los tres soldados saltaron hechos pedazos ante sus ojos.


  Se puso en pie rápidamente y siguió corriendo. Blaine estaba a unos cien metros por delante y se acercaba al último green, pero era viejo y perdía fuelle rápidamente. Dart, más joven y en forma, tomó la delantera y dejó a Blaine atrás.


  Cuando oyó que Gideon se aproximaba Blaine se volvió y, jadeando, sacó su Peacemaker y disparó. La bala levantó un pedazo de césped a los pies de Gideon, que siguió corriendo. Blaine disparó una segunda vez y volvió a fallar. Gideon saltó por el aire y se lanzó sobre el escritor. Lo agarró por las piernas y lo derribó. Mientras rodaban por el suelo le quitó el revólver de las manos y lo lanzó lejos, luego inmovilizó a Blaine y sacó el arma de Jackman.


  —¡Maldito idiota! —bramó Blaine entre escupitajos de furia.


  Sin decir palabra y sin quitarle el cañón de la pistola de la garganta, Gideon le metió la mano en el abrigo, rebuscó hasta que encontró el cilindro del virus y se lo guardó. Luego se levantó.


  —¡Maldito y condenado idiota! —gritó débilmente Blaine desde el suelo.


  Unos disparos repentinos obligaron a Gideon a lanzarse a tierra. Dart había vuelto sobre sus pasos y abierto fuego con su pistola.


  Gideon no tenía forma de ponerse a cubierto, así que se extendió en el suelo tanto como pudo, apuntó con cuidado y apretó el gatillo varias veces. Dart cayó abatido con el segundo disparo.


  Fue entonces cuando oyó los helicópteros. Siguió con los ojos la dirección del sonido y distinguió dos Black Hawk que se acercaban desde el este. Los aparatos aminoraron, giraron y se dispusieron a realizar un aterrizaje de combate.


  Refuerzos para Dart y Blaine.


  —Tire su arma y deme el virus —dijo la voz.


  Gideon se volvió y vio a Blaine, que se mantenía a duras penas en pie, con el revólver en la mano. Sintió que se le hacía un nudo en el estómago. Había estado tan cerca, tanto… Su mente funcionaba a toda prisa mientras intentaba imaginar un modo de escapar, de proteger el cilindro con el virus. ¿Podía esconderlo, escapar con él, enterrarlo? ¿Dónde estaba el Stryker? Miró en derredor con desesperación, pero el blindado seguía envuelto en una ondulante nube de humo blanco.


  —Se lo repito, tire el arma y deme el virus.


  A Blaine le temblaban las manos.


  Gideon se sentía paralizado e incapaz de actuar. Mientras se miraban a los ojos los helicópteros tomaron tierra en la calle, sus puertas se abrieron y un contingente de soldados saltó a tierra con las armas dispuestas. Se desplegaron al estilo habitual y avanzaron hacia ellos. Gideon los miró y después clavó de nuevo sus ojos en Blaine. El escritor tenía el rostro lleno de lágrimas.


  —No pienso darle el virus —dijo Gideon al tiempo que alzaba su arma y lo apuntaba.


  Permanecieron así, encañonándose mutuamente, mientras los soldados se acercaban. Gideon intuyó que Blaine no iba a apretar el gatillo. Si lo hacía corría el riesgo de liberar el virus. Eso significaba que lo único que tenía que hacer era disparar contra el escritor.


  Sin embargo, y aunque su mano se tensó alrededor de la culata, comprendió que no sería capaz, que aunque le costara la vida nunca podría matar al padre de Alida. Y aún menos en ese momento, cuando todo era ya fútil.


  —¡Tiren las armas! —ordenó una voz entre los soldados—. ¡Tiren las armas y túmbense en el suelo! ¡Ya!


  Gideon se preparó para lo peor. Todo había terminado.


  Se oyeron disparos. Gideon dio un respingo, esperando en cualquier momento el impacto de las balas, pero estas no llegaron. Blaine cayó inesperadamente hacia delante y quedó tendido en la hierba, con el revólver en la mano, inmóvil.


  —¡Tire el arma! —gritó un soldado.


  Gideon extendió lentamente los brazos y dejó que la pistola se le escapara de los dedos a medida que los soldados lo rodeaban sin dejar de apuntarlo. Uno de ellos lo cacheó, encontró el cilindro con el virus y se lo quitó. En ese momento apareció un teniente.


  —¿Es usted Gideon Crew?


  Gideon asintió.


  El oficial se volvió hacia sus hombres.


  —Está bien, no pasa nada. Es el compañero de Fordyce. —Se volvió hacia Gideon—. ¿Dónde está el agente Fordyce, en el Stryker?


  —Fordyce ha muerto. Ellos lo asesinaron —contestó Gideon, que no acababa de entender lo ocurrido.


  Fue entonces cuando comprendió que además de avisar a Dart, Fordyce, haciendo honor a su mentalidad de agente del FBI, había llamado también a alguien más. Aquellos soldados no formaban parte de la conspiración, sino que eran la caballería que llegaba al rescate, aunque con cierto retraso.


  Oyó toser a Blaine y para su sorpresa vio que el anciano se ponía a cuatro patas y se arrastraba hacia ellos gruñendo y jadeando.


  —El virus… El virus… —balbuceó.


  Escupió un chorro de sangre y se interrumpió, pero siguió arrastrándose.


  Uno de los soldados alzó el rifle.


  —No —protestó Gideon—. Por amor de Dios, no.


  Blaine se las arregló para incorporarse ligeramente y levantar el Peacemaker mientras todos lo miraban con horror.


  —¡Idiotas…! —gorgoteó antes de caer nuevamente y quedar tendido e inmóvil.


  Gideon apartó la mirada, asqueado.
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  La sala de espera del neurólogo estaba decorada con madera clara y limpia como una patena. Una estantería con los periódicos del día, una caja con juguetes de madera políticamente correctos, varios ejemplares de Highlights y Architectural Digest y unos cuantos sillones confortables se complementaban mutuamente en los lugares adecuados. Una serie de ventanas con visillos dejaban entrar una luz suave y tamizada, y la alfombra persa que cubría la mayor parte del suelo completaba la imagen de la consulta de un médico de éxito.


  A pesar del intenso aire acondicionado Gideon notó las palmas pegajosas cuando abrió y cerró nerviosamente las manos. Se acercó a la recepcionista y le dio su nombre.


  —¿Tiene una cita? —preguntó la mujer.


  —No —repuso Gideon.


  La mujer examinó la pantalla del ordenador y dijo:


  —En ese caso lo lamento, pero el doctor Metcalfe no tiene ninguna hora para hoy.


  Gideon no se movió de donde estaba.


  —Es que necesito verlo. Se lo ruego…


  La recepcionista se volvió y lo miró por primera vez.


  —¿De qué se trata?


  —Quisiera conocer el resultado de una resonancia que me he hecho hace poco. He llamado, pero no han querido dármelo por teléfono.


  —Así es. No damos los resultados por teléfono, sean buenos o malos, pero eso no quiere decir que haya un problema. —Examinó nuevamente los datos que aparecían en la pantalla—. Veo que se ha saltado su última cita. ¿Qué le parece si le doy hora para mañana por la mañana?


  —Se lo agradezco, pero ¿no podría hacerme un hueco ahora?


  La mujer lo miró con escasa simpatía, pero respondió:


  —Déjeme ver si puedo hacer algo.


  Se levantó y desapareció en un laberinto de despachos. Regresó al cabo de un momento.


  —Está bien —dijo—. Pase, doble en el primer pasillo a la derecha y después a la izquierda y encontrará la sala de consultas número dos.


  Gideon siguió las instrucciones y entró en la sala. Una enfermera apareció con un formulario y una sonrisa de buenos días. Lo hizo sentar en la mesa de exámenes y le tomó el pulso y la presión. Cuando estaba terminando se abrió una puerta y apareció una imponente figura vestida con una bata blanca. La enfermera le entregó el formulario y se marchó sin decir palabra.


  El médico entró luciendo una imponente sonrisa en su amable rostro. El sol que entraba por la ventana situada a su espalda iluminaba su blanco cabello y le confería un halo que le hacía parecer un ángel grande y alegre.


  —Buenos días, señor Crew —dijo al tiempo que le estrechaba efusivamente la mano—. Siéntese, por favor.


  Gideon, que se había levantado al entrar el médico, volvió a sentarse, mientras que este permaneció de pie.


  —Tengo aquí los resultados de la resonancia craneal que se hizo hace unos días.


  Nada más oír el tono de voz del neurólogo Gideon supo lo que iba a decir y tuvo que hacer un esfuerzo para reprimir el impulso de salir corriendo. El corazón le martilleaba en el pecho, la sangre le corría a toda velocidad y sus músculos se habían puesto tensos.


  El doctor Metcalfe se sentó en una esquina de la mesa y empezó sus explicaciones.


  —La resonancia muestra un desarrollo de los vasos sanguíneos del cerebro que conocemos con el nombre de malformación aneurismática de la vena de Galen. En otras palabras, se trata de una malformación arteriovenosa.


  Gideon se puso en pie bruscamente.


  —Muchas gracias, doctor, eso es todo lo que necesito saber.


  Se dirigió hacia la puerta, pero Metcalfe lo detuvo poniéndole la mano en el hombro.


  —Deduzco de su actitud que ya lo sabía y que al venir a mi consulta buscaba una segunda opinión.


  —Así es —contestó Gideon, que lo único que deseaba era marcharse.


  —Muy bien. De todas maneras creo que le interesará saber lo que tengo que decirle, eso suponiendo que esté dispuesto a escucharme.


  Gideon no se movió de donde estaba y dominó el impulso de salir corriendo.


  —Está bien, diga lo que quiera, pero no se moleste en dorarme la píldora y ahórrese las expresiones de condolencia.


  —De acuerdo. Su malformación arteriovenosa afecta a la gran vena cerebral de Galen y es congénita e inoperable. Este tipo de alteración suele crecer con el tiempo, y los análisis indican que la suya lo está haciendo. Una conexión directa y anormal entre la arteria de alta presión y la vena de baja presión está provocando que esta se dilate y que la malformación arteriovenosa crezca. Además parte de esta última afecta a una anomalía venosa situada a continuación que está constriñendo el flujo de sangre y provocando una dilatación de la vena aún mayor.


  Se interrumpió un momento.


  —No sé si estoy siendo demasiado técnico…


  —No, no se preocupe —contestó Gideon.


  En cierto sentido los tecnicismos difuminaban lo espantoso de la situación. Aun así sentía náuseas con solo imaginar lo que estaba sucediendo en el interior de su cabeza.


  —La prognosis no es alentadora —prosiguió Metcalfe—. Calculo que le quedan entre seis meses y dos años de vida, aunque el índice de mortandad en estos casos es de un año más o menos. Sin embargo los anales de la medicina están plagados de milagros. Nadie puede predecir exactamente qué clase de futuro le espera.


  —¿Qué posibilidades hay de que viva… pongamos que más de cinco años?


  —Muy pocas, realmente, pero no puedo decirle que ninguna. Si lo desea… —dijo el médico vacilando—, hay formas de que podamos saber algo más.


  —No estoy seguro de querer saber más.


  —Es comprensible. Aun así existe un procedimiento llamado «angiografía cerebral» que nos permitiría saber más de su estado actual. Consiste en insertar un catéter en la arteria femoral y llevarlo hasta la arteria carótida del cuello, donde inyectamos un tinte, un agente bloqueador en realidad, que se extiende por el cerebro y nos permite tomar una serie de radiografías. Estas nos dan una especie de mapa de la malformación arteriovenosa y nos permiten determinar con más precisión cuánto tiempo le queda al paciente, y en algunos casos saber si su situación puede mejorar.


  —¿Mejorar? ¿En qué sentido?


  —Mediante cirugía. No podemos extirpar la malformación, pero hay otras alternativas quirúrgicas de tipo periférico, por decirlo de alguna manera.


  —¿Y qué conseguiría con eso?


  —Probablemente una vida un poco más larga.


  —¿Cuánto más?


  —Eso depende de lo rápido que la vena se esté dilatando. Unos meses, un año como mucho.


  Se hizo un largo silencio.


  —¿Tiene riesgos una intervención como esa? —preguntó Gideon al fin.


  —Supone riesgos, especialmente neurológicos. La mortandad en este tipo de operaciones es de un quince por ciento, pero las posibilidades de que el cerebro sufra daños son de un cuarenta por ciento añadido.


  Gideon miró al médico a los ojos.


  —¿Correría ese riesgo si estuviera en mi lugar?


  —No —contestó Metcalfe sin vacilar—. No desearía vivir con una lesión cerebral. No me gustan las apuestas, y un cincuenta por ciento de opciones no me bastan.


  El neurólogo miró a Gideon con ojos compasivos y este se dio cuenta de que estaba hablando con una persona sabia, una de las pocas que había conocido en su corta y azarosa vida.


  —No creo que ese angiograma sea necesario —dijo.


  —Lo entiendo.


  —¿Hay algo que deba hacer hasta que llegue el momento? ¿Debo llevar un tipo de vida concreto? —quiso saber Gideon.


  —Nada. Puede llevar un tipo de vida perfectamente activa y normal. El final, cuando llegue, será rápido y fulminante. —El médico hizo una pausa—. Mire, lo que voy a decirle no es un consejo médico precisamente, pero si estuviera en su lugar me dedicaría a hacer todas las cosas que me parecieran importantes, y si estas implicaran ayudar al prójimo, tanto mejor.


  —Gracias por el consejo.


  Metcalfe le puso la mano en el hombro y bajó la voz.


  —La única diferencia que hay entre usted y el resto de nosotros es que, si bien la vida es corta para todos, para usted lo es un poco más.
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  Gideon dobló en North Guadalupe Street, condujo el Suburban a través del antiguo arco español y entró en el camino de gravilla del Cementerio Nacional de Santa Fe. Había una docena de coches aparcados ante el edificio de administración. Detuvo el suyo junto a ellos, se apeó y miró en derredor. Era una cálida mañana de verano, y los montes Sangre de Cristo se recortaban nítidamente contra el azul del cielo. Las ordenadas hileras de lápidas se extendían ante él entre la luz y las sombras.


  Caminó hacia el este haciendo crujir la gravilla. Aquella era la parte antigua del cementerio, construida originalmente para los soldados de la Unión muertos en la batalla de Glorieta Pass, pero a través de los pinos y los cedros divisó la parte nueva que trepaba por la falda de una elevación cercana, allí donde el desierto había sido cubierto recientemente de césped hasta convertirlo en una extensión de un verde intenso. A media ladera vio un grupo de gente reunida alrededor de una fosa recién abierta en el suelo.


  Contempló las pulcras hileras de cruces blancas y estrellas de David. «Dentro de poco yo también estaré en un sitio parecido, y la gente se reunirá alrededor de mi tumba», se dijo. A aquel inesperado pensamiento lo siguió otro espantoso pero irresistible: «¿Quién vendrá a llorar mi muerte?».


  Se encaminó hacia el grupo de afligidos.


  Los detalles de la implicación de Simon Blaine en el complot terrorista habían sido ocultados a la prensa. Gideon había supuesto que habría mucha más gente en su entierro porque no en vano había sido un escritor de renombre, pero a medida que se acercaba entre las hileras de austeras lápidas vio que no había más de veinte personas alrededor de la fosa. Enseguida le llegaron las palabras del sacerdote que entonaba la versión episcopal del rezo a los difuntos.


  
    Da descanso, oh, Señor, a tu siervo junto a tus santos,


  donde ya no reinen la pena y el dolor


  ni el sufrimiento, sino la vida eterna.


  


  Salió de entre los árboles a la luz del sol y se acercó. Sus ojos buscaron a Alida entre los presentes hasta que la encontraron. Llevaba un sencillo vestido negro, guantes blancos hasta el codo, un sombrero negro y un velo del mismo color, que en ese momento había echado hacia atrás. Gideon se situó en un discreto segundo plano detrás de la gente y estudió su rostro desde el otro lado de la tumba. Alida contemplaba fijamente el ataúd. Aunque no había lágrimas en sus ojos, su rostro estaba asolado por el dolor. Gideon se sintió incapaz de dejar de mirarla. De repente Alida alzó la vista, y sus miradas se cruzaron durante un instante terrible; luego ella volvió a clavar los ojos en el ataúd.


  Gideon se preguntó qué había visto en ellos. Intentó analizarlo. ¿Acaso era un sentimiento? Había sido todo muy rápido, y estaba claro que Alida se negaba a levantar de nuevo la cabeza.


  
    En tus manos encomendamos,


  oh, Señor misericordioso,


  a tu siervo Simon…


  


  Durante la semana siguiente a los sucesos de Fort Detrick Gideon había intentado repetidas veces ponerse en contacto con Alida. Deseaba, necesitaba explicarle, contarle lo mucho que lo lamentaba, lo mal que se sentía por haberla engañado y expresarle su pésame por lo ocurrido con su padre. Tenía que hacerle comprender que no había tenido otra elección. Que Blaine había sido el principal responsable, aunque eso seguramente ella lo había comprendido.


  Alida había colgado todas las veces que él la había llamado. La última que Gideon lo intentó se encontró con que había cambiado de número.


  Entonces decidió esperar ante la puerta de su casa, confiando en que al verlo ella le daría ocasión de explicarse. Sin embargo Alida pasó ante él dos veces sin mirarlo siquiera.


  Así pues había decidido presentarse en el funeral, dispuesto a soportar cualquier humillación con tal de verla, hablar con ella y explicarse. No esperaba que pudieran continuar con su relación, pero al menos sí estar con ella una última vez. La idea de dejarlo de aquella manera, brutal y sin resolver, llena de odio y amargura, era algo que no podía soportar. Además, y eso lo sabía a ciencia cierta, le quedaba tan poco tiempo…


  Una y otra vez revivió mentalmente los momentos que habían pasado juntos: la huida a caballo, la furia inicial de Alida contra él, la lenta transformación de sus sentimientos y su culminación en amor. Para él había sido su primer amor verdadero, y todo gracias a la increíble generosidad del corazón de Alida.


  
    En medio de la vida en la muerte estamos.


  ¿A quién acudiremos en busca de socorro


  si no es a Vos, oh, Señor,


  que estás justamente indignado por nuestros pecados?


  


  Gideon empezó a sentirse como un intruso que hubiera irrumpido en una ceremonia personal y privada. Dio media vuelta y echó a andar colina abajo, dejando atrás lápida tras lápida, hasta que llegó a la parte antigua del cementerio. Allí, a la fresca sombra de los cipreses, aguardó junto al camino por el que Alida tendría que pasar de regreso a su coche.


  «Aunque sea cierto que solo te queda un año de vida, hagamos que ese año cuente. Juntos, tú y yo. Podemos reunir en un año el amor de toda una vida». Esas habían sido sus palabras, y no podía quitárselas de la cabeza, como tampoco la imagen de Alida desnuda en la puerta del rancho, hermosa como una doncella de Boticelli, el día en que se había marchado en su coche, empeñado en acabar con la vida de su padre.


  ¿Por qué era tan importante para él hablar con ella? ¿Acaso no era porque todavía confiaba, en contra de cualquier esperanza, que lograría hacerle ver las cosas desde su punto de vista, que conseguiría hacerle comprender el terrible dilema en que se había visto atrapado y que al final, con la infinita generosidad de su corazón, acabaría perdonándolo? ¿O era consciente de que eso sería imposible? Puede que solo fuera porque necesitaba tener la conciencia tranquila o porque de ese modo podría ayudarla a que lo comprendiera, aunque ella nunca volviera a amarlo.


  Contempló el oficio fúnebre desde la distancia. La brisa le llevaba la débil voz del sacerdote como un lejano murmullo. Bajaron el féretro, y la ceremonia terminó. La gente apiñada alrededor de la tumba empezó a dispersarse.


  Gideon esperó a la sombra mientras la lenta procesión descendía la pendiente. Posó sus ojos en Alida cuando todos desfilaban ante ella para ofrecerle el pésame con un abrazo y estrechándole la mano. Se le hizo eterno. Primero fueron los trabajadores del cementerio, a continuación un grupo de señoras de cierta edad que charlaban entre ellas en voz baja, luego varios jóvenes y algunas parejas y por último el sacerdote y sus acólitos. El hombre le sonrió profesionalmente cuando pasó ante él.


  Luego le llegó el turno a Alida. Gideon había imaginado que alguien la acompañaría, pero se había entretenido y fue la última en marcharse, sola. Se acercó hacia donde estaba él, abrumada por la pérdida pero erguida y con la cabeza en alto, caminando lentamente por el estrecho sendero que serpenteaba entre las lápidas, sin hacer ademán de reconocerlo siquiera. Gideon notó un extraño vacío en el estómago. Al verla llegar a su altura no supo qué hacer, si hablarle, plantarse ante ella o tenderle la mano. Trató de decir algo, pero de su boca no salió sonido alguno. La vio pasar ante él, repentinamente mudo, y la contempló caminar con el mismo andar pausado, mirando al frente sin que apareciera el menor cambio en su expresión, sin reparar en ningún momento en su presencia.


  Gideon la siguió con la mirada mientras ella avanzaba por el camino, dándole la espalda y sin variar un ápice sus andares fríos e indiferentes. Observó su negra figura durante varios minutos más, hasta que desapareció a la vuelta del edificio. Luego siguió esperando hasta que se hubo marchado, hasta que todos los coches desaparecieron. Aguardó un poco más, suspiró y por fin emprendió el camino hacia su coche por el estrecho sendero rodeado de lápidas.
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  Gideon pidió al taxista que lo dejara cerca de Washington Square Park. Le apetecía caminar un rato hasta las oficinas que el ESS tenía en Little West con la calle Doce, pero antes de eso deseaba dar una vuelta por el parque y disfrutar de aquel día de verano.


  Habían transcurrido tres semanas desde el funeral. Cuando este hubo acabado se marchó inmediatamente a su cabaña de los montes Jemez, desconectó el móvil, la línea terrestre y los ordenadores y pasó tres semanas pescando. El quinto día atrapó por fin aquella vieja y astuta trucha asalmonada con un anzuelo sin púa. Su intención era soltarla. Era un pez formidable, fuerte, brillante y con el tono rosado detrás de las agallas, lo que justificaba su nombre. Sin duda se trataba de un noble ejemplar que debía ser liberado, como tenía costumbre; sin embargo, no solo no lo hizo, sino que se la llevó a la cabaña, la limpió y preparó con ella una exquisita truite amandine que regó con una botella de un chispeante Puligny-Montrachet. Y todo ello sin el menor sentimiento de culpa. No obstante, mientras disfrutaba a solas del plato le ocurrió algo curioso: se sintió feliz. No solo feliz, sino también en paz. Examinó sus sentimientos con cierta sorpresa y curiosidad y comprendió que algo tenían que ver con la certeza de las cosas: la certeza de su condición física y la convicción de que nunca más volvería a ver a Alida.


  Aquella certidumbre parecía haberlo liberado. En ese momento sabía a lo que se enfrentaba y lo que nunca tendría, lo cual le otorgaba la libertad de seguir el consejo que el médico le había dado antes de que saliera de la consulta: concentrarse en las cosas que le importaban y en ayudar a los demás. Soltar la trucha habría sido un bonito gesto, pero debía admitirlo: comérsela había sido un placer aún mayor. Comérsela había sido importante para él. «En medio de la vida en la muerte estamos…». Era bien cierto, tanto para los humanos como para las truchas.


  Durante aquellas tres semanas se dedicó también a realizar pequeñas tareas que eran fundamentales para él. Una fue solicitar una excedencia permanente de Los Álamos por razones médicas. Cuando sus pequeñas vacaciones de pesca tocaban a su fin volvió a conectar el móvil, leyó los mensajes que había recibido y entre ellos encontró uno de Glinn. El ingeniero tenía otro encargo para él, suponiendo que Gideon quisiera aceptarlo; un encargo de «considerable importancia». Estuvo a punto de descartarlo, pero se contuvo. Al fin y al cabo ¿por qué no aceptarlo? Sin duda se le daba bien. Si se iba a dedicar a ayudar al prójimo quizá no fuera mala idea empezar por ahí.


  Incluso se había olvidado de su rabia hacia Glinn cuando este lo había dejado en la estacada. Empezaba a comprender que la forma de funcionar del viejo —por mucho que en el calor del momento le resultara insoportable— había sido notablemente efectiva. En esa misión no lo había ayudado porque había creído que si lo dejaba a su suerte sus posibilidades de éxito serían mayores.


  Así que allí estaba, de vuelta en Nueva York, dispuesto a empezar un nuevo capítulo de su corta vida. Respiró hondo y miró a su alrededor. Era una tarde preciosa de fin de semana, y el parque rebosaba actividad. Decidió quedarse un rato más, fascinado por el bullicio de unos percusionistas dominicanos que llenaban el aire con sus alegres ritmos, por un grupo de jóvenes skaters con casco y rodilleras cuyas madres los observaban con expresión angustiada, por dos individuos vestidos con trajes baratos que fumaban un puro, por un viejo hippy que tocaba la guitarra a cambio de unas monedas, por un mimo que imitaba el andar de los paseantes para enfado de estos, por un trilero que manejaba las cartas con gran habilidad sin dejar de vigilar por si aparecía la policía, o por el mendigo que dormía tendido en un banco. El parque reunía todo un mosaico de la condición humana, que iba de lo más alto a lo más bajo de la escala social, con toda su complejidad, riqueza y apogeo. Sin embargo, aquella tarde la alegría y el esplendor parecían especialmente intensos. Nueva York tenía un aire totalmente diferente del de la última vez que había estado allí, cuando un tipo medio borracho le había quitado el taxi. La amenaza terrorista que había vaciado media ciudad había pasado, y la gente parecía haber vuelto cambiada. Eran más sociables y tolerantes, parecían más felices y dispuestos a vivir más el momento.


  Sí, la ciudad sin duda había cambiado, y él también. «Todos necesitamos que nos recuerden cuáles son las cosas importantes de la vida», se dijo. A toda aquella gente se lo habían recordado, lo mismo que a él.


  La pesadilla había terminado, y el país había vuelto a la normalidad. Incluso sus problemas habían quedado resueltos: las grabaciones de seguridad del USAMRIID, el portátil de Blaine y la confesión de Dart en el lecho del hospital habían completado los vacíos y relatado la historia en su totalidad. Novak había sido detenido junto a otros cómplices de Los Álamos y de los departamentos de defensa e inteligencia. La trampa que le habían tendido quedó al descubierto, y Chalker había sido reivindicado como víctima inocente. Por su parte Glinn había intervenido para que el papel que Gideon había desempeñado en el drama quedara en el más estricto secreto. Eso era algo especialmente importante para él porque lo poco que le quedaba de vida podía convertirse en una pesadilla si se hacía famoso y su nombre empezaba a aparecer en la prensa y la televisión.


  Luego estaba la cuestión de Alida, que se había ido para siempre. Ese era un capítulo con el que su corazón todavía estaba haciendo las maletas. No podía remediarlo y lo mejor era olvidarlo.


  Dio un paseo alrededor de la fuente y se detuvo ante los percusionistas dominicanos. Tocaban sus instrumentos sonrientes y extasiados, improvisando los ritmos más sorprendentes: no solo dos por tres, sino cinco por tres e incluso algo que sonaba como siete por cuatro. Pensó que se parecía al latido del corazón humano, la primera sensación que todos experimentamos al comienzo de la vida, solo que multiplicada cien veces y convertida en algo delirante y salvaje.


  Escuchó aquella música y sintió paz, verdadera paz. Era una sensación maravillosa a la que no estaba acostumbrado. Se preguntó si era eso lo que tanta gente experimentaba a diario. Hasta ese momento no había sabido lo que se estaba perdiendo. Tras años de angustia, miedo, tristeza, odio y venganza, la malformación arteriovenosa y aquel buen doctor le habían hecho ese regalo. Se trataba de una inexplicable paradoja porque precisamente la enfermedad que iba a matarlo lo había hecho libre.


  Miró la hora. Iba a llegar tarde, pero no importaba. En esos momentos la música era lo importante. Estuvo escuchando durante una hora y después, con un sentimiento de paz en el corazón, se dirigió por Waverly Place y Greenwich Avenue hacia el viejo barrio de los mataderos.


  


  El EES parecía tan desierto como de costumbre. La puerta zumbó y se abrió sin que le hicieran la menor pregunta. Nadie acudió a recibirlo ni a acompañarlo a través de los vastos laboratorios hasta el ascensor, que subió y subió entre crujidos. Cuando las puertas al fin se abrieron caminó por el pasillo hacia la sala de reuniones. La puerta estaba cerrada y todo parecía silencioso como una tumba.


  Llamó y oyó la voz de Glinn, que respondió con un lacónico «pase».


  Gideon abrió y fue recibido por una habitación llena de gente que prorrumpió en aplausos y vítores. Glinn estaba allí, el primero. Hizo avanzar su silla de ruedas, extendió su brazo tullido y besó a Gideon en ambas mejillas, al estilo europeo. El siguiente fue Garza, que le dio un fuerte apretón de manos y una sonora palmada en la espalda. Siguieron los demás, que debían de ser casi un centenar de personas —jóvenes y viejos, hombres y mujeres de todas las razas imaginables; algunos vestían batas de laboratorio; otros, trajes, quimonos y saris—, junto con los que parecían ser otros operativos del EES, todos con una mirada de agradecimiento mientras le estrechaban la mano y lo felicitaban en medio de un torrente de entusiasmo y calidez.


  Por fin todos guardaron silencio, y Gideon comprendió que esperaban que dijera algo. Permaneció unos instantes allí, de pie, sin saber qué decir ni cómo empezar. Luego carraspeó y comentó:


  —Bueno, muchas gracias, pero ¿se puede saber quiénes son ustedes?


  Sus palabras provocaron una carcajada general.


  Glinn tomó la palabra.


  —Aunque no los conoce, todos ellos son gente del EES. La mayoría trabaja entre bambalinas y hace que nuestra pequeña empresa funcione. Es posible que no sepa quiénes son, pero ellos sí saben quién es usted y todos sin excepción querían estar aquí para darle las gracias.


  Sonó una salva de aplausos, y Glinn prosiguió:


  —No hay nada que podamos decir o hacer, nada que podamos darle que sea suficiente para expresar nuestra gratitud por lo que ha hecho, así que ni siquiera voy a intentarlo.


  Gideon estaba conmovido. Era evidente que todos deseaban que dijera algo más, pero ¿qué podía decir? Entonces cayó en la cuenta de que había llegado a ser tan hábil disfrazándose y simulando lo que no era que casi se había olvidado de ser sincero.


  —Me alegro de haber hecho algo bueno en este mundo de locos. —Carraspeó de nuevo—. Pero no habría podido hacer lo que hice sin la ayuda de mi compañero, Stone Fordyce, que dio su vida por la misión. Él es el verdadero héroe. Lo único que yo di fueron unos cuantos dientes.


  Sonaron aplausos, pero menos estruendosos.


  —Quiero darles las gracias a todos. No sabría decir qué hacen o han hecho, pero me resulta agradable ver sus rostros. Muchas veces cuando estaba ahí fuera me sentía solo y abandonado a mi suerte. Comprendo que formaba parte del trabajo, parte del sistema de esta casa, pero ahora que los veo a todos ustedes me doy cuenta de que en realidad no estaba solo. Me parece que ahora, en cierto modo, el EES se ha convertido en mi casa, en mi familia incluso.


  Se oyeron murmullos de aprobación.


  —¿Qué tal las vacaciones? —preguntó Glinn tras un breve silencio.


  —Bien, me comí una trucha.


  Más aplausos y risas. Gideon los acalló alzando la mano.


  —Durante estos últimos días me he dado cuenta de una cosa: de que debería dedicarme a esto. Me gustaría seguir trabajando para vosotros y para el EES. Creo que aquí puedo aportar mi granito de arena. Y por último… —Hizo una pausa y miró a su alrededor—. La verdad es que en mi vida no hay nada más que valga gran cosa aparte de vosotros. Es triste, pero es así.


  Sus palabras fueron recibidas con un grave silencio. Al cabo de un momento apareció una leve sonrisa en los labios de Glinn. El anciano miró a los presentes y dijo:


  —Muy bien, caballeros, gracias por su tiempo.


  La sala se vació rápidamente ante tan sutil invitación a marcharse. Glinn esperó a que solo quedaran Gideon y Garza. Entonces hizo un gesto a Gideon para que se sentara en una de las sillas de la sala de reuniones.


  —¿Está usted seguro de lo que acaba de decir, Gideon? Después de todo ha pasado por un verdadero calvario. Y no me refiero solamente a la persecución física, sino al trauma emocional.


  Hacía tiempo que Gideon había dejado de sorprenderse ante la habilidad de Glinn a la hora de saberlo todo acerca de él.


  —Nunca en mi vida he estado tan seguro de algo —contestó.


  Glinn lo observó atentamente durante unos instantes con una mirada larga y penetrante, y después hizo un gesto de asentimiento.


  —Estupendo, me alegra oír que se queda con nosotros. Ahora mismo es un buen momento para estar en Nueva York. La semana que viene se inaugura una exposición en la Morgan Library, una exposición del Libro de Kells, gracias a un préstamo del gobierno irlandés. Supongo que habrá oído hablar del Libro de Kells…


  —Desde luego.


  —Entonces ¿querrá acompañarme a verlo? —preguntó Glinn—. Soy un entusiasta de los manuscritos iluminados. La Morgan anuncia que cada día pasará una página. Será muy emocionante.


  Gideon vaciló.


  —La verdad es que los manuscritos iluminados no son precisamente lo que más me interesa.


  —Vaya, pues yo esperaba que me acompañara a ver esa exposición —dijo Glinn—. De verdad que le gustará. El Libro de Kells no solo es el mayor tesoro irlandés, sino el manuscrito iluminado más interesante que existe. Solo ha salido de Irlanda en una ocasión, y únicamente estará aquí una semana. Sería una lástima perdérselo. Iremos el lunes por la mañana.


  Gideon se echó a reír.


  —Sinceramente, no puede interesarme menos.


  —Se equivoca. Le interesará.


  Gideon se puso en guardia al oír el tono de Glinn.


  —¿Ah, sí? ¿Por qué?


  —Porque su próxima misión será robarlo.
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